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Como nombre de la Revisfa hemos puesto rzn sírnbolo de 
la urda que renace sobre la muerfe, aunque ella se prescnfe 
en lo forma devasfadora del fuego. Símbolo patético, fratán- 
dose de la Biblzofeca Nacional de Lima, desfruída en itn in- 
ccndto ominoso en Mayo de 1943, hoy en plena farea I~n ta  y 
dzfícil pero cspcranzada y continua de resfauzaciórz. Nocic- 
nalisfa por sus tendencias y acción, lo nueva Ribliofcca ha 
de ser universal por su inquiefud y social por sus aspiraciones 
de progreso. 

(De las palabras iniciales 
de la Revista "Fknix"). 



La estimación de los libros en los autores 

Por Miguel HERRERO 

Creo que fué Clemencin, en una de sus ilustraciones al Elogio de la Reina 
Católica, quien disertó acerca del valor o coste de los libros en España, antes 
de la invención de la imprenta. Por los curiosos documentos que allí se citan 
sabemos que un libro se dejabs en testamento al par que una mula nueva, o 
se legaba a una iglesia con la condición de que estuviese amarrado con cade- 
na, o se mandaba copiar, gastando en ello cantidades exorbitantes, o se com- 
praba por sesenta florines de oro. 

Todo esto pasó a la historia ( a  la Historia de la Edad Media) el día 
que un "hombre de muy alto ingenio, sin saber muchas letras", apareció en 
Andalucía vendiendo libros de estampa, m~ichos y baratos, en sustitución de 
Ios libros de mano, pocos y caros, que se conocían hasta entonces. Este hom- 
bre se llamaba Cristóbal Colón, primer heraldo conocido en nuestra patria del 
gran invento de Gutenberg. 

Muy pronto el valor o coste de los libros había de ser asunto que no ha- 
bría que ir a investigar en los protocolos notariales, porque el Consejo Real se 
encargaría de tasar en unos míseros maravedís cada pliego, tasa que tendría 
que figurar impresa al volver la portada de cada obra, para defensa del cu- 
rioso lector, cortapisa de autores y libreros desaprensivos y abaratamiento de 
la cultura. Ya podía escribirse ... iEl Ingenioso Hidalgo Don Quijote de  la 
iMancha!, pues, a tres maravedís y medio cada pliego, y que Unamuno venga 
luego y escriba sobre esta tasa lo que quiera. El público podrá leer el "Qui- 
jote" por doscientos noventa maravedís y rnedio; ni siquiera los 300, en gracia 
a los números redondos. 

Pero contra esta o frente a esta prosaica y material estimación del libro 
se levanta en la opinión pública la estimación moral, la valoración espiritual de 
los partos de la inteligencia, expuestos a la puerta de cada cual por el fácil y 
fecundo arte de imprimir. Sin embargo, el himno que nuestros autores clási- 
cos entonan en loor del libro no es monorrimo. Hay diversidad de opiniones 
sobre el valor de la lectura, y a esclarecer esta topinión se enderezan los textos 
que aquí voy a citar. 



Un elogio rotundo, retórico y no crítico, de los libros, es el qiie hace Vi- 
cente Espinel : 

"iOh libros, fieles consejeros, amigos sin adulación, despertadores del en- 
tendimiento, maestros del alma, gobernadores del cuerpo, guiones para bien 
vivir, y centinelas para bien morir! iCuántos hombres de obscuro suelo ha- 
béis levantado a las cumbres más altas del mundo? ¿Y cuántos habéis subi- 
do hasta las sillas del cielo? jOh libros, consuelo de mi alma, alivio de mis 
trabajos, en vuestra santa doctrina me encomiendo!" 

(Espiilel: Afarcos de Obrcgón, 1. Clás. Cast., XLIII, 153). 

Estos conceptos generales los suscribirían, sin vacilación, todos nuestros 
clásicos; pero la carga cerrada no es método muy de su gusto. Mejor es dis- 
criminar, discernir entre libros y libros, comparar el valor de  la lectura con el 
de la enseñanza oral, con el de la experiencia visual, etc. U todos estos pun- 
tos de vista son tenidos en cuenta por nuestros escritores del seiscientos. Cer- 
vantes, tan viajero y tan experimental, prefiere en muchos casos la informa- 
ción libresca : 

"Las lecciones de los libros muchas veces hacen más cierta experiencia de  
las cosas, que no la tienen los mismos que las han visto, a causa que el que 
ve con atención, repara una y mnchas veces en lo que va leyendo, y el que 
mira sin ella, no repara en nada, y con esto excede a la lección la vista". 

(Cervantes: Pcrsiles, 111, 8). 

Era la misma opinión que profesaba aquel cortesano don Gonzalo de Cés- 
pedes y Meneses. 

"El que no sabe letras, teniendo ojos no ve". 

(Ci.spedcs y Menescs: El soldado Píncfaro, 1. Rivadeneyra, 
xvrIr, 278-b). 

Y como íos andaluces no pucden prescindir del chiste y el cuento, y lo 
esgrimen maravillosainente para probar lo que quieren, el Dr. Leiva espeta 
contra los autores que publican a trocheinoche: 

"Otra tal fiik la de c i e~ to  escritor que escribi6 un libro con los nombres 
de muchos tratados de que pensaba escribir; :; ahora se espera que sacará 
otro con el de los que 110 piensa tratar, y se tendrá así por autor de dos trata- 
dos nuevos". 

A la misma opinión del médico cordobés se acuesta Szavedra Fajarclo en 
estos términos : 

"Entregados los ingenios a csta estudi'osa gula, cayi todos mueren opilri- 
dos; en que tiene mucha c d p a  la emprcnta, cuya forma clara i apacible corn- 
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bida á leer; no asi quando los libros nlanuscritos eran mhc difíciles i en menor 
número. Quizá por esto se aventajaron cn las artes i sciencias los roínanos, 
i los griegos más, porque estudiavan en menos. Procura pues enfrenar este 
apetito desordenado, i mira más por tú salud, tan gastada "en el continuo des- 
velo de leturas...". 

"Aviendo discurrido, entre mi del número grande de Ios libros, i de Io que 
va creciendo, así por el atrevimie~to de los que escriben, como por la facilidad 
de la emprenta, con que se [h]a  hecho trato i niercancía, estudiando los hom- 
bres para escrivir, i escriviendo para grangear con sus escritos, me venció el 
sueño...". 

(Saavedra Fajardro, República literaria. Clisicos castella- 
nos, XLVI, 69 y 71). 

Contra esta diatriba de la profusión de libros que, como he dicho, había 
iniciado Lope de Vega, reaccionó el mismo polifacético Lope, defendiendo el 
libro fácil por fácil, y el difícil por difícil, es decir, encontrando en todos algo 
bueno, como ya dijo Céspedes: 

"¿Sabéis leer? 
CELIO Y escribir, 

y aun tengo algunos librillos 
que me enseñan a vivir, 
que son mudos para oíllos 
y dan voces al sentir. 

Y contando su vida a la Condesa de Eemus, Amarilis, vuelve al mismo 
tema : 

"Mi vida son mis libros". 

(Lopc: La Filomena, Epíst. VIX, Rivad., XXXVIII, 422). 

Calderón, que tantas ideas de Lope glosó en espléndidas amplificaciones, 
también desarrolló este pensamiento del libro-amigo: 

"Discreto amigo es un libro: 
jQué a propósito que habla 
siempre en lo que quiero yo! 
iY qué a propósito calla 
siempre en lo que yo no quiero, 
sin que puntoso me haga 
cargo de por qué le elijo 
o por qué le dejo! Blanda 



su condición, tanto que 
se deja buscar, si agrada, 
y con el mismo semblante 
se deja dejar, si cansa". 

(Calderón: ¿Cuál es mayor perfección?, 11. Rivadeneyra, 
1, 76-b). 

Con todo lo dicho, parece que Lope no era partidario de la profusión de 
libros que las prensas de su tiempo daban cada día a luz. Pero esto, más 
que una opinión general, es una queja del abuso que algunos de sus contem- 
poráneos hacían del artefacto de Gutenberg: 

Después que vemos tanto libro impreso, 
no hay nadie que de sabio no presuma. 

Antes que ignoran más siento por eso, 
por no se reducir a breve suma; 
porque la confusión, con el exceso, 
los intentos resuelve en vana espuma; 
y aquel que de leer tiene más uso, 
de ver letreros sólo está confuso. 
No niego yo que de imprimir el arte 
mil ingenios sacó de entre la jerga, 
y que parece que en sagrada parte 
sus obras guarda y contra el tiempo alberga: 
Mas muchos que opinión tuvieron grave, 
por imprimir sus obras la perdieron; 
tras esto, con el nombre del que sabe, 
muchos sus ignorancias imprimieron. 
Otros, en quien la baja envidia cabe, 
sus locos desatinos escribieron, 
y con nombre de aquel que aborrecían, 
impresos por el mundo los envían". 

(Lope: Fuenfeoc?cjuna, 11. Rivad., pág. 638-c). 

Dedicando una comedia a su hijo, vuelve a insistir en el criterio de se- 
lección y expone,además, cierta regla de lectura. 

Esta critica del abuso o manía de imprimir que inicia Lope de Vega va 
tomando alas durante todo el siglo XVII. Nuestro "Médico-fiiósofo" se ex- 
presaba así: 



"iOh si los que aprueban un libro lo reprobasen cuando lo ven inútil, pa- 
ra que no hubiera en todas facultades tantos que sólo sirven de embarazo y 
confusión y gastar mal el tiempo de los que estudiamos!" 

"Más se supiera con menos libros, si en cada uno no se hallara lo que eii 
otro; porque leer en muchos una misma cosa, no puede dar más ciencia, sino 
dejar menos vida y perder mal el tiempo". 

(Obra citada, pág. 277). 

Otro escritor, en cambio, el Dr. D. Francisco de Leiva y Aguilar, que se 
intitulaba a sí mismo "médico filósofo", restringe mucho el valor de la lectura 
y casi la niega, si no va precedida de la enseñanza oral: 

"Galeno dice que nadie sale marinero ni perfecto en otra arte, por sólo 
leer libros, porque éstos son maestros para los que hubieren oídolos en voz 
viva y no para otros". 

Este buen médico cordobés no discernía entre los tiempos de Galeno y 
el año 1634, en que él escribía. Con todo, otro ingenio de aquellos mismos 
lustros, y de talento magno, Saavedra Fajardo, afirmaba asimisino que los li- 
bros no sirven en el dominio de determinadas actividades: 

"... También noté que no había ningún libro de política del Perfecto ca- 
pitán, del cortesano, de la memoria artificial y de escriuir cartas, y, cargando 
la consideración en inquirir la causa, juzgué que aquellos libros, por de poco 
o ningún fruto, eran excluídos de aquel templo, porque el gobierno, la pru- - 
dencia militar y civil, la memoria y juicio en escriuir, no se adquieren por re- 
glas humanas, sino por lumbre y fuerca de la naturaleca ...". 

(Saavedra Fajardo: República literaria. Clásicos Castella- 
nos, XLVI, 103). 

No compartimos hoy esta doctrina del autor de las E~npresas, y mucho 
menos la de Calderón de la Barca, que lleva la misma doctrina a su máxima 
exageración : 

''¡Qué linda cosa es tener 
Ingenio! Miren si afirmo 
yo bien que un buen natural 
no necesita de libros". 

(Calder6n: De una causa, dos efectos, 1. Rivadeneyra, IV, 
112-c). 



Veamos ahora la reacción en favor de los libros, en todos sus grados. 
Desde Mateo Alemán, que afirma, con gran sentido común, "no haber libro 
tan malo donde no se halle algo bueno", 

(Guzmán de Alfarache: Al discreto lector. Rivadeneyra, 111, 
186). 

hasta aquel poeta autor de la Epístola moral, que con "un libro y un amigo" 
se consideraba suficientemente equipado para andar el último tercio de la vi- 
da. Y aun del amigo supieron prescindir otros poetas, reduciendo el círculo 
de su sociedad a solos los libros. Oigamos a Lope de Vega: 

"Mas ya ves, pues, gran Perseo, 
como por dicha has oído, 
que huyendo el vulgo profano, 
a mis libros me retiro: 
los amigos verdaderos 
que yo tengo, son mis libros: 
no doy a nadie en mi casa 
lugar, porque no permito 
que mis estudios perturben 
aun vasallos y vecinos". 

(Lope: El Perseo, 11. R. Acad., VI, 96-a). 

Estas palabras que Lope pone en boca del mago Atalante son expresión 
de su estado de ánimo desahogado en otros muchos lugares. Al Contador 
Barrionuevo le hace estas confidencias: 

"Entre libros latinos y toscanos 
ocupo aquí, Gaspar, los breves días 
que suelen irse en pensamientos vanos". 

(Lope: Rimas hirmanas, parte II. Rivad., XXXVIII, 428-b). 

REY  qué libros tenéis? 
CELIO Algunos 

filósofos en romance. 
REY iDe caballerías? 
CELIO Ningunos, 

que en amor, en cualquier trance 
son, batallando, importunos. 

REY iPoetas? 
CELIO Muchos. 



i Y  vcs 
los poetas entendéis? 
illifíciles son, por Dios? 
iEn efeto íos leéis? 
Y me alegran más de dos. 
Lo que entiendo es para mi 
cosa de grandr piacer; 
y si algo no entiendo, allí 
digo: "iOh, cuál debe de ser 
aquello que 30 entendí!" 
Bien decís. 

Estos combates 
con la verdad se defienden; 
pero hay hombres tan orates 
que las cosas que no entienden 
las juzgan por disparates. 
Y es que no quieren creer 
que lo que no han entendido 
lo pueda nadie entender. 
Por eso en el mundo ha sido 
tan estimado el saber. 
¡Pardiez con este galán! 
Más precio un libro discreto 
que cuanto esquilmo me dan 
estos montes, que en efeto 
por mis v~sallos están". 

(Lope: Con su pan se lo coma, 1. R. Acad. N. E., IV, 
333-b) . 

No hay libro malo, viene a decir el pastor Celio, y por su boca el gran 
poeta que tanto gustó de disfrazarse de pastor. Ni siquiera excusa de lees el 
temor de errar, que alguien pudiera sospechar en aquellos tiempos inquisitoria- 
les. Tal temor es una solemne necedad; así lo proclamó desde el púlpito un 
predicador de Felipe 11: 

"Que habernos venido de un extremo a otro: que por no ser hipbcritas, 
han dado los hombres en ser disolutos, y parecerlo; como el que, por no ser 
hereje, dió en ser necio y no quiso saber leer". 

(Cabrera de Córdoba: Sermones; N. B. A. E., pág. 37) .  

Concluyamos este articulo llevándonos en las pupilas la visión poética del 
gran Lope. Libros y flores fueron los últimos compañeros de su vida: 



Encerrósc conmigo mi fortuna 
en un rincón de libros y de flores: 

(Lope: La Filomena, epíst. IX. Rivad., XXXVIII, 427-b). 

Mejor aún que libros y flores, dos cosas distintas, plantas y libros, todo 
flores : 

Os dejo aquí, despues de la encomienda 
del huertecillo y libros, todo flores. 

(Lope: La Circe. Rivüd., XXXVIII, 409-b). 

i Q ~ é  más, ni mejor, se puede decir de los libros? 



ema Básico de la (ultura Peruana 
Por José Carlos MARlATEGLII 

Crlando inició la prlblicaci6n de esa ejemplar revista qttc fué 
A M A U T A ,  advirtió José Carlos Maritítegzzi que se proponía 
"plantear, esclarecrr y conocer los problemas peruanos". N o  sólo 
identificó rl definió, en efecto, los caracteres que asumen los pro- 
blemas naciotzales en lo econótnico y social, en lo político e ideoló- 
gico, sino en los múltiples y coi~zplejns rangos a'r la cultura. Y en 
éstos szlpo ver algo rzás qenérlro y decisivo que el alienfo y las 
proyecciones de rrna corriente, el esfneizo d e  algunos tnaníenedores, 
o la importancia representativa de  rrna creaciótt: porqrre escuelas, 
personajes y obras eran, en su coi~cepto, episodios o fases de u n  
proceso histórico o de  rzna gestaciótz. y más valor otorgaba a la 
fuerza determinante del coniorno o a los factores qrrc garantiza- 
sen la regularidad de los fenórncnos estndiaclos. De allí la rei- 
ferada atención que otorgó al íii~ro, como indubitable medida $e !a 
cultura nacional. Aislado o en colecciones, por su cantidad o su 
ca!idsd, el libro le rcvelal>a hasfa qué punto era profnnda y tónica 
la cülfura peruana, o en qué grado adolecía de ineséabilidatl y so- 
nora ineficacia. 

Sin reticencias engnirlosas, cor. plena objetividad, comprobaba 
los exactos alcances de) movititienfo bibliogr'+.)ico. Y arlnqrze sólo 
aparecía interesado en contribrzír al debate de los problemas perti- 
nentes, sugería pronidencías encaminadas a darles solución. " N o  
tengo rtna idea de  la cultura peruan,~" -decía, traslriciendo un im- 
plícito deseo de  no suscri5ir las ilusiones usriatnzet~Éc aceptadas con 
respecfo a ella, y de  no conceder validez actual a la reme+noraci6n 
$e sus manifestaciones pretéritas. Pero, lejos de  limitarse a un  
fácil registro de  las deficiencias imperar~tcs en sus días, promovía 
la formación de conciencia en torno a ellas, para atraer una seria 
LJ disciplinada atención del Estado y de  las  entes hacia la solu- 
ción de  los problemas clrlfurales y. en particular, de los proble:nas 
vinculados a la difusión del libro. 

" E n  vez de  confentarnos con registrar melancólicamente (que 
carecemos de  ambiente de ideas) debemos examinar una de  sus 
causas; la falta de  libros, esto es, de  maferiales d e  información y 
estudio". "Los intelectuales parecen más preocrrpados por el pro- 
blema de  imprimir srls no muy  nutridas ni numerosas obras, que 



por el problema de docurnc:itarse". "Para ningún estudio cien- 
tífico, literario o artístico ofrecen los anaqueles dc la Biblioteca 
Nacional una bibliografía suficiente". Y de tales observaciones de- 
rivaba José Carlos hdariategui una serie de oportunas sugestiones, 
~ u e  a la postre han sido aplicadas: "largo y pror~ido aumento de la 
renta de  la Biblioteca Nacional", mantenida hasta entonces como la 
"Cenicienta del Presupue.sfo de la República"; institución de pre- 
mios a la libre creación intelectual; formación de una oficina (o Cá- 
mara) del libro, qrzc tomase a su cargo la difusión del libro peruano. 
Pero esto no es todo. ES preciso que se lea más y con menos pre- 
juicios, y que sc vea en e2 libro el índice nzás cabal de una cultura 
viva y actuante. 

En el siglo XVII I ,  las páginas de MERCURIC) P E R ~ A X C )  arrspi- 
ciaron la necesidad de establecer bibliotecas públicas, en las cuales 
el pueblo pudiese aproximarse a "las luces". Y, en igual forma, 
,debe reconocerse anticipación prccursora a las ideas expuestas por 
José Carlos Mariátegui en los artículos que a continuación inser- 
tamos. 

A. T.  

LA POBREZA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 

No se escribe frecuentemente sobre la Biblioteca Nacional. El público 
está enterado de que existe hace muchos aííos. De que sus ilustres elzevires 
y otros viejos volúmenes fueron salvados de la rapacidad de los invasores 
!chilenos por don Ricardo Palma. Y que por su dirección han pasado emi- 
nentes hombres de letras del país. 

No es esto, sin embargo, todo lo que hay que decir de la Biblioteca Na- 
cional. Los intelectuales tienen eI deber de destriiíi la cómoda ilusión de que 
el Perú posee una Biblioteca Nacional más o menos válida como instrumento 
de estudio y de cultura. No tengo una idea de la cultura peruana; pero creo 
que la Biblioteca Nacional no puede ser considerada como r:no de los órganos 
o de los resortes sustantivos de su progreso. La Riblioteca Nacional es, actual- 
mente, paupérrima. Me parece que todos los que nos interesan:os por la cyl- 
tura del país debemos declararlo con honradez y con franqueza. 

La Biblioteca Nacional no corresponde a su categoría ni a su título. No 
tendría, en otro país ,más valor que el de .una biblioteca de barrio o el de una 
biblioteca particular. Su capital de libros, revistas y periódicos es insignificante 
para una Biblioteca Nacional. Lo incrementan lentamente algunos exíguos lotes 
de libros modernos y algunos donativos de bibliografía oficial o de autores 
mediocres. No llega a la Biblioteca ni un síllo diario europeo. No llegan 
sino algunas revistas: el Mercure dé. France, la Revr~e de GenCve, Scientia. 
Ningún hornbre de estudio puede encontrar en la Biblioteca Ics medios de co- 
nocer o explorar algunos de los aspectos de la vida intelectual contemporánea. 

l Publicado en Mundial, Lima, 13 de marro de 1925. 
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Para ningún estudio científico, literario o artístico ofreczn los anaqueles d e  
la Riblioteca Nacional una bibliografía suficiente. 

Ni  siquiera sobre tópicos tan modestos y tan nuestros como la literatura 
peruana es posible obtener ahí una documentación completa. 

D e  la Biblioteca Nacional no se  nuec!e decir, como de la Universidad, 
quc vive anémica y atrasadamente. La Biblioteca Nacional no vive casi. A 
su único salón de lectura concurren, en las tardes, unas c u a n t ~ ? ~  personas. Y 
sus salones interiores tienen una magra clientela, a la que abastecen, gene- 
ralmente, de materiales de investigación histórica. Se  respira en todos los 
salones una atmósfera mucho más enrarecida que en el museo de  antigüeda- 
des. NO son estos salones, como debían ser, un cálido hogar de  libros y d e  
ideas. Dan  la sensación de bostezar aburridos, desganados, somnolientos. 
La Biblioteca Nacional no existe para los hombres de  estudio. No  existe casi 
para la  cultura y la inteligencia delspaís. 

La Biblioteca de  la Universidad ha logrado ya  superarla. E s  mucho más 
orgánica, más cabal, más viva. Tiene más lectores, más clientes. H a  reci- 
bido, en los últimos tiempos, notables contigentes de escogidos libros. Pu- 
blica un boletín bibliográfico. N o  importa que su capital sea aparentemente 
más pequeño; es, en cambio, más activo y más moderno. El volumen d e  la 
Biblioteca Nacional resulta prácticamente un volumen ficticio. La cifra d e  
los libros que en la Biblioteca Nacional se  depositan nct constituye un dato de 
si1 valor real. Seguramente, más del ochenta por ciento de  esos libros duer- 
men, en perennes e inmóviles rangos, en los anaqueles. I l n  enorme porcentaje 
d e  libros y folletos inútiles infla artificialmente dicha cifra, dentro de  la cual 
s e  coniputa una inservible literatura oficial o privada que, en muchos casos, 
nzdie lia desflorado todavía. Todo tin pesado lastre que puede ser sacrifi- 
cado sin que ningún interés de  la cultura peruana se resienta absolutamente. 
Nada perjudicaría tanto la reputación de la cultura peruana como la creencia 
d e  que tales libros y folletos representan a ésta en alguna forma. 

En defensa de  la fama y el mérito de la Biblioteca Nacional, sería vano 
, , 

desempolvar el prestigio de  sus viejas ediciones y de su ancianos bozlqrzins". 
Una biblioteca pública no es ttn relicario; es un órgano vivo de estudio y de  
investigación. Una colección abigarrada e inorgánica de libros no basta si- 

, , 
quiera a la curiosidad limitada de un botrqrrineur". La Biblioteca Nacional 
no es un instrumento de cultura moderna, ni es tampoco un instrumento de  
cultura clásica. N o  tiene en nuestra vida intelectual ni aún la función cle un 
docto asilo de humanistas. 

La responsabilidad de esta situación no pertenece ni a los presentes ni a 
los pasados funcionarios de la Biblioteca Nacional. Nada en este artículo, 
claro y preciso, suena a requisitoria o a reproche contra las personas que, mal 
remuneradas, trabajan allí honesta y oscuramente. 

La Biblioteca Nacional es la Cenicienta del Presupuesto de la Repúbli- 
ca. Todas las dificultades provienen de la pobreza extrema de  su renta. El 



Estado destina al sostenimiento de la máxima biblioteca pública del país una 
suma ínfima. La Biblioteca qo puede, por esto, efectuar mayores adquisid 
cienes. N o  puede, por esto, sostener un boletín bibliográfico.. N o  puede, 
por esto, abonarse a diarios y revistas que la comuniquen con las grandes co- 
rrientes de la vida contenipóranea. El catálogo es un proyecto eterna'mente 
frustrado por la miseria crónica de sil presupuesto. 

En  los cuarenta años transcurridos desde 1885, la nación se ha desarro- 
llado apce~iable~mente. El presupuesto nacional y los presupuesto locales 
han crecido con más o menos seguridad y más o menos a prisa. La Biblioteca 
ha sido, tal vez, la sola excepción en este movimiento iinániine de progreso. 
Después de cuarenta años, continua vegetando lánguida y anémicamente den- 
tro de los mismos estrechos confines de su restauración post-bé!ica. En  cua- 
renta años, la filosofía, la ciencia y el arte occidentülcs se han renovado o se 
han transformado totalmecte. De esta transformación la Bibjioteca no guar- 
da  sino algunos documentos, algunos ecos d~spersos. Nadie podría estudiar en 
sus libros, este periodo de la historia de la civilización. Faltan en la Biblio- 
teca libros elementales de política, de economía, de filosofía, de arte etc. 

La organización de una verdadera biblioteca pública constituye, en tan- 
to, una de las necesidades más perentorias y urgentes de nuestra cultura. El 
Perú vive demasiado alejado del pensamiento y de la historia contemporá- 
neos. Su importación de libros es ínfima. El esfuerzo privado, en este te- 
rreno, no ha organizado nada. N o  tenemos un ateneo bien abastecido de  
libros y de revistas. El hombre de estudio carece de los elementos prima- 
rios de comunicación y experiencia extranjera. La documentación que aquí 
puede coilseguir sobre un tópico cualquiera es inevitablemente una documen- 
tación inconpleta. 

La Biblioteca Nacional no lo provée casi nunca, oportunamente, de un 
libro nuevo o actual. Obras, ideas, y hombres archinotorios en otras partes, 
aiiquieren, por eso, entre nosotros, tardíamente, relieves de novedad extraor- 
dinaria. 

Revistas y periódicos que representan enteros sectores de la inteligencia 
occidental no arriban nunca a este país, donde abundan, sin embargo, indivi- 
duos que se suponen muy bien enterados de lo que se siente y de lo que se 
piensa en el mundo. Y este aislamiento, esta incomunicación, favorecen las 
más lamentables mistificacioi~es. 

Una enérgica campaña de los escritores pernanos en todos los diarios 
y todas las revistas, podría obtener un largo y próvido aumento de la renta 
de la Biblioteca. E n  caso de un resultado negztivo o mediocre, podría so- 
licitar una suscripción nacional. Yo no escribo este artículo para suscitar o 
iniciar esa campaña. Lo escribo porque siento, individualmente, el deber de 
declarar lo que es, a mi juicio la Biblioteca Nacional de Lima. Demasiado 
mío, demasiado personal, este artículo no es tina invitación ni es una circular 
al periodismo. E s  una constatación individual. Es  una opinión crítica. 



EL IATDICE LIBRO 

Si se enjuicia la cultura peruana, el testimonio del libro es demasiado ca- 
tegbrico para que no consigamos ahorrarncs al menos bajo este aspecto, ex- - cesivas ilusiones. L endremos que convenir, delante de las cifras de nuestro 
bal¿iilce editorial y librero, en que el Perú lee demasiado poco. Se explica, 
el instintivo afán de la burguesía peruana de medir su progreso por sus com- 
pras anuales de cemento, automóviles, sedas, etc. La cifra del consumo de 
sedas la favorece tanto como la desfavorece la ciEra de su prcvisión de libros. 

De esta íiItirna cifra podenios desinteresarnos todo lo que queramos, s i  
resolvernos considerarla corxo el signo de un problema específico y exclu- 
sivo de la "clase ilustrada". Pero tal a s a  no es posible. El problema de la 
cuitura no es de una clase sino de la nación. El intelectual, el estudiante, el 
profesor, ericueiitran su priiner límite en la pobreza bibliográfica. La "in- 
teligencia" sufre doíorosaniente las coiisscuencias del incipiente movimiento 
librero y cle la exigua actividad editorial del pais. Abastecida casi íinicamen- 
te por las librerías ecpnfiolas, de ideas de segunda mano, su conexión con la 
ciencia y la filosofía occidentales resulta por fuerza esporádica e insuficiente. 
El trabajador intelectual es casi siempre pobre. N o  puede importar directa- 
mrrmte todos los libros que necesita. Los que las librerías de Lima le olrecen 
son muy escasos o muy tardíos. L;i..: bibliotecas de bien poco pueden ser- 
virle. (Ya  lie cumplido una vez con el deber -que se me antoja de todo in- 
telectual-, de protestar contra la miseria de la Biblioteca Nacional, reducida 
casi al modesto oficio de sala de lecturas recreativas.) 

El problema del llbro se presenta, pues, incontestablemente, como uno 
dr !os problemas que nos toca debatir, ya que no resolver, a los escritores. 
Nuestro interés particular de intelectuales -si otro interss más amplio no 
cs bastante para moverse- es uno de los que reclaman su gradual solución. 
Muchas veces se ha constatado que carecemos de ambiente de ideas. E n  vez 
de contentarnos con registrar i:ielar?cólicamente este hecho, debemos exami- 
nar una de sus causas: la falta de Ilhros, esto es, de niatcrialcs de informa- 
ción y de estudio, sin los cuales no se concibe en nuestro tiempo un ambiente 
de ideas. 

Esto en lo que atañe a los tralsiljadores intelectuales, qxe no representa 
más que un aspecto, y no el mzyor, del problema del libro. El libro, consi- 
derado en su función integral, es mucho más que un instrumento de trabajo 
de los intelectuales. Tiene e! primer lugar entre los factores de educación 
pública. 

Dentro del problema general de? libro, reviste importancia fundamental 
el problema del libro perunno. Los autores no encuentran editores. Deben 
escoger entre publicar sus libros por su propia cuenta, a pura pérdida, o guar- 

Publicado en Mundial, Lima, 4 d e  marzo de 1927. 



dar inéditos sus originales hasta su completo envejecimiento. En el primer 
caso, además de limitarse a un tiraje mínimo, deben administrar la edición, 
renunciando casi absolutamente a la posibilidad de difundirla en otros países 
de habla española. Los libreros -que sólo subsidiariamente se califican 
como editores-, no hallan, por su parte, en el país, autores solicitados por el 
público en proporción alentadora para un alto tiraje. 

La edición y difusión de libros nacionales tropiezan, así, no sólo con la 
diíicultad de lo incierto y mínimo de la clientela sino tambikn con la anarquía 
y dispersión de los esfuerzos de autores, editores y libreros. Con la nsocia- 
ción de éstos se podría establecer un bureau bibliográfico u oficina del libro 
que se encargase de la difusión de las obras nacionales en  la^ república, me- 
diante una bien organizada propaganda y una extensa red de agencias, y en 
los principales centros de Hispanoamérica mediante el intercambio con las di- 
versas editoriales hispano-americanas. Si en los países como Francia e Ita- 
lia existen asociaciones de editores y oficinas bibliográficas de esta clase, su 
necesidad en los países donde la actividad editorial es ínfima y las casas edid 
toras disponen de modestos recursos, aparece indudablemente mayor. 

Al Estado, naturalmente, le corresponde, a su vez, dispensar al libro na- 
cional la protección a que tiene evidente derecho en las tarifas postales. Ac- 
tualmente, éstas son prohibitivas. Los periódicos y revistas gozan de una 
franquicia especial. Los libros, no. El envío de un volumen pequeño, por 
correo certificado, cuesta más o menos cuarenta centavos. El correo enca- 
rece considerablemente el precio del libro que, por lo reducido de los tirajes, 
soporta, de otro lado, un costo elevsdo de impresión. 

La desorganización de nuestro incipiente comercio librero, embarazado 
por barreras artificiales que es fácil extirpar, tiene en gran parte la culpa de 
qlie se lea en el Perú menos de lo que, dentro de nuestras posibilidades y re- 
cursos presentes, se podría leer. 

En Europa se observa desde hace algún tiempo una crisis del libro. LOS 
editores de Italia, reunidos en un congreso, acaban de discutir los medios de  
librar una enérgica batalla por la dif~asión del libro italiano. Los editores de 
Alemania notan una baja en la venta, que se explica, parcialmente, por el 
alto precio del libro alemíin desde el restablecimiento del marco oro. Parece 
que el público, en general, lee menos que antes. El deporte, el baile, etc., ha- 
cen una sensible concurrencia a la lectura. 

Pero esta crisis corresponde a países de un elevado grado de cultura, donde 
el iibro había alcanzado ya casi la plenitud de su función. Malgrado el de- 
porte y el baile, el libro ocupa hasta lioy, en esos países, un lugar principal 
en la vida de la gente. La confrotación del consumo de libros con el consumo 
de artículos de lujo o toilette zio acusa desequilibrio exorbitante. El libro 
continúa ahí estimado como un índice de civilización. En cambio, entre no- 
sotros, la civilizacion quedaria reducida a muy poca cosa si la ~nidiérarnos por 
este lado. 
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EI, PR023LEMA EDITORIAL 

El problema de la cultura en el Perú, en uno de sus aspectos, --y no el 
más adjetivo+ se llama problema editorial. El libro, la revista literaria y 
científica, son no sólo el índice de toda cultura, sino también su vehículo. 
Y para que el libro se imprima, difunda y cotice no basta que haya autores. 
La producción literaria y artística de un país depende, en parte, de una buena 
organización editorial. Por esto, en los países donde se iictí~n una vigorosa 
política educacional, la creación de nuevas escuelas y la extensión de la cul- 
tiira obliga al Estado al fomento y dirección de las ediciones, y en especial 
de las destinadas a recoger la producción nacional. La labor del gobierno 
mexicano se destaca en América, en este plano, como la más inteligente y 
sistemática. El Ministerio de Instrt~.cción Pública de ese país tiene departa- 
mentos especiales de bibliotecas, de ediciones .y de bibliografía. Las edicio- 
nes del Estado se proponen la satisfacción de todas las necesidades de la cul- 
tura. Publicaciones artísticas como la magnífica revista Forma -la mejor 
revista de artes plásticas de América- son un testimonio de la amplitud y 
sagacidad con que los directores de la inctrucción pública entienden en México 
sil función. 

El Perú, como ya he tenido oportu~~idad de observarlo, se encuentra a 
este respecto en el estadio más elemental e incipiente. Tene,mos por resolven 
íntegramente nuestro problema edit~rial: desde el texto escolar hasta el libra 
de alta cultura. La publicación de libros no cuenta con el menor estímulo. 
El público lee poco, entre otras cosas porque carece, a consecuencia de una 
defectuosa educación, del hábito de la lectura seria. Ni en las escuelas ni 
fuera de ellas, hay donde formarle este hábito. En el Perú existen muy 
pocas bibliotecas públicas, universitarias y escclares. A veces se otorga este 
nombre a meras coleccioncs estáticas o arbitrarias de volúmenes heterogéneos, 

Publicar un libro, en estas condiciones. resulta una empresa temeraria a 
la cual se arriesgan muy pocos. Por consiguiente, nada es más difícil para 
el autor que encontrar un editor para sus obras. El autor, por lo general, 
se decide a la impresión de sus obras por su propia cuenta, a sabiendas de  
que afronta una pérdida segura. Es para él la única manera de que sus 
originales no permanezcari indefinidamente inéditos. Las ediciones son así 
muy pobres, los tirajes son ínfimos, la div~lgación del libro es escasa. Un 
autor no puede sostener el servicio de administración de una editorial. El li- 
bro se exhibe en unas cuantas librerías de la república. Al extranjero sale 
muy raras veces. 

Una de las limitaciones más absurdas, uno de los obstáculos más artifi- 
ciales de la circulación del libro es la tarifa postal. La expedición de un 
pequeño volumen a cualquier punto de la república cuesta al menos 34 cene 

1 Publicado en Mundial, Lima, 13 de julio de 1928. 



tavos. Para una editorial, este gasto, que no tiene como otros plazo ni es- 
pero, puede ser mayor que el del costo de impresión del volu~ren mismo. La 
distribución de un libro es tan cara como su producción, que no tiene muy 
ciertas garantías de cubrirse con la venta. 

He aquí, sin duda, una valla quc al Estado no le costaría nada abatir. 
El libro debe ser asimilado a la condición de la revista y del periódico que. 
dentro de la república, gozan de franquicia postal. El correo perderá Linos 
pocos centavos; pero la cultura nacioilal ganará enormemente. En otros paí- 
ses, el correo facilita por medio de la "cuenta corriente" o del pago de una 
suma mensual muy moderada, la difusión de toda clase de publicaciones. 
En un país, donde el público no siente la necesidad de la lectura sino en una 
exigua proporción, el interés nacional en proteger e impulsar la diíusión del 
libro aparece cien veces mayor. 

Y como hay también interés en que el libro nacional s ~ l g a  al extranjero, 
para que e1 país adquiera una presencia creciente en el desarrolIo intelectual 
de América, la tarifa postal debe ser igualmente favorable a su exportación. 
Los autores y los editores triplicarán sus envíos con una tarifa reducida. 

No hace falta agregar que el Estado y las instituciones de cultura dis- 
ponen de otros medios de fomentar la producción liteiaria y artística nacional. 
El establecimiento de ediciones del Ministerio de Instrucción, de la Bil>lioteca 
Nacional, de las Universidades, es, entre ellos, indispensable, tanto para la 
provisión de las bibliotecas escolares y públicas como para el mantenimiento 
de servicios de intercambio, sin los cuales no se concibe relaciones regulares 
con las Universidades y bibliotecas del extranjero. 

Existe, en el congreso, un proyecto de ley que instituye un premio na- 
cional de literatura. La institiición de esta clase de premios ha sido en to- 
dos los países provechosa, a condición naturalmente de que se le haya con- 
servado alejada de influencias sospechosas y de tendencias partidaristas. El  
sistema de los concursos tan grato al criollismo es contrario a la libre creación 
intelectual y artística. No tiene justificación sino en casos excepcionales. 
Es, sin embargo, entre nosotros, la única mediocre y avara posibilidad que se 
ofrece de vez en cuando a los intelectuales de ver premiado un trabajo suyo: 
Los premios, mil veces más eficaces y justicieros, cuando recompensan los es- 
fuerzos sobresalientes de la vida intelectual de un país, sin proponerles un 
tema obligatorio, estimulan a la vez a autores y editores, ya que constituyen 
una consagración de seguros efectos en la venta de un libro. 

Aunque falte todavía mucho para que los problemas vitales de la tul- 
tura nacional merezcan en el Períi la consideración de las gentes, vale la 
pena plantearlos de vez en cuando, en términos concretos, para que al menos 
los intelectuales adquieran perfecta conciencia de su magnitud. 
---- 

2 El proyecto mencionado n o  mereció la aprobación legislativa. Pero la ley 9614, 
promulgada e1 30 de setiembre de 1942, creó 12 premios para el bmento  de la cultura, los 
cuales han sido otorgados desde 1944. 



LA BATALLA DEL LIRRO1 

Organizada por uno de los más inteligentes y laboriosos editores argen- 
tinos, Samuel Glusberg, director de Babel, se ha realizado recieriteinente en 
Mar del Plata la Primera Exposición Nacional del Libro. Este aconteci- 
miento, -que ha seguido a poca distancia a la Feria Internacional del Libro-, 
ha sido la manifestación más cuantiosa y valiosa de la cultura argentina, La 
Argentina ha encontrado de pronto en esta exposición, el vasto panorama d e  
su literatura. El volulmen imponente de sil producción Iitcraria y científica 
le ha sido presentado, en los salones de la exposición, junto con la extensión 
Y progreso de su movimiento editorial. 

Hasta hoy, no obstante el número de sus editoriales, la Argentina no 
exporta sus libros sino en muy pequeña escala. Las editoriales y librerías 
españolas mantienen, a pesar del naciente esfuerzo editorial de algunos países, 
una hegemonía absoluta en cl mercado hispano-americano. La circulación 
del libro americano en el continente, es muy limitada e incipiente. Desde un  
punto de vista de libreros, los escritores de La Gaceta Literaria estaban en lo 
cierto cuando declaraban a Madrid nieridisno literario de Hispano-América. 
En lo que concierne a su abastecimiento de libros, los países de Sudamérica 
continúan siendo colonias españolas. La Argentina es, entre todos estos 
países, el que más ha avanzado hacia su emancipación, no sólo porque es el 
que más libros recibe de Italia y Francia, sino sobic todo porque es el que 
ha adelantado más en materia editcrial. Pero no se han creado todavía en 
la Argentina empresas o asociaciones capaces de difundir las ediciones argen- 
tinas por América, en competencia con las librerías españolas. La compe- 
tencia no es fácil. El libro español es, generalmente, más barato que e1 libro 
argentino. Casi siempre, está además mejor presentado. Técnicamente, la 
organización editorial y librera de España se encuentra e11 condiciones su- 
periores y ventajosas. El hábito favorece al libro español en Hispano-Amé- 
rica. Su circulación está asegurada por un comercio mecanizado, antiquísimo. 
El desarrollo de una nueva sede editorial requiere grandes bares financieras 
y comerciales. 

Pero esta sede tiene que surgir, a plazo más o menos corto, en Buenos 
Aires. Las editoriales argentinas operan sobre la base de un mercado como 
el de Buenos Aires, el mayor de  Hispano-América. El éxito de Don Segundo 
Sombra y otras ediciones, indica que Buenos Aires puede absorber en breve 
tiempo, la tirada de una obra de  fina calidad artística. ( N o  hablemos ya  de  
las obras del señor Wugo Was t . )  La expansión de las ediciones argentinas, 
por otra parte, se inicia espontáneamente. La? traducciones publicadas por 
Gleizer, "Claridad", etc., han encontrado una excelente acogida en los paises 
vecinos. Los libros argentinos son, igualmente, muy solicitados. Glusberg, 
Samet y algún otro editor de Buenos Aires ensanchan cada vez más su vin- 

1 Publicado en Mundial, Lima, 30 de marzo de 1928. 



culación continental. La expansión de las revistas y periódicos bonaerenses 
señala las rutas de la expansión de los libros salidos de las editoriales ar- 
gentinas. 

La Exposición del Libro Nacional, plausiblemente provocada por Glus- 
be:-g, con agudo sentido de oportunidad, es probablemente el acto en que la 
Argentina revisa y constata sus resultados y experiencias editoriales, en el 
plano nacional, para pasar a su aplicación a un plano continental. Asturo 
Cancela, en el discinrso inaugural de la exposición, ha tenido palabras signi- 
ficativas. "Poco a poco --ha dicho-- se va diseñando en América el radio 
de nuestra zona de influencia intelectual y no está lejano el día en que, rea- 
lizando el ideal romántico de riuestros abuelos, Buenos Aires llegue a ser, 
efectivamente, la Atecas del Plata". "Este acto de hoy es apenas un bos- 
quejo de esa apoteósis, pero puede ser el prólogo de un acto más trascenden- 
tal. El libro argentino está ya en condiciones de merecer la atención del 
público en las grandes ciudades de trabajo". "Por su pasado, por su pre- 

, sente y por su futuro, el libro argentino merece una escena más amplia y una 
consagración más alta". 

De este desarrollo editorial de la Argentina --que es consecuencia no 
sólo de su riqueza sino también de su madurez cultural- tenemos que corn- 
placernos como buenos americanos. Pero de sus experiencias podemos y de- 
bemos sacar, además, algún provecho en nuestro trabajo nacional. El ín- 
dice libro, como he tenido ya ocasión de observarlo más de una vez, no nos 
permite ser excesivamente optimistas sobre el progreso peruano. Tenemos 
por resolver nuestro más elementales problema de librería y bibliografía. El 
hombre de estudio carece en este país de elementos de información. No hay 
en el Perú una sola biblioteca bien abastecida. Para cualquier investigación, 
el estudioso carece de la más elemental bibliografía. Las librerías no tie- 
nen todavía una oganización técnica. Se rigen de un lado por la demanda, 
que corresponde a los gustos rudimentarios del público, y de otro lado por 
las pautas de sus proveedores de España. El estudioso, necesitaría disponer 
de enormes recursos para ocuparse por sí mismo de su bibliografía. Inver- 
tirís además, en este trabajo un tiempo y una energía, robados a su especu- 
lación intelectual. 

Poco se considera y se debate, entre nosotros, estas cuestiones. Los in- 
telectuales parecen más preocupados por el problema de inprimir sus no muy 
nutridas ni numerosas obras, que por el problema de documentarse. Los li- 
breros trabajan desorientados, absorbidos por la fatiga diaria de defender el 
negocio. Tenemos ya una fiesta o día del libro, en ¡a cual se colecta para 
las bibliotecas escolares fondos que son aplicados sin ningún criterio por una 
de  las secciones más rutinarias del Ministerio de Instrucción; pero más falta 
nos haría, tal vez, establecer una feria del libro, que e~ti~mulara la actividad 
de editores, autores y libreros y que atrajera seria y disciplinadamente la 
atención del público y del Estado sobre el más importante índice de cultura 
de un pueblo. 



l a  (onvención lniieramericana e Expertos para 
la protección e Autor Y las 

ones Americanas 
Por Enrique MATlCOREhTA ESTRADA,  

El año pasado, entre el 19 y 22 de Junio, se firmó en Washington la 
Convención Interamericana sobre el Derecho de Autor en las obras literarias, 
científicas y artísticas.. En este certamen, estuvieron representados todos 
los países del Continente Y se suscribió el documento que protege a los au- 
tores, en los diversos campos que lo sean. 

El presente trabajo, que no tiene otra pretensión que destacar en lo po- 
sible los puntos fundamentales de esa Convención, lo haremos confrontando 
lo estipulado en Washington con las legislaciones de los países americanos. 
Así, veremos cuáles son las obras que se protegen; lo que dicen las legisla- 
ciones de esta protección, y los requisitos que se establecen para gozar de 
ella. 

La Convención de Berna. 

Pero antes diremos algunas palabras sobre la Unión Internacional pa- 
ra la protección de las obras literarias y artísticas, llamada generalmente 
de Berna. Fué un Congreso que se reunió en esa ciudad con el objeto de 
proteger los derechos de los autores. Primitivamente, el 5 de Diciembre 
de 1887, fué suscrito por los siguientes países: Alemania, Inglaterra, Suiza, 
Francia, España e Italia; después In ratificaron Brasil, Holanda, Bélgica, 
Japón, Noruega, Dinamarca, Portugal, Liberia, Mónaco y Luxemburgo. En 
París, diez años después se agregó un acta complementaria a la primera, y 
en 1910, en Berlín, se estructuró un solo documento que se conoce con el 
nombre de Convención de Berna. 

Tiene aspectos muy interesantes que deben destacarse. Habla de obras 
literarias y artísticas, y las define como toda "producción del dominio lite- 
rario, artístico o científico, cualquiera que sea la manera o forma de re- 



producción, conlo libros, folletos y otros escritos: las obras dramáticas o 
dramático-musicales, las obras coreográficas y las pantomímicas cuya pre- 
sentación en escena está fijada por escrito y otra manera; las composicicnes 
musicales con palabras o sin palabras; las obras de dibujo, pintura, arqui- 
tectura, escultura, grabados y litografía; las ilustraciones, las cartas geográ- 
ficas: los planos, croquis y obras plásticas relativas a la geografía, la topo- 
grafía, la arquitectura o a las ciencias. Son protegidas como obras origina- 
les, sin perjuicio de los derechos de autor de la obra original, las traduccio- 
nes, adaptaciones, arreglos de música y otras reproducciones trasforma- 
das de una obra literaria o artística, así como las colecciones de diferentes 
obras. Los países contratantes están obligados a asegurar la protección de 
las obras arriba mencionadas. Las obras de arte aplicado a la industria se 
protegen tanto como permite hacerlo la legislación interior de cada país" 
(art. 2 ) .  

Art. 4. "Los autores pertenecientes a uno de los países de la Unión, 
gozan en los países distintos al de origen de la obra, para sus obras, estén 
o no publicadas por primera vez en un país de la Unión, de los derechos que 
las leyes respectivas conceden actualmente o concedan en lo sucesivo a sus 
nacionales, así como de los derechos especialmente acordados por el presen- 
te Convenio. El goce y ejercicio de estos derechos no se subordinan a nin- 
guna formalidad: este goce y este ejercicio son independientes de la existen- 
cia de la protección en el país de origen de la obra. Por tanto, fuera de las 
estipulaciones del presente Convenio, la extensión de la protección, así co- 
mo los recursos reservados al autor para la defensa de sus derechos, se re- 
gulan exclusivamente por la legislación donde la protección se reclame. Se 
considerará como país de origen de la obra: para las obras no publicadas 
aquel a que pertenece el autor; para las obras publicadas simultáneamente 
en varios países de la Unión, aquel de entre ellos cuya legislación conceda 
el más breve período de protección. Para las obras publicadas simultánea- 
mente en un pais extraño a la Unión y en un país de la Unión, este último 
pais es el que se considerará exclusivamente como país de origen. Por obras 
publicadas es preciso entender en el sentido del presente Convenio, las 
obras editadas. La representación de una obra dramática o dramático- 
musical, la ejecución de una obra musical, la exposición de una obra de ar- 
te y la construcción de una obra de arquitectura, no constituyen publi- 
cación". 

Otro artículo estipula que "la duración de la protección acordada por 
la presente Convención comprende la vida de1 autor y cincuenta años des- 
pués de la muerte del autor". Pero en caso de que no se pongan de acuer- 
do los países en cuanto al plazo la duración regulará por la ley del país don- 
de la protección se reclame y no podrá exceder del plazo fijado en el país 
de origen de la obra. 
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El art. 15 dice: "Para los autores de las obras protegidas en la pre- 
sente Convención, hasta prueba en contrario, considerados cctmo tales y ad- 
mitidos, por lo tanto, ante los diferentes países de la Unión, para perseguir 
a los falsificadores, bastará que sus nombres se indiquen en sus obras en 
la forma usual. Para las obras anónimas o seudónimas, el editor, cuyo nom- 
bre figure en la obra, tendrá facultades para amparar los derechos que per- 
tenezcan al autor. Dicho editor, sin otras pruebas, será considerado como 
representante del autor anónimo o seudónimo". 

Este Convenio poseía una serie de disposiciones que no figuraban en 
las legislaciones de los países signatarios. Existía entonces una contradi- 
ción, si se quiere, entre lo que decían las legislaciones nacionales y lo esti- 
pulado en el Convenio. Luego, prima aquí lo que se concede en el Conve- 
nio, es decir, la supremacía de la Convención sobre la ley interna. Quiere 
decir que las naciones, al haber realizado las ratificaciones de este docu- 
mento por una ley, han contemplado la necesidad de amoldar las legislacio- 
nes de cada nación a lo que estatuye esta Convención. 

Tratado de Montevideo, 

En el Congreso Sudamericano del Derecho Internacional Privado, ce- 
lebrado en Montevideo en 1888-1889, se firmó lo que se conoce con el nom- 
bre de Tratado de Montevideo, cuyo texto, aprobado y ratificado por Ar- 
gentina, Bolivia, Paraguay, Perú y Uruguay, es el siguiente: 

"Art. 19-LOS Estados signatarios se comprometen a reconocer y pro- 
teger los derechos de la propiedad literaria y artística, de conformidad con 
las estipulaciones del presente Tratado. 

Art. 29-El autor de toda obra literaria o artística y sus sucesores, go- 
zarán en los estados signatarios de los derechos que les acuerde la ley del 
Estado en que tuvo lugar su primera publicación o producción. 

Art. 3v-El derecho de propiedad de una obra artística o literaria com- 
prende para su autor la facultad de disponer de ella, de publicarla, de ena- 
jenarla, de traducirla o de autorizar su traducción, y de reproducirla en 
cualquier forma. 

Art. 49-Ningún estado estará obligado a reconocer el derecho de pro- 
piedad literaria o artística, por mayor tiempo del que rija para los auto- 
res que en él obtengan ese derecho. Este tiempo podrá limitarse al señala- 
do en el país de origen, si fuera menor. 

A r t  59-En la expresión obras literarias y artísticas, se comprenden 
los libros, folletos y cualesquiera otros escritos; las obras dramáticas o dra- 



mático-musicales, las coreogiáficas, las composiciones musicales con o sin 
palabras, los dibujos, las pinturas, las esculturas, los grabados, las obras fo- 
tográficas, las litografías, las cartas geográficas, los planos, croquis y tra- 
bajos relativos a geografía, a topografía, arquitectura o a ciencias en gene- 
ral: y, en fin se comprende toda producción del dominio literario o artístico, 
que pueda publicarse por cualquier modo de impresión o de reproducción. 

Art. 69-Los traductores de obras acerca de las cuales exista o no se 
haya extinguido el derecho de propiedad garantido, gozarán respecto de su 
traducción de los derechos declarados en el art. 3" mas no podrán impedir 
la publicación de otras traducciones de la misma obra. 

Art. P-Los artículos de periódicos podrán reproducirse citándose la 
publicación de donde se toman. Se exceptúan los artículos que versen so- 
bre ciencias y artes, y cuya reproducción se hubiera prohibido por sus 
autores. 

89-Pueden publicarse en la prensa periódica, sin necesidad de autori- 
zación alguna, los discursos pronunciados o leídos en las asambleas deli- 
berantes, ante los tribunales de justicia, o en las reuniones públicas. 

Art. 99-Se considerarán reproducciones ilíciéas las apropiaciones in- 
directas, no autorizadas, de una obra literaria o artística y que se designan 
con nombres diversos, como adaptaciones, arreglos, etc. etc., y que no son 
más que reproducción de aquélla, sin presentar el carácter de obra original. 

Art. 109-Los derechos de autor se reconocerán, salvo prueba en con- 
trario, a favor de las personas cuyos nombres o seudónimos estén indica- 
dos en la obra literaria o artística. Si los autores quisieren reservar sus 
nombres, deberán expresar los editores que a ellos corresponden los dere- 
chos de autor. 

Art. 119-Las responsabilidades en que incurran los que usurpen el de- 
recho de propiedad literaria o artística, se ventilarán en los tribunales Y se 
regirán por las leyes del país en que el fraude se haya cometido. 

Art. 129-E1 reconocimierito del derecho de propiedad de las obras li- 
terarias o artísticas, no priva a los estados signatarios de la facultad de 
prohibir, con arreglo a sus leyes, que se reproduzcan, publiquen, circulen, 
representen o expongan aquéllas obras que se consideran contrarias a la 
moral o a las buenas costumbres. 

Art. 139-No es indispensable para la vigencia de este tratado su ra- 
tificación simultánea por todas las naciones signatarias. La que lo aprue- 
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be lo conlunicara a los gobiernos de la República Argentina o Oriental del 
Uruguay, para que lo hagan saber a las demás naciones contratantes. Es- 
te procedimiento hará las veces de canje. 

Art. 149-Hecho el canje en la forma del artículo anterior, este tratado 
quedará en vigor desde ese acto por tiempo indefinido. 

Art. 159-Si alguna de las naciones signatarias creyese conveniente 
desligarse del tratado o introducir modificaciones en él, lo avisará a las de- 
más, pero no quedara desligada sino después de dos arios de la renuncia, 
término en que se procurará llegar a un nuevo acuerdo. 

Art. 169--E1 art. 13 es extensivo a las naciones que no habiendo con- 
currido a este Congreso, quisieran adherirse al presente Tratado". 

Además, en ese Congreso sudamericano de Derecho Internacional se 
firmó un Protocolo adicional, entre los plenipotenciarios de Argentina, Bo- 
livia, Brasil, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay, con el objeto de contemplar 
las aplicaciones de leyes de unos países en otros, en las distintas materias 
que se trató en ese Congreso, cuyo texto íntegro es el siguiente: 

"Art. 19-Las leyes de los Estados contratantes serán aplicadas en los 
casos ocurrentes, ya sean nacionales o extranjeras las personas interesadas 
en la relación jurídica de que se trate. 

Art. 29--Su aplicación será hecha de oficio por el juez de la causa, sin 
perjuicio de que las partes puedan alegar Y probar la existencia y contenido 
de la ley invocada. 

Art. 3"Todos los recursos acordados por la presente ley de procedí- 
mientos del lugar del juicio para los casos resueltos según su propia legisla- 
ción serán igualmente admitidos para los que se decidan aplicando las le- 
yes de cualquiera de los otros Estados. 

Art. 49-Las leyes de los demás Estados jamás serán aplicadas contra 
las instituciones políticas, las leyes de orden público o las buenas costum- 
bres del lugar del proceso. 

Art. 59-De acuerdo con lo estipulado en este protocolo, los gobiernos 
se obligan a trasmitirse recíprocamente dos ejemplares auténticos de las le- 
yes vigentes y de las que posteriormente se sancionen en sus respectivos 
países. 



Art. 6vMLos gobiernos de los Estados signatarios declararán, al apro- 
bar los Tratados celebrados, si aceptan la adhesión de las naciones no in- 
vitadas al Congreso, en la misma forma que la de aquellas que habiendo ad- 
herido a la idea del Congreso, no han tomado parte en sus deliberaciones. 

Art. 79-Las disposiciones contenidas en los artículos que preceden se 
considerarán parte inegrante de los Tratados de su referencia, y su dura- 
ción será la de los mismos". 

A este Tratado de Montevideo, en virtud del artículo 16" del 6v del 
Protocolo adicional, se han producido adhesiones de varios países euro- 
peos; ellos son: Francia, España, Italia, Bélgica, Alemania y Austria. Apa- 
rentemente, en virtud del artículo 139 sólo podrían adherir los países que 
fueron invitados al Congreso, pero que no concurrieron a sus deliberacio- 
nes, como por ejemplo Ecuador, Colombia y Venezuela. Pero de  acuerdo 
con el artículo 6Q del Protocolo, también pueden hacerlo las naciones no in- 
vitadas al Congreso y los Estados Signatarios declararán, al aprobar los 
Tratados celebrados si aceptan dichas adhesiones. Tal es el caso de Ar- 
gentina que, en virtud de la ley 3192, fia aceptado las adhesiones de  los paí- 
ses europeos antes mencionados; Paraguay ha aceptado las adhesiones de  
Francia, Espafía, Bélgica, Alemania e Italia; y, Bolivia, la adhesión de Ale- 
mania. 

Convención de 1910. 

En la IV  Conferencia Panamericana, que se realizó en Buenos Aires en 
1910, se suscribió la Convención de Propiedad Literaria y Artística, cuyas 
disposiciones más importantes son las siguientes: 

"Art. 29-En la expresión obras literarias y artísticas, se comprende 
los libros escritos, folletos de todas clases, cualquiera que sea materia de 
que traten y cualquiera que sea el número de sus páginas; las obras dramá- 
ticas y dramático-musicales; las coreografías, las composiciones musicales, 
con o sin palabras, los dibujos, las pinturas, las esculturas, los grabados; las 
obras fotográficas; las esferas astronómicas o geográficas; las planos, zro- 
quis o trabajos relativos a geografía, geología, topografía, arquitectura o 
cualquier ciencia; y, en fin, queda comprendida toda producción que pueda 
publicarse por cualquier medio de impresión o reproducción. 

Art. 30-E1 reconocimiento del derecho de propiedad obtenido en un 
Estado, de conformidad con sus leyes, surtirá de pleno sus efectos en todos 
los demás, sin necesidad de llenar ninguna otra formalidad, siempre que 
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aparezca en la obra cualquier manifestación que indique la reserva cle la 
propiedad. 

Art. 4~-E1 derecho de propiedad de una obra literaria o artística, com- 
prende para su autor o causa habientes, la facultad exclusiva de disponer 
de ella, de publicarla, de enajenarla, de traducirla o de autorizar su traduc- 
ción y de reproducirla en cualquier forma, ya total o parcidmente. 

Art. 69-Los autores o sus causa habientes, nacionales o extranjeros 
domiciliados, gozarán en los países signatarios los derechos que las leyes 
respectivas acuerden, sin que esos derechos puedan exceder el término de 
protección acordado en el país de origen. 

Para las obras compuestas de varios volfimenes que no se publiquen 
juntamente, del mismo modo que para los boletines o entregas o publica- 
ciones periódicas, el plazo de propiedad comenzará a contarse respecto de 
cada volumen, boletín, entrega o publicación desde la respectiva fecha de 
su publicación. 

Art. 159--Cada uno de los gobiernos de los países signatarios, conser- 
vará la libertad de permitir, vigilar o prohibir que circulen, se representen 
o expongan, obras o reproducciones respecto de las cuales tuvieren que ejer- 
cer ese derecho de autoridad competente". 

En esta Convención de Buenos Aires, ya se establece además de una 
completa definición de obras literarias y científicas, la abolición de forma- 
lidades en cuanto se refiere a la inscripción de las obras en distintos Esta- 
dos, considerándose solamente necesario entre los países signatarios, "que 
aparezca cualquier manifestación que indique la reserva de la propiedad". 
Esto más tarde va a ser contemplado en el Convenio de Washington, sirn- 
do necesario, únicamente, el intercambio de tarjetas o registros entre los 
Estados donde se consignen las cesiones de derechos de autor que se hayan 
efectuado. 

Convención de La Habana de  1928. 

En la ciudad de La Habana se llevó a cabo en 1928 la VI Conferencia 
Panamericana, donde se firmó una Convención sobre Propiedad Literaria 
y Artística, que reproduce doce de los dieciseis artículos que se acordaroii 
en el certamen de Buenos Aires. En la numeración de las obras que se pro- 
tegen hay un distintivo al agregar "reproducciones de instrumentos mecá- 
nicos destinados a reproducir los sonidos y también artes aplicadas a cual- 
quier actividad humana". El delegado brasilero propuso agregar "difu- 
siones radiofónicas" en el art. 2 O ,  donde se enumeran las obras que se pro- 



tegen. Es3 expresión fue desechada por objeción del delegado argentino 
quien expresó que todo lo referente a difusiones radiofónicas iba a ser estu- 
diado por un comité especial. 

El principio de aplicación del "lex fori" es alterado por esta Conveii- 
ción. La disposición del artículo Go que los autores y sus apoderados "90- 
zarán en los países signcitarios los derecl-ios que las respectivas leyes acuer- 
den" del documento de Buenos Aires, ha sido omitido en Ea Habana, Por 
lo tanto la disposición del artículo 3 g  que "el reconocimiento de la propie- 
dad literaria obtenido en tin país producirá sus efectos de todos los dere- 
chos en todos íos otros países", adquiere una nueva importancia. Estos son 
los caracteres que más se destacan en Ia Convención que se celebro en L a  
Habana en 1928. 

Orígenes de la Corzcención de Wasizington. 

La VI1 Conferencia Panamericana reunida en Montevideo en 1933, 
creó la Comisión de Protección Interamericana de Propiedad Intelectual que 
quedó constituída el 26 de Diciembre de 1934 Estuvo presidida en sus co- 
mienzos por el Delegado del Uruguay, José G. Antuña. Se encomendó al 
Delegado del Brasil la confeccién de un proyecto que fué sometido a con- 
sideración de la Comisión, la que formuló a su vez, a base del primero, un 
proyecto que fué sornetido a consideración de la Unión Panamericana. 

Pero donde más propiamente se encuentra el origen de la Convención 
de Washington de 1946, es en la VI11 Conferencia Panamericana reunida 
en esta Capital en 1938, según acuerdos que a la letra dicen: 

"La Octava Conferencia Internacional Americana 

Resuelve: 

1. Trasmitir a la Unión Panamericana el proyecto de resolución de 
Protocolo redactado por la Comisión Nacronal Norteamericana de Coope- 
ración Intelectual Internacional para que dicha Institución lo comunique a 
los gobiernos de las Republicas Americanas solicitándoles se sirvan expresar 
sus puntos de vista sobre el mismo. 

2. Encargar a la Unión Panamericana que prepare un proyecto (ie 
Convención definitivo sobre las bases de dicho proyecto de Protocolo y- de 
las cbscrvaciones que presenten los paises miembros de la Unión. 

3. Que dicho proyecto de convención sea presentado a consideracióa 
de una conferencia especial o de la IX Coriferencia Internacional America- 
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na, o que sea abierto a la firma de las Repúblicas Americanas en la Unión 
Panamericana. 

4. Que se le encargue a la Unión Panamericana que tome las medi- 
das que sean necesarias para dar cumplimiento a lo arriba previsto, inclu- 
sive la determinación de si dicha convención será considerada por una con- 
ferencia especial o por la próxima Conferencia Internacional Americana o 
sea abierta a la firma de las Repúblicas Americanas en la Unión Paname- 
ricana". 

Además se tomaron resoluciones respecto a la revisión de las leyes na- 
cionales, a las trascripciones con fines de investigación, a las traducciones 
que se hagan con fines de estudio siempre que se obtenga el permiso del au- 
tor, de sus herederos o representantes; a la inclusión en las leyes locales de  
disposiciones que autoricen relaciones recíprocas entre los países del He- 
misferio, y la recomendación a los países que no han ratificado la Conven- 
ción de Buenos Aires, lo hagan a la mayor brevedad. 

Como se ve, pues. es un proyecto de Protocolo presentado por la Dele- 
gación de Estados Unidos y redactado por la Comisión Nacional Nortea- 
mericana de Cooperación Intelectual Internacional, que se convierte ea re- 
solución y que encarga a la Unión Panamericana la presentación de un pro- 
yecto de Convención de Derechos de Autor, (aunque todavía no se utjliza 
esta expresión), en una conferencia especial o en la IX Conferencia Pana- 
mericana, que aún no se ha llevado a cabo y que tendrá como sede Bogotá 
o que sea abierto a la firma de las Repúblicas americanas en la Unión Pa- 
namericana. Se optó por el primer temperamento y se realizó la Conven- 
ción de Washington del año pasado a la que nos referimos en páginas pos- 
teriores del presente estudio. 

OBRAS PROTEGIDAS EN EL DERECHO INTERNACIONAL 

Veremos lo que dicen al respecto las legislaciones americanas. 

ARGENTINA: "A los efectos de la presente ley las obras científicas, lite- 
rias y artísticas comprenden los escritos de toda naturaleza y exten- 
sión, las obras dramáticas, composiciones musicales, dramático-musica- 
les, las cinematográficas, las obras de dibujo, escultura, arquitectura, 
modelos y obras de arte y cierzcia aplicada al comercio y a la industria, 
los impresos, planos y mapas, los plásticos, fotografías, grabados y dis- 
cos fonográficos, en fin: toda producción científica, literaria, artística o 
didáctica sea cual fuere el procedimiento de reproducción". (art. lo ley 
NQ 1 1.723 del 28 de septiembre de 1933). 



BRASIL: "La expresión "obra literarias, científica o artística", comprende 
los libros, folletos y en general todas las demás producciones, escritos, 
obras dramáticas, musicales, dramático-musicales, con o sin letra, obras 
de pintura, escultura, arquitectura, grabado, litografía, ilustracioiics de 
todas clases, cartas geográficas, planos y dibujos Y en general toda pro- 
ducción cualquiera del dominio de la literatura, de la ciencia o del arte". 
(art. 20-Ley del l u  de Agosto de 1898). 

CANADA: "La expresión "toda obra literaria, dramática, musical y artísti- 
ca origina!", comprende cualquier producción original en el campo lite- 
rario, científico, artístico cualquiera que sea el medio de expresión, co- 
mo ser: libros, folletos y otros escritos, las conferencias, las obras dramá- 
ticas y dramático-musicales, las obras y composiciones musicales, con o 
sin palabras, las ilustraciones, los dibujos y las obras plásticas, relativas 
a la geografía, a la topografía, a la arquitectura y a las ciencias". (art. 2Q 
Ley del 11 de julio de 1931). 

COLOMBIA: Entiéndese por obra literaria o artística para los efectos le- 
gales, toda producción que sea resultado de un trabajo o esfuerzo perso- 
nal de inteligencia, de imaginación o de arte (art. 6 9 ) .  Las ideas, pen- 
samientos o sistemas filosóficos o científicos y demás conocimientos hu- 
manos, prescindiendo de la forma particular de que el autor o el artista 
los haya revestido, no constituyen propiedad privada, y pueden ser pre- 
sentados libremente bajo nuevas formas (art. 70 Ley 32 de 1886). 

COSTA RICA: Se dispone substancialmente lo mismo que la ley brasi- 
lera. 

CUBA: Se dispone substancialrnente lo mismo que en la ley brasilera. 

CHILE: Los autores de todo genero de escritos o de composiciones de mú- 
sica, pintura, dibujo, esculturas, mapas o planos, proyectos de ingeniería 
Y arquitectura, obras teatrales, cinematográficas, fotografías y en fin 
aquellos a quienes pertenecen la primera idea de una producción científi- 
ca, literaria o artística, tendrán durante su vida propiedad intelectual so- 
bre esa producción (art. 20-Decreto-ley N? 345 del 17 de Marzo 
de 1925). 

ECUADOR: El Estado garantiza a los habitantes del Ecuador.. . el de- 
recho de la propiedad de sus descubrimientos, inventos y obras científi- 
cas, literarias y artísticas, en los términos prescritos por las leyes (art. 
15 1, inc. 14 de la Constitución). 
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Obras literarias, escritas u orales; traducciones; compilaciones de do- 
cumentos históricos y legales publicados con permiso del Gobierno; 
compilaciones de producciosies populares que en su publicación corres- 
pondan a fin literario; compilaciones o publicaciones de obras que estén 
ya fuera de la propiedad ajena (art. 29). 

Creaciones artísticas; variaciones de un tema musical siempre que 
constituyan una nueva creación; compilaciones de obras musicri!es pr~pu- 
lares sin dueño conocido; trasposiciones o instrumentaciones hechas ccn 
permiso del autor de la obra original; pinturas; obras de geografía y de 
ingeniería; obras de dibujantes, calígrafos, escultores, reproduccíanes 
hechas con autorización del autor; editores de obras cuyo privilegio hu- 
biere caducado (art. 39-Ley de 1887). 

ESTADOS UNIDOS: La 5* Sección de la Ley Federal vigente en los Es- 
tados Unidos (35 Stat, 1076--U. S. C. 5 ) ,  establece las distintas cate- 
gorías de obras respecto de las cuales puede obtenerse el correspondien- 
te "copyright". Estas son: 

1 ) .  Libros (incluyendo en esta denominación todas las obras 
impresas, así como también las obras compuestas y enciclo- 
pedicas, directorios, nomencladores y otras compilaciones). 

2 )  . Periódicos (comprendiendo los diarios, maganines, revis- 
tas y todas las publicaciones en serie, que aparezcan más 
de una vez al año). 

3) . Conferencias, sermones y discursos. 

4 )  . Composiciones dramáticas y dramático-musicales. 

5 )  . Composiciones musicales. 

6 ) .  Mapas. 

7 ) .  Obras de arte y modelos y diseños para obras de arte. 

8 ) .  Reproducciones para obras de arte. 

9 ) .  Dibujos u obras plásticas de un ,carácter científico o didác- 
tico. 

10). Fotografías. 



11 ) . Ilustraciones, impresos y gráficos. 

12)  . Fotodramas cinematográficos. 

13). Fotografías cinematográficas que no sean fotodramas. 

GUATEMALA: No define la legislación de Guatemala ni enumera las 
obras protegidas. El art. 19 dispone que los habitantes de la Repúbli- 
ca tienen derecho exclusivo de publicar y reproducir sus "obras origi- 
nales". 

HAITI: La expresión "obras literarias y artísticas" comprende libros, fo- 
lletos, escritos de todo género, obras dramáticas de toda clase, compo- 
siciones musicales con o sin letras, las instrumentaciones musicales, dl- 
bujos, pinturas, obras de escultura, grabados, litografías, mapas, pla- 
nos, bocetos científicos, y en general todas las obras literarias, artísti- 
cas y científicas que se publiquen por cualquier medio de imprimir o re- 
producir (Código PenaldArt. 347; art. 19--Ley de octubre de 1885). 

HONDURAS: Los libros de toda clase, incluyendo enciclopedias, direc- 
rectorios, folletos, revistas, periódicos, compilaciones de toda índole, 
noticias diarias, sermones, discursos, conferencias preparadas por ec- 
crito, composiciones musicales, dramas, óperas, mapas, contratos, for- 
mularios comerciales para sus temas de ventas y control comercial, obras 
de arte, modelos, diseños para obras de arte, adaptaciones y reproduc- 
ciones de las mismas, dibujos y modelos en yeso de obras científicas o 
de carácter técnico, fotografías, cuadros, paisajes, caricaturas o ilustra- 
ciones pictóricas, películas para cine y todo lo que contenga una espe- 
cialidad producto del esfuerzo mental o del ingenio humano. (art. 19 
párrafo 2" Ley de 1935). 

MEXICO: Tienen derecho exclusivo por treinta años a la publicación y re- 
producción, por cualquier procedimiento, de sus obras originales: 

1 ) .  Los autores de obras de índole literaria, comprendiéndose 
en ellas los escenarios y argumentos para películas. 

2 ) .  Los autores de cartas geográficas, topográficas, arquitec- 
tónicas, etc., y los planos, dibujos Y diseños de cualquier 
clase. 

3)  . Los arquitectos. 
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4 ) .  Los dibujantes, grabadores, pintores, litógrafos y fotó- 
grafos. 

5 ) .  Los escultores tanto de la obra ya concluída, como de los 
modelos y moldes. 

6 ) .  Los músicos, ya sean compositores o ejecutantes. 

7) . Los calígrafos. 

8) .  En general los autores de obras artísticas. (art. 1183 del 
Código Civil, 19 de Enero de 1929). 

NICARAGUA: La ley nicaraguense no define en general lo que constitu- 
ye una obra intelectual y no hace una enumeración de las obras protegi- 
das. No obstante el Título contiene encabezamientos tales como "la 
propiedad literaria", "la propiedad dramática" y "la propiedad artísti- 
ca". Bajo el último encabezamiento se dispone que los siguientes tie- 
nen exclusivo a la reproducción de sus obras originales: 1)  Los auto- 
res de cartas geográficas, topográficas, científicas, arquitectónicas, etc., 
y los de planos, dibujos, diseños de cualquier clase; 2 )  los arquitectos; 
3)  los pintores, grabadores, litógrafos, fotógrafos y fotograbadores: 4 )  
los escultores tanto respecto de la obra ya concluída, como de los mode- 
los y moldes; 5)  los músicos; 6 )  los calígrafos. (art. 789; del número 
19 al 69). 

PANAMA: Entiéndese por obra literaria o artística, para los efectos lega- 
les, toda producción que sea resultado de un trabajo o esfuerzo perso- 
nal de inteligencia, de imaginación o de arte (art. 1894, párrafo 19). 

PARAGUAY: Entre las obras literarias y artísticas se comprenden libros, 
folletos, y cualesquiera otros escritos; las obras dramáticas o dramáticas 
musicales, las coreográficas, las composiciones musicales; los dibujos, las 
pinturas, las esculturas, los grabados, las fotografías, las litografías, las 
cartas geográficas, los planos, croquis y trabajos relativos a geografía, 
topografía, arquitectura o a ciencias en general; Y, en fin, se comprende 
toda producción del dominio literario o artístico que pueda publicarse 
por cualquier modo de impresión o de reproducción (art. 416 del Código 
Penal). 

PERU: Los autores de todo género de escritos, cartas geográficas, graba- 
dos y compositores de música, gozarán por toda su vida, e1 privilegio ex- 
clusivo de vender y distribuir sus obras en todo el territorio de la Re- 



~úbl ica  y de ceder sus derechos en todo o en parte. (art. l"Ley de 3 
de Noviembre de 1849). 

REPUBLICA DOMINICANA: 1 .  Los libros, cuadernos, periódicos, re- 
vistas, colecciones de cartas y cualesquiera otras obras que pertenezcan 
al dominio de la literatura. 

2. Las obras dramáticas, dramático-musicales y coreográficas 
(obras escénicas). 

3 .  Los dibujos, figuras, mapas, plafios y obras plásticas que t e n ~ a i i  
un objeto de enseñanza y los bocetos de esta categoría en el ca- 
so de que estas obras por su destino, no puedan considerarse co- 
mo obras de arte aisladas. 

4 .  Las conferencias dadas con objeto nora1 o de instrucción o cie 
recreo. 

5. Las obras musicales con o sin letra. 

6 .  Las obras de arte decorativas, tales como ciiadros, djbujos; los 
planos y modelos para trabajos de arquitectura; los grabados en 
acero o madera y cualquier otra producción del arte gráfico; las 
obras de escultura, grabados, medallas y las demás del arte plás- 
tico y las de fotografía. Se exceptúan las obras pertenecientes 
exclusivamente a arquitectura (art. 3, Ley del 24 de No~ieizi- 
bre de 1914, modificada). 

EL SALVADOR: Los autores de todo género de escritos o de composicio- 
nes de música, pintura, dibujo, escultura, en fin de todos aquellos a quie- 
nes pertenece la primera idea, tendrán el derecho exclusivo de la pro- 
piedad (art. 1Q-Ley de 2 de marzo de 1900). 

URUGUAY: Esta ley protege el derecho moral del autor de toda creación 
literaria, científica o artística y fe reconoce el dominio sobre las pro- 
ducciones de su pensamiento, ciencia o arte, con sujeción a lo que esta- 
blece el derecho común y los artículos siguientes. 

A los efectos de esta ley la producción intelectual, científica o ar- 
tística, comprende: 

Composicionefi musicales con o sin palabras, impresas o en discos, 
cilindros, alambres o películas, siguiendo cualquier procedimiento de im- 
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presión, grabación o perforación o cualquier medio de reproducción o 
ejecución. 

Cartas, atlas y mapas geográficos. Escritos de toda naturaleza. 
Folletos, fotografías. Ilustraciones. Libros. 
Consultas profesionales y escritos íorenses. 
Obras teatrales de cualquier naturaleza, con o sin música. 
Obras plásticas relativas a la ciencia o a la ensefianza. 
Obras de cine mudo, hablado o musicalizado. 
Obras de dibujo y trabajos manuales. Documentos u obras cientí- 

ficas o técnicas. Obras de arquitectura. Obras de pintura y escultura. 
Fórmulas de las ciencias esactas, físicas y naturales, siempre que 

no estuviesen amparadas por otras leyes especiales. 
Televisión. Textos y aparatos de enseñanza. Grabados. Litogra- 

grafía. 
Obras coreográficas cuyo arreglo o composición escénica "Mise 

en scéne" esté determinada en otra forma escrita o por otro procedi- 
miento. 

Pantomimas. Títulos originales de obras literarias, teatrales o iiiu- 
sicales ,cuando los mismos constituya11 una creación. 

Seudónimos literarios. Planos y otras producciones gráficas o estrt- 
disgráficas, cualquiera sea el método de impresión. 

Modelos y creaciones que tengan un valor artístico en materia de  
vestuario, mobiliario, decorado, ornamentación, tocados, galas u objetos 
preciosos siempre que no estuviesen amparados por la legislación sobre 
propiedad industrial. Y, en fin, toda producción del dominio de la inte- 
ligencia. (Arts. 1Q Y 5", ley NQ 973, del 17 de diciembre de 1957). 

VENEZUELA: La propiedad intelectual comprende: 

10) Las obras científicas o literarias, tales como libros, folletos, 
artículos, etc. 

20) Las obras científicas o literarias orales, tales como discur- 
sos, conferencias, lecciones, alegatos, sermones, pláticas, 
etc. 

30) Las obras teatrales, líricas, dramáticas o dramático-musi- 
cales. 

49) Las obras musicales con palabras o sin ellas. 

, - 59) Las obras artísticas, tales como pinturas, grabados, dibu- 
jos, fotografías, litografías, cartas geográficas, planos y 



cualesquiera otra de arte gráfico, trabajos plásticos relati- 
vos a la geografía, topogralria o a otras ciencias, obras de 
escultura, arquitectura, coreografía, etc. 

6 ~ )  Toda producción del dominio literario, científico o artístico, 
susceptible de ser publicada por cualquier medio de impre- 
presion o reproducción. (art. 20 ley del 16 de setiembre de 
de 1928). 

En este aspecto de las obras que se protegen en la legislación ameri- 
cana, cabe expresar que todas las leyes señalan criterios amplios al res- 
pecto, pese a que la gran mayoría de ellas datan del siglo pasado. Sin em- 
bargo, debemos advertir que incurren muchas de ellas en cierto error de téc- 
nica jurídica al diferenciar las obras literarias de las científicas, cuando den- 
tro de las primeras se encuentran incuestionablemsnte incluídas las segun- 
das. Ninguna de las leyes americanas, como puntualizaremos más tarde, 
habla de derechos de autor; todas hablan de propiedad literaria, artística o 
científica, expresiones ya superadas por la nueva teoría que encabeza el ju- 
rista Edmundo Picard. 

El Convenio de Washington firmado en 1946 dice al  respecto de las 
obras que se protegen: 

"Art. 39-Las obras literarias, científicas y artísticas, protegidas por 
la presente Convención, comprenden los libros, escritos y folletos de todas 
clases cualquiera que sea su extensión; las versiones escritas o grabadas de  
las conferencias,, discursos, sermones, lecciones y otras obras de la misma 
naturaleza; las obras dramáticas o dramático musicales; las coreográéicas y 
las pantomím'icas cuya escena sea fijada por escrito u otra forma; las com- 
posiciones musicales con o sin palabras; los dibujos, las ilustraciones, las 
pinturas, las esculturas, los grabados, las litografías; las obras fotográficas 
y cinematográficas; las esferas astronómicas o geográficas; los mapas, pla- 
nos, croquis, trabajos plásticos relativos a geografía, geología, topografía, 
arquitectura o cualquier ciencia; y, en fin, toda producción literaria, cientí- 
fica o artística apta para ser publicada o reproducida". 

PLAZOS DE PROTECCIQN 

ARGENTINA: Durante la vida y treinta años después de su muerte.- 
Los herederos o derecho habientes no podrán oponerse a que terceros 
rezditen las obras del causante cuando dejen trascurrir más de diez años 
sin disponer su publicación (arts. 5 y 6 ) .  

La propiedad intelectual de las obras anónimas pertenecientes a ins- 
tituciones, corporaciones o personas jurídicas durará treinta años, .con- 
tados desde su primera publicación (art. 8). 
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Para las obras fotográficas la duración del derecho de propiedad 
es de veinte años desde la primera publicación (art. 34). Para las pe- 
1ícuIas cinematográficas la duración del derecho de propiedad es de 
treinta años desde la fecha de la primera publicación (art. 34). 

BOLIVIA: La propiedad intelectual es trasmisible a los herederos por trein- 
ta años (art. 4) .  

El editor de obra póstuma de autor conocido, goza de los derechos 
de autor durante treinta años contados desde la publicación de la obra, 
quedando a salvo los derechos de los herederos; el editor de cualquier 
obra inédita, cuyo propietario no sea conocido ni pueda conocerse le- 
galmente, goza de los derechos de autor por espacio de 20 años conta- 
dos desde la publicación de la obra (arts. 6 y 7). 

BRASIL: La vida del autor y setenta años después de su muerte (art. 649, 
sec. 1). 

COLOMBIA: Durante la vida del autor y ochenta años (art. 10). 
En los casos en que la prcpiedad literaria fuere trasmisible por ac- 

tos intervivos, corresponderá a los adquirientes durante la vida del autor 
y ochenta años desp~és  del fallecimiento de éste, si no deja herederos 
forzosos. Mas si los hubiere, el derecho de los adquirientes tomará 
veinticinco años después de la muerte del autor: y pasará luego la pro- 
piedad a los herederos fcrzosos por el término de cincuenta años (art. 
15). 

COSTA RICA: Durante la vida y cincuenta años (art. 3 ) .  
En los casos de enajenación corresponde la propiedad al adqui- 

riente por el término de su vida Y a sus sucesores a título universal o par- 
ticular por el de veinte años, después de los cuales volverá a poder del 
autor, o de sus herederos o legatarios, si hubiere fallecido, por el térmi- 
no de treinta años más (art. 4). 

El Estado, los municipios y las corporaciones oficiales gozan de la 
propiedad intelectual solamente por el término de 25 años (art. 6) .  

CUBA: Lo mismo que en Colombia (art. 6) y: 
Las obras no publicadas de nuevo por el propietario durante 20 

años, pasarán al dominio público, y podrán ser reproducidas sin ser al- 
teradas (art. 40). 

No entrará una obra en el dominio público cuando su dueño acre- 
dite suficientemente que en dicho período ha tenido ejemplares de ella 
a la venta pública (art. 41), ni tampoco cuando la obra, siendo dramá- 



tica, lírico-dramática o musical, después de ser ejecutada en público y 
depositada la copia manuscrita en el Registro, no llega a ser impresa 
por su dueño (art. 41 ). 

CHILE: La propiedad intelectual se extiende a la vida del autor; puede tras- 
ferirse por acto entre vivos; y. trasmitida por causa de muerte, expira- 
ra a los veinte años desde el fallecimiento. Cuando el autor fuere un 
cuerpo colegiado, conservará la propiedad de ella por el término de 
veinte años, contados desde la fecha de la inscripción. (art. 7 ) .  

ECUADOR: 1.  Por la vida del arttor y cincuenta años: Obras literarias 
hechas por escrito u oralmente; las obras artísticas de carjcter original 
y las obras de pintores, geógrafos, ingenieros, dibujantes, calígrafos o 
escultores, respecto de la obra original y de sus copias por cualquier sis- 
tema de reproducción (arts. 2, 3 y 9 ) .  

2. Por cincuenta años: Traducciones, compilaciones de documen- 
tos históricos y legales, obras del gobierno y personas jurídicas y las va- 
riaciones de un tema musical ( a r t  9) .  

3. Por la vida del autor y veinticinco años: Los derechos del au- 
tor dramático respecto a la representación de sus obras durarán por to- 
da su vida: y después de su muerte por veinticinco años más a favor de 
sus herederos, si no hubiese otros cesionarios (art. 35). 

GUATEMALA: El derecho de propiedad es perpetuo; y muerto el autor, 
pasa a sus herederos conforme a las leves (art. 5) .  

Se entiende que una obra está bajo el dominio público cuando el aii- 
tor o propietario ha muerto sin dejar sucesores (art. 24).  

El editor de una obra que está ya bajo el dominio público, sólo ten- 
drá la propiedad el tiempo que tarde en publicar su edición y un afio 
más. Este derecho no se extiende a impedir las ediciones hechas fuera 
de la República (art. 23). 

HAIrl'I: Durante la vida y después a la mujer e hijos por 20 años; si no hu- 
biere hijos la propiedad pasará a otros herederos o cesionarios por 10 
años (art. 6 ) .  

HONDURAS: No contiene disposición alguna a este iespecto. 

MEXICO: Cincuenta años para las obras científicas (art. 1 181 ) . 
Treinta años para obras intelectuales (art. 1183. 
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Los autores, traductores y editores pueden fijar al privilegio de que 
gocen un término menor (art. 1 188). 

El derecho de propiedad sobre obras literarias, inclusive los esce- 
narios y argumentos para películas, y sobre obras de caligrafos durará 
cinco años y podrá prorrogarse de cinco en cinco años, hasta comple- 
tar los treinta que se concede como máximum (art. 1183). 

El término que se señala para la duración del privilegio se contara 
clesde la fecha en que fué otorgado por el Ejecutivo Federal (art. 1242). 

NICARAGUA: El autor disfrutará del derecho de propiedad literaria du- 
rante su vida; por su muerte, pasará a sus herederos conforme a lac !e- 
yes (art. 735). El editor de una obra póstuma cuyo autor sea conoc:- 
do, si no es heredero ni cesionario de aquel, tendrá propiedad durante 
30 años (art. 740). 

Las academias y demás establecimientos científicos y literarios tie- 
nen propiedad de las obras que publiquen durante 25 años (art. 744). 

El término que en algunos casos se señala para la duración de la 
propiedad, se contará desde la fecha de la obra; y si no consta, desde el 
l v  de enero del año siguiente en que se hubiere publicado la obra (art. 
764). 

Obras drtimáticas: durante la vida y 30 años (art. 766). 
Propiedad artística: durante la vida y 30 años (art. 790). 

PANAMA: Durante la vida Y 80 años (art. 1898). 

PARAGUAY: La ley no tiene disposición alguna a este respecto. 

PERU: Los autores de todo género de escritos, cartas geográficas, graba- 
dos y compositores de música, gozarán por toda su vida, el privilegio 
exclusivo de vender y distribuir sus obras en todo el territorio de la Re- 
pública y de ceder sus derechos en todo o en parte (art. 19) .  

Los herederos y cesionarios gozarán del mismo derecho hasta des- 
pués de 20 años de la muerte del autor (art. 3) .  

Los propietarios legítimos de una obra póstuma gozarán del pri- 
vilegio por treinta años (art. 4 ) .  

REPUBLICA DOMINICANA: El derecho de autor sobre las obras li- 
terarias y de arte expira por regla general treinta años después de la 
muerte del autor. Para las obras póstumas el derecho de autor de los 
causa habientes durará treintaicinco años. En las obras compuestas 
por varios coautores el derecho de autor termina 30 años después de la 
muerte del último superviviente (art. 28). 



EL SALVADOR: Durante la vida y veinticinco años (arts. 1 y 2) .  Siem- 
pre que los herederos dejasen transcurrir un año de la muerte de su cau- 
sante, sin hacer uso de los derechos que esta ley les concede o renun- 
ciaren a ellos ante el Ministerio de Fomento, pasará el derecho de pro- 
piedad al dominio público (art. 2) .  

Cuando el autor de una obra fuere un cuerpo colegiado, conszrva- 
rá la propiedad de ella por el término de 50 años, contados desde la fe- 
cha de la primera edición (art. 7). 

URUGUAY: Por la vida y 40 años. Si la obra no fuere publicada, re- 
representada, ejercitada o exhibida dentro de los diez años a contar de  
la fecha del fallecimiento del autor, caerá en el dominio público (art. 
14). 

Las academias, institutos de cultura intelectual o asociaciones de  
fomento literario o artístico, etc., gozarán de los derechos que consa- 
gra esta ley durante el término de 10 años a partir de la primera publi- 
cación. Para las empresas o asociaciones no comprendidas en el in- 
ciso anterior, el plazo será de 40 años (art. 17). 

Los derechos de que fuere titular el Estado, el municipio o cual- 
quier otro órgano público serán reconocidos a perpetuidad, sin necesi- 
dad de registro o depósito (arts. 3 y 40), pero cuando tales entidades 
son titulares de otras obras, no habiendo sucesión o terminado el plazo 
de 40 años, dichas obras entran en el dominio público (art. 40). 

VENEZUELA: Cartas: durante la vida y 50 años (art. 13). 
Obras literarias, científicas y artísticas: Por la vida y 30 años jarf. 

22). 
Obras en que se recopilen canciones, melodías, cuentos, dibujos y 

otras obras de arte popular, la edición de un manuscrito antiguo sobre 
el que no exista derecho de tercero, fotografías y obras anónimas: diez 
años contados a partir del 19 de enero del año siguiente al registro (art. 
25). 

Las obras de agentes del Estado producidas por orden del mismo: 
50 años (art. 29). 

Las obras que el Estado haya adquirido como cesionario: 25 años a 
partir del lo de enero del año siguiente a la adquisición (art. 30). 

Aquí se destaca como nota distinta, que las legislaciones de Guatemala 
y Nicaragua conceden propiedad perpetua sobre las obras literarias mien- 
tras que la de Estados Unidos establece el término menor de 28 años y la 
de  México seílala 50 años para la reproducción de obras científicas. Por 
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Io tanto, los términos que señalan las ~egislaciones americanas en cuanto al  
plazo de la protección oscilan entre la perpetuidad y 28 años. 

En el Convenio de Washington, en el art. 89 se establece: "El término 
de la duración de la propiedad del derecho de autor, se determinará de 
acuerdo con la ley del Estado-Contratante en el cual se haya obtenido ori- 
ginalmente la protección, pero no excederá el plazo fijado por la Ley del Es- 
tado-Contratante en el cual se reclame la protección. Cuando la legislación 
de cualquier Estado-Contratante, otorgue dos plazos sucesivos de protec- 
ción, el término de la duración de la protección, en lo que respecta a ese 
Estado, intuirá para los fines de la presente Convención, ambos plazos". 

Quiere decir, entonces, que la protección regirá de acuerdo con la le- 
gislación del país donde por primera vez se solicitó y de ninguna manera 
será mayor que la que se da en el país donde se reclama. Este es, precisa- 
mente, el criterio de justeza y de equilibrio deseable, toda vez que así se 
armonizan dos plazos. 

FORMALIDADES PARA LA PROTECCION 

ARGENTINA: En el Registro Nacional de Propiedad Intelectual deberá 
depositar el editor de las obras comprendidas en el art. 19,  tres ejempla- 
res completos de toda obra publicada, dentro de los tres meses siguien- 
tes a su aparición. Si la edición fuera de lujo o no excediera de cien 
ejemplares, bastará con depositar un ejemplar. 

El mismo término y condiciones regirán para las obras impresas 
en país extranjero, que tuvieren editor en la República Y se contará des- 
de el primer día de ponerse en venta en territorio argentino. 

Para las pinturas, arquitecturas, esculturas, etc., consistirá el de- 
pósito en un croquis o fotografía del original, con las indicaciones su- 
plementarias que permiten identificarlas. 

Para las pelíciilas cinematográficas, el depósito consistirá en Und 
relación del argumento, diálogos, fotografías y escenarios de sus prin- 
cipales escenas (art. 57). 

"La falta de inscripción trae como consecuencia la suspensión del 
derecho de autor hasta el monento en que la efectúe, recuperándose di- 
chos derechos en el acto mismo de la inscripción, por el término y con- 
diciones que corresponda, sin perjuicio de la validez de las reproduc- 
ciones, ediciones, ejecuciones y toda otra publicación hechas durante el 
tiempo en que la obra no estuvo inscripta (art. 63). 

BOLIVIA: Registro de la obra mediante el depósito de un ejemplar firma- 
do en el Registro de la Propiedad Intelectual (Ministerio de Instrucción 
Pública) o en las Bibliotecas Públicas Respectivas. 



Si no se hace el registro en eí término de un año a contar de la fe- 
cha de la publicación, la obra cae en dominio público. 

BRASIL: Registro de la obra mediante el depósito de dos ejemplares en lo 
Biblioteca Nacional. Este registro debe eefctuarse dentro del término 
de dos años a contar del 19  de enero del año de publicación. 

El cumplimiento de las formalidades legales es indispensable para 
entrar en posesión de los derechos de autor. 

CANADA: Registro de la obra en la oficina del "Registro de Autor". Es- 
te registro constituye solamente una presunción sobre la propiedad de la 
obra. E1 editor de una obra está obligado a remitir dos ejemplares a la 
Biblioteca del Parlamento dentro de los tres meses de su publicaci6n. 

COLOMBIA: Registro de la obra mediante el depósito de tres ejemplares 
en el Registro de la Propiedad Literaria y Artística (Ministerio de Edu- 
cación Nacional) dentro del plazo de un año a contar de la fecha de pu- 
blicación Si el registro no se hace dentro de ese plazo la obra cae en 
dominio público por diez años. Si al vencer este lapso el registro no se 
efectúa en el término de un año, la obra cae definitivamente en dominio 
público. 

COSTA RICA Registi0 de la obra mediante el depósito de tres ejempla- 
res firmados en el Registro de la Propiedad Científica, Literaria y Ar- 
tística (Dirección General de Bibliotecas Públicas), dentro del plazo 
de un año a contar de la fecha de publicación, de lo contrario la obra 
cae en el dominio público por diez años. Si al vencer este término no 
se hace el registro antes de cumplirse un año, la obra cae definitivamen- 
te en dominio público. 

CUBA: Registro de la obra y depósito de tres ejemplares en el Registro de 
la Propiedad Intelectual (Ministerio de Educación) dentro del plazo de 
un año a contar de la fecha de publicación, en caso contrario la obra cae 
en dominio público por 10 años. Si al vencer este término no se cum- 
plen las formalidades legales antes de cumplirse un año, la obra cae de- 
finitivamente en dominio público. 

CHILE: Registro de !a cbra mediante el depósito de un ejemplar manus- 
crito impreso o reproducido en cualquier forma integral, en el Registro 
Nacional de la Propiedad Intelectual (Biblioteca Nacional). 

Las obras que tienen constituida la propiedad intelectual anuncia- 
rán en lugar visible de la misma, el número del registro. Sin este requi- 
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sito no podrá alegarse la exclusividad del goce de los derechos que la 
legislación chilena otorga. 

ECUADOR: Registro de la obra depositando tres ejeniplarcs en el Regis- 
tro de la ~ropieda'd (Ministerio de Instrucción Pública) dentro del pla- 
zo de seis meses a contar de la fecha de publicación. No se consig- 
nan las sanciones en caso de no cumplir con lo preceptuado por la ley. 

ESTADOS UNILIOS: Registro de la obra depositando dos ejemplares en 
la oficina de la Biblioteca del Congreso Nacional, acompañando una de- 
claración escrita e imprimiendo en todas las obras la noticia del '*copy- 
right" y el nombre del propietario. No se establecen términos para el 
registro de las distintas categorías de obras. Unicamente se dice que 
debe efectuarse a la brevedad. Mientras no se cumpla con las forma- 
lidades no se puede ejercitar el derecho. Cuando el "copyright" es fal- 
so se sufre una multa de 100 a 1,000 dólares. 

GUATEMALA: El registro de la obra se efectúa mediante el depósito de 
cuatro ejemplares en la Secretaría de Estado de Educación. Los au- 
tores, traductores y editores para ejercitar los derechos de propiedad 
deben poner su nombre, la fecha de publicación Y las advertencias le- 
gales que crean convenientes en las portadas de SUS libros. 

HAITI: El Registro de la obra deberá efectuarse en la oficina del Registro 
de la Propiedad Intelectual (Secretaría de Estado del Interior), depo- 
sitando cinco ejemplares dentro del año de su publicación bajo pena de 
no poder perseguir judicialmente las falsificaciones de l a  obra. 

HONDURAS: En el régimen legal vigente no existen disposiciones sobre 
las formalidades para la inscripción. 

MEXICO: Registro de la obra mediante el depósito de seis ejemplares en 
la Secretaría de Educación Pública (Departamento de Registro Públi- 
co de la Propiedad Literaria y Arística) dentro del plazo de tres años. 
Si no se ha registrado al concluír este término la obra se considera de 
dominio público. Es obligatorio poner en la obra la fecha de publica- 
ción y la advertencia de gozar del privilegio por haber hecho el depósi- 
to que establece el Código Civil. 

NICARAGUA: El registro de la obra deberá efectuarse depositando seis 
ejemplares en el Ministerio de Fomento bajo pena de multa. No se fi- 
ja el plazo para hacer el depósito. 



PANAMA: Registro de la obra mediante el depósito de tres ejemplares en 
la Secretaría de Educación Pública dentro del año de su publicación, 
con la pena de suspensión de diez años de los derechos de autor; si no 
se hace eli registro después de vei~cido ese plazo, hay un año más de con- 
cesión, vencido el cual la obra cae dentro del dominio público. 

PARAGUAY: Dice que los derechos de autor los debe de hacer directa- 
mente el interesado en los registros respectivos. 

PERU: Se debe depositar dos ejemplares, uno en la Biblioteca Pública, don- 
de la hay y otro en la Prefectura del Departamento donde se realiza la 
edición. Los ejemplares depositados en las Prefecturas serán enviados 
a la Biblioteca Nacional. En la Capital, los ejemplares se remitirán di- 
rectamente a la Biblioteca Nacional. Los que no han efectuado el re- 
gistro y hacen constar en las obras sus desechos, serán multados y los 
libros no podriin ser vendidos sin antes cumplir con los requisitos de 
ley. 

Recientemente se expidió una Resolución Suprema, en el sentido 
de que los autores de obras pedagógicas o didácticas deben depositar 
un ejemplar de sus obras, en la Biblioteca del lnstituto Pedagógico Na- 
cional de Varones, para gozar de los derechos de autor. 

REPUBLICA DOMINICANA: Registro de la obra con el depósito de dos 
ejemplares en la Secretario de Estado de Educación Pública y Bellas 
Artes. 

La ley no fija el término para hacer e1 depósito, ni habla de las san- 
ciones en caso que no se efectúe. 

EL SALVADOR: Depósito de un ejemplar en el Ministerio de Fomento, 
debiendo mencionarse en la obra el nombre de la persona a quien per- 
tenece. La ley no establece término para hacer el depósito, no establece 
las sanciones en caso de incumplimiento. 

URUGUAY: Los derechos de autor deben ser reservados mediante la ins- 
cripción en el Registro de la Propiedad Literaria y Artística (Biblioteca 
Nacional) mediante el depósito de dos ejemplares, dentro del plazo de 
dos años a partir de la publicación en el país, y de tres años si esta tie- 
ne 1ugc7r en el extranjero siendo uruguayo el autor, bajo pena de excluíre 
lo de ia protección establecida por la ley. 

VENEZUELA: Registro de la obra mediante el depósito de cinco ejem- 
plares ante el Registrador Principal del Estado o del Distrito Federal, 
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dentro del término de tres años, contados a partir del 1 9  de enero del año 
siguiente a la primera publicación. 

En Washington se ha estipulado, respecto a este punto, lo siguiente: 
"Art. VII: Se considera autor de una obra protegida, salvo prueba en con- 
trario, aquél cuyo nombre o seudónimo conocido, esté indicada en ella; en 
consecuencia, se admitirá por los tribunales de los Estados-Contratantes la 
acción entablada contra los infractores por el autor o por quien represente 
su derecho. Respecto de las obras anónimas y de las seudónimas cuyo au- 
tor no se haya revelado, dicha acción corresponderá al editor de ellas". 

Con el compromiso contraído el año pasado en Washington, es nece- 
sario únicamente que se haya otorgado derechos de autor en un Estado, pa- 
ra que sin requisitos previos también se le considere entre los otros. Este 
criterio es fundamental e importante: basta entonces el intercambio de tar- 
jetas o listas de cesiones de derechos de autor entre todos los países contra- 
tantes, y entre éstos y la Unión Panamericana, para que se den por otorga- 
dos los derechos de autor en referencia. Esta es precisamente una de las 
características que más destacan este certamen: se elimina el ya en desuso 
sistema del doble registro y se crea automáticamente el registro total de de- 
rechos de autor. 

Otro importante cambio está realizado puesto que se desecha ya o se 
pretende desechar el término "propiedad intelectual", que es tenido hoy por 
hoy como un rezago de tendencias ya caducas, frente a la teoría sostenida 
principalmente por Edmundo Picard quien expresa, con gran razón, la con- 
veniencia de dar al derecho de autor una nueva categoría en la tabla gene- 
ral de derechos, denominándolo "Derechos intelectuales sobre obras litera- 
rias y artísticas". 

El Convenio de Washington protege igualmente al título al decir que 
"cuando la notoriedad internacional de la obra misma adquiera un carác- 
ter tan distintivo que la identifique, éste (el título) no podrá ser reprodu- 
cido sin el consentimiento del autor. La prohibición no se aplica al uso del 
título con respecto a obras de índole tan diversa que excluya toda posibi- 
lidad de confusión". 

Recomienda, como era de esperarse, la unificación, en lo posible, de las 
legislaciones nacionales con lo que estatuye la Convención. Esta recomen- 
dación es una de las que más repercusiones tiene y tendrá entre las nacio- 
nes firmantes toda vez que se ha contraído un compromiso que se debe de 
cumplir a la mayor brevedad. 

Recomienda también la constitución de la Oficina Internacional de  los 
Derechos de Autor, cuyos fines serían: l o )  Reunir informaciones de todas 
clases sobre la protección de los derechos de autor; 29) Fomentar el es- 
tudio de los problemas referentes a esta materia; 39) Tender a que los 
países americanos otorguen la más amplia protección a los Derechos de Au- 



tor; 4 9  Propugnar el mejoramiento y uniformidad de las legislaciones 
nacionales, así como de los tratados interainericanos sobre la materia: 59) 
Informar a los gobiernos americanos de las dificultades que encuentre la 
aplicación de la Convención de Washington sobre el Derecho de Autor, in- 
dicando los medios adecuados para alíanarlas: 69) Redactar un informe 
anual de sus trabajos con destinos a los Estados americanos; 79) Publi- 
car un boIetín o revista; 8 0 )  Establecer y mantener relaciones con la 
Unión de Eerna: 9 9  Coleccionar el material de información sobre las 
sociedades de autores; lOQj Establecer relaciones o intercambiar pubíi- 
caciones, informaciones y datos de interés para el porvenir del derecho de 
autor, con las instituciones de su misma naturaleza, así como con las agru- 
paciones científicas, literarias, artísticas o industriales de América y Eu- 
ropa. 

La Convención recomendó al Consejo Directivo de la Unión Paname- 
ricana se considere la conveniencia de crear y reglamentar esta oficina. 

LOS DERECHOS DE ALITOR EN EL PERU 

De la simple confrontación de los aspectos ligeramente esbozados, re- 
sulta la conveniencia de renovar, en su mayoría, las Legislaciones america- 
nas. Principalmente nuestra ley medular, próximamente centenaria, pues 
data de 1849, ampliada más tarde por Ias Resoluciones Supremas del 5 de 
Febrero de 1915, del 12 de Agosto de 1922, del 23 de setiembre de 1945 y 
del 16 de Octubre de 1946, a todo lo que hay que agregar disposiciones con- 
tenidas en el Código Civil, en relación al contrato de edición, radiodifusió~i, 
adaptación cinematograrica y de representación teatral. 

I,a otorgación de los derechos de autor entre nosotros corresponde al 
Estado por intermedio del Ministerio de Educación Pública. La Biblioteca 
Nacional tiene a su cargo un registro donde se anotan cronológicamente !as 
obras cuyos derechos se solicitan; cumple, pues, una función meramente se- 
gistradora. En otros países donde no funciona en forma autónoma el Re- 
gistro de Propiedad Intelectual, la expedición de estos derechos es función 
propia de las Bibliotecas Nacionales. En virtud de la legislación vigente en- 
tre nosotros, el autor o editor de una obra debe entregar ejemplares, en pro- 
vincias, dos a la Prefectura, a la Biblioteca Pública si la hay, a las Universi- 
sidades Nacionales en virtud del art. 571 de la Ley Orgánica de Enseñan- 
za, y en virtud de una reciente Resolución Suprema IIJ« 2290, los autores na- 
cionales o extranjeros entregarán dos ejemplares de libros, folletos y perió- 
dicos de carácter educacional al Museo Pedagógico Nacional, como requisi- 
to previo para obtener los derechos de autor. En la Capital, además de las 
Universidades, a la Biblioteca Nacional dos ejemplares, al Ministerio de  
Educación Pública y a la Prefectura del Departamento. 
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Esta legislación nuestra tiene graves y saltantes inconvenientes. Urge 
reformarla en la mayor brevedad. Dispone de una escasa amplitud en cuan- 
to a la materia registrable; quiere decir, que según nuestra ley son muy 
pocas las producciones que son materia de protección quedando un sinnú- 
mero sin élla. El autor o editor en nuestro país, tiene que entregar una se- 
rie de ejemplares a distintas instituciones lo que indudablemente va contra 
la economía de la producción y motiva de consiguiente que ésta sea escasa. 
Como lo establecen la mayoría de las legislaciones, debe procurarse que sea 
entregado el menor número posible de obras por corresponder así a los 
intereses del impresor o autor. Este es precisamente uno de los iactnres 
que dificultan la tramitación para el reconocimiento de este derecho, pues, 
el gran dispendio de ejemplares que se hace, atenta contra la economía de 
la edición y desalienta a los autores o editores tanto nacionales como ex- 
tranjeros. 

Además, la otorgación de los derechos de autor sufre una tramitación 
sumamente morosa. Son necesarios, conforme a riuestros dispositivos, avi- 
sos en "El Peruano", depósitos legales, dictamen de la Dirección Arística y 
dictamen del Fiscal en lo Administrativo. Todas estas etapas prolongan con 
demasía la otorgación de los derechos respectivos. Más bien debería ser 
una sola institución la que tuviese a su cargo la rápida otorgación de los de- 
rechos de autor, en lugar de que colaboren tantas Y tan variadas. Pero co- 
mo es tan escasa la producción editorial, no se debe crear un nuevo orga- 
nismo que sería uno más en nuestra estructuración burocrática, como el 
R-egistro de Propiedad Intelectual que ya se ha intentado en el pasado pe- 
ríodo legislativo. Opinamos que, mientras lo permite la producción edito- 
rial, estas funciones de otorgación de los derechos de autor, deben estar con- 
centradas en la Biblioteca Nacional, por ser esta institución la que tiene 
iunciones más afines con el organismo que próximamente se creará, cuan- 
do lo exijan las necesidades nacionales. 

El llamado derecho de autor 2s una rama del derecho que está cons- 
tantemente en evolución. Una prueba de ello la ha dado la Cámara Argen- 
tina del Libro, que juntamente con la Sociedad Argentina de Escritores y e1 
Instituto Argentino de Derecho Internacional, ha solicitado la revisión Ge 
10s artículos 5, 10, 14, 23, 57, 63, 71, 72 y 79 de la ley sobre "propiedad in- 
telectual" que sólo data de 1933 y que es una de las más recientes y avan- 
zadas del Continente, 

Toca, pues, entre nosotros a varias instituciones realizar la campaña 
que se necesita para la creación de un nuevo sistema legal en esta impor- 
tante rama del Derecho y cumplir así lo preceptuado en el documento sus- 
crito en Washington, poniéndose a tono con las tendencias dominantes en 
el campo de lo jurídico. 

Terminaremos con las palabras finales de nuestro Delegado, en la se- 
sión de clausura del Convenio del año pasado: "Queda por cumplir una ta- 



rea vasta y esencial: precisa proseguir la renovación y perfeccionamiento 
de las legislaciones nacionales; la difusión de los principios de autor en su 
reciente y sabia formulación: vitalizar, orientar y coordinar la acción de las 
uniones Y asociaciones de autores y compositores en la vigilancia y defensa 
de sus intereses y derechos. Nuestra concepción de la justicia que nds exi- 
ge impedir la explotación del trabajo manual, nos impone también la protec- 
ción del trabajo intelectual americano. Necesitan justicia y amparo como 
los que más, con el fin de asegurarles medios y posibilidades que los libe- 
ren de la angustia y la miseria que desalienta y esteriliza su labor. Cm:- 
plamos esta obra integral en servicio de nuestros escritores, artistas y com- 
positores, artífices de la nueva cultura continental cuyos resplandores ilu- 
minan ya el cielo de América, con la convicción de que al hacerlo estamos 
también sirviendo a la cultura universal, tanto más humana cuanto más va- 
riados y ricos los elementos, ideas, formas y ritmos, que cada pueblo y ca- 
da región contribuyan a su espléndida e imperecedera grandeza". 



asión y Trage 
Por Alberto HIDALGO 

( P A R A  L A  REVISTA DE L A  BIBLIOTECA NACIONAL) 

"FÉNIX" proyectaba incluir en esfe nzírnero una reseña biográfica y una lista de las 
obras qzie ha publicado e1 escritor areqliipeño Alberto HIDALGO, radicado actualmente en 
Buenos Aires. A la carta en la que se le solicitaba el envío de  su bio-bibliografía, contestó 
el poefa: 

"Cada vez que he visto bio-bibliografías de hombres de letras, hechas por terceras per- 
sonas, he quedado asombrado por el trabajo que eso revela, pensando en lo que a mí me 
costaría hacer la de mí mismo". 

Luego, entre asombrado y admirado, pregunta: 

''¿Cómo se las arreglarán para acumular datos a fin de hacer completa esta última? N o  
lo sé, pues yo mismo, hoy, no podría hacerla sino indocumental, a pura base de memoria y, 
por cierto, incompleta. He publicado artículos, poemas, cuentos en muchos países del mtin- 
do y también se han publicado juicios sobre mi obra en muchas partes, sin que yo conserve 
ejemplares de esos periódicos. Si me pusiera a recordar sus nombres, no podría pasar de un 
50 o un 60 por ciento, y ,  esto es lo peor, sin fechas". 

Sin embargo, Alberto HIDALGO escribe para "FÉNIX". No  precisamente su bio-bi- 
bliogriafía, pero si un artículo que historia, ágil y profundamente, la vida, las aventuras y 
la multiplicación de los libros en casa de un bibitófilo. En trance de metáfora, nos lo re- 
presenta ahogándose bajo el torrente calmáaloso de los miles de volúmenes que han ido Ile- 
nando, una tras &a, todas las habitaciones de la morada. Así ,  en dos cuartillas, desrrZbe 
HIDALGO, con una prosa que fluye vigorosa y ligera, las peregrinaciones del bibliófilo 
y su preocupación principal: los libros. Apesar de todo, al final de la odisoa, el poeta los 
perdona, porque: 

"Los libros son 1,us parientes más próximos y más estimados de cuantos tenemos f e  en 
las creaciones de la inteligencia". 

La Biblioteca Nacional ha reunido las siguientes obras de Alberto HIDALGO: 

Actitud de los años. Buenos Aires, M .  Gleizer, 1933. - El Ahogado en el tiempo (su- 
perpoema). Buenos Aires, 1941. - Arenga lírica al gobernador de Alemania, y otros p e -  



mas. Arequipa, Tip. Quiroz Hnos., 1916. - Descripción del cielo; poemas de varios lados. 
Buenos Aires, Sociedad de Publicaciones El Inca, 1928. - Diario de mi sentimiento (1922- 
1936). Buenos Aires, Talleres gráficos Excelsior, 1937. - Dimensión del hombre. Buensus 
Aires, Francisco A. Colombo, 1938. - Edad del corazón. Buenos Aires, Ed. del teatro del 
pueblo, 1940. - España no existe; conferencia leída en un café de Madrid, ante una vein- 
tena de amigos, el 25 de julio de 1920. Buenos Aires, Agencia general de lib. y publicacio- 
nes, 1921. - Joyería (poemas escogidos). Buenos Aires, 1919. - Haya Delatorre en si1 

víspera. Lima, Rosay, 1931. - Hombres y bestias (bocetos críticos). Arequipa, 1918. - 
Jardín zoológico. Arequipa, Tip. Quiroz Perea, 1919. - Muertos, heridos y contusos. Bue- 
nos Aires, Imp. Mercatali, 1920. - Oda a Stalin. Bueiios Aires, Ed. El Martillo, 1915. - 
Panoplia lírica. Lima, Imp. Víctor Fajardu, 1917. - Química dei espíritu. Buenos Aires, 
Imp. Mercatali, 1923. - Los Sapos y otras personas. Buenos Aires, Sociedad de Publica- 
ciones El Inca, 1927. -. Simplismo; poemas inventados. Buenos Aires, Ed. El Inca, 1923. - 
Tratado de poética. Buenos Aires, Ediciones Feria, 1944. - El Universo está cerca. Bu-- 
nos Aires, Ediciones Feria, 1945. - Las Voces de oolores. Arequipa, 1918. 

Siempre voy a los cines con la esperanza de ver en la pantalla el dibujo 
animado de los libros, correspondiente al de los ratones en el sueño de Wain- 
merlin. No sé cómo este tema ha escapado a la imaginación estupenda de 
Disney, Issing, Fleisher, los otros magos del trazo viviente. 

Si el hombre que compra un libro, el primero, pensara en cl poder de mul- 
tiplicación que los libros tienen se abstendría, seguramente, de hacer ese d ~ s -  
pendio. Pues son como los bacilos o las polillas, poseen una asoinbrosa fa- 
cultad de reproducción. Dentro de una envoltura y atado con hilo de cáña- 
mo, entra uno, tímidamente, en 1 ~ s  casas, bajo el brazo de las personas; lo 
desprenden de sus ligaduras, lo miran todos, la esposa, los hermanos, los kijos; 
al cabo de unos cuantos días, en que se lo ha llevado a la oficina, ha contern- 
plado las calles desde la ventanilla de un asiento de tranvía o ha dormido ba- 
jo la almohada de quien, para conciliar el sueño, lo condujo a su lecho, al- 
guien lo deja abandonado sobre una mesa, encima del aparador, en cualquier 
parte. 

Leído ya por todos, nadie se ocupa de él, pero a él le duele la soledad y, 
cautelosa, subrepticiamente, comienza a trabajar el espíritu de sus dueños, a 
taladrarles la conciencia para que le proporcionen un compañero, hasta que 
una buena tarde otro libro, también tímidamente, enfundado en su envoltura 
y atado con hilo de cáñamo, entra en la casa, esta vez de la mano de una da- 
ma y quizás codeándose con un mal oliente paquete de queso o de cebollas. 
E l  recién venido inicia su peregrinación de ojos a ojos, para terminar reposan- 
do en un sofá, sobre la cornisa del ropero, encima del radiador de la cale- 
facción. 

Y empieza el idilio. Desde lejos, los dos tomos se hacen significativas 
guiñadas, suspiran, se envían los efluvios de una pasión naciente. Los be- 
sos son a la distancia y los ademanes tienen valor de promesa. Mensajes 
inalámbricos se cambian los corazones de papel, el alma de las líneas, la fin- 
ta, que es su sangre. De repente, una mosca, un insecto vuelan de un vo- 



lumen al otro y entre sus alas transportan, sin saberlo, los recados de una ter- 
nura inefable. No puede durar mucho tiempo, sin embargo, la separación de 
los cuerpos. Los seres que se quieren concluyen en el registro civil o en las 
casas de cita. Un día de limpieza, el día señalado para poner orden en el 
hogar, alguien, automáticamente, obedeciendo a un misterioso, un recóndito 
mandato, junta, por fin, los libros, iOh, qué abrazo! 

Ningún casal se forma para cruzarse de brazos y la nueva pareja no pue- 
de ser excepción de la regla. Pronto arriban volúmenes y más volúmenes. 
Cuatro, ocho, quince, treinta se muestran, despatarrados o prolijos, sobre las 
mesas, en las sillas, junto a las lámparas, a veces a caballo sobre Ios objetos 
de adorno, sobre los potes, encima de un baúl, tirados por el suelo. 

Es entonces cuando nos decidimos a comprar una repisa. Más tarde, la 
repisa no basta y adquirimos un armario de dos o tres pisos. Viene, en se- 
guida, la biblioteca. Como no carecemos de condiciones de previsión, la en- 
cargamos de una capacidad superior a la exigida por las necesidades momen- 
táneas. Pero en cuanto nos la traen y acomodamos en ella todos Ios testimo- 
nios de nuestra cultura, viendo que quedan vacíos dos anaqueles y eso afea 
el espectáculo del recinto, pues poco a poco nos hemos ido dando cuenta del 
vaior también decorativo de  los libros, corrernos a 13s librerías y traemos unos 
cuantos, los precisos para llenar los huecos del magnífico mueble. 

Quizás nos Ilamar~~os a sosiego una, varias semanas. Al salir de la ha- 
bitación, al entrar en ella damos una mirada de afecto al erudito escaparate. 
A cenar o a beber una copa invitamos a amigos comu pretexto, pero en rea- 
lidad para mostrarles aquello e inducirlos a pensar en nuestra sabiduría. Mis 
los libros no se duermen sobre sus laureles. Siguen ejerciendo sus esotérl- 
cas influencias para que su número aumente y aumente sin cesar. Tienen po- 
deres desconocidos, imanes invisibles y secretos con los cuales atraen a sus se- 
mejantes. - 

Otras estanterías, otras bibliotecas se suman a la primera. No hay un 
claro en las paredes, entre puertas y ventanas, donde no hayamos ubicado una, 
por supuesto mandada a construír de medidas especiales. Ya no sólo están 
los libros en la sala de recibo, en el escritorio, sino en los dormitorios, en el 
vestíbulo, apilados en los rincones, bajo las camas. Nuestra mujer, si somos 
casados, nuestra madre o nuestras hermanas nos reprochan constantemente la 
manía en que hemos caído y nosotros comprendemos que tienen razón, noso- 
tros mismos nos percatamos de sus inconvenientes, sufrimos por ellos, pues 
no dejan espacio en el bufete para escribir, en la mesa para comer, en el sofá 
para recostarnos, en la botinera para guardar zapatos. Pero nada podemos 
hacer para evitarlo. Los libros son un vicio tremendo. 

Así las cosas, un día, par efecto de una digestión difícil, nos dormimos 
en un sillón y soñamos. Los libros saltan de sus estantes y se agrupan en 
torno a nosotros, mientras centenares, millares de otros más entran por la puer- 
ta, por las ventanas. Miles y miles de libros, trepándose unos encima de otros, 
llenan por completo la habitación, toda la casa. Cubiertos totalmente por 



ellos, nosotros y nuestros familiares perecemos asfixiados, exhalamos el último 
suspiro. Desde la muerte, aun clamamos: "¡Libros, más libros!" 

Cuando un individuo, que tiene la pasi6n de los libros y ha tapizado con 
ellos todos los muros de su mansión, sueña que éstos terminan cubriéndolo y 
asfixiándolo, tras de haber illlposibilitado sus movimientos e invadido mesas, 
sillas, cama y hasta desparramádose por el piso, no piensa, lógicamente, sino 
en la manera de liberarse de esa amorosa opresión. 

Lo primero sería arrendar unla morada más grande y reservar la más vas- 
ta de sus habitaciones exclusivamente para biblioteca, con la terminante prohi- 
bición de trasladar volfimenes, bajo ningún pretexto, a los cuartos restantes. 
Pero en la práctica esto es irnposible. Los libros caminan. Tienen unas pa- 
titas iilvisibles con las cuales siguen como perros a las personas, irrumpiendo 
de pronto en el comedor, en la sala, en los dormitorios. No hay aposentos 
en los anaqueles de cuya biblioteca se queden quietos indefinidamente. Cuan- 
do menos se lo sospecha, alguno pega un salto y se introduce en las otras pie- 
zas para refrescar la memoria de los dueños sobre una doctrina social, un 
principio de física, una creación poética. Y eso es sólo el comienzo. Lue- 
go se producen desbandes en masa. 

Una cosa es pensar en una mudanza y otra acometerla. Los alquileres 
andan por las nubes. ¿Valdrá la pena elevar nuestro presupuesto sólo para 
evitar el retozo de los libros relegándolos a un recinto especial? Y aun si nos 
dispusiéramos a hacer ese sacrificio económico, ¿será fácil hallar casa? En 
todas partes, en cualquier ciudad del planeta la crisis de la vivienda es hoy 
malestar insalvable. Por otro lado, ¿de qué serviría ese dispendio si al poco 
tiempo habría que incurrir en uno mayor, por ser forzoso destinar, no una 
sino dos o tres piezas a morada de los libros, pues éstos, según sabemos, se 
multiplican son asombrosa velocidad? A quien de veras los ama, los pesos no 
le paran en el bolsillo: concurre a las librerías y adquiere cuanto se edita. !Y 
se edita tanto! 

Estudiados los pro y los contra, impónese la renuncia al cambio domici- 
liario. Uno debe quedarse donde está e intentar la resolución del conflicto 
por otra vía. Acuciando el magín, surge una fórmula considerada feliz: en- 
cajonar la biblioteca y alojarla en el sótano o en el desván. Ponemos manos 
a la labor. Mandamos traer unos arcones, acariciando el propósito de no 
guardarlos todos, sino dejar cerca de nosotros los que más amamos, estos to- 
mos cle poemas, aquellos de filosofía, esos de ciencia, algunos de artes plás- 
ticas, nuestros Shakespeares, nuestras Baricielaizcs, la obra compli'ta de He- 
gel, determinadas colecciones, etc. AVas al empezar la tarea y ya puestos en 
el trance de decidir prelerencias, !as vacilaciones nos asaltan.  por qué en- 
viar al ostraci~mo a unas y a otros no? LES que un Dante, un Ncvaiis, r i r l  

Heidegger valen monos que los aéitores mencionados? No puede haber hijos 
y erntencbdos, iel encierro debc ser unásii~e! U cuando dicalmente los cajo- 
nes se llenan, una triste emocion nos embarga en el instante de ver que se 
10s concluce a entablar amistad con las scimbrcis, Nos parece que aquéllos 



fueran ataúdes donde descansarán 10s últimos despojos de amigos bien que- 
ridos: es algo como si tuviéramos la impresión de asistir a l  sepelio de nuestra 
cultura. 

Sin embargo, el símil es totalmente inexacto. La muerte es un suceso 
fatal e irreparable al que siempre, tarde o temprano, terminamos resignándo- 
nos, y algo nos dice que los libros no están muertos. Los conceptos, los sen- 
timientos y los personajes doliiiciiiados en sus páginas pugnan minuto a mi- 
nuto por salir. Quieren los dos primeros volver a la superficie para entrar 
de nuevo en relacion, mediante el mecanismo de la lectura, con los cerebros 
y con los espíritus. Anhelan los segui~dos convivir otra vez con los hombres 
una existencia a la que tienen derecho, pues aunque no sean de carne y hue- 
so son criaturas hechas a imagen y semejanza de las demás, pobladores del 
mundo del pensamiento. 

Los libros amontonados en los baúles son algo así como los ciudadanos 
en las cárceles, con la diferencia de que aquéllos no han cometido crímenes ni 
pecados. En las noches, cuando todo duerme, alguien, de pronto, se despier- 
ta sobresaltado, porque la madera de los cajones cruje extrañamente, parece 
rajarse como cediendo a la presión de fuerzas desconocidas: son los protago- 
nistas de las novelas, los seres palpitantes de los dramas y las tragedias y 
hasta las figuras de los cuadros célebres reproducidas en láminas a todo co- 
lor que se rebelan contra la oscuridad y al ahogo a que se los condenara. 
Quieren escapar de sus calabozos, ayudados en eso por las ideas, pues éstas 
son como los gases o los átomos, los cuales poseen un fabuloso poder de ex- 
pansión y bajo ciertas condiciones pueden hacer estallar las paredes del re- 
cipiente que los contiene. 

Casi no Iiay holnbre de estudio que no se haya visto enfrentado al pro- 
blema de los libros que inundan -,perdón por el vocablo- su casa y se !a tor- 
nan irremediablemente incómoda. Muchos hemos acudido al expediente del 
enjaulamiento, pero pocos, quizhs nifiguno, tienen duro el corazón para con 
ellos. Entre alborozo j 7  llanto se concluye libertándolos. Y es que los libros 
son los parientes más próximos, y rriás estimados, de cuantos tenemos fe en 
las creaciones de la inteligencia. 

Alberto HIDALGO. 



Anatole France Bibliotecario 
Por J. Fréderic FINO 

Conjerencia pronunciacla en Monfevidto, el 8 de no- 
viembre de 1946, en la "Exposicíón Se1 Libro Anfiguo", 
organizada por AA4IGOS DEL ARTE,  conj~intamente 
con las "Jornadas Bibliotecológicas". 

Señoras, señores : 

Agradecemos con toda sinceridad a las autoridades de AMIGOS DEL 
ARTE, el habernos proporcionado el honor de tomar la palabra ante Uds., 
en este a,mbiente grato al bibliófilo. Vemos aquí un sorprendente caudal de 
tesoros bibliográficos y hemos creído que nuestro viejo maestro Anatole 
France se vería gustoso evocado en medio de los libros que tanto amó. 

El se hubiera complacido en visitar, una y repetidas veces esta Expo- 
sición. Se hubiera detenido frente al majestuoso Cafholicon, impreso por 
Gutenberg allá en el 1460, y habría recordado las páginas que su pluma con+ 
sagrara al genio del "arte negro". Voluptuosamente, sus largas manos aba- 
ciales hubieran acariciado el suave grano de las encuadernaciones de marro- 
quín. Sus dedos habrían despertado, de un papirotazo, la sonoridad del rí-. 
gido papel de Holanda encolado, mientras que sus ojos seguirían los finos 
trazos de un buril o las sinuosidades de una aguafuerte. 

Quizás, con su peculiar sonrisa, nos detallaría los encantos de alguna 
opulenta Venus semidesnuda, grabada sobre un frontispicio, recordando a 
jacques Tournebroche a quien turbara una imagen semejante apercibida en 
la librería de M. Blaizot. 

A buen seguro hubiera gustado conversar con la señorita Emrna Brace- 
ras, sagaz autora del Cafálogo de la Exposición y aquilatar, con su profundo 
saber, cada una de las eruditas acotaciones que lleva. 

Tuvimos la suerte de conocer a France en París, hace muchos años, a 
raíz de una reunión de estudiantes. Eramos aún muy joven, pero su imagen 
no se ha borrado de nuestra mente y ~ u e d e  que el cariño qiie sentimos por 
los libros se deba, en gran parte, a su influencia y a las conversaciones que le 
oyéramos. 
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Por ello creemos un deber el evocar en esta propicia circunstancia la 
figura de aquel que, junto con Montaigne y con Voltaire, mejor representa 
el espíritu de la Francia inmortal y que podría resumirse en dos palabras: 
Humanidad, Claridad. 

No vamos a trazar aquí una semblanza completa de France. Su vida 
intelectual fué larga y su nroducción se extiende durante más de medio siglo. 
No es de extrañarse, entonces, que ella prexente rasgos muy diversos. No es 
posible estudiarla en bloc, pues corremos el riesgo de imputar contradicciones 
al autor, cuando en realidad nos hallamos ante sucesivas etapas de una men- 
te en continua evolución.El único método razonable sería e1 cronológico, que 
Pierre Villey aplicara con tanto éxito a la obra de Montaigne, pero ello im- 
plica un largo estudio que rebasaría los iímites de esta simple charla. Por 
tales razones, nos limitaremos a señalar cual ha sido la orientación general 
de su espíritu, aquello que podríamos llamar "su molde externo". Cualquiera 
fuera el contenido -escéptico o dogmático- con que luego se llenara el mal+ 
de, éste le comunicará su forma propia, es decir la forma que, con justa razón, 
se ha dado en llamar franciana. 

Todos sabemos que la formación del hombre y especialmente del inte- 
lectual, se halla rigurosamente determinada por las circunstancias que lo 
preceden y que lo rodean. Tratemos pues de inquirirlas para el caso de  
France: 

Aquel que, andando el tiempo, sería uno de los máximos escritores del 
siglo XIX, nace en 1844. En ese mismo año muere Charles Nodier, biblio- 
tecario de l'Arsena1, autor de cuentos y ensayos bibliográficos realmente de- 
liciosos y que parece ofrecernos un anticipo, una «épreuve avant- la lettre,, 
del autor de Thais. En su hogar, France hallaba un pequeño compendio de 
la historia de su patria. El padre había sido Garde-de- Corps de la Restau- 
ración. La abuela, ofrecía un ejemplo perfecto de las damas del siglo XVIII, 
frívola, racionalista y lúcida. El abuelo era un veterano de Watesloo, gran 
lector de Volney. En cuanto a la madre, miijer franca y optimista, ella tenía 
todas las sanas virtudes del pueblo de Moliere que realiza su trabajo ale- 
gremente, con cariño, sin vanagloriarse por ello y sin grandes inquietudes 
por el mañana. La familia formaba parte de esa pequeiía burguesía francesa, 
moderada, enemiga de la afectación y algo casera. No eran ricos, pero go- 
zaban de una posición desahogada que permitiría a nuestro autor crecer fuera 
de las angustias de la estrechez y sin sufrir las doradas trabas que una gran 
fortuna suele poner entre los niños y e1 mundo. Era un chicuelo como tan- 
tos, mezclado a la vida de una gran ciudad, que desde temprana edad pudo 
asistir a la marcha de la "máquina social" y que nunca tuvo motivo de con- 
siderarse como una ser de excepción entre los demás. 



Su padre, librero en e1 "Quai Malaquais" y luego en e1 "Quai Voltaire", 
se interesaba particularmente por las obras referentes a la Revolución. En- 
cariñado con ellas, redactó un catálogo histórico-bibliográfico de la impor- 
tante colección de documentos que el Conde Henry de la Bédoyere había 
reunido sobre este tema y la obra, aún hoy, se consulta con provecho. La 
trastienda veía reunirse un grupo, pequeño pero selecto, de eruditos y horn- 
bres de letras cuyas conservaciones, aunque no siempre comprendidas, no 
podían dejar de influir en la mente del niño. Casi todos los contertulios, 
formado en el siglo XVIII, eran amables, corteses, indulgentes y algo es- 
cépticos, como cabe a quienes han visto sucederse, en pocos años, el Antiguo 
Regimen Absoluto, la Monarquía Constitucional, la Convención, el Terror, 
e! Directorio, el Consulado, el Imperio, la Restauración y la Monarquía de 
Julio. . . 

Si el niño salía de la casa paterna, se enfrentaba con los célebres "quais" 
de París, encuadrados por el Louvre, el Palais de Justjce y el Institut. Podía 
otear en los innumerables escaparates de los libreros de lance que ornan sus 
parapetos o bien, contemplar, las chalanas que, cargadas hasta el tope, se des-. 
lizan lenta y continuamente por el Sena. Este trozo de París, que se extiende 
desde el Luxembourg hasta la Cité, es quizás zl más bello lugar de la capital 
del mundo. No produce esa extraña opresiin que trasunta de las viejas man- 
sienes de 1'Ile Saint- Louis, ni tiene la fiebre comercial de los barrios bursá- 
tiles. Sin la frialdad aristocrática de los Champs-Élysées, tampoco ofrece 
la turbamulta del radio de los teatros. Es un delicioso compuesto de actua* 
lictad y de pasado, de historia y de porvenir, de estudio y de acción. 

En esa época, Francia gozaba de un período de paz y de prosperidad, a 
penas conmovido por algunas inquietudes políticas y sociales. Ellas esta- 
llarían en las jornadas de junio de 1848, pero en aquel momento no eran vi- 
sibles y se hallaban eclipsadas por los das grandes movimientos artísticos e 
intelectuales que llenan el siglo: el romanticismo y el historicismo. 

Es verdad que para entonces el ro~manticismo puro ya entra en decaden- 
cia. Los parnasianos van a ocupar el primer plano, desplazando a los au- 
ténticos héroes de 1830; las truculencias de los fanáticos de Hernani pasan 
de moda y el arte tiende a volverse más impersonal e impasible. Ello es 
exacto, pero no lo es menos que se conservan todos los grandes aportes de  
la Escuela Romántica: afición a la historia -especialmente de la Edad Me- 
dia y del Siglo XVI-, mayor amplitud en los horizontes artísticos, libertad 
para elegir temas, épocas o personajes y ruptura con aquello que el raciona- 
lismo clásico de los siglos XVII y XVIII podía efrecer de excesivamente 
rígido y seco. 

El historicismo, por su parte, arranca de la publicación de Génie du 
Christianisme (1802) y de Les Martyrs ( 1809). A través de las obras de  
Thierry, Barante, Guizot, Thiers, Fuste1 de Coulanges, Taine y Renan, el 
movimiento se prolonga hasta nuestros días. Se fundan los grandes centros 
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de estudios históricos: École des Chartes, École des Hautes Études, &coles 
Früncaise de Rome et d'Athenes. Comienzan a aparecer revistas como: La 
Biblioth6que de I'Écoíe des Charfes, Le Rrrllefin du Bibliophile, la Revue 
Frangaise de Nurnisnzatiqrre, la Revue Critique. . .' La historia -sea bajo su 
faz literaria, sea bajo su faz erudita- todo lo invade. a todas interesa. 

Tal es el ambiente qiie se forma Anatole France y la enseñanza que re- 
cibe refuerza la acción de éste. En la escuela estudió casi exclusivamente 
letras, como se estilaba entonces y, dentro de las letras, profundizó la litera- 
tura greco-latina así como la de los grandes clásicos del siglo XVII. Toda 
su vida sería un enamorado de Homero, de Virgilio y de Racine. Al mismo 
tiempo, las obras de los artistas contemporáneos producen sii fuerte impresión 
en la mente del joven. En La Vie en Fleurs nos cuenta cómo, el día de su 
bachillerato, subió a las torres de Notre-Dame. A fuer de buen romántico 
deseaba contemiilar "París a vuelo de pájaro". ¡Llegó tarde a la mesa de 
exámenes! Esta for.mación principalmente literaria no le llevó, sin embargo, 
a desdeñar las ciencias y, refiriéndose a sus años juveniles, escribe en las 
obras antes citada: "las ciencias, separadas de las letras son mecánicas y 
brutales; las letras, privadas de las ciencias, son hueras, por que la ciencia 
es la substancia de las letras". 

El amor hacia 10s libros, quizá heredado de su padre, no podía menos 
que desarrollarse en tales condiciones v. nluy pronto, ingresó en la docta co- 
fradía de los "papelófilos". A la edad de 15 anos, siendo todavía alumno 
del College Stanislas, redacta su Ltgende de S'zini-e Radegonde. En ella nos 
resulta difícil reconocer las ideas que, más tarde, sustentará el autor de Thais, 
pero no podemos negar que se trata del. trabajo de alguien que siente cariño 
hacia las cosas del pasado y que ha leído con detenimiento a Thierry, a ese 
mismo Thierry por el cual Sylvestre Boanard tendrá marcada simpatía. 

- ~ u e s t r o  autor mostró siempre poseer un espíritu "fino, penetrante, subtil, 
an?plio, todo lo tenía, salvo un cierto grado de vigorM.l Además, para em- 
plear una fórmula que hubiera hecho estremecer su sensibilidad de escritor, 
diríamos que era "profundamente asistemático". De ahí que la naturaleza 
parecía predisponerlo a escribir -igual que Nodier- ensayos y crónicas bi- 
bliográficas, tales las que publicara en Le Bibliophile Fratzgais, revista apare- 
cida en 1868 a 1873, bajo los auspicios del librero-editor Bachelin Desflo- 
resnne. Pero más predispuesto aún parecía para ser bibliotecario. En 1876 
ingresó en la Biblioteca del Senado y en ella quedó hasta 1890. Bien sabe- 
mos que en ese puesto su trabajo distó mucho de ser ejemplar. A juzgar por 
un informe de sus superiores, la obra realizada por France en los catorce años 
que duró su desempefio, se resumía en una sola palabra: NADA. Sin pre- 
tender dictar un fallo en este episodio, ya que para ello nos falta la suficiente 

MICHAUT, G.: Anafole France, éfude psychologique, 59 ed. (Paris, E. de Boccard, 
1922), pág. VIII. 



documentación administrativa, cabe sin embargo, plantear un interrogante: 
iSe pensó, acaso, en utilizar la peculiar capacidad del escritor colocándolo en 
el puesto que, sin duda, era el que mejor le cuadraba: el de bibliotecario de 
~Seferencias? No lo creemos, ya que scgún ReissigZ la tarea que le corres- 
pondía era la de clasificador. Por otra parte, y hasta estos últimos años no 
ha solido reconocerse la imprescindible necesidad de que una biblioteca dis- 
ponga de uno o varios referencistas. Por ende, quizás durante su perrna- 
nencia, France haya   restado innunierables servicios en ese rámo, pero como 
las planillas administrativas no preveían el rubro, no era posible acreditarle 
sil trabajo.. . el rigor burocrático conoce muchas injusticias semejantes. Lo 
que nos confirma en nuestro modo de pensar es iIn párrafo de Eiigene Morel, 
escrito más o menos en ese entonces -en 1908 para ser exactos- y en el 
cual, aludiendo a las trabas que presentan para el estudioso las bibliotecas de 
Estado, deja entrever que los esfuerzos de la administración parecen dirigirse 
a impedir el uso racional de las capacidades. El trozo es algo largo, pero 
lleoo de sabor, y merece leerse: "Parecería que el delirio ha presidido a to- 
dr*s esas organizaciones que, sistemáticamente, colocan al hombre apropiado 
allí donde no sirve. Que reserviln los cargos de iniciativa para los viejos y, 
aquellos que exigen experiencia para los jóvenes. Que eligen a los debilucho9 
para acarrear libros y los -malfabetos para oficinistas, destinan los periodistas 
a la parte de obras históricas y los paleógrafos a la sección novelas del día. . . 
He visto un establecimiento de Estado -supongamos que sea un colegio--- 
doiide todo esto se producía a la vez: un alemán había sido destinado a la 
pintura, un pintor a la administración, un latinista al alemán, un antiguo mi- 
litar a la paleografía, un deportista a la elocuencia, un jorobado a la gimfiasia. 
El hebreo había sido confiado a un paleógrafo y el rabino enseñaba heráldica. 
Para recibir a las visitas, dos personas: un sordo y un epiléptico. Un poeta 
llevaba la contabilidad y un matemático redactaba la correspondencia. . . To- 
do esto es tan cierto que no sé qué inventar para que Uds. no reconozcan la 
Institución. La jerarquía presupone, justifica, ese método. Ello es necesa- 
rio para que un jefe sea respetado. iCon qué derecho, yo que no sé el he- 
breo, diría "hay que traducir así" a ese rabino que hace treinta años que lee 
el Talmud? iCómo diría a ese poeta que esos versos son mediocres? En 
cambio, le doy a hacer sumas: enhorabuena, todo entra en la n~rmalidad".~ 

Repetimos que no afirmamos nada respecto a1 desempeño de France co- 
mo funcionario, reservándonos el aclarar el punto si alguna vez volviésemos 
allá. Unicamsnte hemos querido plantear la cuestión pues el juicio radical 
sobre la nulidad de su obra bibliotecaria no parece condecir con el resto de 
su personalidad. 

2 REISSIG, L.: Anafole France, (8s. As., Anaconda, 1933), pág. 125. 
3 MOREL, E.: Biblidl;t?ques, vol. 11, (Paris, Mercure de France, 1908). págs. 363 y 376. 
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En efecto, nuestro autor es -por excelencia- un bibliotecario y den- 
tro de las múltiples variedades que el tipo ofrece, es un referencista en hu- 
manidades. 

Es bibliotecario por el cariño que siente hacia los libros. No sólo apre* 
cia en ellos su contenido intelectual o artístico sino que gusta de cuanto atañe 
al volumen: la calidad del papel, la belleza de !a tipografía, e! grano de la 
pizl que lo encuaderna, el talento de quien lo ilustrara o el nombre e historia 
;de su dueño anterior. 

Es bibliotecario por su amor hacia los recue;dos del pretérito. Gustoso 
aprobaría las palabras de Augusto Comte cuando este dice que la Humani- 
dad se compone, a la vez, de los vivientes y de los mcertos y que son estos ú1- 
timos los que mandan. Tiene el convencimiento de que el pasado persiste 
en el presente y se prolonga en el fiituro. Fácil nos sería de,mostrarlo con 
citas tomadas de Le Crime de Sylveséte B o n t ~ ~ r d ,  de Le Jardin dPÉpicure, de 
L3 Révolte des Anges, o de La ~ i e  en Flerlrs. Como estas obras pertenecen 
a muy diversas etapas del pensamiento Iranciano, podemos afirmar que esa 
idea de continuidad estaba sólidamente arraigada en su espíritu. 

Es bibliotecario por esa fruición que siente al leer un catálogo: "No co- 
nozco lectura más amena, más atrayente y más agradable", dice Sylvestre 
Bonnard refiriéndose a un catálogo impreso, ccmo se estilaba entonces y co- 
mo -al cabo de casi un siglo- vuelve a preconizc>.rse hoy. Lo es también 
por ese dejo de orgullo proefsionai que asoma a1 destacar los perfeccionamien- 
tos aportados por su generación en lo que respecta a nornias técnicas: "Ese 
catálogo peca, en verdad, por un exceso de breved'ad y no ofrece el grado 
de exactitud que los archivistas de mi generación introdujeron, por priniesa 
vez, en tales trabajos. . ." 

Es referencista, por su inmensa curiosidad que lo lleva a leer constante- 
mente, a hojear los más extraños libros, a ubicar en una ficha o en un rincón 
de su privilegiada memoria, un sinnúmero de datos. Ellos pasarán a sus 
obras y serán la desesperación de los conientaristas exnpeilados en establecer 
el origen de cada uno de sus decires. 

Es humanista en cuanto se interesa casi exclusivamente en el hombre, 
en las ideas y en su exposición. Cuesta trabajo imaginarnos a France como 
Director de un Museo d2 Paleontología o de un Instituto Oceanográfico. SU 
inteligencia asimila a las ciencias físico-naturales, pero únicamente le atrae 
lo humano y sus obras, especialmente si revisten la forma de libros. Pese 
a que sus lecturas y sus reflexiones le han convencido de que el hombre, y 
aún la humanidad entera, no ocupa en el Cosmos un lugar mucho más impor- 
tante que el moho que se forma sobre los hongos, pese a ello SU temperamento 
tiende a hacer de la obra del hombre pensante el íinico objeto digno de es- 
tudio. Ello explicaría, entonces, por qué la naturaleza ocupa tan escaso lu- 
gar en su obra. Sólo unas líneas aquí y allá. ¡Cuán lejos estamos de c h a +  
teaubriand, de Bernardin de Saint-Pierre y de Víctor Hugo, con sus des-. 



cripciones de "una noche en las selvas del Nuevo Mundo", sus estudios so- 
bre "los bosques agitados por el viento" o sus efectos de "nocturno en el mar!" 

Es bibliotecario también en su concepción del arte. A fuerza de leen 
ha llegado a la conclusión de que buscar originalidad en las situaciones es 
cosa imposible e inútil. El hombre posee recursos literarios o físicos muy 
limitados y todos han sido empleados ya. Suscribe plenamente a las pala- 
bras de Gautier cuando éste sostiene que el hombre ni siquiera ha sido ca- 
p:3z de inventar un octavo pecado capital. Del mismo modo, sus rnútiples 
lecturas Ie han den~ostrado cuán vano es perseguir la originalidad en la ex- 
presión. Los anaqueles de su biblioteca le brindan numerosos ejemplos de 
escritores que creyeron ser novedosos sin saber que muchos otros ya lo ha- 
bían sido apelando a Ics mismos procedirnientos, No hay artificio de retó* 
rica ni frase rebuscada del cual no pueda citar varios casos en distintas épo- 
cas y países. En tales condiciones, su obra consistirá en exponer las ideas 
y reflexiones que sus libros o los acontecimientos le sugieran y, para ello, 
buscará el estilo más simple, más claro y más comprensible que sea dado 
hallar. Es, en parte, la teoría de los grandes clásicos del siglo XVII, con su 
profundo desdén hacia Ia originalidad de invención, su indiferencia hacia el 
plagio, su búsqueda de la frase clara y sti culto de la literatura razonante e 
intelectual. Es la teoría de los clásicos, decirnos, pero es también la de un 
bibliotecario huinanista. 

La obra de Prance concuerda plenai~entc con esta postura espiritual. 
Como crítico literario, su obra mixiina .,e halla constituida por los cuatro vo- 
lúmenes de La tlie Liffetaire, colección de artículo publicados, de 1 S86 a 1892, en 
Le Temps. Son estudios dispersos, escritos al azar del momento. Estudios en 
los cuales no se propone sostener una teoría o edificar un corijunto, sino sim- 
plemente relatarnos las impresiones que él, France, resintiera ante el libro 
o el hecho que provocara el artículo. Hubiera sido incapaz de escribir una 
Historia de la Literatura Francesa, pese a conocerla como pocos, porque sir 
espíritu discontínuo - en el sentido matemático del vocablo - se oponía a 
elfo. Además, su gran práctica de bibliotecario le ha enseñado cuantas mu- 
tilaciones es menester hacer sufrir a los hechos para encuadrarlos dentro del 
plan de una obra definida. 

Igual característica presentan sus novelas o ensayar;. I,os personajes 
son todos, en mayor o menor grado, hombres de conversación, que exponen y 
discuten ideas o teorías. Abundan la gente de libros y, cierta vez, dijimos 
que france había introducido en la literatura un tipo poco frecuente de hallar 
en ella : el bibliotecario4. 

De primer intención, sólo encontramos en las letras francesas dos personajes que 
sean bibliotecarios -oficiales o no- y que desempeñen un papel asaz importante: el "pédant 
Hortensius" en La Seconde Surprise de I*Amour, de Marivaux, y el "oncle Tom" en La Bi- 
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He aquí a M. Sylvestre Bonnard, membre de L'Institut. No es un bi- 
bliotecario profesional, pero cu casa toda es una biblioteca. Los libros la in- 
vaden íntegra, pese a las protestas de su ama de llaves Thérese que le repro- 
cha llenarla con "nidos de polilla". No puede pasar ante el escaparate de un 
librero sin ccxmprar uno o dos volúmenes que siempre le habían hecho falta, 
aunque jamás lo hubiese advertido antes. Bonnard es algo quisquilloso en 
lo que atañe a su obra intelect~tal. Es  éste, quizác, su único punto sensible. 
Ya hemos citado su opinión respecto al aporte hecho por su generación en las 
técnicas catalográficas. He aquí otra de sus apreciaciones: "Contaré, a buen 
seguro, entre los diez o doce eruditos que revelaron a Francia sus antigue- 
dades literarias. Mi publicación de las obras poéticas de Gauthier de Coincy 
inauguró un método juicioso e hizo época". Comprenderemos entonces que el 
venerable paleógrafo se indigne cuando oye, por casualidad, a un joven es- 
tiidiante, hablar irrespetuosamente de ella. Pero, pronto, viene la reflexión. 
Bonnard recuerda que él tambien ha cometido similares irreverencias con sus 
maestros y entonces perdona. C~aando, un día, el joven temerario le consulta 
sobre un difícil problema histórico, Ronnard no vacila en suministrarle no- 
tas, informes y documentos que obran en su poder. El digno erudito no ha 
tenido complicaciones sentimentales en su vida, salvo la "bleuette" con Clé- 
mentine, y él mismo dirá de su existencia: "Quien poco vive, poco cambia, y 
no es vivir ,mucho el gastar sus días sobre vicjos te::tosW. Bonnard, como to- 
do hombre instruído es algo escéptico. Contesta a Mlle. Préfere que, ad- 
mirada ante la cantidad de libros que posee, le pregunta si los ha leido a to- 
doc: "¡Ay! ¡Si! y es por eso que nada sé. No hay uno sólo de estos libros 
que no desmienta al otro, de modo que, habiéndose leído a todos, ya no sé 
qué pensar". Su placeres son delicados; a más del que procura la lectura de 
u11 catalogo, aprecia: "el de conversar con un hombre de espíritu sutil y mo- 
derado; el de comer con un amigo". Por último, notemos que es ligeramente 
egoista: de ahí la minuciosidad con que encomienda a su ama de llaves el au- 
xiliar a la pobre vecina Mme Coccoz, a la par que le ordena negarlo si vi- 
niese a mo~estarle. 

Tenemos luego el abate J6rome Coignard, doctor en teología y "licencié 
és arts". Hombre de vasta cultura, conocedor profundo de las dos antigue- 
dacles clásicas, ha frecuentado, cuando joven, la librcría de "La Bible-d'Or", 
a 12 par que enseñaba elocuencia en el Colegio de Beauvriis. Más tarde, bi- 

bliofhEyzie de mon oncle de Toepf fer .  Escenas en que, accidentalmente, intervengan biblió- 
filos, bibliotecas y bibliotecarios, hallamos en: La Librairie de Sainf Vicfor (Rabelais, L. 11, 
c. VII); Del donoso escrutinia que el Cura y el EarLero hicieron cn lo librería de nuestro 
ingenioso hidalgo (Quixote, c. VI) ;  !a biblioteca del convento de . . . (Montesquieu, Loftres 
Persames, E. CXXXIlI a CXXXVII); 13 del noble veneciano Pococurante (Voltaire, Can- 
dide, c. XXV). Ello, agregado al trozo de La BruyPere sobre el bibliófilo, a algunos rasgos 
dispersos en los escritores latinos y al "biblióinano ignorante" de Luciano, constituye quizás 
todos los antecedentes literarios que existan sobre los hombres de libros. Son escasos. 



bliotecario del señor obispo de Séez, ha redactado el catálogo de los códices 
reui~idos por el prelado. Este catálogo fornia dos volú~menes in folio, encua- 
dernados en marroquí rojo, con cantos dorados y el escudo del propietario. 
"'Me atrevo a decir que es buen trabajo", comenta el abate. Por último se 
encargará de traducir papiros griegos en la magna Biblioteca Astaraciana. 

Coignard es más sanguíneo que Bonnard. La lucha que sostiene con M. 
de la Guéritaude y sus lacayos es buena prueba de ello. Sus pasiones son 
vivas, su temperamento ardiente y sensual. De ah'i las dificultades que Ie 
obligan a dejar el Colegio de Beauvais, la Biblioteca de Séez y aún la Asta-c 
raciana, para finalme~te causar su muerte en e! camino de Lyons. Coignard 
es combativo; varias de sus convesaciones - especialmente en Les opinions 
son ataques directos a determinadas instituciones o costuinbres. Ellas h u ~  
bieran provocado uria sonrisa o un aforismo de Bonnard; en e1 abate dan pie 
a iln discurso, a un verdadero alegato. 

Con todo, la figura de Coignard así como la del académico, es eminente- 
mente simpática. Son personajes de exquisita bondad. 

El "pére Sariette" de La Rsrlolte des Angts es un tipo totalmente distin- 
to. Es archivista-paleógrafo y bibliotecario rentado de la famiIia Esparvieu, 
cuyas colecciones aíinan varios miles de volúmenes. Es hurafío y maniático. 
Ha inventado una clasificación tan compleja que sólo él la entiende; defecto 
que - según me dicen mis expertos colegas - suele ser común en esta suerte 
de invenciones personales. Cada vez que debe prestar un libro de s u  colec-. 
ción, aún a los Esparvieu, los legítimos propietarios, busca mil falaces pre-c 
textos para negarse y cuando, al fin, se ve obligado a ello, sufre como si la 
arrancayen un trozo de si mismo. Esta pasión llega al extremo de que no 
vacila en ínatar a su mejor amigo, el librero Gttinardon, para entrar nueva-. 
mente en posesión de un ejemplar sustraído a su biblioteca. Pero también 
j q ~ é  ejemp!ar! Nada menos que un Lucrecio, anotado de la mano de M. deu 
Voltaire y encuadernado con las armas del Grand Prieur de Vendome. A' 
raíz de este crimen y de los robos que el angel perpetúa en la biblioteca, Sa-. 
riette se vuelve loco. 

El sabio egiptólogo M. Pigonneau es igualmente un personaje curioso. 
Este breve cuento, p~ablicado junto con Balthasar, constituye la crítica más cer- 
ter<l, irónica y mordaz, la caricatura mejor lograda, de ese inútil revolver de 
papeles viejos que, para muchos, constituye la "verdadera h~storia". La pri- 
mera producción del distinguido hombre de ciencias, lo constituye una Pdcmo- 
riü sobre un mango de espeio egipcio de! Museo del Lou~~re .  Luego consagra 
iun estudio, asaz voluminoso, a una de las pesas halladas en 1851 en las exca- 
vaciones del Serapeíim, obra que le abre las puertas del linstitut. Pensó en- 
tonces abarcar en una obra conjunta, las pesas y moneda en uso en Alejan- 
dria bajo el reinado de Ptolomeo Auleta (años 80-72 antes de Cristo). "Pe- 
ro pronto camprendí que un tema tan general n.3 puede ser tratado por un ver- 
dadero erudito y que la ciencia seria no podría abordarlo sin riesgo de com- 
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prometerse en toda suerte de aventuras. Comprendí que, si se consideran 
varios objetos a la vez, se sale de los principios fundamentales de la arqueo- 
logía. Si ahora confieso mi error, si confieso el inconcebible entusiasmo que 
me ;nspiró esa concepción totalmente desmedida, lo hago en provecho de los 
jóvenes que aprenderán por mi ejemplo a vencer la imaginación. Ella es nues- 
tra más cruel enemiga. Todo investigador que no ha logrado ahogarla en él, 
ests irremediablemente perdido para la erudición. Aún tiemblo pensando 
en que abismo mi aventurero espíritu iba a precipitarme. Estaba a dos dedos 
de rni pérdida ¡Que caida! ¡Iba a dar en el arte!". M. Pigonneau consagra 
entonces todos sus afanes a escribir un volumen tituiado: De2 tocado de una 
idama egipcia drrrarzte el Mcdio-Imperio, según una pintura inédita, obra en la 
cuna no aparece ninguna idea general, ninguna vista de conjunto, ninguna sín- 
tesis. Es decir que hace una obra de historia pura y científica. 

Pero France no se contenta con ridiculizar esa estrecha concepción: quie- 
re mostrarnos cuan frágil es la pretendida austeridad de tan respectables eru- 
ditos. M. Pigonneau encuentra en una conferencia a una linda chiquilla, tan 
linda como travieza.. . El docto egiptólogo termina escribiendo un cuento 
humorístico - con derroche de imaginación -. para satisfacer un capricho 
de !a rapazuela. Es un ejemplo más del viejo relato medieval en que vemos 
a Aristóteles, sumum de la filosofía, vencido por un rizo rubio. 

Muchos otros personajes similares podrían ser enumerados. El abate 
Lantaigne en L'Orme du Mail es "una biblioteca viviente" que conoce al de. 
diflo las Decretales, las decisiones de los Concilios y la opinión de los Santos 
Padres. M. Bergeret, el docto profesor de la Facultad des Lettes, hace el 
siguiente discurso a su nuevo perrito Riquet, algo barullero: "Sabed pues, ami- 
go Riquet, que ésta es la casa del silencio y la morada de la meditación. Si 
ke place quedarte, hazte bibliotecario. Cállate". En el prefacio de L'lle des 
Pin,qouins, nos presenta 3 M. Fulgence Tapir, quien se jacta de poseer "todo 
el arte, ,me entiende, todo el arte. puesto sobre fichas ordenadas alfabética- 
meiite y por materias." Y M. Tapir muere de la manera más indicada para 
un bibliotecario: un desperfecto en los muebles hace que las fichas se despa- 
rmmen, submergiéndole y ahogándolo. . . 

Tournebroche termina su vida como librero, sucesor de M. Blaizot, "A 
I'lmage Sainte Catherine". En La Vie en Fleurs hallamos la bella figura de 
M. Dubois - el hombre más inteligente que France dice haber conocido - 
tan vinciilado con los libros. Junto a él, la caricatura del "Pére Le Beau", 
coleccionista endiablado, "capaz de colocar iin patíbulo entre las piezas de su 
gabinete que pasa su vida catalogando y haciendo fichas. Hasta Jean Ser- 
vicn que, en cierta forma, :-e acerca cxiernamente a los libros; es hijo de un en- 
ciiadernador. 

Idénticas carcterísticas hallamos en cuanto al escenario de sus novelas. 
Con suma frecuencia este es un ambiente con libros. Ni que hablar de Le 
Crinte de Sylvestre Bonnad, ello es por demás evidente. En La Rotisserie, 



gran parte de la acción se desarrolla en la librería de M. Blaizot y en la pro- 
digiosa biblioteca reunida por M. d'Astarac. En La Rertolte des Anges, la 
biblioteca es el lugar donde se inician casi todos los acontecimientos: u n i ~ n  
de Mauricio y de Mme. des Aubels, instrucción de Arcade, tribulaciones de, 
S~r ie t t e . .  . Numerosas escenas de la Iiistoire Confemporaine se sitiian en el 
gabinete de trabajo de M. Uergeret o en la librería de M. Paillot. 

Paralelamente, abundan las descripciones de bibliotecas y ellas han sido 
hechas con verdadero amor. Citemos sólo un fragmento, a propósito de la 
colección Esparvieu: "Otras bib!iote:as contienen con más abundancia, aque- 
llas encuadernaciones venerables por su antiguedad, ilustres por su origen, 
suaves por el grano y el tono de la piel, valiosas por el arte del dorador que, 
por medio de hierros, ha trazado los filetes, las puntillas, los florones, los fo- 
ilajes, los emblemas y los escudos que, de su suave lustre, encantan los ojos 
sabios. Otras pueden encerrai un mayor número de manuscritos, ornados 
por un pincel veneciano, flamenco o "tourangeau". Ninguna la sobrepasa 
en bellas y buenas ediciones de atitores antiguos y modernos, sagrados y pro- 
fanos". 

La intriga, en las novelas de France, es sumamente débil. No podemos 
Clecir que la búsqueda del manuscrito del "clero Jehan Toutmouillé" sea lo que 
confiere verdadero interés a la primera parte de Le Crime.. . EnThais, el ca- 
pítulo central de la obra es el famoso banquete en que los comensales disertan 
sobre filosofía y literatura. Le Jardin dEpicizre, obra que quizás es la que 
mejor resume una época de su pensamiento, ni siquiera tiene el nexo de una 
débil trama. Son reflexiones, que raramente ocupan más de una página, ins- 
piradas al azar de sus lecturas. Casi diríamos que son papeletas, apuntes, 
como aquellos que, en su torre del Périgord, Montaigne agregaba al final de 
un libro después de haberlo 1eído.j  NO es todo ello pecujiar de un biblio- 
tecario? 

Por Úl t i~o,  su idioma os el de un verdadero erudito, lleno de sugestiones, 
de recuerdos y de veladas reniiniscencias. Desde luego qiie no incurre en el 
abuso de la aIusiói~ mitológica que aleja de nosotros a tantas obras de La 
Plciade. Sin embarco, supone una buena cultura por parte del lector n fin 
de ser plenamente  captad^.^ En cuanto al estilo, éste es simple y diáfano. 
Nada de colores vivos ni de acrobacias verbales. Ellas no scn frecuentes en 
la conversación v los personajtq de France conversan continuamente. No 
hay calculadas antítesis ili frases rebuscadas. Una corriente de razonamien- 
tos que se suceden los unos a los. otros y que, gracias a la forma simple en que 
se hallan expresados, parecen f!riir naturalmente del lwcho o de la circunstan- 
cia que los origina. En esto nos parece residir otro de los grandes aportes 

5 MON'TAIGNE, M. de: Essais, L. 11, c. X, in fine. 
" Véase, por ejemplo, a propósito de la c.uil?parnción entre el Diccionario de Freund y 

Fjin;e. Bergeret, lo que apunta MICHAUD, G.: op.  cit., p6g. 121. 
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de France. Ha tomado para sí la tarea de leer múltiples infolios "docta- 
mente ilegibles", tan indigesto en sil contenido como pesados en su presen- 
tación material. Los ha resumido, compendiado, y nos presenta, en una pá- 
gina alerta y clara, toda la "substantificque moello". Al vertidas al francés 
-es decir en idioma agil, puro e intelegible-. ha tornado accesible un sinú- 
mero de ideas que, hasta entonces, eran propiedad exclusiva de un pequeño 
grupo de eruditos. Ha sido puec, una vez más, un perfecto bibliotecario de 
referencias. 

S a l  nos parece ser la "facultad maestra" de France: el espíritu biblio- 
tecario. Ella moldeó su obra y explica sus distintos aspectos. 

Una embriaguez de conocimentos y de saber recientemente adquirido, la 
"fuerte encefalítis" de que habla Renan, le hizo adorar la Ciencia y sus posi- 
bilidades. France estaba leyendo a Laplace y a Darwin. Un día se pone 
a contemplar, en conjunto, !os libros reunidos en las anaqueles: filosofía y cien- 
cias sociales. Las contradicciones que aparecen entre tantas doctrinas opues- 
tas, explican sus obras radicalmente escépticas. Cuando visita su hemeroteca, 
las noticias del momento invaden su despacho: entonces se vuelve dreyfussard 
y anti-nazi.7 Más tarde, se interesará por los movimientos de extrema iz- 
quierda. Al final de su vida, una nota de amargura trasciende en su obras; 
es que ha recorrido toda la biblioteca y nada ha hallado. Es la confesión de 
un viejo bibliotecario encanecido en el oficio. 

Señoras, Señores: 
Hemos llegado al término de esta charla. Nuevamente deseamos agra- 

decer la amable atención y la gentil acogida que nos habéis dispensado. Ella 
confirqma vuestra tradicional hospitalidad, tan grata para nosotros, habitantes 
idel país hermano. 

Sólo nos cabe esperar que nuestras palabras no hayan sido del todo in- 
dignas de esta hermosa muestra bibliográfica y de las circunstancias que la 
hicieron relizar. El Protector de los Pueblos Libres, al firmar el decreto de 
fundación de la Biblioteca Nacional, decía "Sean los Orientales tan ilustrados 
como valientes". Aquí rodeados de estos bellos e históricos ejemplares, y 
frente a este selecto auditorio de personas reunidas para estudiar problemas 
de bibliotecologia, tenemos una vez más la prueba de cuan fielmente fueron 
cumplidas las palabras del Caudillo. 

J. Frederic Fin6 

7 Con toda intención incurrimos en el aracronismo: antisemita, reaccionario, nazi, etc., 
son distintos vocablos para designar una sola y misma cosa. 



Charla dictada en la Escuela Normal "J. D. Arose- 
mena" a los Maestros de las escuelas rurales durante 
el Czirso de Verano de 1946. 

Por Galileo PATIÑO 
Director de la Biblioteca Nacional de Panamá 

La función de un sistema moderno de bibliotecas es doblemente importan- 
te: sirve como complemento esencial del programa educativo que llevan a ca- 
bo las otras agencias gubernamentales y a su vez mantiene su propio progra- 
ma educativo en aquellos campos que no cubren las otras agencias de educa- 
ción. Er? la admi~istración de sus servicios, un sistema moderno de biblio- 
tecas no solamente oirece libros ~ i n o  también publicaciones peribdicas, revis- 
tas, folletos y panfletos; suministra guía activa en el uso de cstos materiales, 
promueve conferencias, conciertos y exhibiciones artísticas o de cualquier otro 
orden, hace uso constante del cinematógrafo educativo, proyectores de vistas 
fijas y de la radio. En otras palabras, un sistema moderno de bibliotecas es- 
tá equipado y actúa como una agencia educativa para adultos, jóvenes y niños. 

La necesidad de que contemos con un programa de educación para los 
adrrltos es una de las razones que justifica un servicio moderno de bibliotecas 
en la República de Panamá. Otras razones son: la necesidad de abastecer a 
nuestras escuelas con libros, la de guiar al pueblo e inspirarlo para la solución 
satisfactoria de aquellos problemas gubernamenfales de actualidad, en las cien- 
cias y métodos modernos, en el afianzamiento de las relaciones interamericanas 
y con los demás países del universo y en tantos otros tópicos que el hombre 
moderno debe conocer para vivir una vida completa. Todas las razones an- 
teriores constituyen el principal propósito que justifica un ser-vicio moderno de  
bibliotecas pí~blicas en Panamá, provisto en- esta forma de colecciones siste- 

LI ro-vi- ,máticas jr convenientemente arregladas, de todo material impreso y a. d' 
su~1.l para una contínua comunicación y difusión del conocimiento y de las ideas 
humanas. Este propósito ri objetivo hace de la biblioteca publica el lugar en 
dende se pueden reslizar las investigaciones, pues Ios conocirriientos se po- 



nen al alcance de la persona que los solicite, mientras el bibliotecario va orien- 
tando al lector en la solución satisfactoria de sus interrogantes y problemas, 
rio importa cuán difíciles estos sean. 

Un sistema moderno de bibliotecas públicas es tan importante como la es- 
cuela formal, ya que, dado el caso, suple a aquella. La biblioteca pública es la 
in?iversidad del pueblo y así como la esciiela confecciona programas de ense- 
Canza de acuerdo con Ia edad y desarrollo mental de los educandos, la bi- 
I-ilioteca provee a los lectores con publicaciones de aciicrdo con su nivel CUI- 
tural. 

Uno de los objetivos de la biblioteca pública panameña desde el punto de 
vista del material impreso audio-visual que posee, ha de ser el de poner di- 
cho material al servicio de todo el pueblo y adaptarlo a los diferentes niveles 
e intereses de la comiinidad, 21 nivel de cuitura de la misma y en relación dj- 
recta con la región o zona donde la gente viva, teniendo en cuenta tanto a los 
grupos como a los individuos aisladamente. En este aspecto, la labor del bi- 
bliotecario moderno se destaca como la de c n  leader social, listo siempre a con- 
tribuir, con la potencialidad de las colecciones a la solución de los múltiples 
prcblen?ns de la coniunidad. hiIuchos creen que ser bibliotecario es sólo sa- 
ber clasificar y catalogar ?ibros, colocarlos en los estantes y guardar el orden 
en las salas de lectura. Miry eqirivocadcs están los que así piensan, pues esto 
es sólo una pequeña fase de la labor, ta!vez la de menor importancia si se la 
compara corz el cúmulo de responsabilidad que el bibliotecario moderno tiene 
que arrostrar. Hay una filozofía miiy honda y muy humaili~ta en la prole- 
sión de bibliotecario, que !e permite en su actitud de leader social, contribuir 
a que la sociedad conserve su equiiibrio y marche siempre hacia adelante li,- 
bre, democrática y armónicilrriente constiiriída. Los leadere..: sociales que son 
los bibliotecarios, percatados de los intereses alrededor de los cuales gira la 
comunidad, van alumbrándole a ésta el sendero con los libros, las discusiones, 
los conciertos, las confereacias, el cinematógrafo, la radio y cualesquiera otros 
i-iedios inherentes a los servicios. El bibliotecario moderno estudia la comu- 
nidad en donde va a trabajar, se pone en contacto con grupos, sociedades, aso- 
ciaciones, trabajadores, estudiacte e invest~gadores. Estc estudio To pone en 
coridiciones de poder adniinistrar un servicio adecuado, pues al consultar todos 
los intereses y prob!emas de la comunidad, la clientela siente que ha encon- 
trado la receta capaz de solucionarlos. 

Todo lo anterior implica que la biblioteca pública panameña podría ser 
!a agencia en la que la escuela tuviese su mejor aliado. También podría ser 
corno un centro para conferencias a f in de que el pueblo, sin distingos, con- 
curra a ilustrarse en aquellas ensefianzas que mAs le interesan. Lo que per- 
sigue la gente para su propia felicidad no es obtener una educación primaria, 
seci~ndaria o universitaria, pues terminadas éstas sabemos que se presentan 
en la vida variados intereses e interrogantes que se desean resolver. Debe 
pues existir en Panarxá Ia agencia que continúe suministrando oportunidad 



para mejorar las condiciones de aquellos que al haber terminado la escuela, 
tienen todavía deseos y necesidad de mayor cantidad de conocimiento. Con- 
siderada la biblioteca pública como una agencla de extensión escolar y centro 
de conferencia, en auditoriums especialmente acondicionados para este objeto, 
se desarrollaría el deseo por el estudio y la lectura. Estas rtciéividades, su- 
plelnentadas con lecturas colaterales, contribuirían a orientar a nuestro pue- 
blo como nación y a las diierentes conunidades en particular en los campos 
de  la salud pública, higiene, arte, música, literatura, ciencias rraturales, geo- 
srafía, historia, agricultura, economía doméstica y muchas otras materias más, 
contribuyendo así a que la gente se familiarice con las colecciones de la biblio- 
teca y contribuyendo al adelanto y bienestar generales. 

Para un programa como el delineado en los párrafos precedentes, en Pa- 
namá se contaría con los maestros de escuela, los profesores de la Universi- 
dad y los de los demás colegios existentes. Artistas, viajeros de fama, poetas, 
literatos, médicos, músicos y escritores también cooperarían en el éxito de los 
mismos, consiguiendo así que se creen intereses y que haya más claridad en 
los propósitos perseguidos. Las bibliotecas pondrían a la disposición de es- 
tos programas sistemáticos sus coleccior.ies, sus salones y auditoriums, mien* 
tras los bibliotecarios los dirigirían capacitados y obligados como están en es- 
ta clase de labores. Desde este punto de vista es de suma importancia que 
el curriculum de toda escuela de bibliotecas incluya no sólo los cursos básicos 
de Administración, Seleccióri de Libros, Catalogación, Libros de Consulta y 
Bibliografía, sino también una Filosofía de sentido tan hondo que tome como 
base el carácter de organización de la Sociología, la potencia civilizadora de 
la Educación y el conocin~iento y el aprendizaje de la Filosofía. En esta for- 
ma, el bibliotecario podría administrar cualquier programa de esta índole, com- 
penetrado de su importancia en el desenvolvimiento cultural de nuestro pue- 
blo, y para resurgimiento de nuestra sociedad. 

Otros puntos a tomarse en consideración al hablar de un sistema modere 
no de bibliotecas para Panamá son los de una galería de arte y un museo téc-. 
nico o indystrial como parte de ella. Una galería de arte propendrá al mejor 
conocimiento de la comunidad desde el punto de vista de sus contribuciones 
artísticas y a que la gente sepa apreciar dichos aportes, aquilatando al mis- 
mn tiempo el buen gusto por las mismas. El museo orientaría a la gente ha- 
cia un conocimiento más perfecto del universo y sus leyes, sacando a relucir 
las riquezas naturales de la comunidad y enseñando a aplicar la ciencia para 
obtener el máximun de La Madre Naturaleza. 

Un centro musical en la biblioteca pública jugaría también papel impor- 
tante en el desarrollo de la comunidad panameña. Enseñaría a la gente la 
belleza de este arte, desarrollaría la música folklórica y crearía espíritu de 
grupo, ya que la música ayuda a limar las asperezas y solidarifica la gente. La 
biblioteca ofrecería lecturas colaterales, exhibiciones y conciertos, en forma de 
que la gente pudiera poner juntos: el conocimiento escrito y la razón, para 



desarrollar así el gusto por la buena música y el amor por todo lo que la buena 
música produce. 

Un cenfro socia' de la comunidad también podría ser otra de las agencias 
qrie un sistema moaerno de bibliotecas dirigiría en Panamá. Sería éste el lu- 
gar en donde nacerían todos los intereses de la coniunidad para el desarrollo 
de la misma. Estos centros acercarían a la gente, divididas como están nues- 
tras comunidades por la política y las disputas de familia, y contriburían a 
formar grupos hornogéneos. Sanidad, higiene, transporte, vías de comunica- 
ciar?, organizaciones de agricultores y obieros, embellecimiento del hogar de  
los pueblos, serían motivos para diseminar este interés y conseguir el desa- 
rrollo de la comunidad valiéndonos de estas reuniones sociales. Este objeti- 
vo podría obtenerse contando c o ~  el centro social mencionado, no irnporta lo 
aislada que la gente viva de la biblioteca, puzs ella tiene inmensos recursos 
par? informar sobre cualquier aspecto de los intereses que quieren disemi- 
nnrce. 

La oficina de sanidad es otra de las asencias en cuyo beneficio la biblio- 
teca pública podría cooperar en nuestro medio y los programas del departa- 
mento de sanidad servirían a la bibliotecc? para cofitribuir a mejorar la salud 
de nuestro pueblo y para suministrar información sanitaria, y despertar inte- 
rés para que se practiquen las reglas de salud e higiene públicas por medio de 
conferencias, cinematógrafo, libros y espcisiciones, aún en los sitios más re- 
motos. 

En igual forma el sistema panameño de bibliotecas podría ser la agencia 
que contribuya al desarrollo del programa de agricultrera integral en que ahora 
nuestro Ministerio de Agricultura está tan interesado. Los materiales de la 
biblioteca y Iüs otras actividades que en ella se verifiquen estarían puestos 
al servicio de dicho programa, para ir despertando en la gente que vive en las 
regiones rurales del Istmo interés por ob te~er  el msximun de la Madre Natu- 
ra!eza y por la solución satisfactoria de los problemas que la atañen. Así, 
eilcontraría que muchos estarían intereszdos en la erosión del suelo, en las 
cosechas, en la confección de un gallinero o en la reparación de un tractor: 
otros, con intereses diferentes encontrarían en los libros, folletos, discusiones, 
cinematógrafo, etc. la polít~ca gubernamental con relación a la agricultura y 
el comercio. No habría mejor agencia en Panamá que la biblioteca pública 
para que los inspectores agrícolas pudieran llevar a cabo sus programas e in- 
cvlcar en el espíritu popular, la importancia de los métodos modernos de agri- 
crdtura para el desarrollo de la nación. No existen todavía en Panamá las 
agencias que se encarguen de trabajar por el resurgimiento de las áreas ru- 
rales de nuestro país y sr los inpectores agricolas han de realizar el programa 
propuesto por el Ministerio de Agricultura, en la biblioteca púbIica y con los 
bibliotecarios podrían encontrar la cooperación necesaria y la habilidad para 
orientar a nuestro pueblo en estos proyectos de tanta trascendencia, magnitud 
e importancia para Ia felicidad de la Patria. 



Otra de las funciones de la biblioteca pública panameiía la podemos cn- 
contrar en el área de la educación vocaciorral. A medida que Panamá se de- 
sarrolla aparece la necesidad de que contemos con trabajadores mejor capa- 
citaclos. Necesitamos tener técnicos que manejen las máquinas; oficinistas, 
secretarias y modernos conierciantes que distribuyan y vendan nuestros pro- 
ductos. La biblioteca cuenta con las herramientas para preparar a los tra- 
bajadores en estos campos. Estas herramientas son los libros que contienen 
los conocimientos básicos y las informaciones de mayor utilidad. Cursos de 
esta índole pueden organizarse en las escuelas nocturnas y los maestros, en 
cooperación con los bobliotecarios y consejeros, pueden poner 2 su disposición 
las colecciones. Debemos confeccionar un programa de educación vocacional 
práctico y suficientemente significativo para despertar interks y nunca tan 
académico para que se convierta en inatractivo para la gente de mediana cul- 
tura. No se debe olvidar que las mentes y los cuerpos de los obreros y agri- 
ct:ltores exigen una instrucción combinada con entretenimiento y con toda cla- 
se  de programas audio-visuales. Un programa de educaciói~ vocacional así 
conducido, podría además llevar una estadística de los estudiantes con expre- 
sión de las ocupaciones, habilidades e intereses de los mismos; tener un ser- 
vicio médico para los alumnos y consejeros que a la vez dicten conferencias 
y charlas en higiene, industria comunal, enfermedades infecciosas y contagiosas, 
:;alud pública, etc.; un record de todas las agencias educacionales del medio 
y las oportunidades que estas ofrecen al estudiante; un registro de los lugares 
de la comunidad en donde se lleven a cabo discusiones, conferencias y cursos 
en materias de interés actual. 

Estas escuelas vocacionales también podrían actuar cano agencias de  
empleo, ya que carecenos en Pananiá de la organización capaz de informar 
en cualquier momento acerca de !os tipos diferentes de trabajo que existen y 
de la clase de trabajadores que pueden obtenerse en un momerito dado. Dife- 
rentes empresas, negocios privados y hogares, encontrarian en esta agencia 
el 1i1gar propicio en donde conseguir los trabajadores mejor capacitados y és- 
tos en donde obtener una colocación. Esta sería la agencia de empleos que 
tanta falta hace en nuestro medio y que fa escuela vocacional, con la coope- 
ración de la biblioteca pública podría organizar para responder a los esfuer- 
zos que en este sentido está desplegando el Ministerio de Previsión Social. 

Propósito de un sistema moderno de bibliotecas en Panamá sería tam- 
bién el trabajo a realizar con las escuelas. La educación moderna implica que 
los estudiantes tengan amplio conocimiento del mundo y este conocimie-t O se 
adquiere por medio de la lectura. Las esctielas necesitan de la biblioteca para 
suplir aquella necesidad. La biblioteca ofrece ri !as esrrnelas no sólo libros 
zino otros materiales como vistas, láminss, retratos, mapzs y pclíceilas parlan- 
tes en diferentes tópicos Estas colecciones, convenieniemerite administradas 
ponen en manos de estudiantes y maestros el media de ampliar las enseiianzas 
que fueron imposible hacerse más extensas en los cortos períodos de -1 ase. 



Los ninos a su vez aprenden a usar la biblioteca y a percatarse de la importan- 
cia que ésta tiene para el desarrollo de sus vidas futuras, como miembros que 
serán de una sociedad democrática. 

En igual forma, la biblioteca pública panameña podria llevar a cabo los 
programas en que hoy están tan interesados nuestros hospitales, asilos, colo- 
nias penales, reformatorios y prisiones Al extender los servicios a estos cen- 
tros, la biblioteca contriburía a informar, recrear y educar las personas que 
tarde o temprano vendrían a ser miembros activos de nuestra comunidad 

Tenemos pues que la biblioteca pública panameña podría actuar como 
agencia de extensión cultural, centro de conferencias para adultos, galería de  
arte, museo, centro musical, centro social de la comunidad, oficina de sanidad, 
agencia agrícola, centro de educación vocacional y de empleos y agencia pa- 
ra servir a las escuelas, hospitales, asilos, correccionales y prisiones. Todas 
estas posibilidades hacen de la biblioteca el centro intelectual más activo de una 
sociedad democrática, la casa del piieblo, el lugar propicio en donde a todos 
nos gustaría estar, para el que todos estaríamos dispuestos a contribuír y del 
que todos esperaríamos un servicio. 

Como agencia educativa qite es, la biblioteca continúa el trabajo que la 
escuela ha terminado. El pueblo panameño tiene derecho a entrar en pose- 
sión de la cultura que la educación ha hecho posible. Esto es particularmente 
importante para la gente que vive en las regiones rurales de Panamá, porque 
ella constituye la g r m  :xiayoría de nuestra nación. Es deber nuestro tratar 
de enriqiieccr las vidas de nuestros campesinos y enseñarles a amar el medio 
ambiente que les vió nacer. Una educación escueta. a veces sin sentido y des- 
provista de objetivos, hace que In gran mayoría de nuestro pueblo aborrezca 
el campo y emigre hacia la capital. 

Vemos pues que un sistema de bibliotecas moderno es realmente la con- 
tinuación del sistema educativo escolar. La biblioteca pública ayuda a pre- 
pczrar al electorado en 13 escogencia de los gobernantes mejores, conserva la 
herencia social de la comunidad y la experiencia y sabiduría de la raza, con- 
tribuye a dar información a la gran mayoría, pone en manos del pueblo los 
mejores libros, aconseja a los lectores en sus dificiiltades de acuerdo con los 
diferentes grados de habilidad. desarrolla Iion?ogeneidad y espíritu de grupo, 
abre las puertas a todos sin discriniinaci6n cle raza: nacionalidad, grupo so- 
cial o cultura. La escriela es en cierta forma una preparación para fa vida 
mSs amplia que la biblioteca ayuda a hacer posible. Un sistema moderno de 
bibliotecas en el istmo de Panamá como el que he tratado describir en las 1í- 
neas precedentes parece ser uno de los pasos a dar para obtener la educa- 
ción integral de nuestro pueblo. 

,--. Pratemos ahora de explicar aquí como 13 biblioteca pírblica panameña 
podría alcanzar los objetivos mencionados en las Iíneas precedentes. A este 
respecto los térmi~ios "cooperación" y "coordinación" pueen ayudarnos a en- 



tender la razón que nos lleva a pensar que un planeamiento social mas lógico 
es indispensable para la felicidad de nuestro pueblo. 

Se han mencionado aquí las agencias indispensables para poder prestar 
en Panamá un servicio bibliotecario moderno. Talvez otras agencias socia- 
les se necesiten también y pueda que la necesidad de incluír a éstus la encon- 
tremos en el futuro, a medida que nuestro medio ambiente nos vaya haciendo 
más complicada la vida. Pero el principal objetivo nuestro es el de proponer 
que todas las agencias sociales trabajen juntas para obtener de ellas la mayor 
cooperación y el mayor bienestar para nuestra sociedad. Esto coordinaría 
indudablemente todos los servicios asegurando la orientación lógica de los re- 
cursos nacionales y reduciendo la duplicación a su mínimo. Contribuiría esta 
coordinación al desenvolvimiento educacional de la sociedad rural panameña. 
Los comités de planeamiento locales coordinarían su trabajo social, los méto- 
dos educativos del medio rural, el régimen sanitario y de salud pública, los prod 
gramas educativos de los grupos adultos. Cualquiera fase de la vida comu- 
nal y sus problemas múltiples se examinaría, mientras la biblioteca pública 
desempeñaría su papel como agencia orientadora de la vida de la comunidad. 
Para la consecusión de estos servicios coordinados, la cooperación de los lea- 
deres sociales es muy necesaria. También es impoitante tener en cuenta que 
un planeamiento de esta naturaleza necesita tiempo y constancia ya que como 
miembros que soinos de una sociedad democrática la conseciisión de los fines 
perseguidos significa entendimiento y algunas veces se necesita un largo pe- 
ríodo de tiempo para que el pueblo entienda, practique y se beneficie de un 
programa de reforma sociales. 

Se necesitan además personas capaces de conducir Ias actividades relati- 
vas a un vasto programa de esto índole, capacitadas en coi~ducir y administrar 
programas educativos para grupos de adultos, con experiencia y práctica su- 
ficientes en el trabajo con grupos. Estos educadores deben rezar el credo de 
la cooperación y los principios y prácticas democráticas. Deben tener cono- 
cimiento profundo de sociología y entender, en fin, que un programa de esta 
suerte exige de cada cual el consiguiente cúmulo de responsabilidades sin 
las cuales sería imposible llevarlo adelante. 

No olviciemos que 31 planear la coordinación de las diferentes agencias 
que han de luchar por el desarrollo de la comunidad, cada localidad, por me- 
dio de su Consejo Municipal, está autorizada para decidir y resolver los pro- 
blemas que a todos interesan. Estos Consejos Municipales trabajarían con 
mayor interés por sus propias comunidades, ya que es mas fácil que ellos pien- 
sen y actúen teniendo en cuenta sus propios distritos como límite. Los miem- 
bros de los Consejos Municipales, ayudados y asesorados por los educadores 
y bibliotecarios, trabajarían por la coordinación de todas las agencias de la 
comunidad, lo que ofrecería la conveniencia de que los trabajadores sociales 
pudieran estudiarla y comprenderla más facilmente. Sería entonces más fá- 
cil que los profesores y estudiantes de nuestra Universidad Iilteramericana 



organizaran viajes a las diferentes comunidades, para promover discusiones, 
(dictar conferencias, estudiar nuestro folklore, filmar peiículas educativas, es- 
tudiar el nivel de habilidades de nuestro pueblo para la lectura, promover pro- 
gramas de radio, en fin. Esto sería una contribución de nuestra universidad 
al desarrollo de la cultura en nuestro medio y a la formación de leaderes so- 
ciales que tanto se necesitan para orientar los servicios, par2 luchar porque 
nuestro pueblo continúe su desarrollo ascendiente y para poner en el corazón 
de cada hombre una esperanza, un conocimiento, una lección. 

Panamá carece de todas las agencias mencionadas en las líneas prece- 
dentes. Por otro lado se nota una preocupación general porque el bienestar 
gcneral se consiga. El progreso y desarrollo integral de nuestra Patria po- 
dría conseguirse si nuestro pueblo pudiera vivir una vida más armónica y; 
icompleta y si la república pudiera colocarse a la par de aquellas naciones más 
civilizadas del orbe. Tiempo es de que pensemos en el deber en que todos 
los ciudadanos de buena voluntad estamos para contribuir al desarrollo inte- 
gral de la nación por medio de un planamiento ICgico y coordinado de las agen- 
cias que prestan servicios de diferente índole en nuestro medio. Coordinar todas 
estas agencias y colocarlas en un lugar que pcdría llamarse "Casa del Pue- 
blo" o tal vez "Centro de la Ccnunidad" ~ o d r í a  ser la solución para obtener 
un sistema educativo integral en nuestra Patria, y3 que educación no es sólo 
la que se imparte en la esciiela sino la acción de todas las agencias de la re-. 
pUDlica coordinadas. Parecería pues 16gico que para llegar a1 grado de fe- 
licidad que anhelamos, un "Centro de la Comunidad" o una "Casa del Pue- 
blo" fuera la respuesta de este problema. Estos centros incluirían escuelas, 
bibliotecas públicas, unidad sanitaria, agencias agrícolas, museos y galerias de 
arte. Los programas educativos vocacionales se podrían adelantar en las 
aulas de clase, durante las noches o bien durante los períodos de vacaciones 
de los escolares. Conferencias, discusiones, cinematógr~fo y actividades so- 
ciales en el auditorio. El médico de la comurridad estaría listo para cooperar 
en cualquier proyecto que signifique mejora comunal. Igual sería el caso 
de las agencias agrícolas. El bibliotecario sería un coordinador, siempre Iis- 
to para ofrecer información en cuaIquier materia, cursos de lectura a los adul- 
tos, jóvenes y niños, disc~isiones y conferencias y listas de libros y -muchas 
otias actividades, asesorado siempre por Ics profesionales de crda ramo. Ca- 
da cual tornaría la mirada a la 'Casa del Pueblo" como el lugar en donde po.- 
dei encontrar 13 solución de los propios problemas y de los qLie confronta la 
coiliunidad. 

Sería imposible que, por lo estrecho de su presupuesto, Pnnamh pudiera 
contar con escuelas, bibliotecas y otras agencias sociales coino las que aquí 
se han mencionado, como entidades 5eparndas. Por lo tanto seria aconseja- 
ble que todas funcionasen en un sólo sitio. 

Es necesario recalcar aquí para que se comprenda con mayor claridad 
nuestro punto de vista, que el sistema panameño de bibliotecas públicas fun- 



cio:la bajo el control del Ministerio de Educación, autoridad esta que también 
ectá a cargo del sistema educativo en la república. También sería del caso 
mencionar aquí la estrechez del presupuesto para la consecusi6n de un pro- 
grama integral de educación en todo el país. En igual forna es de mérito 
tener en cuenta la cooperación que en todo esfuerzo tendiente 31 adelanto CO- 

mnnal el Ministerio de Educación y los maestros de escuelas han prestado y 
prestan. De todos es sabido que, no ini~orta la agencia de la cual la inicia- 
tiva venga, el maestro panameño está siempre listo a contribuír a realizarla, 
siempre que dicha iniciativa signifique progreso. A1 planear pues nuevos ser- 
vicios para Panamá, la cooperación y espíritu de patriotismo del maestro de 
ezcuela panameño debe siempre tenerse y tornarse en cuenta. Gracias a su 
espíritu de cooperación podríamos decir que cualquier plan podría realizarse 
eii Panamá. 

La unión de la biblioteca pública, !a eccuela y ias otras agencias sociales 
que se han ~riencionado en las líneas precedentes, haría posible la solución del 
probler;?a de la educación integral en Panamá. En este aspecto la coope- 
racijn de los otros Ministerios del Gobierno, tales como los de Agricul- 
tura, Comercio e Industrias, Obras Públicas, Sanidad y Beneficencia, y Go- 
bierno y Justicia Social, haría posible este planeamiento lógico. Esta coo- 
peración sería en términos del dinero que cada Ministerio aportaría para la 
realización de este plan o programa y del aporte moral de !os mismos tan ne- 
necesario en todo planeamiento de esta naturaleza. 

Los resultados serían de gran significación para la Madre Patria del ma- 
ñana. Al considerar en el presupuesto sumas suficientes para la solución de 
este problema estaríamos tambicí-ti tratando de combinar y coordinar todos los 
servicios, lo cual constituye la mejor manera de llegar a un planeamiento per- 
fecto. 

Como resumen de lo tratado er? el curso de esta charla que espero haya 
sido del ir~terks de ustedes, seriores maestros, tenemos como puntos esenciales 
los siguientes: 

1"La escuela no es la única agencia educativa de la sociedad moderna. 
En ella s6!o se capacita a la juventud. Si se cuenta sólo con escuelas, aque- 
lla parte de la sociedad adulta que terminó sus estudios y obligaciones esco- 
lares y que se mueve en un plano diferente de intereses y miras, no cuenta 
con la agencia que pueda conclucir sus derroteros y llenar sus aspiraciones. 

29-Con un sicterna de bibliotecas píiblicas modernamente organizado 
sería posible establecer un Programa educativo capaz de preservar los valo- 
res del pasado en beneficio de las generaciones presentes y futuras y para el 
desenvolvir~iento de una sociedad que marche el conjuro de las finalidades 
por les cuciles una sociedad democrática debe Irichar. 

3~--Los prop6sit~)s de tln sistema moderno de bibliotecas en Panamá so11 
varios e importantes. Las bibliotecas cooperarían con los programas agrícolas. 



y con los no menos importantes proyectos de salud pública ya establecidos. 
Los hospitales, asilos, prisiones y correcciona!es recibirían también el benefi- 
cio del sistema. La educación nacional marcharía con paso más seguro ya 
que las diferentes vocaciones encontrarían en la biblioteca un aliado y con- 
iiucior y las escuelas tendrían en ella el lugar en donde estudiantes Y maes- 
tros encontrarían el material que ampliara los conociniientos adquiridos en 
las aulas de clase, o las verdades o teorías necesarias para llenar a satisfac- 
ciófi el curriculum. 

4~-Como que las diferentes agencias trabajarícin coordinadamente y en 
cocperación, cada Ministerio del Gobierno asignaría una partida de su Pre- 
supriesto para la realización del Plan, evitando así la duplicación de nluchos 
seivicios. 

!?"--Este servicio de bibliotecas moderno implica que los libros o cual- 
quier otro material educativo hayan de ponerse al alcance de todos los ciudri- 
danos. Significa además que los programas educativos de diferente indole 
deben ser patrocinados por la biblioteca que está en capacidad de con(1iicir- 
los. Libros para los investigadores; libros para Ia gran masa del pueb!o, de 
acuerdo con sus intereses o su nivel de cultura; conferencias, discusiones, con- 
ciertos, radio, cinematógrafo, entrarian a {orinar parte de este programa que 
de seguro traería beneficios enormes para el progreso de la nación. 

@--Un sistema de bibliotecas así concebido facilitaría el desarrol!~ ar- 
~nánico de un programa educativo de amplio liorizoiite nacional. Como cen- 
tro de conferencias y discusiones; contando con galerias de aste y museos téc- 
nicas o industriales; despertando el interés y el amor por la música y siendo, 
en fin, el centro social de la comunidad, la biblioteca pananreiía ventlsía a ser 
la universidad del pueblo, el sitio hacia donde todos los ciudadanos habrían 
de tornar la mirada, porque allí se consultarían tados los intereses. 

7*-Para coordinar armónicamente los servicios enunciados en las líneas 
precedentes, sería más económico que Panamá pensara en agrupar las dife- 
rentes actividades en edificios que pudieran llamarse "Casas del Pueblo", 
"Centros de la Comunidad" o bien distinguirse con otro nombre de acepta- 
ción popular. Dicha coordinación tendría heaéficos rcsultndos desde el pun- 
to de vista económico, si pensamos en lo estrecho de nuestro presupuesto que 
impide atender debidamente a las difzrentes agencias del Gobierno. 

@-La biblioteca pana.meiía funciona subordinada al Ministerio de Edu- 
cación. Esta autoridad controla también todo el sistema escolar panameiío 
y cualesquier otras actividades educativas en nuestro medio. El maestro pa- 
nameño siempre ha cooperado de la mejor buena voluntad en todo programa 
educativo y de progreso comunal que se haya puesto en práctica. No importa 
cud sea la agencia encargada de ponerlo en práctica, el maestro panameño 
Ira dado siempre muestra del más alto espíritu de patriotlsnio y cooperación 
en la tarea de poner en práctica todo lo que signifique progreso para Ia Madre 
Patria. En su nueva organización, la biblioteca panamefía tendrá presente 
esta circunstancia, para esperar de los maestros una cocperación sin límites. 



Carta de Luther H. EVANS, 
Direcfor de la Bibliofcca del Congreso de Washington. 

Publicada en el boletín interno de los empleados de esa institución. 

Como se había indicado anteriormente, el Departamento de Estado me 
invitó a ir a América Latina, con el objeto de hacer la entrega oficial a la Bi- 
blioteca Nacional del Perú de una colección de libros reunidos, tanto de fuen- 
tes gubernamentales como privadas, para contribuir a la restauración de la co- 
lección destruida por el fuego en Mayo de 1943 al quemarse el edificio de la 
Biblioteca Nacional. 

En este acto oficial, Ralph Mtlnn representó a la Asociación de Biblio- 
tecas Norteamericanas (American Library Association) y Francisco Aguilerl 
nos sirvió de intérprete con 12s personas de habla castellsi~a. En el k~iaje de re- 
greso, se hicieron breves escalas en otros cincos países con el propósito de  
estrechar las relaciones de amistad y particularmente de discutir la próxima 
Asamblea de Bibliotecarios q' ha quedado tijada el mes de Mzyo cn Washing- 
ton. Dedicamos al Perú una semana, empleando dos más en el viaje de regre- 
so y en las paradas en los otros cinco países. Aterrizamos en Lima ¿rn do- 
mingo en la tarde el 30 de junio, dejándola el scguiente domingo, para 
llegar, dos domingos después, a Washington, encontrándonos el otro domin- 
go en Guatemala después de visitar tres países en cinco vuelos, en esta jira 
amistosa. 

Con su especial precaución en los programas el Departamento de Es- 
tado nos hizo llegar a Miami con 48 horas de anticipación, para tomar el aero- 
plano de Miami a Balboa, tiempo que por cierto aprovecb.amos muy bien en 
descansar, librarnos de nuestras preocupaciones oficiales y prepararnos para 
la intensa labor que nos aguardaba, tomada la ectitud del bueii excursiocista. 
El Sr. Walter del Departamento de Estado en Miami, y la Sra. Clark B. 
Sterns de la Liga Panamericana, se ocuparon de que no malgastáramos nues- 
tras divisas como cualquier viajero oficia1 en es3 frontera, v disírutamos de 
momentos muy agradables con ellos y sus colegas. Entre los latinos encon- 
tramos allí al Sr. Spangenberg de Argentina y al Sr. Dávila de Chile con quie- 
nes estuve muy vinculado en la Convención de Derechos de Autor durante 
las tres primeras semanas de Junio. 



Nuestro aeroplano aterrizó en Camaguey, Cuba, a eso da las 3 de la ma- 
ñana, para llegar a Balboa a las 8. El Sr. Galileo Patiño, de la Biblioteca Na- 
cional de Panamá y varios miembros más de su personal nos recibieron en el 
aeropuerto, así como el Mayor Jonh Baker, amigo mío que durante la guerra 
estuvo destacado en Washington y que actualmente reside en la Zona del 
Canal con una misión especial como historiógrafo. También vimos al Sr. 
Allard, adjunto Cultural en la Embajada Norteamericana. Pasamos la tarde 
recorriendo en auto Balboa, la ciudad de Panamá y el viejo Panamá, Ias ex- 
clusas, etc. y a la mañana ~iguiente muy temprano un DC-4 nos llevó a Lima 
deteniéndonos sólo en Guayaquil, Ecuador. En Lima, fuimos recibidos en 
el aeropuerto por Howard Lee Nostrand del Departamento de Relaciones 
Culturales de nuestra Embajada que iba a ser constante guía y acompañante, 
por el doctor Jorge Basadre, Disector de la Biblioteca Nacional, y el Dr. An- 
tenor Fernández Soler coimpafíero de Universidad de Aguilera, que hizo ínu- 
cho por hacernos una estada agradable y provechosa. 

Podríamos brevemente mencionar los puntos culminantes de nuestra se- 
mana en el Perú; pero tomaría muchas páginas describir todas nuestras ac- 
tividades y enumerar todas las personas para quienes tenemos una deuda de 
gratitud por la amable acogida que nos dispensaron. Visitamos al Ernba- 
jador, el Honorable Prentice Cooper y conocimos el palacio de la nueva Em- 
bajada de Estados Unidos; estuvimos con el Dr. Luis E. Valcárcel, eminente 
investigador peruano, Ministro de Educación; visitamos al presidente de la 
'República y luego almorzamos con él en el Palacio de Gobierno; estuvimos 
en la Biblioteca Nacional y en la Escuela de Bibliotecarios en su alojamiento 
provisional e hicimos una visita minuciosa al nuevo edificio que está bastante 
avanzado en su parte exterior pero que no tiene nada terminado aún interior- 
mente; tuvimos una Conferencia de Prensa; otra de Mesa Redonda, con biblio- 
tecarios locales para discutir problemas del ramo; asistimos a una recepción 
ofrecida a Mr. Munn por la Asociación de Bibliotecarios: escuchamos la con- 
ferencia en Castellano que hizo el Sr. Aguilera sobre las actividades hispáni- 
cas de la Biblioteca del Congreso dando !ectura a las traducciones de Whit- 
man, Masters, Mac Leish: visitamos la Universidad de San Marcos de la que 
es Rector Luis Alberto Sánchez, nuestro antiguo consultor; también la Uni- 
versidad Católica en la que un antiguo ocupante de las celdas de estudio de 
la Biblioteca del Congreso, Victor Andrés Belaúnde, es Rector en ejercicio: 
entrevistamos a los pintores Julia Codecido, Tosí- Sabogal; conocimos bibrlio- 
tecas, la Sociedad Geográfica cuyo Presidente es el Senador Emilio Romero 
y e1 magnífico Museo Arqueológico que dirige el Dr. Julio César Sello; Aguí- 
lera y yo comimos con el jefe del APRA Haya de la Torre en casa del Sr. 
Fernández Soler; el Ministro de E.ducación puso a nuestra disposición un 
DC-3 para que visitáramos Cuzco y Arequipa; y en la tarde del último día 
que pasamos en el Perú ofrecimos un agasajo a cerca de 70 personas nortea- 
mericanas y peruanas. 



La ceremonia de presentación tuvo lugar justamente poco antes de me- 
diodía, del jueves 4 de Julio en el Salón Pizarro del Palacio de Gobierno. 
Después de una indicación del Ministro de Educación (que es la figura cen- 
tral en la fotografía) me levailté y leí en castellano un discurso que duró vein- 
tisiete minutos, la fotografía tomada antes muestra eE comienzo de esta tor- 
turante hazaña. Se me vió menos seguro al final de eíla. Las expresiones 
raras de varios de los eminentes intelectuales y hombres de Estado del Perú 
incluyendo al Doctor Basadre que está al extremo, quizá indiquen la calidad 
cle mi actuación. El más próximo a mi es el Dr. Sánchez luego el Embajador 
de Estados Unidos, después el Vice-Presidente Gálvez. Los periódicos pu- 
blicaron íntegramente mi discurso incluyendo sus notas. 

El Doctor Basadre contestó con un bello discurso que también fué pu- 
blicado por los diarios. 

Sería arriesgado sacar conclusiones de una visita tan breve co,no la que 
hicimos al Perú; pero puedo asegirrar que todos han sido tan amables y hos- 
pitalarios con nosotros que no hay duda cle que nuestra visita ha sido justa- 
mente apreciada, que cualquier aytida que les podamos prestar será bien re- 
cibida y que el Perú tiene una c~iltura de la que nosotros los norteamericanos 
podemos aprovechar mucho: que la historia del Períl es estudiada seriamente 
y muy apreciada por sus intelectuales y hombres de Estado y, en fin, que 
cuestro país puede asumir !a tarea de desarrollar ia amistad con este vecino 
del Sur. En materia de bibliotecas se nota un desarrollo alentador en pleno 
florecimiento. Todo lo que hagamos por contribuir a su mejor futuro será 
en provecho de todo el hemisferio. 

Nos levantamos a Ios 4 de la mañana el domingo 7 de Julio y dos horas 
más tarde estábamos en Cali, Colombia. Un auto del Consulado Norteame- 
ricano nos esperaba en el aereopuerto, para llevarnos al I-Iotel Alférez Real. 
Por motivos de salud el Cbnsul Weldon Litsey no pudo comunicarse con nos- 
otros hasta el día siguiente después del desayuno, sin embargo, visitamos la 
ciudad en forma muy completa. A la mañana siguiente visitamos el. Conser- 
vatorio de Música y las oficinas del Consulado. En el Conservatorio tuvimos 
ia sorpresa de encontrar í~iesperadamente un programa muy adelantado en la 
enseñanza de la música y ediicación artística. Nos ofrecieron un recital de 
violín de gran calidad; el animador que preside esta Institución es el Sr. Anto- 
nio María Valencia. 

De Cali y el Valle de Cauca volamos esa mañana y las primeras horas 
de la tarde sobre una región montañosa, hasta Bogotá, la capital de Colombia. 
$allí pasamos dos días de intensa actividad, desde temprano en la tcirde del 
lunes al miircoles avanzada a maiiana; no habiendo encontrado al grupo qile 
nos esperaba en el aeropuerto, cj::e por aviso del Departamento de Estado creia 
que llegaríamos en el avión de MedeIlín, nos eqr~ivocanios de hotel y almor- 
zamos muy tarde. Un poco después nos pudimos comunicar con la Embajada 
(tienen una especie de servicio telefónico, pero es difícil dejar el almuerzo para 



ilamar cuando se tiene hambre). Puestos al habla con John W. Campbeil, 
el Agregado Cultural, asistimos en !a Biblioteca Nacional a la ceremonia de 
entrega de un gran donativo de libros publicados en Chile que hizo el Emba- 
jador de ese país inaugurándose luego una exposición de Arte Chileno. Ger- 
rnhn Arciniegas, Ministro de Edtlcacion de Colombia, conocido historiador 
que por bastante tiempo enseñara en las Universidades de Estados Unidos 
agradeció con un fico discurso. El Presidente en ejercicio y el Presidc~tc 
Electo de Colombia f la entrega oficial del mando fué el miércoles), estuvieron 
presentes. Allí encontré al Director de la Biblioteca Nacional, Dr. Enrique 
Uribe White, al Jefe de Catalogación S!:. Manuel José Forero y otros. De 
esta reunión pasamos a casa del Sr. Campbell para conocer a la señora Camp- 
beíl y fuimos a comer con el Embajador norteamericano disfrutando de una 
agradable y provechosa velada. 

El programa del día siguiente incluyó una visita a la Biblioteca Nacional 
y a la Escuela de Bibliotecarios, una breve visita a Ia exposición chilena, una 
visita a la Ciudad Universitaria, una visita a ia viuda del finado estadioso y 
"leader" cultririil Daniel Samper Ortega, una visita al Banco be Colombia, 
para ver la colección de joyas pre-colombinas, etc., un largo paseo en auto por 

~Ieroii las afueras de Bogotá, y una comida con el Dr. Llribe tVhite a la que asisc' 
eI Ministro de Educación. la Sra. de Arciniegas, el Embajador norteamericano 
y otras personalidades. 

Al día siguiente antes de ixxcl-iarfios visitaxnos el bien ccnociclo Centro 
Colombo-Americano cuyos níirnerosos programas de lingüistica, técnica bi- 
bliotecaria y cultura general están bajo la dirección de john A. Hloyd con la 
la eficiente ayuda de la Bibliotecaria Srta. Cecilin Jimt:ii.ez y otras; la Srta. 
jiménez es también directora de la Escuela de Bibliotecarios. 

En Medellín nos entrevistnmos con la prensa a eso de las 5 de la tarde 
e s  eI noderno 1-Iotel Nutibaca. Allí estuvo un periodista que había hecho 
una jira por los Estados Unidos hacía un ano más o menos; almorzó conmigo 
en la Biblioteca, Julio C. Hernández, Director del diario "El Colombiano". 
Después de la ccnfesencia de prensa, seguimos el programa de visitas orga- 
nizado por Jorge W. Slcora, vice-cónsul norteamericano. Estc ií-icltlía la Uni- 
versidad de Antioquía, la Pontificia Universidad Bolivariaiia (Director Dr. 
Fernando Panesso Posada), los nilevos terrenos de la ciudad Universit~ria 
etc. Luego dimos una vuelta por la ciudad al atardecer, cuando se eiiceri- 
dían las luces; y en Ia comida con el Sr. Slcora pudimos apreciar cómo sabe 
el mejor café del mundo (el de I\riedellín por supuesto) cuando lo preparan 
los e:cpertos. 

E.n las primeras horas de la tarde, después de un agradable vuele, llega- 
nios a Balboa. E! calor nos rno!escó Dastaíite, después de haber dislrutodo una 
semaira y inedia de cna tec~pcratrirn muy agradable. Comimos con el Minis- 
tro de Edccación Ds. José D. Gicspo, el Director de la Biblioteca Nacional, 
Licenciado Galileo Patiíío y el Agrecaclo Cultural a lo Ernbajada de Estados 



Unidos, Wilfrcdo P. Allard. Antes paseamos la Biblioteca Nacional en sus 
dos pisos, y conocimos al poco numeroso pero eficiente y bien preparado per- 
sonal del Sr. Patiño. Sentimos mucho haberles echado a perder el picnic que 
'tenían proyectado para el día siguiente pero nosotros teníamos que seguir 
nuestro programa para no tener dificultades con las reservaciones aéreas. 
E-Iemos podido apreciar que Panamá se encuentra en un íranco desarrol!~ de 
actividades bibliotecarias especialmente en lo que respecta a lo que en Es- 
tados Unidos llamamos 'servicio de biblioteca rural" y realmente es esto, lo 
que más necesita el país, el Ministro de Educación también expresó su espe- 
ranza de que pronto se mejore y agrande el local de la Biblioteca Nacional. 

Llegamos temprano a San José de Costa Rica, pudimos pasar allí un 
día completo. Después del corto recorrido del aeropuerto al hotel, nos co- 
municamos con el Encargado de Negocios norteamericano Raleigh A. Gibson 
iy luego, guiados por Alberto Carter nuestro Agregado Cultural, visitamos la 
plantación del café de don Luis Dobles Segreda cuya gran colección de mate- 
rial costarricense, adquirió la Biblioteca del Congreso y fué descrita en el 
"Quarterly Journal" hace algunos años. Aprendimos bastante del cultivo y 
seca del café y volvimos a la ciudad para almorzar con el Ministro de Educa- 
ción Dr. Hernán Zamora Elizondo; el Director de la Biblioteca don Julián 
Marchena; el Rector de la Universidad de Costa Rica Licenciado Fernando 
Baudrit; el Director de la Fundación de Educación Inter-Americana Fred 
J. Rex; el destacado escritor y editor don Joaquín García Monge; don Enri- 
que Macaya; el Presidente de la Asociación Nacional de Maestros Sr. 
José Guerrero; el Sr. Carter y otros. En la tarde visitamos la Biblioteca Na- 
cional, la Universidad y el Instituto Cultural. En este último lugar nos ha- 
bían preparado una fiesta. Terminamos el día con un selecto grupo de es- 
critores y poetas de Costa Rica, en casa de don E.nrique Macaya. 

A la mañana siguiente desayunamos en el aeropuerto con el Sr. Mar- 
chena y salimos para Guatemala donde llegamos poco después del atardecer. 
Ya nos esperaba Rodolfo Rivera, funcionario norteamericano de Relaciones 
Culturales, Rodolfo Rudeke, Jefe del Protocolo del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, el Dr. Donovan, Encargado de Negocios de nuestro país, y otros. 
En el Hotel encontramos a Ricardo Castañeda, Director de la Biblioteca Na- 
cional y a Joaquín Pardo, del Archivo Nacional, y después del almuerzo sali- 
mos de excursión con el Sr. Castañeda hacia el lago Atitlan donde comimos 
y pasamos la noche. A la mañana siguiente dejamos el bellísimo lago y Ca- 
sa Contenta y a través de montañas y campos de trigo nos dirijimos a la ma- 
ravillosa aldea india de Chichicactenango donde nos tocó disfrutar del en- 
canto y colorido de la feria del clomingo, (véase el "ReaderS Digesf" de Julio). 
Después del almuerzo en la Posada Maya donde encontramos a Hans 
Kindler, de la Orquesta Sinfónica de Washington, regresamos en zig-zag 
por entre los indios descalzos y cargados penosamente que volvían de la Fe- 
ria y obstruían el camino. Nos cletuvimos más tarde en Antigua que fué Ia 



capital hasta que el terremoto de 1776 la destruyó casi totalmente. Después 
d e  ver las principales ruinas, comimos y tomamos el camino de regreso a la 
ciudad de Guatemala en medio de la primera lluvia. en toda nuestra jira. El 
Sr .  Castañeda es una autoridad acerca de los indios y de la historia de toda 
esa región, por eso, en su compañia, ésta excursión, además de agradable, fuk 
muy interesante y provechosa. 

EI lunes fué e1 único día pasado íntegraniente en una sola ciudad desde 
que llegamos a Guatemala. Lo aprovechamos visitando la Biblioteca Na- 
cional, que ocupa un amplio salón de techo muy alto, con una considerable 
colección de libros, y el Archivo Nacional donde el Sr. Pardo ha hecho. casi 
sin ningún apoyo, un sorprendente trabajo d.e arreglo, ordenación e investi- 
gación de! contenido de una notable colección de materiales de fuentes hi:;.- 
tóricas. Vimos los edificios que están en arregio para servir como sede di 
estas dos instituciones culturalec. Visitamos tambien el Museo Arqueolú- 
gico y vimos el Calendario Maya y otras cosas interesantes. Aquella tarcle 
tuvo lugar en la Universidad una ceremonia en la que presenté la copia fo- 
tostática de la colección que tiene la Biblioteca del Congreso del "Correo de  
la tarde'' famoso periódico que por un corto espacio de tiempo editó en Gua- 
temala Rubkn Darío; el Ministro de Edticación Sr. Manuel Galisch dijo unas 
frases cle presentación para el Sr. Rivera que a su vez rne presento coi1 
un interesante disctirso sol>re Darío. Al terminar, el Sr. Castaiíeda con- 
testó con breves palabras de agradecimientos. 

Antes d e  dejar Guatemala en la tarde del siguiente día tuvimos ocasión 
de  visitar al Presidente de la República Juán José Arévalo que siendo tam- 
bién un estudioso pregtint6 si la Biblioteca del Congreso podría ofrecer sa- 
las de estudio para ex-presidentes de la América Latina y por cierto le ase- 
guré que tendríamos una lista para él en cuanto terminara su periodo. Es 
joven, dingmico de fuerte contextura y ai mismo tiempo da la irnpresióii de ser 
un hombre de saber, gran demócrata y htien estadista. Tanibién nos cntrevis- 
tomos, con igual grata impresión, con el Ministro de Relaciones Exteriores 
Sr. Fagenio Silva Peña y sti Director de Protocolo Sr. Hnmberto Garcia 
Gálvez. 

El nuevo Palacio de Gobierno es uno de los más bellos edificios que yo 
he visto; con el Sr. Rudeke paseamos un sector, incluyendo el comedor oficia! 
y el salón de recepciones. La oficina del Presidente es un cuarto sencillo 
pero arreglado con exquisito gusto. 

Llegamos a la ciudad de México a eso de la 5 de la tarde; en. el aeropuer- 
to nos esperaban: Vlatter kvashington, Primer Secretario de !a Eiiibajada 
norteamericana: Jorge Gonzáles Durán, Director de Bibliotecas; el Iidinistro 
de  Educación; Harold Bentley, Directos de la Bibilioteca Benjamín Franiclin 
que el Dr. kydrmberg estableciera, y Germán Fernández del Castillo, mi ami- 
go y delegado en ia Conferencia sobre Derecho de Autor en Jtinio. Despuks 
d e  pasar por el hotel, los B e n t l e ~  nos llevaron al Club Washington :donde ha- 



bían preparado un cocktail y una cena fría para agasajarnos. Allí encon- 
tramos al Embajador norteamericano y a la Sra. de Truston; a nuestro antiguo 
amigo el publicista Licenciado José Lorenzo Cossio; al Sr. G. R. G. Comway 
que ha hecho a la Biblioteca del Congreso importante donativos; y muchos 
otros norteamericanos y mexicanos prominentes. 

Los cuatro días pasados en México fueron de gran actividad, y una lis- 
ta de las reuniones i.mportantes etc, es tal vez más significativa que un infor- 
me. En Sans Souci el Ministro de Educación Jaime Torres Bodet que fué el 
Delegado Mexicano a la Conferencia de la UNESCO realizada en Londres 
en noviembre del año ~asa.do, nos dió un almuerzo. Entre los que se encon- 
traban presentes figuraban: el Ministro de Relaciones Exteriores F. Castillo 
Nájera, bien conocido en Washington, como que anteriormente fué embajador 
de México y Decano del Cuerpo Diplomático; VJalter Truston, Embajador 
norteamericano; el Dr. José Vasconcelos, anterior Ministro de Educación v 
actual Director de la Biblioteca Nacional; Sr. González Durán; José Luis Mar- 
tínez, Secretario del Ministro de Educación; Sr. Washington; Sr. Bentley; Sra. 
Adela Formoso de Obregón Santacilia, Presidenta de la Llniversidad Feme- 
nina y Jefe de la Asociación para la ayuda a los ciegos; Dr. Alfonso Reyes 
destacada figura literaria y Director del Colegio de México, y otros. 

El Licenciado Torres Bodet nos recibió en su oficina antes del almuerzo 
y después de una conferencia sobre asuntos bibliotecarios y otros puntos de  
importancia acerca de nuestros futuros arreglos cooperativos, tuvimos otra 
conferencia le prensa. En el a1,muerzo me presentó con un brillante discurso 
que destacaba la importancia de las bibliotecas en la vida cultural de las na- 
ciones y la necesidad de una mutua comprensión. Sin la ayuda de una tra- 
ducción contesté brevemente sobre el mismo tenla, insistí particularmente en 
que la comprensión entre los pueblos es contribuída nlás sólidamente cuando 
se ofrece un panorama de la vida de una nación tal como se refleja en una 
libre selección de sus publicaciones de consumo interno tal como la presenta 
una biblioteca; y no cuando se presenta material seleccionado y escrito con 
fines de propaganda. Mis notas escritas en el anverso de la tarjeta de ubi- 
ración en la mesa parecían demostrar que en todos los países incluso en el 
nuestro queda mucho todavía por hacer en el campo bibliotecario. E.xpresé 
también mi aprobación a otro punto expresado por el Ministro sobre el forta- 
lecimiento del programa de la UNESCO sobre intercambio de publicacio- 
nes, etc. 

Al dia siguiente, don Alfonso Reyes nos ofreció un banquete. Entre los 
presentes se encontraban; el Dr. Alfonso Caso, ex-Rector de la Universidad 
Nacional; el Dr. Salvador Zubirán, su actual Rector (medico graduado en la 
Escuela de Medicina de Harvard); el Dr. Pablo Martínez del Río, profesor y 
educador; el Sr. Daniel Rubén de la Barbolla y el Sr. Bentley. Del Club d e  
banqueros nos dirigimos al local del Colegio de México donde tuvimos una 
larga discusión con un grupo de intelectuales españoles cuyos escritos apare- 



cerán en nuestra próxima bibliografía bajo el título de "La Obra Impresa d e  
los Intelectuales Españoles en América", 1935-1945. CuPntanse ectre ellos 
destacadas personalidades como Rafael Altainira, Bosh Gjmpera y Millares 
Carlo. Con la ayuda del Sr. Agcilera discutimos sobre diversos problemas 
y normas sobre un importante proyecto cooperlt' c. IVO. 

Otro banquete importante fué el que nos dieron en el PEN CLUB, el Se- 
cretario General Rafael Lozano y el Vicepresidente Francisco Orozco Mu- 
ñóz, copartícipes en el cargo de presidir esta Institución. El tema fue la ;m- 
portancia del periodismo y de la literatura como propulsores del acercamiento 
entre los pueblos; varios discursos precedieron mis breves observaciones. 

Tuve dos ocasiones de habla- en español; una en la reunión del Palacio 
d e  Bellas Artes en la tarde del jueves, en que leí una conferencia sobre las 
líneas generales de los discursos de Lima y Guatemala haciendo además re- 
ferencia a los puntos que tocara el Licenciado Torres Bodet la otra, en una 
entrevista radial con la Sra. Verna Carleton Millán. En la actuación de la 
tarde habló brevemente el Sr. Munn y luego el Sr. Aguilera tradtijo el largo 
discurso que había escrito. 

Una de nuestras experiencias más interes~ntes fué la jira con el Lic. Fer- 
nández del Castillo, el Viernes en la mañana: visitamos el Colegio de las Vis- 
caínas, los talleres de manufactura donde los obreros estaban amartillando y 
modelando objetos de plata; el primer Hospital instalado en el Nuevo Mundo: 
la casa de una noble familia española, de cuatrocientos años de antigüedad; e1 
Palacio de Gobierno con sus murales, tanto modernos como antiguos, de Rive- 
ra, etc. La última mañana que pcsainos en México, la empleamos cn dar una 
vuelta por la ciudad en compañia del Licenciado Cossío, su hermano y su hijo. 
Vimos la pirámide de Tenayul, que los indios cubrieron totalmente de barro 
para evitar que los conquictadores españoles la descubrieran. Hace algunos 
años los arbustos que cubrían las montañas, fueron arrancados accidentalmen- 
te, allí estaba la inconclusa pirámide de hace más de 400 años y dentro de  
ella 6 o 7 pirámides ,más, de menores dimeilsiones, cada una más reciente que 
la anterior. También estuvimos en el Palacio de Chapultepec, que en su ma- 
yor parte está convertido en Museo Histórico. Tuvimos como guía a Silvio 
Zavala que pasó algrinos meses en la Biblioteca del Congreso en 1939 y en 
1940. 

Después de conocer a muchos de los sectores de la ciudad de mas de- 
sarrollo, tanto residenciales como co,merciales, nos detuvimos en la casa de 
Cossío para almorzar, mejor dicho fué un verdadero banquete de especialida- 
des mejicanas. De allí salimos para el hotel y en seguida al campo de avia- 
ción (el Sr. Bentley hacía de chauffeur) para tomar el avión de las 5.10 p. m., 
a Bronwnsville. Estuvo a despedirnos el Sr. González Durán, el Lic. Fer- 
nández del Castillo y su hijo de doce años. 

Por cierto, antes de esto habíamos visitado la Biblioteca Benjamín 
Franklin, enterándonos del éxito con que está cumpliendo su programa, sus 



clases de idiomas, su necesidad de ampliarse, etc. Con el Sr. Vasconcelos 
vimos los cuarteles y la ciudadela que se convirtirán en nuevos edificios para 
la Biblioteca Nacional, como ya las paredes están terminadas, el pintor An- 
gel Zárraga estaba pintando sobre ellas grandes murales. 

Durante mi viaje a México, trabajé en una comida ccn mis antiguos 
amigos Sr. Howard E. Colgan y Sra: también tzive una c?~arla con e! profesor 
Charles Hackett de la Universidad de Texss y otra con k-lerbert Eugeí~e Bol- 
ton el renombrado Profesor Eneritus de la 'Ilniversidad de GaIilornia: lo 
mismo con mi amigo Frans Blom anteriorinente del Middle Arnerican Research 
Institute de Tulane. 

Les pedir6 a los Sres. Miinn y Aguilera un informe adicional si es que 
así lo desean, para publicarlo en el Bullefin la próxima semana. Tal  vez yo 
también podría hacer algunas observaciones mas. Me parece que he omitido 
cosas que deben aparecer en este informe de un viaje tan interesante. 



Uniformidad y Economía de la Catalogación 
Por Carlos Víctor PENNA 

Trabajo presentado a las Primeras Jortzadas Biblio- 
tecológicas de Montevideo, en noviembre de 1946, y ele- 
gido por el Comité sobre catalogación descriptiva como 
base pata desarrollar su labor. 

Las Primeras jornadas bibliotecológicr~r, da kilo~~tevideo, constituyen un 
hecho feliz, ya que so11 el resrnltado de un rnovrmiento qtre no por reciente ca- 
rece de pujanza y severidad. Esta reuniones, y las que hace pocos días se 
realizaran en Brreaos Aircs, son !a consecirencia de un firrnc propásito de trans- 
forii~ación, ai que hzn dado b~iena parte d e  su irnpnrlso las escuelas de biblio- 
tecarios. El ambiente de Montevideo es el mhs propicio para ellas, puesto 
que aquí se ha alcanzado ya el necesario eqilil;ibriu entre !as egresados de las 
escuelas de bibliotecarios por una pcrrts, 57 por otra aqr;Cllos que, por dura vo- 
cación y sin estudios previos, han llegado a reuair una experiencia estimable. 
La oficiaiización de la carrera, una legislación bibliotecaria adecuada, el es- 
tablecimiento del Instituto bih!iotecológico, la reorgaiiización de la Biblioteca 
Nacional y la prbxima ceremonia ina~~grtraf dco su edificio, son muestras pall 
pables y objetivas de cuánto se ha superado, y promesa de un porvenir brillante 
para la bibliotecología uruguaya. 

E.s en cli-ma tan favorable que me animo a presentar algunzs reflexiones 
sobre la conveniencia de adaptar a las necesidades de auestras bibliotecas, los 
codigos de catalogación existentes, a la vcz que eliminar toda tendencia a im- 
poner planes que podran ser inuy modernos, pero cuyas dificultades y cxube- 
rancia los hace de difícil aplicacién en la mayoría de neieskras instituciones. 
Ec imprescindible que todo código de catalogación responda a un sentido de 
realidad y economía, o/. asecjure: 

1 ) Uniformidad y severidad en los encabezamientos de autor, sean prin- 
cipales o de fichas secuizdaria:;. 

2 )  Cierta lógica e inteligente libertad en el resto de la ficha, de acuer- 
do con las necesidades de cada biblioteca. 



Debo hacer expresa declaración que no está en mi ánimo considerar pro- 
blemas catalográficos en toda la extensión de tal proceso, sino limitar el 
alcance de este trabajo a la redacción de las fichas principales y secundarias 
de autor, ya que lo primero exigiría una exposición mucho más amplia y quc 
contemplara todo el problema y cada lino de sus a~pectos hazta el detalle, y 
además porque creo que la 2ctiial organización y la experieccia recogida en 
nuestra bibliotecas, no aconsejan involucrar aquí los eiicabezamientos de ma- 
teria, sean para catálogos diccionario o sistem5ticos. Como complementc 3 

esta contribución, he presentado a estas Jornadas iin trabajo titulado "Expe- 
riencias recogidas en la tradticción de la lista de encabezam:entos de materia 
de Sears", tarza realizada con la ayuda de la Sra. Maria L3lisa Gálvez de Ni- 
ktison y la Srta. Isabel Betbeder Avellaneda. 

Las escuelas de bibliotecarios tienen, con respecto al problema que moti- 
va este trabajo, extraordinaria importancia, ya que ellas son, en rigor de ver- 
dad, las qua aportan uno de los elenentos primordieles. Me reliero a su in- 
fluencia en la orientación de los procesos ttccicos, que se observa en muchas 
de nuestras biblioteca:, y que es la que en un futuro no lejano se impondrá $en 
su casi totalidad. 

Si se analizan los programas de estudio de las diversas escuelas cie bi- 
bliotecarios de esta parte del mundo, se ve que tanto cn el Uruguay, corno en 
los cursos que en este momento dicta en Chile K4r. Ed\vard Heiliger, se em- 
plea el código de catalogación de la A. L. A. Lo mismo ha sucedido en la 
escuela que dirige en la Biblioteca Nacional de Lima el Dr. Jorge Basadre. La 
tarea realizada en Quito y Bogotá por el Dr. Rudolph Gjelsness sigue la mis- 
ma orientación. En el Brasil se cuenta con uri conjunto de reglas de influen- 
cia anglo-sajona. En La Paz, Bolivia, ccn el Dr. Augusto Cortazar utili- 
zamos, durante un curso dictado para bibliotecarios bolivianos, los Normas 
para la catalogación de los impresos de la Biblioteca apostólica vaticana, y 
sobre este mismo código se apoya la enseñanza en la Escuels de Bibliotecarios 
del Museo Social Argentino. 

Este cuadro de la enseñanzc? de la catalogación en 10s principales países 
de la América latina, pone en evidencia que los alumnos egresados de sus di- 
versas escuelas se encuentran de~ltro de una tendencia netamente anglo-ame- 
ricana, ya que, como está demostrado con toda claridad, las normas de la Bi- 
blioteca apostolica tienen gran similitud y están orientadas en idéntico sen- 
tido que las de A. L. A., tanto en lo que respecta a la redacción de las fichas 
ccanto a la estructura de 10s catálogos. 

Ante tal estado de cosas parecería lógico, como base suficientemente só- 
lida en que apoyar nuestro esfucrzo catalográfico, la simple adopción clefini- 
tivn de uno de esos dos repertorios. Sin rechazar esta pcsibilidad, y sin ánimo 
de querer insinuar la redacción de nuevas reglas wperpectiva a la que pongo 
toda clase de objecciones, no sólo por el hecho de que formular algo nuevo no 
parece oportuno por el momento, sino también por ia falta de una experiencia 



que autorice empresa semejante-. creo que estamos en condiciones, y así lo 
exigen nuestras propias peculiaridades, de introducir o proponer ciertas mo- 
diFicaciones que adapten los códigos citados a nuestras necesidades reales. 
Emprenderíamos con ello una tarea en la que nos dió ejemplo Linderfelt, quien 
en 1890 tradujo las normas de Diatzko y las comparó con las del British Mu- 
seum, Cutter, Dewey, etc., experiencia que repitió Hanson en 1939, al con- 
siderar 18 códigos distintos, desde el punto de vista de las A. L. A. catalog 
rules. La obra de Hanson, excelente y de gran utilidad para el trabajo que 
noc ocupa, tiene un prólogo en el que se dice que "no se ha creído conveniente 
reFr~ducir ''in extenso" las reglas de A. L. A. sobre las cuales se ha basado 
la comparación. . . pues se supone que los estudiosos del problema dispondrán 
de un ejemplar de las mismas". 

Excediendo el esfuerzo realizado por Hanson ex] cuanto a la presentación 
del material, el Instituto bibliotecológico de la Universidad de Buenos Aires 
di6 a conocer en 1916, en ana edición limitada, el texto completo de 5 impor- 
tantes códigos catalográficos, que son los de A. L. A., la Biblioteca apostólica 
vaticana, las Instrucciones para las bibliotecas prusianas, las Instrucciones pa- 
ra las bibliotecas españolas, y las de la Biblioteca nacional de nuestro país. Es 
éste un trabajo meritorio, por el esfuerzo que significa traducir y disponer 3 

continuación de cada regla del código de la Vaticana, que se ha tomado como 
base, las correspondientes a los cuatro r;'s:~;ntes. Es de lamentar que las nor- 
mGs de la Dnrección general de archivos y bibliotecas de España aparezcan 
en la edición de la Junta facultativa de archivos, bibliotecas y museos de 1902 
y no en la de 1945, que no se conocían en la Argentina cuando se inició el co- 
tejo. La importancia de las nuevas normas españolas es grande, por ser el 
resultado de una larga experiencia realizada en un país de íntimas afinidades 
con los nuestros, y por su evidente deseo de encauz3rse en la corriente de las 
reglas angloamericanas. 

Contando con tal cantidad de material informativo, con una experiencia 
ekctiva, aunque limitada, con escuelas de bibliotecarios definitivamente orien- 
tadas, la tarea de adaptar iin código a los requerimientos de nuestro público 
parece ahora empresa más simple, y las variantes a introducir, de menor exten- 
sión, aunque no carentes de importancia. 

Frente a tantos elementos de juicio, es requisito indispensable para con- 
seguir lo propuesto, contar con la colaboración de bibliotecarios con experien- 
cia en el uso de códigos catalográficos, pues sólo con su auxilio será posible 
llegar a disponer de un cuerpo de normas que ponga fin a una etapa que, por 
estar resultando demasiado larga, es ya onerosa para las bibliotecas. En tal 
sentido, mi colaboración no intenta más que señalar lo que creo no se ajusta a 
nilestras necesidades, esto sin olvidar las razones que explican todo el movi- 
miento catalográfico actual de los países que marchan a la cabeza de esta téc- 
nica, pero con clara conciencia de la necesidad de aligerar esas tareas y rea- 
lizar ciertas economías, sin entorpecer el camino que permita llegar a una co- 



laboración interbibliotecaria integral que, en sustancia, también representa 
una economía muy importante. 

Se han tomado como base para este trabajo las A. L. A. catalog rules, por- 
que son las normas que han alcanzado mayor difusión en los paises de Amé- 
rica. Siguiendo su plan se presentan las udaptaciones que se cree necesario 
realizar. 

AUTORES PERSONALES. 

La mayoría de los códigos de catalogación concuerda en esta parte de las 
normas, y no es posible precisar diferencias notables. La unidad de criterio 
de  las A. L. A. catalog rriles y' 13s de la Biblioteca apostólica vaticana, es aquí 
casi total. 

Sin embargo, lo especificado en la regla no 1, en la parte referente al 
uso de los corchetes, podría ser derogado sin que por ello se perdiese claridad 
ni precisión en la redacción de la ficha, obteniéndose en cambio una mayor 
rigurosidad técnica. 

Se sabe que el régimen de los puntos suspensivos antes de la transcrip- 
ción del titulo y de la nota "Cabecera de portada", seguida del nombre del au- 
tor, indica con exactitud si éste figura antes o después del título y, en ausen- 
cia, de ambas, si no aparece en la portada o parte del Iibro por la cual se ca- 
taloga la obra. Se sabe también que la transcripción de la portada no comienza 
con el encabezamiento de autor, que es ajeno a este proceso, sino con el títrala 
propiamente, dicho terminando con la inciusión de las notas tipográficas. En ta- 
les condiciones, la exigencia bibliográfica de ofrecer una fiel reproducción de 
la portada se cumple acabadamente, y agregar corchetes al encabezamiento 
de autor no sólo significa recargar la tarea, sino tambien restar claridad al con- 
cepto. Ensto último lo he comprobado por experiencia en el ejercicio de mi cáte- 
dra, y me he visto obligado a hacer una salvedad a los alurL~nos pera que p~rdie- 
run captar con mayor rapidez y menos esfuerzo la técnica que asegura una co- 
rrecta redacción de la ficha. Además, puede agregarse que cuando los coauto- 
re., parte del nombre del autor, ciertos aspectos deencabezamientos de entes 
corporativos, etc., no aparecen en fa portada, las normas no son en todos los ca- 
sos lo suficientemente precisas como para determinar el uso o la exclusión de  
los corchetes. 

La regla no 2 ofrece un pegue50 comentario a guisa de aclaración. Es- 
tablece que cuando la cantidad de colaboradores es tal qüe su inclusión en el 
título es engorrosa, se omiten los que siguen al tercero, con la indicación "y 
otros" entre corchetes, en el idioma en que está redactad2 la portada. 

Desde el punto de vista simplemente p~dagógico, y en el deseo de desa- 
rrollar en los alumnos el concepto catalográfico, he indicado insistentemeilte 



al tratar esta regla, que tal aclaración podría también interpretarse en el sen- 
tida de incluir no sólo el segundo o el tercero de los colaboradores, sino cual- 
quiera de ellos, cuando su autoridad y reputación pn la materia tratada, jus- 
tificaran tal cambio. Lógicamente, al alterar el orden de los coautores se 
sobretiende que se harán fichas secundarias por los más importantes y no por 
los que se han omitido. Para que la ficha no pierda clandad, se indicará con 
puntos suspensivos la omisión de un autor y su reemplazo por otro citado des- 
pués del tercero. 

Esta alternativa permite hacer las fichas de acuerdo con el nombre de los 
autores más conocidos, liberando la norma de su dependencia del orden que 
ellos guardan en la portada, adquiriendo así un mayor valor informativo. 
Debo hacer notar que no se me ocultan los peligros de esta selección, pero 
confío en que un catalogador bier, dotado y respetuoso del espiritu del código 
que emplea, esté en condiciones de salvarlos, sin mayores riesgos. 

La regla 3 Colecciones, sugiere una aclaración de detalle, no de concepto, 
relacionada con la forma de disponer los elementos en la ficha. En 3 b )  se 
ejemplifica, sin el debido comentario, un trabajo que debe registrarse por su 
título. Se sabe que toda obra en la cual la parte escrita por cada autor no se 
delimita con claridad, que no tiene un editor o director responsable, o que es 
mejor conocida por su título, se cataloga por este último, variando la dis- 
posición de los elementos informativos, como en el caso de las publicaciones 
periódicas. La regla 3 b ) ,  que incluye el primer ejemplo, tiene la desventaja 
de no aclarar el procedimiento. Las normas del Vaticano hacen las adver- 
teíicias de rigor en la parte correspondiente a publicaciones periódicas. 

Convendría, sea en la parte preliminar del código de cat~logación, en la 
regla 3 b)  o en la parte destinada a Series, dejar sentada la necesidad de di- 
ferenciar objetivamente los asientos destinados a obras con autor determi- 
nado, de aquéllas pasa anónimos, que llevan una sangría de dos espacios ha- 
cia adentro, y de las destinadas a publicaciones periódicas y colecciones, con 
sangría de dos espacios hacia afuera. Tal procedimiento evitaría descubrir 
esta variante después de largo andar entre las distintas fichas y reglas, y se- 
ría, para el caso particular de aquéllos bibliotecarios que deben formar su ex- 
periencia catalográfica sin contar con un adiestramiento previo en escuelas 
apropiadas, una aclaraciéíl útil con la que sc podrian evitas posteriores rec- 
tificaciones en el catalogo. 

Es indudable que la mayoría de las reglas incluidas en esta primera 
parte del código de A. L. A. tienen un valor general, que afecta a muchas 
otras que corren en el resto del mismo, y que una peque& acla~;ici&n de ín- 
dole doctrinaria y previa, podría ser de mucha utilidad para el cnialogador 
sin gran experiercia, y permitiría a la vez reducir e! volumen general del 
trabajo, evitando repeticiones inútiles. 



ENTES CORPORATIVOS COMO AUTORES. 

Sin lugar a dudas, es esta la parte del código de catalogación de A. L. A. 
en la que se justifican adaptaciones de mayor importancia, si se quiere lograr 
que su rendimiento en nuestras bibliotecas sea efectivo. Apoyan este juicio 
razones de índole orgánica, dadas las características diferenciales de nues- 
tras instituciones con respecto a las de los Estados Unidos, y de orden gra- 
matical, por la forma fundamentalmente distinta que tienen los nombres de 
entes corporativos en lengua inglesa, por una parte, y española y portuguesa, 
pcr otra. 

No pueden presentarse objeciones de importancia en cuanto a las publi- 
caciones oficiales de gobierno, ya que al consignar el nombre del país en es- 
pañol y las reparticiones que publican los trabajos en la lengua vernácula co- 
rrespondiente, se emplea una fórmula que, tradicional en las normas anglo- 
americanas, tiende a constituírse en universal, tal como lo demuestra la va- 
riante introducida en la segunda edición de las Instrucciones españolas. 

A pesar de lo dicho, el criterio de catalogar la legislación de un país con 
el subencabezamiento Leyes, estatutos, etc., en la lengua oficial del país a que 
pertenece la obra, no parece ser el más adecuado para aquéllos que indivi- 
di~alizan sus textos legales mediante un número de orden. José Federico 
Finó, en un trabajo de reciente publicación,' hace algunas consideraciones so- 
bre este importante aspecto, y lo allí señalado es de valor como antecedente 
para la discusión de estos puntos de las normas. La separación de Leyes y 
Decretos en dos encabezamientos independientes, más la enumeración de las 
leyes como segunda subdivisión, o el número y año del decreto, según el caso, 
parece ser el criterio que conviene recomendar en un código de catalogación 
destinado a nuestra necesidades. Esto sin perjuicio, desde luego, de mante- 
ner para los países como los Estados Unidos, la división recomendada por 
SUS normas. 

Lo ,mismo puede decirse, y nuevamente lo justifican razones de organi- 
zación, sobre la inclusión de los Códigos dentro del encabezamiento Leyes, 
estatutos, etc. Este tipo de obra, tan importante como elemento de consulta, 
encuentra un encabezamiento mucho más lógico que Leyes, estatutos, etc. 
-aun cuando en el fondo están constituídos por una o varias leyes- en la 
palabra Código. Por ej., Argentina, Código civil; Uruguay, Código de co- 
mercio; etc. Por otra parte, no se hace otra cosa que aplicar el concepto que 
rige la caialogación de Constituciones que, al fin y al cabo, son también 
leyes, y que se registran, sin embargo, con el epígrafe Constitución. Ba- 
sado en estas consideraciones, creo que la adaptación encuentra amplio jus- 
tificativo, y con ella se lograría dar a la regla 86 de A. L. A. un sentido y al- 
cance más universal. 

FINO, J.  F.: El scrvicio de  rcferencias cn materia l egd .  (Santa Fe, Imp. cle la 
Universidad, 1946). 



La experiencia nos ha demostrado que la regla N"+, no tiene una seve- 
ridad técnica que permita determinar el encabezaniiento con exactitud. En 
efecto el establecer cuándo un trabajo contiene una "considerable cantidad de 
material técnico, literario o científico y un título distintivo" ofrece el peligro 
de clue muchas obras de índole administrativa o estadística quedan práctica- 
mente por fuerza dentro de sus lismites. lo que conduce a cierta anarquía en el 
tríitamiento de esta clase de obras. Una delimitación de conceptos más ajus- 
tada o una definición más terminante de esta regla, permitirá salvar inconve- 
nientes que se presentan en la catalogación de publicaciones periódicas ofi- 
ciales. 

La regla 78 c )  aconseja registrar los trabajos de iin presidente, rey, mo- 
narca, etc., por el nombre del funcionario y no por el del estado, sugiriendo 
la necesidad de redactar una ficha secundaria para su carácter de publica- 
ción oficial. Tal proceder destruye la posibilidad de reunir ese material con 
aquél formado por colecciones de mensajes, memorias, etc., siendo indispen- 
sable el LISO de fichas secrrndarias para e~ritarlo. Aunque el objetivo se al- 
canza, evidentemente, de !a misma manera, es !ógico aspirar a una mayor 
uniformidad y rigurosidad técnicas, que se podrían lograr con una solución 
inversa: entrada por el país, con ficha secundaria por el narnbre del manda- 
te.rio. Además, aquéllas bibliotecas que reducen al mí:iirr,o el uso de las 
fichas secundarias, verían asegurada la reunión de todos los documentos de 
tal naturaleza en un mismo lugar del catálogo. 

Las reglas destinadas a catalogar publicaciones de Institutos, justifican 
serias adaptaciones. Conviene volver a repetir aquí que no se tiata de su- 
gerir la eliminaciajn de reglas establecidas, sino reformarlas o completa.mentar- 
las con otras que, al solucionar nuestros propios problemas, adquieran un al- 
cance más internacional, posición lógica que debe alcanzar un código que 
día a día tiende a ser universal. 

La distinta organización, dependencia o siinplemente deironiinaciones quz 
responden a la sintaxis del idioma inglés, determinan que las reglas citadas 
no resulten satisfactorias para catalogar la mayoría de las publicacio~ies ema- 
nadas de nuestros institutos. El criterio que guió la redacción de aquPllas 
destinadas a las publicaciones oficiales, puede ser aplicado sin varia~ites cuan- 
do los institutos son de carácter nacional, provincial o m~nicipal, con cier- 
tas excepciones que una discusión minuciosa del problema podría poner de 
m~nifiesto. 

Indudablemente, nuestros catalogadores han experimentado en la prác- 
tica diaria los problemas que plantea la catalogación de las publicacioiies de 
las universidades argentinas. La norma de Ia regla 152 de A. L. A. dice 
que "Instituciones nacionales que incluyen en sus nombres el nombre del país, 
y tienden por lo tanto a ser mejor conocidas por esa denominacion que por el 
lugar donde funcionan, pueden ser registradas por el nombre del Estado". 



Ninguna de nuestras universidades ofrece una denominación que se ajuste 
a tales requisitos, y muchas de ellas son descentralizadas. En el caso de la 
Universidad nacional del Litoral, con escuelas en Santa Fe, Rosario, Paraná 
y Corrientes. Registrar estas publicaciones por el nombre del país será una 
solución lógica. 

Desgraciadamente, aquéllos que buscan en las reglas de la Vaticana cri- 
terios que aclaren este problema, encontrarán en la ejemplificación de las re- 
glas correspondiente cierta anarquía, v casos tales como. 

Perú. Biblioteca nacional, Lima. 
Montevideo. Biblioteca nacional. 

El contraste es evidente, así como la falta de un criterio definido. 

ENCABEZAA4IENTOS GEOGRAFICOS. 

Las reglas destinadas a dar directivas sobre la for.ma de determinar los 
nombres geográficos no encuentran en A. L. A. tratamiento tan amplio como 
el que merecen los restantes aspectos de la catalogación. Por el contrario, 
las de la Biblioteca apostólica, son más extensas y solucionan mayor cantidad 
de casos dudosos. Si se comparan ambos códigos podrá observarse que sólo 
8 de las 15 reglas qire destina las Nornies del Vaticano, encuentran trata- 
miento sen?ejan:e en les dc F.. L. h., ofreciendo éstas una no incluida en la 
prin~era y que se rcfaciona con los lugares geográlicos alemanes dedicados a 
cnrr:cisnes y que comienzan con la pelab~a "Baci". 

El punto más importante a cunsiderar aquí es si el nombre Ge las ciudades 
debe ir en los encabezamientos en Ia leilgua del país o en la vern&su!a. Las 
normas de A. L. A. nada declaran específicanente, y las del Vaticano se 
,manifiestan en favor de la forma vernácetla. Abona este juicio el hecho de 
que en el prólogo del código de catalogación de Ia Bibiicteca apostólica, se 
dice que por ser esas reglas destinadas a redactar un ca.tálogo pzra un pú- 
blico cosmopolita que concurre de t o d a  partes del mundo a consultarla, debi- 
do al tipo de sus colecciones, se prefiere dar el i-ioxbre de las ciudacles e l  su 
lengua vernácula y no en la forma tradicional italiana. Pero es indudable ' 
aue en nuestras bibliotecas, donde no concurre un público ten variado, será 
para el lector tarea mucho más facii encontrar una ficiia encabezada por 
La Haya que por S' Gravenhage, y para el catalogador ser& un ahorro zipre- 
ciable de tiempo. 

Por otra parte, y con el objeto de encarar e! compkjo problema que pre- 
sentan las publicaciones oficiales relacionadas con nuestros países en la épo- 
ca del dominio español y portugués y en el período de su orgonización na- 
cional, sería de sumo interés agregar una regla que, de acuerdo con el espí- 
ritu de la 95 del Vaticano, "Países con forma politica diversa", ofreciera so- 
luciones o guías adecuadas. 



PUBLICACIONES PERIODICAS. 

Pasando por alto las reglas correspondientes a publicac~ones anánimas, 
anónimos clásicos, leyendas, etc., que no ofrecen dificultades en su interpre- 
tación y aplicación, resta hacer algunas consideraciones sobre publicaciones 
periódicas. 

Aquí, las reglas de A. L. A. reproducen ias bien conocidas de McNair; 
son, por lo tanto, explícitas, y permiten llegar a soluciones correctas. Las 
dificultades con que se tropieza en este tipo de trabajo son inherentes a las 
publicaciones mismas y no a deliciencias de las directivas ofrecidas por el 
código. 

A pesar de ello, creo que se justiIica considerar la inclusiípn de un nue- 
vo concepto, que no aparece en e1 código de A. L. A. ni en el de la Vaticana, 
que tiende a evitar confusiones y a concentrar, sin interfereccias de ninguna 
clase, la publicación periódica en sí en todas sus formas (!a publicación pe- 
riadica, los números extraordinarios, los índic~s, las selccciories de artículos, 
etc.), manteniéndola separada de aquéllas otras obras editadas por la socie- 
dad comercial que, en la inmensa mayoría de los cacos, tiene el mismo nom- 
bre que el peribdico. 

La solución al problema consistiria en dar a todos los componentes del 
primer grupo un tratamiento idéntico en cuanto a la disposición de los ele- 
mentos dcntro de la liclia, y a los del segundo la jerarquía de un encabeza- 
miento de autor -cosa, por otra parte, rigurosamente correcta-- presentando 
la ficha las carectcrísticas de aquéllas destinadas a publicsciones comunes. 
Así se podrá diferenciar claramente entre los dos tipos, y se permitirá que la 
oxdenacián de las fichas en los catálogos sea mucho más lógica y se evite 
toda posibilidad de error de interpretación. 

III 

DESCRIPCION DEL LI-BWO. TITULO, NOTAS TlPOGRAEICAS, NO- 
T A S  BIBLIQGRAFICAS Y NOSAS  ESPECIALES. 

"Cuando lleguemos al tercer punto revolucionario -el asiento de autor- 
sé que estoy pisando terreno peligroso", dice Henry B. Van Hoesen en su 
articulo "Perspectivas en catalogación". Pienso que yo también piso ese te- 
rreno y percibo el peligroso plano inclinado a recorrer. 

Cito a Van Hoesen porque, colocado entre los precursores de un movi- 
miento que tiende a perfeccionar el acturil sistema catalográfico, sin introdu- 
cir cambios que sacudan con violencia su actual estructuracián, manifiesto mi 
sinipatía por aquéllos que despues de conocer profundamente la técnica q u e  
aplican, prefieren señalarle sus deficiencias a complicarse en un estancamiento 
que, como toda inactividad, significa retroceso. 



Por eso, superadas las dos primeras partes de mi trabajo, he de encarar la 
torcera, no ya con un sentido de análisis de las diversas reglas que componen 
en el código de A. L. A. los capítulos destinados a describir el libro, sino con 
un propósito de limitación en el proceso, porqtie creo que es ésta la parte de  
la catalogación que debe ser reencarada con el fin de alcanzar una libertad 
inteligente, que lleve a una economía en los procesos técnicos. Más que dc 
una adaptación parcial, se trata aquí de unz adaptación de coi-ijuato. Por 
ello, y si bien mantengo las apreciaciones sobre Van Eloesen y su artículo, 
debo manifestar que la tesis final de su trabajo, que reclama el estudio de un 
código de excepciones al código de reglas ya establecido, para determinar en- 
cabezamientos, podría ser quizá reemplcizzdo con mayor txito por la de un 
código de excepciones destinado a lo que no es, precisamente, encabezamiento, 
es decir a la transcripción del título, notas tipográficas, bibliográficas y espe- 
ciales. Expondré las razones que me impulsan a considerar el problema desde 
ángulo tan distinto. 

Al comenzar este trabajo consideré la necesidad dc lograr una combinación 
que asegurara una técnica uniforme y severa en los encabezamientos, y cierta 
liiiertad en el resto de la ficha, y al hacerlo no pretendía presentar nada nue- 
vo, ya que Hanson en su trabajo citado decía en 1939: "Si fuera posible es- 
tablecer un código de carácter internacional, muchas bibliotecas rehusarían 
adherirse a él por completo, pues sir, apartarse de las reglas que rigen los en- 
cabezamientos, preferirán establecer diferencias de criterio catalográfico en la 
tr:inscripción completa o no del título, notas tipogrsficas, etc. Son de la ma- 
yor conveniencia normas fijas que den uniformidad a los encabezamientos, 
mientras que no constituirán obstáculos para los fines de colaboración, las va- 
riantes que aparezcan en el resto de la ficha." 

Si bien es cierto que al comentar Pspectos de una colaboración interbi- 
bjiotecaria integral, sentí como lo expresa Van Hoesen la sensación de un ca- 
mino peligroso, ya que el tema, por ser nuevo aunque no desconocido, no había 
sido tratado anteriormente con la severidad d s  un artículo de fondo, lo hice 
convencido de que era necesario señalar un camino hacia el cual confluyeran 
todos los esfuerzos en procura de una mayor eficiencia en las bibliotecas, con- 
sideradas como unidad y como conjunto. La catalogación de los libros es re- 
sorie de pri,mera importancia para lograr tal estado de cosas, y dentro de ella 
el carácter uniforme v universal de los encabezamientos es, por Lazones abvias, 
de la mayor importancia. Exigir entonces ia máxima justeza, la mayor seve- 
ridad y la más completa uniformidad técnica en la realización de tales pro- 
cesos, ya sea en la labor diaria de nuestras bibliotecas como en el adiestra- 
miento de los futuros bibliotecarios en las diversas escuelas de ia especialidad, 
es lo que parece más inteligente y eficaz. 

Por supuesto que, desde el punto de vista del catalogador, todo lo que 
se termina de expresar adquiere valor absoluto, y las posiciones, ante cual- 
quier intento de limitación, son defendidas enérgicamente. Sin embargo, 



considerando el problema desde el ángulo del administrador de una biblioteca, 
es necesario comprender que tiene el derecho de exigir que el costo del proceso 
tecnico sea reducido a la mínima expresión compatible con un buen servicio de 
catálogos. Si estos problemas de economía en la catalogación, se plantean en 
países donde las bibliotecas tienen fuertes presupuestos, es Iégico pensar que 
ero las nuestras, de recursos generalmente limitados, esa necesidad es aún más 
imperiosa. Aplicar el conjunto de reglas establecidas para la determinación 
de autor, aunque parezca oneroso es, evidentemente, necesarios y en este par- 
ticular deben ser evitada las economías; pero utilizar el total de reglas des- 
tinadas a la transcripción del título, cotas tipográficas, bibliográficas y es- 
peciales, es insumir una cantidad de dinero innecesario, ya que no es requisito 
indispensable el emplearlas en toda su extensión para cualquier clase de libros. 

Lo que termino de expresar no pretende titular de inútiles las reglas 225 
a 324 de A. L. A.; por el contrario, lo que se intenta es llamar la atención so- 
bre un hecho que no ha sido hasta ahora eficientemnte encarado. Tampoco 
sostendré la necesidad de eliminar de los planes de estudio el adiestramiento 
intensivo de los alumnos sobre el uso de tales reglas, pues soy un convencido 
de que para poder realizar tareas simplificadas, es necesario dominar el con- 
junto en sus aspectos .más complejos y difíciles. Lo que pretendo es poner en 
discusión la necesidad de establecer un criterio equilibrado de catalogación 
selectiva, que permita dar importancia a lo decisivo y ubicar en su justo pla- 
na aquéllo de menor valor. En este juego de seleccjón desempeña un papel 
inportante el tipo de obra sometida a proceso catalográfico y la biblioteca que 
ha de utilizar la catalogación. 

Creo que todos estamos de acuerdo en que las reglas destinadas a las no- 
tas bibliográficas son de poca claridad y difíciles de interpretar y que, por 
16gica consecuencia, su aplicación demanda exceso de tiempo y de energías. 
Dos de sus elementos básicos, paginación e ilitstraciones, ofrecen importantes 
inconvenientes. Aplicar la totalidad de reglas incluídas en A. L. A. para una 
obra del momento, quizá de valor perecedero, no justifica la tarea de examinar 
cuidadosamente el libro, determinar hojas preliminares, páginss sin numerar, 
hojas impresas de un sólo lado, numeración en romanos, hojas finales, etc., 
mientras que todo este proceso lo reclaman, cosa lógica y razonable, los libros 
de gran valor bibliográfico por la rareza de los ejemplares, la época en que han 
sido editados, la riqueza de su impresión, etc. El determinar antes de la ca- 
talogación la amplitud del proceso a que se someterá cada uno de los libros que 
ingresen al catálogo, con exacto sentido de su valor, parece medida de sana 
economía. 1 

Pero el acortar o alargar el proceso catalográfico no debe estar librado 
al bibliotecario, ni ser tarea carente de directivas. Se justifica aquí un có- 
digo de excepciones, que determine con claridad el valor y alcance de cada una 
de las reglas numeradas de 225 a 324 en el código de A. L. A., para los tres 
tipos de catalogación indispensables: completa, mediana y simplificada. 



Creo que por este camino se llegará a una verdadera economía, pues que- 
darán aseguradas, además de la imprescindible .uniformidad, las siguientes 
ventajas en la catalogación de obras de valor relativo: 

1 ) Menor tiempo de catalogación. 
2 )  Menor tiempo para la duplicación de fichas. 

3 )  Menor tiempo para el control y revisión de las fichas duplicadas. 
4) Menor cantidad de material y espacio de ficheros para obras que 

en catalogación comíin exigirían más de una ficha. 
0 Las notas especiales constittiyen otro de los graves problemas que debe 

a.frontar el catalogad-or, aunque son válvulas de escape para muchas dudas y 
vacilaciones. Su limitación puede ser también fuente de economía, pero creo 
que es necesario analizar el problema con un sentido no de pura eliminación, 
si20 mejor aún de sustitución, para dar cabida 3 datos de mayor interés e im-. 
portancia. 

Las reglas de A. L. A. son, sobre este particular, amplias y precisas. El 
trabajo de Olive Swain, que muchos usan cchmo guía en la reaacción de estas 
notas, pone de manifiesto una labor tesonera de compilación. Pero se justi- 
fica preguntarse si es económico y lógico utilizar todos esos tipos de notas. 
Mi punto de vista es, a este respecto, negativo. Reproducir entre comillas una 
frase sacada de la solapa de un libro, redactada muchas veces por el autor o 
editor con fin comercial, es dar una información que puede no ser exacta. In- 
dicaciones como las tan difundidas "Título en rojo y negro", "Impreso a mi- 
meógrafo", "Impreso a dos columnas", etc., pueden ser de interés para ciertos 
trabajos, pero para la generalidad resultan superfluas. 

Además, el orden de las notas especiales responde a un criterio que no 
contempla las necesidades del lector medio. Por rara coincidencia, todas 
aquéllas que figuran en primer lugar, tienen valor puramente bibliográfico, 
y el lector, para llegar a las que le interesan realmente, que son las de carác- 
ter descriptivo --contenido parcial, contenido, etc.- dehe perder su tiempo 
en !a lecttira de notas cuyo significado generalmente no alcanza, corriéndose 
así el riesgo de que termine por eliminar su consu!ta en forma total, y en coc- 
secuencia, perder una magnífica oporttiilidad de suministrarle información 
co~iiplementaria y útil. 

Lo ideal sería, sin duda, la sustitución de gran parte de las notas espe- 
ciales por otras de juicio y valoración. Pero aquí e1 camino se vuelve doble- 
mente peligroso y presenta muchos más riesgos, pues nos encontramos en e]. 
campo de la catalogación anotada. Y para poder encararla con probabili- 
dades de éxito son necesarios, además de un buen dominio de la técnica ca- 
talográfica, un buen conocimiento de la materia de que tratan los libros, su 
relación con otros, la autoridad del autor, el conocimiento de sus restantes 
obras, la historia de las distintas ediciones. 

Las notas de la catalogación anotada serán de gran eficacia en la ayuda 
del lector, pero pueden constituír un elemento negativo si han sido redacta- 
das sin la capacidad y experiencia que requieren. Catalogación anotada pue- 



de ser el futuro de las notas especiales, pero en tal caso será justo tratarlas 
con la amplitud que merecen y dedicar a la redacción de normas para pro- 
blema tan delicado, una atención especialísima. 

Como síntesis de todo lo dicho, señalaré cuatro puntos que considero 
esenciales en estos problemas: 

1. Necesidad de adaptar los códigos de catalogación existentes, de acuer- 
do con nuestras propias exigencias. 

2. Necesidad de mantener uniformidad en los encabezarnientos de autor. 
3. Necesidad de una mayor libertad en el proceso general de catalo- 

gación, que se lograría redactando un código de excepciones a las normas 
225 a 324 de las 324 de las A. L. A. catalog rules. 

4. Consideración de la de formular reglas para la cataloga- 
ción anotada. 



(Para wlna notaci6n y epigrafb posibles] 

Por  Ricardo ARBULU VARGAS 
(Del Departamento d e  Cafalogaciótz de  la Biblioteca Nacional del Perú) 

La clasificación del conocimiento 
 en el plano biblioteconómico. 

Durante la etapa preliminar de la catalogación en el Perú, ningún asun- 
to riicrlama, desde un principio, estcidio más atento que el relativo a la correcta 
clasificacibn y a la representación exacta del capital bibliográfico que han 
cunccrvado e incrementan cada día las instituciones bibliotecarias. Dicho 
asanto, en su primer aspecto, preindica desde luego, cn cuanto concierne a su 
imprescindible fundainento teórico, uno de los probitmas seculares de !a filo- 
sofia -insoluble aún-, cual es, el de basar un sistema de ~íalidez universal 
de cciyo ordenamiento fuera posi!tle dcdirclr u ~ i a  tabla definitiva y totalitaria 
de las diversas inanifestaciones espirituales de la cultura. Desde los días cle 
Platón se han esbozado esquemas al respecto, cuya pretensión de circunscri- 
bir y delimitar, por manera ubicua y ucrónica, la heterogeneidad infinita del 
saber y del hacer humanos, ha recibido hasta ahora la dura lección de su i n s o ~  
boriiriluie realidad concreta. Con todo, algunas de esas clasificaciones -coino 
la de Bacon, la, de Ampére, la de Renouvier y, en particular, Ia de Wundt-  
canstituyen magnos esfuerzos discriminativos de valor taxológico innegable. 

Esta cuestión ha de plantearse necesariamente por los bibliotecarios, 
por Ir> menos en tanto en cuanto el proceso evolutivo de la cultura se produzca 
en términos de expresibn escrita e impresa; pero ha de plantearse, más que 
en e! cielo de la teoría, en el terreno del trabajo servicial de la catalogación y, 
mu>7 en particular, en la etapa decisiva de su proceso, que es la toponimia de  
!cs imyresos después de haber sido descritos en la ficha. Con este propósito, 
c!esde e! ario 831 --durantc, el cual, por lo que sabemos, se  hizo e! primer ín- 
dice bibliográfico conociclo, en la Biblioteca del Monasterio de Saint-Riquier-, 
se  han formulado más de 200 clasificaciones bibliográficas para otros taritos 
cat5:ogos de bibliotecas, entre ellas 46 alemanas, 42 francesas, 1+ italianas, 
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14 inglesas, 4 españolas, 2 belgas, 2 árabes, una dinamarquesa, una holancl'esa, 
una suiza y las varias estadounidenses recientemente desarrolladas, sin que 
exista todavía ninguna que citar de los países iberoamericanos. 

Revista de  los problemas de  la 
ficha. 

N o  puede decirse lo mismo de la catalogación clescriptiva, esto es, d e  
la que regula las formas de representación de  la irnidad bibliográfica en la 
ficha, en cuya labor, desde la promulgación del C6digo de 1908, se h a  llevado 
a efecto un trabajo revisionista tan fructífero que hoy existen leyes catalo- 
gráficas como las que se prescriben en las Normas para la catalogación de 
ínzpresos de la Biblioteca Apostólica Vaticana (ed. espaiíola, 1940) y en las 
3. L. A. Catalog rules, az2thol.s and title entries (211. ed., 1941 ) ,  para: no men- 
c i o ~ a r  sino las que ahora tienen mayor autoridad en el mundo. Si ninguna 
de ambas ejerce todavía jurisdicción internacional se debe a que, como sucede 
en la esfera de! derecho positivo, han de ser previamente adaptados a los ca- 
racteres del medio, con las modificaciont.~, correcciories y supresiones que de+ 
termine la jurisprudencia indispensable en cada país, dependiendo su esta- 
btccimicnto, en todo caso, del imperio nacional que antes hubieren asumido. 

Sin e:nbzrgo, I-iemos de ad:mitir que en la ficha -concebida como la ima- 
geíi mss aproximada posible de la unidad bibliográfica-, aparte de los por- 
menores de la mecailografia representativa, ya prácticamente resueltos, no  
persiste11 sino dos extremos inseguros (siquiera sea porque acarrean el parti- 
ctilarisn~o cmpiríco y el pseudofriero privativo que rige los diversos catálogos) : 
la notación inflexible e indecisa, muchas veces jeroglífica para el lector, y la 
terminolcgía epigráfica inadecuada, poco fiel a la materia textual, verificada 
apenas en funció~i del grado de cultura del público y-lo que importa tanto 
como esto-- casi siempre tangente a la órbita de su léxico. 

Podemos sa!var, en eíecto, cumpliendo las reglas indicadas y con alguna 
información pertinente, los escollos referentes al autor, al título, al pie de im-. 
prenta y a la serie. Si el primero no apareciera o se le reputara inaparente, 
sabemos que e! impreso entrará por el segundo; de no hallarse éste, habrá de  
acirdirse a Tus fuentes bibliográficas del caso o se le tomará del propio texto. 
Si en el pie de imprenta no se encontrara el editor financiero, podrá ser omi- 
tido; la ausencia del año de publicación se indicará con el s. a. y si no hubiera 
datos de todo este segmento del título se le subrogará, en última instancia, 
con el consabido s. p. d. i. Cualquier desperfecto o error en la colación es 
susceptible de indicarse allí eatre corchetes o anotarse y,  por lo que toca a la 
serie, diremos que no presenta sino dificultades de formalidad sutil. Hasta 
de la nota explicativa o sintética --no de la citativa o entrecomillada-- pode- 
mos vanagloriarnos los catalogadores incipientes, aun cuando en ella se trate 
en verdad de algo qlte trasciendc los I:ndes de toda regla mecanográfica po- 



sible y de toda información bibliográfica imaginable, pues requiere -por se- 
mejar lo que llamaríamos la flecha en el blanco del contexto- una balanza de  
precisión gramatical y una virtud hermenéutica que no muchos han de poseer. 
Nuestra minúscula experiencia ya nos enseña que en esta parte de la ficha 
puede prestar muy útiles servicios aquel don característico de los biblióíilos, 
que consiste en algo análogo al "ojo clínico" con el cual ciertos médicos ex- 
pertos y singularniente dotados pueden formular el diagnóstico de Ia enfer- 
medad sin hacer el examen previo del paciente. Pero, si tal potencia intui- 
tiva no perteneciera al patrimonio psicológico del catalogador, podrá éste I!ed 
gar al diagnóstico del contexto --esto es, la nota- mediante la lectura aten- 
ta de la introducción, del prefacio o del prólogo, o después de algún examen 
del mismo, si no ha considerado más conveniente transcribirlo. 

Notación y epígrafe como proble- 
mas episfemológicos. 

Pero esta operación descriptiva, cuya finalidad primordial es identificar 
el impreso, no puede terminar con esta mera labor catalográfica. Quedarán 
todavía por discernir dos indicadores cuya omisión anularía, no sólo la fun- 
ción del catálogo, sino incluso la causa final de la biblioteca y que he17 A os se- 
ñalado como los extremos inseguros de la ficha, a saber: la notación, con la 
cual se ubicará al individuo bibliográfico en el lugar correspondiente, y los 
epígrafes, que expresarán por modo analítico-sintético lo que hubiere de subs- 
tancial en el contexto. Si la primera pudiera ser simplificada hasta un mí- 
ni:r?um simbólico, preciso y flexible, y los segundos reducidos a términos tan 
estrictos, tan expeditivos y a la par tan sumarios de la memoria lexicológica 
del pUblico, que permitieran llevar de inmediato al lector a la materia que de- 
manda, se habría colmado de veras el desideratum de todo Departamento de 
Catalogación y, por ende, instituído los dogmas y fundamentos de un servicio 
que consiste, en último análisis, en una localización estadística de las ideas 
impresas. 

Es en este tramo decisivo donde los senderos catalográficos rebasan su 
última Thule y donde, sin pretensión especulativa alcuna, el clasificador ha  
de plantearse el problema definitivo y divisivo de la ciencia y de la filosofía, 
averiguando qué hay de cierto v de logrado en ese afán sempiterno de basar 
una taxología integral del conocimiento humano. Pues de lo que haya de  
cierto y de logrado aquí ~ o d r á  aprovechar algo para la legislación positiva que 
reclama su trabajo y que es necesaria, no sólo por lo que se refiere al símbolo 
topográfico, sino, sobre todo, por lo que toca a la premisa teórica que supone 
todo instrumento clasificador o, en otras palabras, al esquema divisivo de las 
ciencias, las letras, las artes y las demás manifestaciones de la cultura que la 
biblioteca incorpora bajo la especie de texto impreso o manuscrito susceptible 
de ubicación, identidad, clasificación y servicio público. 



De la epistemología a la estadística. 

Desde luego, existe razón suficiente para que los bibliotecarios catalo- 
gadores vengan prescindiendo de las directrices filos6t.icas en su labor epigra- 
fica y discriminativa. Si a éstas se atuvieran, deberían mantenerse en un 
compás de espera ab deteríztim y un afán informativo no por constante me- 
110s infructuoso y, a la postre, perjudicial para su trabajo. Así como, en el 
terreno del derecho positivo, las instituciones establecidas vienen a ser el re- 
sultado de una aplicación en cierto modo experimental de los principios de la 
ciencia y de 13 fiiosofia jurídicas de un renovado -sial and crror de los legis- 
ladores, asimismo, en el de la catalogacion que también puede llamarse posi- 
tiva, ha de codificarse de conformidad con principios más o rnenos generales 
y con esquemas teóricos más o nenas aceptables; pero ha de codificarse, en 
primer término, porque lo exigen necesidades imperativas e ineludibles. Or- 
tega y Gasset aconseja que la tarea consista, no tanto en una clasificación 
prolija de textos, cuanto en una "estadística de ideas" y reclama que el ca- 
rá!ogo haga tales servicios que "deje, por completo, de ser cuestión para un 
autor reunir la bibliografía sobre un ascatlto p r ~ i a m e n t e  razonada y cribada. 
Que esto no acontezca ya wcoinenta- parece incompatible con la altura de 
los tiempos. La economía del esfuerzo mental lo exige con urgencia. Hay, 
pues, qce crear una nueva técnica bibliográlica de un autornatismo riguroso. 
E n  ella conquistará su última potencia Io que vuestro oficio -dice a los bi- 
bliotecarios- inició hace siglos bajo la figura de catalogación". 

No cabe negar, sin embargo, que exista ya el fruto debido en el árbol 
de esta ciencia, por lo menos como barrunto de esa estadística ideonóinica 
que solicita Ortega y que, en todo caso, ha de suponer siempre tabla divisiva 
y definitiva, pues, aunque elimine, para lo del epígrafe y de la notación, el 
imperativo categórico de una taxología universalmente establecida, no podrá 
eludir, en la operación catalográfica, la necesidad de mirar, por si o por no, 
a las clasificaciones teóricas que hubieran alcanzado mayor autoridad en la 
época, a la vez que la de confrontar las experiencias del servicio cotidiano. 

Lo anterior atañe a los símbolos notativos y a los cánones epigráficos en 
el esquema divisor y definidor de las bibliotecas generales donde, por su ín- 
dole, se ha de coleccionar el material bibliográfico más heterogéneo posible. 

El catálogo general a Pravés del 
caC6logo especial. 

En cambio, permitasenos aludir al p~oblema de la notación y del epí 
grafe en la cata!ogación de las bibliotecas especiales, cuyas colecciones, des- 
tinadas a una categoría más o menos equivalente de lectores, abarcan sólo 
una rama del árbol de la ciencia, o un campo circunscrito del arte, o una dis- 
ciplina específica dd las letras o, en fin, un sector distinto del saber c del ha- 



ser humanos. Por lo mismo que aquí se ha de clasiliczr de preferencia rrna 
materia y por lo mismo que esa materia casi siempre est3 ya ,~u:orizadanlente 
tabulada, la cuestión podrá resolverse adoptando el cuadro teórico esíablecido 
para aplicarlo al catálogo de manera paulatina. Luego, e! ejercicio cotidiano 
y la experiencia atenta y debidamente aprovechada darán resultados qu?, 
si no convalidaii una lógica fozrnal del sistema, por lo menos encauzan con 
alguna seguridad el tratamiento fructífero de !as coleccioiies y permiteai. ateil- 
der de aanera proficiente al lector, casi siempre teci~ico, de talss bibliotecas, 
Para catalogar, por ejemplo, una biblioteca cuya coleccion consista en publi- 
caciones relativas al estudio y trataniiento de alienados podrían seg~iirse dos 
paucus fundamentales que para este caso existen en el PerU: la riasografia 
e,.tt. abiecida ' - por 'la Cátedra respectiva de la Facultad de ciencias médicas y la 
clasificación de e~ifermedades meritales vigente en el frctlocomio de Lima. 
La primera sería la fuente de los epígrafes, cuya terminología incorporaría en 
lo posible los programas, variándolos quizá sólo porque !o exija el sspacio dis- 
ponible en la ficha; y la segunda podría utilizarse para la nctacior?, adurian- 
dola con algún esquema autorizado como, vgr., el de Eileen Cunninghatn. Lo 
expuesto .para esta colección podría valer, niufafis tnutendis, para las de otras 

aliistica, bibliotecas especiales cuya rama científica, literaria, I~istúrica, jurídica, - - -  
técnica, etc., etc., corresponda a una de las facultades o de los iilstitutos de la 
Universidad; y podría valer también, con las variantes del caso, para las de 
otitis instituciones en las cuales fuera posible seguir un prolegómeno de cla- 
sificación y de terminología. 

m 
Este criterio, en cambio, es inaplicable -por lo menos tal como ahora se 

organiza- al catálogo de la biblioteca general, múltiple por su materia y 
pluralísimo por su función, mientras no haya, si no dogma instituido con valor 
universal y permanente, siquiera tabla regular o guía metódica que incluya 
definiciones y divisiones fundamentales. Porque no podemos decir, desgra- 
ciadamente, que las tengan la clasificación decimal de Dewey ni la establecida 
en la Biblioteca del Congreso estadounidense, aunque, de hecho y de derecho, 
han de aplicarse en los países iberoamericanos, no únicamente por necesida- 
des inmedjatas, sino por no haberlas mejores ni más autorizadas. Sobre la 
base de ambas -como se viene haciendo en el trabajo catalográfico de la Bi- 
blioteca Nacional (especialmente en las secciones de historia y geografía pe- 
ruanas; cf. Fknix, No 2, 1945) - ha cornenzado a formularse un registro epi- 
gráfico propio, con terminología precisa y reglamentada, pues en ellas hay, 
en efec.to, partes que, por no depender rigurosamente de tabla teorica ni de 
sistema nomológico, son susceptibles de una constante cr;tica rectificatoria n 

.. . 
integrativa en sentido nacional, que aEada lo quz fa l t~i ,  q ~ l c  cnrrljn !o q:ie 
yerra y que suprima lo que sobra. 



Apostillas al esquema deweyano. 

En el decimalismo deweyano creemos que es mucho más importante lo 
específico que lo genérico y que es posible --dentro de los límites matemáticos 
del sistema-- trasponer algunas divisiones y subdivisiones, acerca de cuyo 
lugar se impone, desde luego, entre nosotros, una revisión a fondo. Para 
no mencionar sino un caso, transcribiremos -y corroboraremos punto por 
punto- lo que, con respecto al NP 100, expone Armando Gonzáles Rodríguez 
en su estudio crítico titulado "Apuntaciones sobre clasificación bibliográfica" 
(Santiago de Chile, 1944, p. 12) y cuya división aparece tal camo sigue en la 
edición décima cuarta de la "Decimal CIassification and Relativ Index": 

Metafísica. 
Otros tópicos metafísicos. 
Psicología fisiológica, anormal jr diferencial. 
Doctrinas y sistemas filosóficos. 
Psicología. 
Lógica y dialéctica. 
Etica. 
Filósofos antiguos y orientales. 
Filósofos modernos. 

Gonzáles Rodríguez pregunta: "iQué dicen a esto los entendidos?" Y 
responde: "Creeinos que no es necesario haberse doctorado en el ramo para 
afirmar ante la simple inspección de ese esquema: esto es absurdo. iQue 
tiene de científico o de meramente racional eso de separar en grupos diversos 
fa "Metafísica" de "otros tópicos metafísicos"? Cuando se dice "Metafísica" 
a secas se entiende la totalidad de la metafjsica, sin excluir nada: de otro modo 
se impone un adjetivo limitativo". Observa lo propio con respecto a la psi- 
cología: "Comprenderíamos la división clásica de "Psicología racional o me- 
tafísica" y "Psicología empírica". Pero no comprendemos que, fuera de una 
"Psicología" sin adjetivos, haya todavía lugar para una "Psicología fisioló- 
gica anormal y diferencial". Cabe agregar que aquí se ha errado algo más que 
por división defectuosa e ilógica, porque se han incluído tópicos e~:c?ucivos de la 
medicina mental, metódicamente ii~cor.icebibles dentro de la filosefía y para 
los cuales existe ubicación en el no 616. Tal siicede con la locura o alienación 
( 132.1 ) , los trastornos orgánicos del cerebro ( 132.1 3 ) .  la neurastenia ( 132. 
143) ,  las neurosis y psiconeurosis ( 132.1 5 ) , bajo las cuales aparecen, además. 
la histeria, la corea de Huntington, la wsicastenia, la escjuizofrenia, la epilep- 
sia, la paranoia y, lo que es el colmo, la parálisis general y la demencia parad 
litica, cuyos aspectos psicopatológicos inílegables no les dan derecho, en modo 
alguno, a figurar como elementos de un esquema en principio filosófico. En 
buena cuenta, lo que se ha hecho es una duplicación innecesaria de tópicos y, 



en otros casos, hasta una triplicación, como la de la esquizofrenia, que aparece 
bajo el 132.1523 con el nombre de "Disociación de  la personalidad" y bajo el 
132.1982 y el 616.8982 con su propio nombre y el de "Demencia precoz". Ha 
de suponerse la perplejidad del clasificador no versado en alta psiquiatría an- 
te semejantes diferenciaciones. 

Pero, aparte de los yertos divisivos que, por la rígida limitación de sus 
casillas, comete el sistema deci.mal o, más exactamente, novenal, han de seña- 
larse aquellos que importa su simbólica misma en la práctica mccanográfica de 
la notación, la cual, según Teodoro Becu, "en muchos casos parece necesitar 
una máquina de contabilidad". "Un libro - observa este autor - sobre 
control de tarifas de ferrocarriles, asunto bastante argentino, debe ser notada 
por el bibliotecario bajo el guarismo 385.13201682, y debe ser pedido por el 
lector anotando dicha cifra en la tarjeta. ¡Pobres de ambos si se cambia o 
se traspone alguna cifra!" 

Estos inconvenientes derivan de que la notación deweyana eliminó la com- 
biíltrción alfabética y numérica e imposibilito, por ello, una simbólica, si no 
simple, siquiera muy más simplificable. Su decimalismo no podrá, sin em- 
bargo, remediarse con la dispersión mera y atómica de sus casillas, corriendo 
el riesgo de convertir el sistema en infiniteiimal. Lo experimentado hasta 
ahora en la práctica catalográfica argentina, chilena, peruana y acaso también 
en !a estadounidense, parece indicar que ía clasificación de materias reclama 
also más o algo menos que diez subdivisiones para cada una y que, dentro de  
los límites decimales, aun cuando sribdivisibles hasta lo infinito, el clasifica- 
dor no puede respetar -- aunque debe + la categoría única de cada( tipo del 
conocimiento, hallándose forzado a consignarla allí por modo inapelable e ined 
Indible. Y por dividir en diez y subdividir en diez se llegan a extremos tan 
ilógicos, anticientíficos y hasta reñidos con el sentido común, co,mo los señala- 
dos por Gonzáles Rodríguez. Pudieron evitarse los mencionados errores 
taxológicos si, en lugar de una división fundamentalmente cuantitativa, tal 
cual demuestra en n~ 100, se hubiera dividido conforme a la variable lógica de  
la indicada rama del conocimiento (lo que era de conseguirse acordando el 
esquema al programa vigente en alguna cátedra de metafísica de cualquier 
universidad, revisado por asesor autorizado). 

E l  cafjlogo general como conjun- 
ción de cafálogos especiales. 

Esta última observación nos induce a hosqiiejar la idea de si no sería me- 
nos inseguro concebir el catálogo general como un conjucto ordenado y, en 
lo posible, sistemático, de catálogos especiales, en cuyas epigrafía se trasunta- 
rari - ora con terminología vulgar, ora con terminología técnica - los pro+ 
grarnas que rigen en las cátedras universitarias y los esquemas establecidos 
en las instituciones científicas, literarias, artísticas, etc., debidamente revi- 



sados. Pues lo evidente es que no existe y, por lo que va de tiempo, es pre- 
sumible que no se formule nunca, una clasificación totalitaria de los conoci- 
mientos humanos. Más hacedero y razonable nos parece ceñir el catálogo, 
si no en notación por lo menos en epígrafe, a las tablas vigentes en los centros 
autorizados de la cultura nacional, que limitarlo a una transcripción de térmi- 
nos muy de acuerdo, sin duda, con las condiciones mnemotécnicas de otras lati- 
tudes, pero, en muchos casos, extraños a la memoria escolar o común de nues- 
tro público lector. 

Decimos que ello importa considerar al catálogo general como un com- 
pendio de catálogos especiales, susceptible del orden diccionario o del orden 
metódico; pero no decimos que, para los efectos de1 servicio. deba especiali- 
zarse también su función hasta el extremo de formar un fichero para éEite con 
epígrafes alquitarados en grado académico. Por el contrario, la clasificación 
y la epigrafía más técnicas pueden descender, según fuere prudente y necesa- 
rio, a1 nivel lexicológico de los lectores, a condición de que deriven de un ba- 
lance perenne entre la teoría vigente y la experiencia cotidiana del servicio. 
En este campo creemos que es posible operar conforme a dos criterios: el que 
somete la categoría mas o menos científica, más o menos académica, del epí- 
grafe, a los límites de la cultura popular; y el que, mediante u12 mecanismo 
simplificado de envíos, lleva al lector de un epígrafe vulgar a un epígrafe iéc- 
nico, realizando de este modo una suerte de extensiórr universitaria, lo que, por 
otra parte, estaría dentro de la finalidad esencial de las bibliotecas generales 
o públicas. No hay, en efecto, además de la mnemotécnica, ninguna otra ra- 
zón valedera para que un lector que buscara, por ejemplo, un estudio acerca 
de la bartoneliosis peruviann, no sea remitido del epígrafe vulgar VERRUGA 

. al técnico ENFERMEDAD DE CARRION, con el que a dicha enfermedad 
se denomina en la nosología de la Facultad de ciencias médicas; ni para que 
alguien que indagara por algún tema concerniente a las relaciones entre el 
alma y el cuerpo no sea enviado del epígrafe tan deweyano CUERPO Y 
M E S T E  al más específico PSICOFISIOLOGIA, ni para que otro que so- 
licitara algo referente al estudio científico o antropológico del crimen no fuera 
conducido del tan amplio CRIMEN Y CRIMINALES al estricto CRIMI- 
NOLOGIA, ni para que aquéllos que pidieran libros acerca del cultivo de 
árboles, o de la industria de la seda, o del cultivo de hortalizas, no sean en- 
viados del amplísimo e incoloro ARBOLES, o de! no menos amplio BOSQUES, 
al preciso SELVICULTURA: de SE.DA o SEDEKXA, tan imprecisos, al 
estricto SERICULTURA, de HORTALIZAS o HUERTA a HORTICUL- 
TURA, etc., etc. De acuerdo con el idioma consuetudinario es de aprove- 
char, en estos casos, la ventaja mnemotécnica de los sufijos LGGTA y CUL- 
'TIIRA, aprendidos desde Icis aulas escolares, y extenderlos a la epigrafía re- 
lativa a tratado y a estudio especializado del tema, pues entei~clemos que 
tina de las fuficiones del fichero ha de ser incorporar vocablos susceptibles 
de conformar la memoria general de los lectores. 



La síntesis Vaticana. 

Al mismo tiempo que el problema de la notación y del epágrafe, cuya 
esencia debe consistir, según aconseja Ortega y Gasset, en tina estadística 
ideonómica, ha de resolverse el subsidiario de su ordenamiento en el fichero. 
Entre el catálogo diccionario y el catjlogo sistemático o metódico --que, en 
último análisis, no se excliiyen- cabe, desde luego, una sintesis superior 
que importe las ventajas de ambos sistemas y elimine sus desventajas hasta 
donde las reglas pertinentes lo permitan. El profesor Aguayo (en su "Ca- 
tálogo clasificado y catálogo diccionario", La Habana, 1945, p, 19), defensor 
autorizado del catálogo diccionario para la bibiioteca general, indica, no obs- 
tante, que "algunas biblioteczs recien organizadas a la moderna, como la 
Vaticana, apuntan ya una solucijn al confliclo aparente entre los intereses 
del investigador y los del gren público", diciendo que ella cor:siste "en orgae 
nizar dos tipos de catálogo: uno, diccionario, para el lector general; otro, cla- 
sificado, para especialistas"; y, sin desconocer el valor de esta so!ución, apun- 
ta sólo una dificultad -que nosotros tampoco hemos de sul;estiaar--: "la 
falta de posibilidades materiales". 

Aparte de los escollos econóinicos y de otros que aparejaria tamaña du- 
plicucion del trabajo catalográfico (personal, organización o instrucción téc- 
nica), suponemos que esta solución confiere muy mayor validez al posible 
establecimiento del catálogo general --y, por supuesto, de la colección res- 
pectiva- como un orden y un servicio de catálogos especiales. Con sus 
inconvenientes financieros y con sus dificultades organizativas, nos parece 
que lo propuesto y logrado por la Biblioteca Apostólica Vaticana constituye, 
en la historia de la catalogación, la única síntesis efectivamente superadora 
del diccionarismo y del metodismo exclusivos, pues, entre la tesis que pro- 
pugna un servicio de preferencia especialista, académico o de élite, y la antí- 
tesis -tan en boga en la política bibliotecaria estadounidense- que, por de- 
dicar el servicio al mayor número de lectores, está siempre propensa a some- 
terse al imperio de la vulgaridad, presenta la síntesis, que da al César lo que 
es del César y que da a Dios lo que es de Dios (conforme a la doctrina 
secular de la Iglesia Católica): la cozxistencia de un catálogo diccionario, 
pzra el servicio del lector semiculto, y de un cat51ogo clasificado o sistemá- 
tico para el d.e lectores cultos e investigadores profesioi~alcs. Ello importa 
el reconociniento de los hechos que el tratamiento catalog~álico rac~lentrs 
en su pwctica y, adtrrifis, el de los derechos de ambas c!aves de lector-es. 
pties, si ~ C S  aue t:ece c? !a cultcra el sernicuito o el incttlto deben ser xspeta- 
clos y atenclidos en forma solicita y proficielite, no cleben sedo menos, cn 
ningún ~erlti~do, los que tiene a la consul~a, a la investigaciCr, y al estudio, 
el culto, el profesiona! o el ecpecia!icta. Ya el mismo profesor Asuayo men- 
ciona otras blblloteces que, aprouirn$ncio.;e a In sabia actitud servicial de la 
Apostólica Vaticana, "organizan, pcra uso de los investigedores y sabios, 



catálogos clasificados de alguna parte de la colección, preferentemente de 
aquella en que la biblioteca ha llegado ya a la categoría de erudita especia- 
lización". 

A manera de concIusiones. 

Por supuesto, todo lo enunciado aquí no pretende pasar los linderos de 
una humilde moción, muy sometida a debate y muy susceptible de objeciones 
y de reparos. Es dectro de este criterio que formiilnmos a snod.0 de conclu- 
siones las que siguen: 

1. El catálogo de la biblioteca general ha de ser o*gc~:zaclo como un 
catálogo de bibliotecas especiales, distribuídos en el kicl~ero scgún el orden 
qwe fuera adoptado, ora metódico, ora diccionario. 

11. Para organizarlo así se adaptarán a su epigrafia los programas vi- 
gentes en la Universidad y los esquemas de las instituciozes científicas y 
crilturales, revisados por un cuerpo de asesores con especialidad y autoridad 
en cada materia. 

111. En un proceso de adaptacija constante de tales pautas a las con- 
diciones mnemotécnicas del público, la existencia a. la vigencia clel catálogo 
así organizado no llevará consigo un academismo inaccesible al lector semi- 
culto, sino que más bien contribuirá, mediante un mecanismo simplificado 
de envíos. a divulgar en forma racional la cultura verdadera. 

IV. La epigrafía tenderá a convertirse en una formulación estadística 
del contexto de la colección. 

V. Habrán de coexistir desde un1 principio dos catalogaciones sucesivas, 
ton los servicios consiguientes: la hecha para el público general y la desti- 
nada al piíblico profesional, investigador o especialista. 

VI. La epigrafía del catálogo de cada biblioteca especial no interferirá, 
pcr su especialidad, la del de la biblioteca general, ora diccionario, ora clasi- 
ficrido, que se ceñirá a los carscteres mnemotécnicos del tipo promedio de  
lectores. 

VII. El decimalismo deweynno, en las partes en las cuales resulte ex- 
cesivo o defectuoso o errado, será disminuido. agregado o corregido, en un 
proceso de especialización nacional de sus respectivas divisiones. 

VIII. El trabajo epigráfico y notativo se eiecttinrá de conformidad con 
lo antedicho y, al mismo tiempo, de acuerdo con las enseñanzas aprovecha- 
bles del servicio experimental establecido de manera permanente. 
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Por Blanca ADRIANZEN TRECE, 
(Del Departamento de Catalogación de la Biblioteca Nacional del Perú) 

1. - ALGO DE TEORIA 

Error bastante generalizado es refundir las diversas orientaciones de las 
bibliotecas escolares e infantiles, dentro de un género híbrido que podría 
denominarse "apto para niños". Tal vez proviene tan usual equivocai:ión 
del criterio simplista con que suelen enfrentarse todavía los interesantísimos 
probiemas psicológicos propios de las primeras edades humanas, pese a to- 
dos los adelantos de las ciencias filosóficas. La cultura contemporánea pro- 
fesa el dogma de que cada niño es portador de las más maravillosas inquie- 
riides; pero, llegado el caso, nuestras personas cultas - y aún nuestros edu- 
cadores -- insisten en considerar a las criaturas como sujetos de instrucción 
y nada más. 

TENDENCIA DE LA TECNdCA CBNTEMPORANEA. --. Existen 
$OS momentos fundamentales en la vida del niño: uno que transcurre den- 
tro de las clases, cuyo sabor a encierro pintó magistralmente Marlc Twain; 
y otro, que sucede fuera de! plantel. La técnica bibliotecaria actual conce- 
de a las actividades extra-escolares de los futuros ciudadanos, toda la im- 
portancia que merecen; y por alcanzarlos lejos de las aulas, instituye las Bi- 
Eliotecas Infantiles. 

BlBEIOTECAS ESCOLARES E liNFANTILES. - Esta sola reflexión 
presta fundan~ento suficiente para distinguir dos tipos de bibliotecas auxiliares 
en la formacióri intelectual del niño. 

La biblioteca escolar proporciona servicios de lectura, consulta Y cir- 
culación, capaces de perfeccionar y ampliar los conocimientos adquiridos 
en la escuela. 

La biblioteca infantil tiene como principal objetivo formar las bascs 
de la futura clientela bibliotecaria. Al estimular la curiooidad del niño, tra- 
tando de encauzar su imaginación, al facilitarle libros que despiertan su 
atención (con ilustraciones en colores vivos, tipo de letra grande, etc.) lo- 



gra una doble finalidad: da vida a la conciencia bibliotecaria del niño y co- 
uiienza a estructurar su cultura. 

BASES DE U N  PARALELO. - En resumen, la biblioteca escolar sir- 
ve a la escuela; la infantil, al niño. Aquélla trabaja sometida a un progra- 
nia de estudio y a normas rígidas de administración; ésta funciona al mar- 
geri de todo plan de instrucci6n y sin Iimtaciones específicas en el tiempo: 
iuera de las horas y días de clase. Ea primera concede importancia fu~dci- 
mental a los textos escolares y obras de consulta o estudio; la segunda, cutn- 
ta con una colección formada por libros recreativos y estimulantes. 

11. - L A  BiBLlOdrECA INFANTIL 

Se amplía los anteriores conceptos explicando que la biblioteca infantil 
es, por lo general, una sección ligada a la Biblioteca Pública, .que está des- 
tinada a servir a todos los niños, indistintamente, al margen de cualquier 
programa educativo. Preside su organización un apotegma: "el niño apren- 
de jugando"; de ahí que sus actividades tengan aspecto eminentemente re- 
creativo; sólo proporciona a sus pequeiíos lectores obras amenas y estimu- 
lantes, de preferencia, aquellas producciones del humano ingenio, de indjs- 
cu~ible valor educativo, que por su saludable influencia en la formación del 
carácter de los niiíos, han llegado a ser piezas representativas de la Iiteratu- 
ra infantil. 

Aunque depende burocráticamente de la administración central, la bi- 
blioteca infantil se organiza de manera peculiar. En realidad, al implan- 
tarse este servicio, se persisue el ideal de constituir un segundo hogar pa- 
ra todos los niiíos dentro del edificio ocupaclo por la Biblioteca Pública Na- 
da es en ella forzado ni severo. A las salas de lectura de la biblioteca in- 
fantil, acuden los niños porque les agrada concurrir; pero lo c ia to  es que 
allí encuentran el más amplio campo para el desarrollo de sus facultades 
personales. Libremente, seleccionarán una y otra vez el libro que les inte- 
rese; y sólo cuando hayan dejado entrever sus gustos, se les aproximará la 
bibliotecaria quien, amistosamente, les sugerirá la conveniencia de trabar 
coaocimiento con determinado autor u obra. La pequeña clientela será 
siempre auxiliada con orientaciones y consejos oportui~os, pero no estará 
sometida jamás a la más leve imposición. 

Desde luego, ias bibliotecas de este género tienen todos los servicios 
propios de una Biblioteca Pública, inclusive el de extensión. Y así, suelen 
ofrecer los de circulación; de lectura de Ijbrcs y periódicos dentro del lo- 
cal; de lectura Y préstamo de libros ilustrados pzra los niños muy pequefios; 
de exhibiciones, exposiciones de libros ilustrcldos, etc. . ., en conexión con 
cursos de lectura; de narración o lectura de cuentos a grupos seleccionados 
y de instrucción de los niños en el uso de la biblioteca. 
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TIPOS DE BIBLIOTECA INFANTIL. - Según el grado de depen- 
dencia administrativa que guarden con la Biblioteca Pública, pueden dis- 
tinguirse dos tipos de bibliotecas infantiies: Uno, constituye el denominado 
Departamento Infantil o de NiTios: y otro, representa la realizacién de la 
Biblioteca 'Eniantil autónoma. 

a )  Departanzenfo de Niños dctztro de una Biblioteca Pública. -- Tie- 
ne por objeto atender a niños mayores de seis aííos y menores de quin- 
ce; subsidiariamente, sirve a un Iimitado número de adultos - padres de fa- 
milia, maestros, y, en general, personas interesadas en literatura infantil o 
en investigaciones psicológicas especializadas que en función de su ofi- 
cio, interés o vocación acuden frecuentemente al Departamento. 

La arquitectura y el mobiliario de esta sección del edificio general, de- 
ben ser concebidos en función cie los siguientes factores, predominantes en 
su clientela basica: Estatura limitada, exceso de actividad física, tendencia 
a la sociabilidad, posibilidades de atraer la curiosidad infantil, y, por ú1- 
timo, creación del ambiente propicio a los objetivos perseguidos. 

En consecuencia, la estanteria, anaqueles de libros y demás muebles 
guardarán proporción con el reducido tamaño de los lectores para facilitar+ 
les en lo posible el manejo de la Biblioteca; la abundancia de espacio libre, 
favorable a la animada acción de las criaturas, se equilibrara con los mate- 
riaies absorbentes del sonido empleados cn los pisos de las salas y con el 
peso adecuado de mesas y sillas. 

Encauzznílo el instinto social, espontáneo en los niños, resulta conve- 
niente subdivic!ir el departamento en secciones dotadas del equipo necesa- 
rio para servir, cada una de ellas, a diferentes grupos de lectores. En esta 
forma, no s610 se complace a la diminuta clientela, sino que se facilitan mu- 
cho las labores de administración. La ventaja máxima estriba en contar con 
un número de piezas suficientes como para que los mayores puedan satis- 
facer su deseo de estudio, sin interferir los trabajos en conjunto, tales co- 
mo relatos de cuentos, conferencias, charlas, instrucción en el uso de la bi- 
blioteca y dramatizaciones. 

La curiosidad es atributo norinal de la infancia Y fuente inagotable 
de valiosas creaciones; por esta razón, el Departamento tratará siempre 
de estimularla organizando toda suerte de exposiciones y exhibiciones, bien 
sean de caráctt'r histórico, científico, industrial, o simplemente ilustrativo, 
coino aquéllas que representen los usos y costumbres de pueblos lejanos, 
que en realidad revisten singular interés y resultan particularmente iíti?ts 
al mejor logro de los fines de la biblioteca. 

Indiscutible es la influencia que el medio ambiente ejerce sobre los ca- 
racteres en formación. De ahí el valor imponderable que un arreljlo sde- 
cuado y una decoración perfecta tienen para el nacimiento y desarrol!~ de 
la conciencia bibliotecaria infantil. Hoy ya no cabe dudar que un salón co- 



rrectamente iluminado y ventiiado, provisto de muebles cuyas líneas re& 
nan las virtudes de sencillez en el trazo y belleza en el color, dotado de su- 
ficientes lavabos, recipientes de agua filtrada, relojes, bancos, etc., y acer- 
tadamente subdividido en secciones, determinará el placer por la lectura en 
la subconciencia de los niños que lo frecuenten. 

b )  La Biblioteca Infantil autónoma. - Ocupa íntegramente un edi- 
ficio propio y realiza las funciones y servicios propios de una biblioteca in- 
dependiente. No suelen ser numerosas Y poseen escricta autonomía ad- 
ministrativa, aunque su equipo es esencialmente análogo al que se incluye 
en cualquier Departamento de Niños. 

La mayor ventaja de este tipo de biblioteca infantil, radica en la iiiejor 
influencia que puede desarrollar sobre la pequeña clientela: y la desverita- 
ja inmediata estriba en el hecho de su elevado costo y en la excesiva espe- 
cialización de sus colecciones. 

L A  COLECCION DE LIBROS. -. Proceder con criterio absurdamen- 
te primario, sería reunir en las bibliotecas infantiles solamente aquellas 
obras que, a manera de salvoconducto, llevasen el membrete indicativo de 
haber sido escritas para niños. El problema de la biblioteca infantil con- 
siste en seleccionar cuanto de sincero y bueno haya producido la imagina. 
ción humana, reparándose tanto en el fondo como en la forma de cada obra 
que se escoja. 

Por consiguiente, al acervo de conocimientos necesario para formar las 
colecciones infantiles no puede adquirirse al cabo de uno o dos años en la 
Escuela de Bibliotecarios. Verdad es que este ciclo de estudios proporcio- 
na a la alumna amplitud en el conocimiento literario y dominio de los re- 
cursos y reglas generales para realizar la más cumplida guia de selección. 
Pero, sobre esta base profesional indispensable, es forzoso que la bibliote- 
caria encargada de efectuar la selección, mantenga fresco su contacto con 
las obras que invariablemente gustan a la niñez, posea un ponderado sen- 
tido de los valores literarios, algún conocimiento de los hábitos infantiles y, 
sobre todo, mucho amor por los niños y más cariño aún por la buena lec- 
tura. 

Resulta fácil enumerar Eas cualidades que el libro infantil debe reunir, 
pero es muy difícil encoqtrarlas t o d a  juntas en una determinada obra. En 
general, pueden segalarse como requisitos indispensables: trama interesan., 
te, ediciones autorizadas, elegancia en e1 estilo y veracidad. Desde luego, 
tales reglas se admiten interpretándolas en su más Iato significado. U así 
tenemos que muchas de las obras básicas de la literatura, consideradas snun- 
dialmente como insuperables en su género, llegan a los niños mediante adap- 
taciones, en las cuales se buscan las anotadas virtudes. A manera de ejem- 
plo cito las versiones publicadas en la "Colección Araluce": Las Obras 
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Maestras al alcance de los Niííos, que incluye Historias de Shakespeare, La 
Divina Comedia, Iiistorias dc Andersen, Historias de Wagner, Don Quijo- 
te, La Odisea, La Ilíada, El Paraíso Perdido, Los Lusiadas, Ea Araucana, 
E1 Eazar:llo de Torrnes, La Eneida, Las Mil y Una Noches, Historias de 
Eurípides, I-listosias de Esquilo, IJlistorias de Sófocles, PSistorias de Aris- 
tófanes, PIistorias de Lord Byron, El Ramayama, Los Argonautas y mu- 
chas otras más. 

A grandes rasgos, puede decirse que una selección conveniente debe- 
rá reunir cuentos de hadas, cuentos folklóricos, leyendas, fábulas, clásicos 
literarios incluyendo mitología, La Biblia, Poesía, Biografías, Historia, Via- 
jes, Ciencias, Técnica, Artes, Revistas y libros con ilustraciones. 

Concluidas las labores de selección se procede a adquirir la colección 
de obras infantiles. Al ingreso de cada obra, sigue un proceso tkcnico de 
preparación, cuyas etapas son: la clasificación, Ia catalogación, colocación 
de membretes o etiquetas en el lomo de los libros, bolsillos y fichas de cir- 
culación, y sólo al finalizarse estas tareas queda el libro en condición de ser 
puesto en manos de la clientela. 

EL PERSONAL. - Redundancia significaria repetir ahora que el bi- 
bliotecariado infantil constituye una verdadera vocación. Y es que sólo 
con mucho afecto por las criaturas y mucha sinceridad, puede la biblioteca- 
ria infantil llegar a prestar eficiente servicio. 

"iI-Hay algo en la tierra más tierno que un ni60 leyendo? La inocen- 
cia e integridad con que el espíritu del niño se rinde ante el libro, su entera 
absorción Y olvido constituyen para mí una visión que siempre me conmue- 
ve de una manera extraña. Un nifio na lee para criticar o comparar, sino 
sólo por la simple alegría de encontrarse a sí mismo en otro mundo. Ver 
a un muchachito leyendo en la soledad es, para mí, la experiencia que más 
llega a mi corazón, entre las que conozco. Y detrás de cada niño está el co- 
razón y el cerebro de alguna maestra o bibliotecaria, que hizo posible que el 
libro llegara a sus manos. Esta es labor de las bibliotecarias y la profe- 
sión más grande que yo conozco". (Morley, Christopher. The Child and 
the book. A. L. A., 1922, citado por Effie L. Power en su obra "Worlc with 
children in Public Libraries". Chicago, A. L. A., 1943, p. 179). 

Aparte de esta atracción emocional, tan fielmente descrita por Chris- 
topher Morley, la bibliotecaria infantil precisa eficiente adiestramiento téc- 
nico, a Sin de cumplir con éxito su lema de proveer "el libro adecuado al  
lector debido, en el momento preciso". Los niños suelen ser de condición 
física alerta, y ser un trabajador lento entre ellos resulta, a menudo, una 
desventaja; por eso, a la bibliotecaria infantil que conoce y domina comple- 
tamente sus obligaciones, se le concede la facultad de actuar en forma inde- 
pendiente, sin que por ello se desvincule de la administración central ni deje 



de brindar su oportuna cooperación a cualquier otro departamento que la 
necesite. 

Dentro del suyo, la bibliotecaria infantil es una consejera del lector, una 
activa organizadora y una directora comprensiva, derrochando en su fun- 
ción iniciativa, energía, imaginación y tacto; todo ello, sumado a una gran 
dosis de cortesía, paciencia y aptitud para ver las cosas alegremente. Pero 
sobre todo, debe ser sencilla, afable y cariñosa con su menuda clientela, pues 
sólo siendo leal con los niños podrá obtener que ellos, en retribución, le 
otorguen su franca amistad. 

A fin de mantener e4 ambiente de respeto, interés y belleza que ha de  
primar en la sala infantil, el resto del personal al servicio del departamento 
sera cuidadosamente seleccionado, concediéndose primordial importancia a 
sus condiciones psíquicas. 

NaturaEmente, los auxiliares de la bibliotecaria infantil podrán ser ele- 
mentos profesionales Y sub-profesionales, trabajadores de oficina y pajes. 

SERVICIOS. - Reunida la ecuación de personal y colecciones, pue- 
de pensarse en instalar los servicios propios de la biblioteca infantil, que 
en realidad son los mismos que proporciona la Biblioteca Piablica, aunque 
adaptados a las peculiares condiciones de la clientela del departamento. 

a )  Lectura. - El servicio de lectura en el departamento infantil im- 
porta una verdadera guía individual. Al lado del reducido número de ni- 
60s que pueden llamarse geniales, a quienes los libros hablan como indivi- 
duos, existe la inmensa mayoría de criaturas que precisa, de modo impos- 
tergable, ayuda personal. 

El primer cuidado de la bibliotecaria consiste en trabar relación amis- 
tosa con sus nuevos clientes, indagando sus tendencias para conocer las 
múltiples facetas de su carácter. En seguida, trata de proporcionarles la 
primera experiencia agradable en su visita a la biblioteca, ofreciéndoles li- 
bros con ilustraciones y diferentes versiones de los cuentos familiares más 
comunes: más adelante, ensaya la disertación sin formulismos y el relato de  
cuentos, hasta que por fin despierta la confianza en el pequeño lector y lo 
anima a emprender lecturas más difíciles. 

Sabe la bibliotecaria que no hay caracteres iguales, que cada niño tie- 
ne gustos diferentes, y que no sólo se guían por intereses naturales, sino por 
estímulos cultivados. A satisfacer las necesidades espirituales e intelectua- 
les de los asistentes al departamento, dedica todo su esfuerzo la biblioteca- 
ria infantil. 

b )  Formas de afraer a los niños a la lectura. - Utilizando el ins- 
tinto de sociabilidad tan desarrollado en los niños, la bibliotecaria procura 
despertarles el interés por la lectura haciéndolos trabajar en grupos. Los 



BIBLIOTECAS INFANTILES Y ESCOLARES 79 1 

recursos que en tal sentido ejercita pueden clasificarse como recreativos, 
instructivos y de propaganda. 

1) RECREATIVOS: La hora del cuento. Pueden distin- 
guirse dos tipos de horas del cuento, según la mayor o menor edad de los 
miembros del auditorio. El primero, que atiende a los menos desarrollados, 
física o psíquicaniente, tiene lugar cuando la escuela deja de funcionar y 
versa sobre cuentos folklóricos cuidadosamente seleccionados, leyendas o 
historias reales. Se procura reunir grupos que no excedan de cincuenta ni- 
ños y el programa que dura no más de media hora, comprende, generalmen- 
:e, una historieta cómica corta, luego un relato extenso Y concluye con un 
poema; así se obtiene el máximo aprovechamiento por parte de la concu- 
rrencia. El ciclo abarca los nueve meses de estudio escolares, aunque, repi- 
to, este servicio funciona al margen de los programas educativos. 

La se1ecció11 de cuentos para los niños más pequeños, si bien permite 
colguna variedad, debe mantenerse íntimamente ligada a aquellos relatos co- 
munes que invariablemente despiertan el interés de las criaturas. Actuan- 
do siempre dentro de un terreno familiar para los oyentes, encuentra la bi- 
bliotecaria oportunidad para repetir, una y otra vez, las enseñanzas más 
útiles y aún alcanzar el ideal de que el auditorio intervenga, ocasionalmen- 
te, bien sea narrando algunos cuentos o dramatizando las historietas favo- 
ritas. 

El ciclo para los mayores de diez aííos dura ordinariamente seis meses 
e incluye series de seis o diez historias largas, pertenecientes a la literatu- 
ra universal, tales como Las Leyendas del Rey Arturo, Las Hazañas del Cid 
y los hechos de los caballeros Andantes. La duración del relato puede ex- 
tenderse hasta 45 minutos. En esta forma, simultáneamente se consigue 
establecer contacto entre los niños y las primeras obras de1 ingenio humano 
y se logra eficiente publicidad para la biblioteca. 

La preparación del relato, supone la realización sucesiva de las siguien- 
tes etapas: selección del cuento, adaptación a los propósitos perseguidos, or- 
denamiento de la exposición y presentación. 

Debe dispensarse preferente atención a la comodidad personal de cada 
uno de los oyentes; un arreglo adecuado de la sala, consistirá en colocar !as 
sillas en líneas semicirculares, que permitan a la narradora la visión perfec- 
ta de todo el auditorio, y a los niños la contemplación de la bibliotecaria. Si 
el grupo es poco numeroso, puede ésta realizar su exposición sentada; peio, 
si la concurrencia es nutrida, resulta mejor que permanezca de pie, tratan- 
do de mantenerse lo más cómodamente posible y evitando cuanto sea su- 
perfluo o poco natural en sus movimientos. Nada será forzado en el rela- 
to Y, por lo contrario, se tratará de imprimir a la narración un ritmo g g i l  
de contagioso entusiasmo. 



Conferencias y charlas sobre libros. - En lo que respecta a los valores 
literarios infantiles, la bibliotecaria encargada de la administración del de- 
partamento sería, idea!rneilte, guía y mentora de la sociedad. Desde luego, 
sólo cuando desarrolle sus conocimjentos por efecto de renovadas lecturas 
y adquiera extensa experiencia, le será posible adquirir perfección en este 
aspecto de sus actividades; hasta entonces es aconsejable que ofrezca so!a- 
mente charlas sencillas, que versen sobre pocos libros, capaces de ser vin- 
culados, por su fondo o por su forma, a teorías e hipótesis generalmente 
aceptadas. 

El fin inmediato que se persigue con este servicio es atraer el interés 
de los oyentes hacia determinados materiales bibliográficos; de ahí la im- 
portancia de su éxito. Leer en voz alta, es arte que requiere entrenamien- 
to similar al exigido para el relato de cuentos; pero, al fin y al cabo, juega 
menor papel la memoria. Fundamentalmente, la charlista debe captar la for- 
ma de expresibn de1 autor, e interpretar con claridad su mensaje. 

Clubs de lectura. - Para los niños más avanzados, el club de lectura 
es el vínculo más seguro de unión a la Biblioteca. Aprovechando multitud 
de pasatiempos, la bibliotecaria sugiere la posibilidad de  formar una aso- 
ciación y los niños recogen, de inmediato, la iniciativa. Algunas veces, la 
realización es protocolaria constituyéndose entidades regidas por comités 
directivos y sometidas a estatutos; otras, en cambio, sólo se consigue llegar 
al establecimiento de reuniones periódicas. 

De todos modos, se logra acentuar en los niños el afecto por la lectu- 
ra y mejorar sus hábitos de disciplina. Este servicio no excluye 10s deba- 
tes, las dramatizaciones, ni ningrín otro fin de carácter cientifico o literario. 

Dramatización; teatro de títeres. - Las dramatizaciones, como servi- 
cio ordinario, sólo pueden tener cabida en bibliotecas grandes, coordinada.? 
con el funcionamiento de clubs cuyos miembros sirvan de actores y aún de 
autores. En todo caso, el auditorio debe ser limitado. 

Objetivo principal del pequeño teatro es el ejercicio y e1 deleite de la 
imag<naci6n. Por consiguiente, se rechazan de su escenario las cosas su- 
perfluas. Los niños, por propia iniciativa consiguen los elementos indispen- 
sables para montar la obra proyectada: Y a manera de recompensa por sus 
esfuerzos mejoran y refinan su gusto artístico. 

Otro tipo de dramatización, igualmente conectado con la existencia de 
un club de lectura, es el teatro de títeres o de marionetas. Su importancia 
es menor que la del pequeño teatro, pero llega más fácilmente a cualquier 
género de auditorio y se afianza más en la afición. Ofrece a los niños opor- 
tunidad de expresar objetivamente sus sentimientos y los compenetra con las 
obras maestras de la literatura infantil. 
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Proyeccio~zes cinematográficas. No se discute hoy el valor educa- 
cional del bucn cine, ni lo arraigado que este medio de difusión se encezcn- 
tra en todos los pueblos del mundo. Por consiguiente, la biblioteca iai.an- 
ti1 debe utilizarlo en su triple pozibilidad: como elemento de diversijn, co- 
mo pieza de instrucción y como órgano de propaganda. 

La infinita elusticidad de este arte moderno, permite que llene cunipli- 
daixe~lte cualquiera de las iinalidades enumeradas, ante el más heterogéneo 
de los piiblicos. Su empleo como servicio ordinario no ofieece, así, otra di- 
ficultad quc la derivada del problema del espacio e instalación de los ele- 
mentos tí.cnicos. 

2 )  1NSTRUGTIVO;S: Instrucción en el uso de la biblioteca. - En su müs lato sentido, la instrucción en el uso de la biblioteca incluye 
desde la conversación sencilla tenida con el niño, hasta la cátedra dictada 
e n  una clase. Su finalidad inmediata es facilitar el acceso a los libros y 
ampliar !as posibilidades del servicio de consulta; su propósito último no es 
otro que el de incrementar el interés por la lectura. 

Gracjas a este servicio ,aprenden los niños a usar todos los instrumen- 
tos técnicos con que cuentan las más adelantadas bibliotecas y se capaci- 
tan para emplear ventajosamente sus recursos. En primer término, se les 
inculca el cuidado y caria0 por los libros, y o medida que van adquiriendo 
respeto por el caudai bibliográfico, se les pone en contacto con el catálogo 
y se les hace conocer los diversos procesos técnicos. 

Uso de catálcgos y listas. -- La función del catálogo es servir de nexo 
entre las colecciones Y el lector. Por consiguiente debe crearse en los riiños 
el convencimiento de que este instrümento constituye la llave de los teso- 
ros bibliográficos. Procediendo con tino, puede la bibliotecaria lograr que 
el pequeric cliente juzgue tan interesante el empleo del catálogo como la rea- 
lización de un juego. 

Fs  indiferente que el aprendizaje se realice en forma individual o por 
grupos; lo importante es que los niños adquieran la seguridad de que me- 
diante su consulta obtendrán la obra deseada. 

So acostumbra difundir los principios básicos sobre funcionamiento del 
catálogo por medio de avisos impresos colocados cerca del fichero o em- 
pleando fichas ad hoc que se archivan al comienzo de cada gaveta. 

Las Iistes de lectura constituyen valiosos auxiliares en el servicio de 
consulta, aportando datos que contribuyen a solucionar multitud de proble- 
nias bib!iográficos. Sin embargo, no debe exagerarse su utilización, pues se 
corre e! peligro de desnaturalizarlas, conviartiéndolas en substitutos de los 
libros cuando han sido creadas para servir de senderos que conduzcan a 
ellos. 



Definidos los limites de este servicio, bajo la atenta mirada de la bi- 
bliotecaria, podrá el niño iniciarse en su manejo. Se recomienda el formato 
atractivo, la extension limitada, el tipo claro, los títulos sugerentes, algunas 
ilustraciones y notas adecuadas, a fin de que los menores se sientan atraí- 
dos a consultarlas. 

3 )  DE PROPAGANDA: Boletines y exposiciones. .-. Consti- 
tuyen los boletines la forma más popular de publicidad bibliotecaria. Sue- 
len consistir en exhibiciones de cuadros o listas de libros y diversos mate- 
riales literarios presentados en forma de exposiciones, utilizando al efecto 
uno o r;ás pizarrines. 

El éxito de este medio de propaganda depende de la proximidad de 
una exposición de libras conexa, simultánea y selecta. 

Las exposiciones tienen por objeto encauzar la curiosidad del niño ha- 
cia obras instructivas y entretenidas, con lo cual se consigue incrementar su 
afición a la lectura. 6. O. Ward las define diciendo que son "un objeto o 
una colección de objetos escogidos y arreglados de modo tal que constituyan 
e1 argumento de una historieta", y enumera sus ventajas: "1. Es concreta. 
2. Llega a gentes incapaces de comprender la publicidad impresa. 3. Se 
adapta a la mentalidad del ignorante, del educado y del experto. 4. Su 
presentaciún es rápida. 5. Puede ser grande o pequeña. 6. Es iacti- 
ble de realizarse en bibliotecas de cualquier dimensión. 7 Las exposicio- 
nes cuando son suficientemente importantes como para precisar los servi- 
cios de un vigilante, ofrecen oportunidades únicas para conocer a la gente, 
para observar la actitud popular hacia la Biblioteca, para demostrar prácti- " 

camente sus recursos, métodos Y servicios, y, en general, permiten emplear 
métodos propios de presentación personal". (Ward,  G. O. Signs and pos- 
ters. En su: Publicity for public libraries. Wilson. 1942, p. 139-154). 

Con el objeto de atraer mejor la atención de los niños, pueden inciluir- 
se en las exhibiciones algunas curiosidadades de la más diversa índole y de1 
interés más efímero, tales como ropaje de indígenas y armas antiguas. 

La finalidad de propaganda se logra mediante la visita de padres de fa- 
milia, personas mayores o grupos de niños. 

Concursos y competencias. - El valor de estos certámenes depende tan- 
to de los objetivos propuestos como de la organización que se les quiera dar. 
Más aconsejable es sugerirlos que imponerlos. Por lo general, se utiliza la 
comparación de ensayos escritos sobre determinadas obras: en algtinos ca- 
sos, se emprende la tarea de leer cierto número de libros, univtrualmentc 
aceptados como buenos para la niñez; en forma invariable se otorga a los 
t encedores certificados especiales, estrellas agregadas a sus nombres en un 
cuadro de honor o volúmenes, casi siempre donados por tibreroc o edl- 
Pores. 
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Este servicio no sólo requiere dirección personal experta e imparcial, 
sino la ayuda de elementos ajenos a la biblioteca, comúnmente maestras. Las 
opiniones infantiles que por este medio se consiguen representan un verda- 
dero tesoro para la bibliotecaria: pero no puede desconocer la amenaza de  
un doble peligro: se restringe la libertad de elección en el nino y se le ex- 
pone a caer en un indeseable espíritu de competencia. 

c )  Consulta e información. -. E1 servicio de consulta en la biblio- 
teca infantil puede dirigirse tanto a la atención de los niños como al auxilio 
de adultos que, por cualquier motivo, se ven precisados a utilizar los recur- 
sos bibliográficos del Departamento. 

En el primer supuesto, cuando la bibliotecaria infantil recibe la pre- 
gunta de un niño, subordina su acción a dos objetivos: Conocer la necesi- 
dad inmediata, que origina su requerimiento, y establecer un contacto con el 
solicitante, para extender en el futuro el campo de su lectura general. U así, 
lo ayuda a conseguir por si mismo la información que busca, compenetrán- 
dose de sus intereses personales a fin de estimular el desarrollo de las cua- 
lidades que descubre en él. Innecesario es expresar que esta última finali- 
dad es consecuenciz de la paulatina familiaridad que repetidas visitas vsn 
creando entre la bibliotecaria y el lector. 

E1 servicio de consulta para adiiltos responde, en cambio, a necesida- 
des concretas: la de la maestra que busca un cuento ejemplarizador o deter- 
minada información exacta vinculada a su programa escolar; la de la madre 
que anhela ayuda en la solución de problemas familiares; la del escritor que 
trata de documentarse en determinado campo de la literatura infantil, etc. 
Estos solos ejemplos bastan para demostrar la amplitud Y variedad de los 
pedidos individuales que la bibliotecaria deberá absolver y dan una idea 
aproximada de la extensa preparación literaria, artística, científica e histó- 
rica a que tiene que haber sido sometida para rendir eficiente servicio. 

En la selección del material de consulta infantil, es necesario conside- 
rar los siguientes puntos: el tipo de investigación requerida, el progreso es- 
colar, los intereses sociales, la amplitud del fondo para adquisiciones y los 
elementos existentes en los distintos departamentos de la biblioteca. 

En resumen, la colección de consulta infantil accesible tanto a niños co- 
mo adultos, debe ser una selección viva, autorizada y fácil de aprovechar; 
que incluya tanto material ya listo como libros susceptibles de proporcionar 
informaciones; y así comprenderá enciclopedias, manuales especiales, alma- 
naqUes, anuarios, atlas, diccionarios, índices, folletos, recortes, copias rneca- 
nográficas, reproducciones fotostáticas, impresos, etc., etc. 

Multitud de consultas de escasa importancia pueden ser absueltas en la 
mesa de información. 

d )  Circulación. Este servicio es imposible de encuadrar10 dentro 
de normas fijas e inmutables, porque la circulación de libros no sólo se en- 



cuentra subordinada a multitud de condiciones locales, distintas y aún opues- 
tas en cada poblacicin, sino que depende de innumerables problemas que va- 
r í a ~  de semana a semana, dentro de una misma biblioteca. Primordialmente, 
debe fijarse el ri~hiero de niñcs que acudirían aI departamento en deter- 
minado período futuro; luego habrá de calcularse pequefios grupos de adul- 
tos que de manera normal concurren a las bibliotecas infantiles y utilizan 
sus recursos; y por último, tiene que compulsarse Ia oportunidad del ho- 
rario. 

Sabiendo que el servicio de circulación es aquella actividad de la Bi- 
blioteca que, mediante contacto personal y un sistema de registros, suminis- 
tra al lector los libros deseados para que los lea en casa, el trabajo inme- 
diato consiste en adoptar los principios enumerados a la peculiar situación 
de las bibliotecas infantiles. Y así sólo se exige como requisito indispen- 
sable que al matricularse los niños estén garantizados por su padre o tutor 
y que sepan escribir su nombre. 

Por lo general, los plazos de préstamo se extienden a dos semanas, in- 
cluyéndose la posibilidad de renovarlos; Y suelen proporcionarse dos libics. 
Las sanciones por incumplimiento del convenio, son siempre menores 4t.e 
las que corresponderían, en igualdad de situación, al lector adulto. 

e )  Extensión. - El servicio de extensión tiene por objeto llevar el 
préstamo de los libros a los posibles lectores que residan fuera del radio fí- 
sico de acción de la brblioteca. Entre sus apreciables ventajas. cabe enu- 
merar la ssiguientes: 19, Pone los recursos de las grandes bibliotecas al 
alcance de las más pequeñas: 20, proporciona experta supervisión, en la 
selección de libros y métodos de trabajo con niños, a las pequeñas unida- 
des; 39, constituye un medio económico de incrementar el caudal biblio- 
gráfico de bibliotecas menos bien surtidas; 49, significa valiosa inspira- 
ción y estímulo para los centros auxiliados. 

La forma del servicio de extensión bibliotecaria depende del distrito 
gcogriifico que pretende cubrirse, de las necesidades locales que habrán de 
satisfacerse y de Ins funciones específicas de la agencia bibliotecaria con- 
troladora. 

El Departamento de Niaios administra siempre su propio servicio de ex- 
tensibn, mediante un personal eficientemente entrenado, bajo la dirección 
de  una experimentada bibliotecaria infantil. En principio no existe obstácu- 
lo alguso que impida extender la hora del cuento, las conferencias y char- 
las, la organización de clübs, las dramatizaciones, teatro de títeres y proyec- 
ciones cinematográficas, así como la instruccibn en el uso de la biblioteca 
v el sostenimiento de boletines y exposiciones. Pero, donde sc lleve a ca- 
So este servicio será imprescindible contar con varias colecciones de libros. 

En torno a la agencia central, pueden instituirse sucursales, con vida 
permanente; sub-sucursales, con más restringido servicio; y estaciones, de 
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eventual actividad, dedicadas a la entrega o depósito de Iibros. Una agrxi- 
cia ocasional es el bibliobús, o biblioteca circuíante, que generalmente se 
emplea para la atención de zonas rurales. 

0RGANIZAClO.N Y ADKa7INI"STRACIO.N. - Los objetivos del De- 
partamento Infantil en todas las bibliotecas, son similares; pero los planes 
de organización suelen variar, según las distintas condiciones locales. 

Sin embargo, como regla común puede manifestarse que el director de 
la biblioteca delega en la bibliotecaria infantil la autoridad suficiente como 
para que ésta pueda organizar y sostener el trabajo con los niños; si la am- 
plitud del sistema lo permite, se realiza cierta diferenciación en secciones 
a cargo de jefes, a fin de distribuir el peso de las labores generales con mi- 
ras a simplificar la administración. 

La técnica bibliotecaria contemporánea ofrece dos tendencias princi- 
pales en ia organización de la biblioteca infantil: 

Conforme a la primera, una bibliotecaria especializada, destacada al 
Departamento de NiRos de ia Biblioteca Central toma a su cargo, en forina 
general, los problemas relativos a Ia selección de Iibros y realiza toda cla- 
se de trabajos, iriclusive charias y relatos de cuentos, avociindose la solu- 
ción de Ios problemas administrativos de la dependencia que dirige. Este 
tipo de administración resulta fácil de mantener en las bibliotecas que han 
podido realizar el ideal de separar las salas infantiles de las de los adul- 
tos, y como alienta la iniciativa de la bibliotecaria infantil, se estimula su 
sentido de responsabilidad en beneficio directo de los nifios. 

De acuerdo con la segunda tendencia, el director de la biblioteca man- 
tiene contacto tanto con las bibliotecarias infantiles como con los jefes de las 
secciones y demjs divisiones, produciéndose una duplicidad y triplicidad 
de controles, que no beneficia, por cierto, ia rapidez del servicio, auncjucr. 
mantenga la más estricta unidad administrativa dentro de la Biblioteca Pú- 
blica. 

Se prestará especial cuidado en uno y otro plan, a destacar siempre las 
mejores bibliotecarias infantiles a los lugares donde se realice el contacto con 
los niiíos. 

Aparte de sus labores específicas las mencionadas funcionarias coo- 
perarán con los demás jefes de departamento en las labores propias de la 
administraciún general, compartiendo con ellos la responsabilidad que les 
concierte en el acrrccntamiento del prestigio de la institución. Simultá- 
neamecte promoverán e! desarrollo del espíritu de cr:crpo entre !os zierri- 
bros dcl Departa~~lento de I\u'ilíos, tratando de despertar en ~!Ios l:rl orgtiI1a 
razocabie que contrlbu;:a ri mantener elevada su mora! profesional. 



111. LA BIBLIOTECA ESCOLAR 

La Biblioteca Escolar es una agencia de servicio; su misión específica 
consiste en apoyar los objetivos de la Escuela. En consecuencia, provee 
materiales para toda clase de asuntos, según los intereses de profesores y 
alumnos, aumentando su eficacia inicial, conforme unos y otros van aden- 
trándose en el arte de utilizar los recursos bibliográficos. 

Fundamentalmente, se organiza en dos secciones: una para maestros y 
otra para alumnos. En su colección de libros, concede primordial impor- 
tancia a los textos escolares y a los libros de consulta o fuentes de estudio. 

Este género de bibliotecas, íntimamente vinculadas por su función de 
enscíianza a los fines de Ia escuela, tiene ante todo un aspecto emincnteinex~- 
te educativo, a ~ ~ i q ~ ~ e  incluyen determinadas obras recreativas. Y es que el 
horzrio de servicio corresponde al de las clases. 

UBICAGION. - Dado que las activida.des de esta biblioteca se con- 
funden con las labores escolares, es lógico que se instale invariablemente 
dentro del edificio del colegio. Verdadero instrumento educacional, se ajus- 
ta por sí misma a la unidad del sistema escolar al que específicamente sirve 
y a todas las formas o metodos de instrucción. 

De allí la conveniencia de lijar su horario de funcionamiento dentro 
de las horas de clase, porque antes o después de las mismas, los problemas 
de transporte y tráfico restringen las oportunidades de concurrir a la sala 
de lectura. 

Entre sus actividades, pueden citarse la lectura, la consulta, la instruc- 
ción en el uso de libros y algunas otras tareas con fines definidamente so- 
ciales Y éticos. 

El personal que la atiende debe encontrarse eficientemente preparado, 
porque cualidad característica de la biblioteca escolar es no sólo su exacta 
administración sino el dominio que tienen quienes la sirven de los proble- 
mas que atañen a la psicología infantil. 

OBIGEAT DE LA BIBLIOTECA ESCOLAR. - La conexión de sei- 
vicios bibliotecarios e instituciones educacionales es casi tan antigua como 
la cultura. Ya los jóvenes babilonios acostumbraban a estudiar en las bi- 
bliotecas de sus grandes templos; y los eruditos de Alsjandría solían tecer 
fructíferas cocferencias en ?os peristIos de su famosa Biblioteca. 

En 1835, algunos C'S~C.C!I?S de la 'Il;njon norteamericana proinulgzroa le- 
yes que proveían la orcjai~ización dc bibliotecas escolares distritülcs; en rea- 
lidad estos organismos representaioli verdaderas biblictccas pnblicas orga- 
nizadas en la escu~la,  pero tuvieron la virtud de facilitar el advenimiei~to 
de la Iegislaciirn posterior, Que reglamentó la creación de bibliotecas c'n las 
escuelas prinarias. Entonces, las actividades de las bi1:liotecas escolares 
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se encontraron circunscritas, físicamente, a los límites del colegio, pero no 
llegó a establecerse vínculo efectivo entre los fines perseguidos por ambas 
instituciones. Las colecciones otorgaban primacía a los valores clásicos y 
literarios y apenas reparaban en los programas de instrucción; paralelacien- 
te, las bibliotecarias eran apóstoles de una deseable c ~ l t u r a  general, cuyos 
servicios no encontraban ubicación en ningún plan de enseííanza. Cierta- 
mente, el personal a cargo de la biblioteca escolar se hallaba más próximo 
de la Biblioteca Pública que del plantel. 

El Siglo XX, revolucioi:ando las técnicas educacionales anteriores, fue 
portador de una notable innovación: el interés central de las organizaciones 
escolares es el niño, a quien debe prepararse para que ocupe un sitio útil 
dentro de la sociedad . Sinuitáseamente, se concedió singular importancia 
a los fienes sociales del colegio; y variaron los propósitos que presidían la 
organización de las bibliotecas escolares, ampliándolos hasta concretarlos 
en los siguientes objetivos: 19 Reunión de materiales susceptibles de ser 
utilizados por alumnos y maestros; 29 Esfuerzo sistemático para la con- 
secución de un triple ideal: a )  desarrollo de los programas escolares; 
b )  conocimiento de los alumnos; c )  difusión de la buena literatura; 39 
Instrucción en el uso de los libros y bibliotecas con miras a ampliar las po- 
sibilidades de la investigación' y la autocducación; 4~ Horrnació~i del arn- 
biente propicio al incremento del hábito de lectura; 5 9  Estímulo de las afi- 
ciones literarias; 6" Suministro de los elementos para afrontar distintos 
tipos de experiencia social. 

L A  COLECCIQN DE LIBROS. - La colección de libros de Ia biblio- 
teca escolar, debe satisfacer dos clases de necesidades harto diferenciadas 
entre sí: atender al servicio de adultos (generalmente maestros) y servir de 
ayuda a niños y jóvenes (siempre escolares). 

La primera selección se subordina a los principios que rigen para la for- 
mación de colecciones e s  las bibliotecas públicas. Busca "muchos de los 
mejores libros y pocos de los corrientes". En vista de la correspondiente es- 
pecialización, se concede preferencia a las obras de carácter pedagógico o 
relacionadas con los programas escolares. 

La segunda, se organiza conforme a las reglas aplicables a las colec- 
ciones inf<lntiles, en cuanto a los libros recreativos; accesibles a cualquier 
tipo de lector infantil. En lo que respecta a las obras de consulta y textos 
de estudio, priman exclusivamente las sugerencias de los maestros. 

EL PERSONAL. -- La administración en la biblioteca escolar prima- 
ria, st encomienda a Ia maestra, a quien ayudarán stis alumnos. Es inpres- 
cindiblt que tenga algunos conocimientos de biblioteconomía. 

En  enseñanza secundaria dirige la biblioteca escolar una bibliotecaria 
profesional capacitada en psicología infantil y pedagogía. Lo ideal, sería 



reunir en una misma persona las profesiones de maestro j 7  bibliotecaria. A 
la que sirve esta biblioteca la ayudarán, no sólo los alumnos, si110 algunos 
auxjliare:;, que pueden ser sub-profesionales u oficinistas. 

SERVICIOS QUE OFRECE. -- Deber, destacarse entre ellos, los si- 
guientes: 

a} Lectura. - Pucdcn ofrecerse dos tipos de lectura, dcrztro de la 
sala destinada a bibIioteca escolar: uno, de carácter recreativo, se realizará 
en voz alta, a fin de que el lector goce percibiendo el ritmo de u-r poema a 
compulsando la emoción de un arcumento; otro, de índole estudiosa, se de- 
sarrollará de ma:>rra silcnciosa y propicia a la atención individual. 

Puede ser que la maestra tenga contacto más íntimo con los alumnos; 
pero la bibliotecaria tiene la ventaja de actuar en un campo más libre. Lo 
que aquélla inicia, ésta lo ahonda; pero si ambas cooperan eficientemente 
alcanzarán para el niiío el más edelantado progreso. 

Para dar a cada niño el tipo de lectura que en realidad precisa, deben 
tenerse en cuenta tres circunstancias: 

1~ Reconocimiento de las diferencias individuales. - Se ha dicho que 
no existen dos caracteres infantiles iguales. Para hallar el que a cada niño 
corresponde, es niencster fijarse en primer término, en SU edad, entendien- 
do este vocablo no en sentido cronológico, sino en su acepción mental Lue- 
go Iiabrá de repararse en su desarrollo físico, que suele influir en sus con- 
diciones morales y psicológicas. Más adelante, sc examinará su tempeia- 
mento, inquiriendo por lo que podría llamarse las características liogare- 
Gas. Desde luego, factor determinante del carácter infantil es el desenvol- 
vimiento de la personalidad: y así nos encontramos con que esisten niños 
superdotados, en realidad, geniales, y que los hay, en cambio, sub-normales. 

29 Motivación. - Por regla general, los niiios aprenden a leer por 
impulso propio, acicateados por la curiosidad y el deseo de imitación. Es- 
tos incentivos fundamentales, persisten durante el transcurso de los años 
escolares, sumados a otros nuevos, como la admiración, la vanidad, el deseo 
de hacer y progresar, al anhelo de comprender a la sociedad, el afán de in- 
terpretar los sucesos y mil urgencias más, invívitas en la naturaleza hu- 
mana. 

La guía de lectura aconsejable es aquélla que ofrece títulos vinculados 
a las urgencias que laten en el intelecto de la criatura. Se produce eriton- 
ces la motivaci6n, a menudo, en forma incocsciente. 

Podrian obtenerse acáIogos resultados empleando métodos negativos. 
como el de prohibir determinada lectura co:~ e% fin premeditado de despertar 
la curiosidad del iiiño. Mas, si la biblioteca escolar posee coleccionec apro- 



plcidas, prcler:l,te es que se c-..ite este sisteemír, acogiéndose ta-i sólo a Ia cor- 
dial sugerencia. 

30 El punto de vista del lector. - En la literatura infantil, el é:iito de 
casi todas las obras radica en Iú fidelidad con que el autor Iia sabido inter- 
pretar los afanes y problemas de los nilíos. Idéctico fenómeno ocurre en 4a 
guia de lectura dentro de la biblioteca escolar; desde luego es preciso que la 
bibliotecazia no tenga psicología pueril aunque es indispensable que trate de 
asemejarse a ¡os nii?os, que cornparta sus entusiasmos y sus penas, que ame 
la belleza, que tenga imaginaciéiil, en una palabra, que el mundo despierte 
todavia en ella, admiración y curiosidad. En algunas personas, estas cua- 
lidades constituyen un don natural; quienes no tienen Ia suerte de poseerías, 
pueden adquirirlas frecuentando a los niños, estudiando su psicología y afi- 
cionándose sinceramente a la literatura infantil. 

Como apreciación final, debe consignarse que el entusiasmo es el ras- 
go predominante en los ninos. Este atributo, es, por consiguiente, distinti- 
vo de La biblioteca escolar. 

b)  Consz~l-ia e J i~forrn~ció~~.  -- EI servicio de consu!ta en !a bihlic- 
teca escolar tiene carácter esencialmente educativo, en concordancia con los 
planes oiicialcs. Comprende: 1 0 ,  la atenciípn de los aluninos a pregun- 
tas encuadradas dcntro de los programas escolares; 20, la ampliación y 
perlcccionamicnto de los cursos; 30, la ayuda a los maestros. 

La bibliotecaria escolar, debe conocer tanto la psicología infantil como 
la del adolescente; su efectiva preparación profesional la capacita para el?- 
tender, por igiial, los problemas de la colectividad escalar y de la sociedad: 
y, por últinio, sabe utilizar al. máximo los recursos de las agencias bibliote- 
carias locales, de extensión bibliotecaria y extra-bibliotecarias. Gracias o1 
concurso de tan felices circunstancias, la ayuda que presta a alumnos y 
maestros es amplia, efectiva y oportuna. Absolverá las peticiones de unos 
y otros, empleando las colecciones básicas de co~lsulta que para ninios y 
adultos ha organizado. 

En la mesa de infoxmación, se solucionan Ics probleinas que no ofre- 
cen ixayor dificultad. 

c )  Circrrlación. - Funciona cstc seriricio, de rrnriera rcgular, con la 
cslrcción recreativa; y sólo ocasionalmente, con libros cie estudio o textos. 

El sistema de cargo es simple y los plazos del préstan~o varían, según 
se realicen a profesores o alumnos. 

d )  Extensión. -- Tiene por objeto contribuir a la mayor eficiencia 
de las bibliotecas escolares, complementando con esta forma las colec- 
ciones. 



Funciona de manera análoga al que se emplea en el servicio de exten- 
sión porporcionado por bibliotecas infantiles. 

TIPO DE BIBLIOTECA ESCOLAR EN LA ENSERANZA SE- 
CUNDARIA. - Puede decirse que la biblioteca escolar en enseñaxa se- 
cundaria es un laboratorio del libro. Consiste en una Sala de Lectura, 
centro de trabajo para todo el colegio; pero, aunque recibe por igual al niño 
y al adolescente, la generalización del servicio no es absoluta, pues suele 
dividirse en el número de secciones necesarias para atender eficientemente 
las consultas de los alumnos de Instrucción Media, en cada una de las di- 
versas materias prescritas por los programas oficiales para el ciclo de edu- 
cación secundaria. 

Incluye, como es lógico, el servicio de lectura y el de préstamo a las 
salas de clase, gabinetes, etc., dentro del colegio. Sin embargo, proporciona 
también un servicio de circulación, ya que facilita a los alumnos determi- 
nados libros recreativos con el objeto de que los lean fuera del plantel. 

El ideal sería que hubiese salas de lectura especiales; lo imprescindi- 
ble, que ésta sea siempre orientada, 

E! servicio de la biblioteca escolar en enseñanza secundaria requiere, 
invariablemente, una bibliotecaria, quien realiza los procesos técnicos de 
selección, adquisición e ingreso, catalogación y clasificación, ayudada por 
una o más auxiliares sub-profesionales u oficinistas. 

LA BIBLIOTECA ESCOLAR EN LA ENSERANZA PRIMARIA. -- La biblioteca escolar en enseñanza primaria es semejante a la que existe 
en enseñanza secundaria porque subordina su horario de funcionamiento a1 
que rige en la escuela e incluye el préstamo de libros recreativos por plazos 
de ocho días. Pero se organiza de manera peculiar y distinta, subdividién- 
dose en tantas bibliotecas parciales cuantas salas de clase existan. Gene- 
ralmente, las colecciones se guardan dentro de un armario, cuya llave con- 
serva el maestro a cargo del respectivo año. 

El servicio y registro de préstamos, suelen asumirlo los alumnos, super- 
vigilados por el preceptor del curso. 

IV. A MANERA DE ILUSTRACION. ALGUNOS CASOS 
CONCRETOS 

U N A  BIBLIOTECA ESCOLAR EN ENSEÑANZA PRIMARIA. - 
Revelando una inquietud cultural, por desgracia rara en nuestro medio, el 
cuerpo de preceptores de determinada Escuela Experimental ha organizado 
en dicho plantel una pequeña biblioteca, con cuyo auxilio trata de contri- 
buir a la más eficaz y completa educación de sus alumnas. 
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Cuenta esta escuela con una población estudiantil bastante numerosa, 
pues el promedio de asistentes a ella fluctría entre los 580 y 600 alumnos 
diarios, que reciben la instrucción correspondiente a los seis grados de pri- 
maria. La docencia repara, principalmeizte, en la edad mental de los edu- 
candos; pero, de todos modos, los mayores no exceden de 14 años. 

La biblioteca formada en el referido centro de enseñanza, lleva el ape- 
lativo impropio de "infantil". El caudal bibliográfico reunido, ha sido se- 
parado en colecciones parciales, colocadas dentro de diferentes armarios 
distribuídos en las salas de clase, guardándose en el que corresponde al 40 
año los libros utilizados por los alumnos de los tres grados superiores. 

El número de volúmenes acumulados para esta sección no pssa de dos- 
cientos, entre los cuales se incluye la "Biblioteca Billiken", las obras de 
Monteiro Lobato, algunas colecciones menores, como la de Rompetacones, 
y una miscelánea constituída sobre la base de donativos, que incluye tex- 
tos escolares y libros de consulta. Se ha dispensado especial interés a la Bi- 
blioteca Billiken y a las producciones de Monteiro Lobato, que se encuen- 
tran cuidadosamente forradas y preparadas con un sobre de carta adkeri- 
do a la parte interna de la cubierta posterior, en el que se colocará la torje- 
ta de registro dedicada a un futuro servicio de circuiación. Como nota in- 
teresante, merece destacarse una selección de cuadernos preparados por los 
alumnos, que sirven de modelo para tareas escolares posteriores. 

El servicio correspondiente al 49, 5' y 6" años incluye un registro de  
lectura manuscrito, en el cual se apuntan el nombre del lector y el título de 
la obra solicitada; se efectúa el préstamo a los maestros semanalmente, con- 
tra recibo provisional; pero los niños sólo pueden leer las obras dentro del 
local escolar. 

Como los alumnos trabajan en equipo, en equipo también utilizan los li- 
bros bajo la direección de un maestro. Centraliza la administración de esta 
Biblioteca de sala, un preceptor ayudado por un escolar, que demuestra sin- 
gular interés por las labores que voluntariamente ha asumido. 

El 2 0  y 39 grados, como los anteriores, se sirven de una biblioteca co- 
mún, integrada por escasas colecciones de cuentos en rúslica, provenien- 
tes de editoriales argentinas, tipo de "La Abejita", y muy pocos textos y li- 
bros de consulta. El reparto de obras y control de lectura corre a cargo de 
los mismos niños, quienes cuidan del reintegro de los volúmenes facilita- 
dos a sus compañeros y mantienen el orden correspondiente en el único es- 
tante, colocado en la sala del 2~ año. 

Cuenta esta biblioteca con un modesto juego de láminas escolares. Mas 
no se sirve de catálogo alguno. 

La tercera y última sección, que atiende al primer año, se compone de 
colecciones tan modestas como las que forman las bibliotecas parciales an- 
teriormente descritas. Sin embargo, es notable la circunstancia de que su 
organización incluya el uso de un catálogo rudimentario, que facilita gran- 



. . demerite e! serv;c:o. Los pocos ilbros que constituyen su caudal bib!iogra- 
fico, enci~fntr.mse empadronados en una diminuta lista según el orden c<:- 
rrelnkivo Ze ingreso, Y con indicacibn del nombre del autor y del título 2c 3.1 
obra. El maestro, a cargo de eseste grado, lleva una lista de los voiúi-xie- 
nes que va adquiriendo para su sección. 

Ninguna de las tres blSliotecas parciales posee revistas; pero en todac 
ellas se permite a !os alumnos leer las que, con tal objeto, lleven 3 la escue- 
la. El horario general de funcionamiento dura de 8 a.m. a 8.45 a.m., y de 
12 p.m. a 1.45 p.m. EI laudable esfuerzo sostenido por los preceptores de 
esta Escr~eia E~periment~al no ha merecido, hasta ahora, apoyo oficial; la 
biblioteca se ayuda mediante funciones de cine, organizadas por el cuerpo 
de profesores del plantel, con el concirrso de los alumnos, quienes confoc- 
cioiinn, a mano, progrnrnas presentados en colores strgestivos y con letras 
de adorno: todo el barrio tiene acceso al espectáculo, cuyo precio de entra- 
da es la suma inmutable de 0.30 centavos; el producto recaudado se dedica, 
primero ,a cubrir los gastos de exhibición y propaganda, destinándose lue- 
go toda la utilidad obtenida al mantenimiento de la biblioteca. 

El desarrollo futuro de este servicio bibliotecario escolar contempla, 
como realización inmediata, algunas suscripciones a determinadas revistas, 
primordialmente "Billiken"; y como programa de más alejado cumplimien- 
to, su ampliación paulatina hasta que llegue a adquirir las características 
propias de una verdadera biblioteca popular, en su más eficiente aspecto; 
que atienda, desde luego, a todas las gentes, no sólo recibiéndolas en .;ajas 
más o menos adecuadas, sino acompañándolas fuera de ellas gracias a una 
convenientemente organizada circulación de libros. 

Si tal idea llegase a materializarse en hermosa realidad, no hay duda 
que la biblioteca de la Escuela Experimental visitada, habria de ser rnodeÉo 
de sus similares en toda la República. 

PRECISA-NDO CONCEP'n"0,CP. - Según la teoría hasta aquí eypues- 
ta, necesario es convenir en que la biblioteca mencionada no pertenece al 
género de las infantiles sino al tipo de las escolares en ensefianza primaria. 
Y así, siendo de tendencia eminentemente educacional e instructiva, debe 
objetarse el hccho contraproducente de que proporcione libros recreativos 
en momentos inmediatos a las horas de clase; y funcionando en conexión ín- 
tima con las labores escolares, vale reparar en la inadecuada diferenciación 
entre la jornada de servicio y el hororario de estudios. 

Por lo demás, cabe anotar que si llegase a cumplirse la esperanza má- 
xima de los organizadores de esta biblioteca, perdería su condición de espe- 
cializada, no sólo dentro del tipo de las escolares, sino aún en el género de 
las infantiles. 
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POSIBLES SOLUCIONES. - Todo problema humano, y especial- 
mente los vinculados a la organización Y administración bibliotecaria, ds  or- 
dinario tan complejos, son susceptibles de encararse desde dos puntos de 
vista: uno, que nos lleva a realizaciones ideales y perfectas; otro, que, afron- 
tando hechos y condiciones actuales, los resuelve y consigue de inmediato 
soluciones prácticas, capaces de ser mejoradas más adelante. 

El que afecta a la biblioteca que nos ocupa, no se sustrae a la regla 
enunciada. 

SOLUCION IDEAL. -- Innecesario es remarcar que se obtendría el 
máximo rendimiento de la biblioteca visitada, adecuando su incipiente or- 
ganización a las normas de la técnica especializada contemporánea. Según 
ellas, la constitución de un eficiente servicio se logra al cabo de cuatro mo- 
mentos diferenciados: 1 9  Selección de materiales; 2Q adquisición y re- 
gistro de ingreso; 3 9  catalogación y clasificación; 40 ofrecimiento al 
público del material acumulado en vía de lectura, consulta e información, 
circulación y extensión, complementados con la guía y consejo al lector. 

Desde luego, proceso anterior a los momentos enumerados es la defi- 
nición de los objetivos de la biblioteca. En el caso de la que examinamos, 
caben dos posibilidades: 

a )  Biblioteca Escolar en Enseñanza Primaria. -- Establecida esta 
finalidad se pondría a disposición del personal encargado de la biblioteca 
los medios necesarios para obtener la más adecuada selección de colec- 
ciones. 

Como paso inmediato se distribuirían los materiales básicos para cada 
clase, según los programas escolares, distinguiendose dos secciones en cada 
colección: una destinada al servicio de los alumnos y otra que se utilizaría 
como auxiliar para los maestros. 

A la naturaleza de la biblioteca conviene simplemente una catalogación 
y una clasificaci6n abreviadas según el Sistema Decimal de Melvil Dewey. 

El horario de funcionamiento debe ser el mismo para todas las biblio- 
tecas parciales y limitarse dentro del tiempo señalado para las labores esco- 
lares. 

El primer servicio sería el de lectura; más adelante podría realizarse el 
préstamo de un día a otro Y de sábado a lunes, para los textos escolares y 
por plazos mayores, para las obras recreativas. 

Podría organizarse un servicio de consulta sencillo, con cuyo objeto se 
adquirirían enciclopedias infantiles y de adultos, que se facilitarían a alum- 
nos y maestros, respectivamente. 

b j  Biblioicca In[anfiE. - El magnifico propósito que anima a los 
preceptores de la escuela, de servir a todos los niños del barrio, podría al- 



canzarse, sin interferir los fines educacionales de la biblioteca escolar, sepa- 
rando todos los libros recreativos y acomodándolos en un salón especial, 
al que convendría el rubro de "Biblioteca Infantil". Previa catalogaciGn 
abreviada y clasificación de las colecciones según el esquema decimal seria 
factible instaurar el servicio de circulación. 

Como el objetivo de esta biblioteca sería atender al público extra-es- 
colar, su horario de servicio podría ser independiente del funcionamiento 
de la escuela y continuaría en vigencia durante los meses de verano. 

Financiacióri. - Deben distinguirse dos aspectos económicos del pro- 
blema: el que gravita sobre la biblioteca escolar y el que respecta a la infan- 
til. Es preciso que el Ministerio de Educación subvencione a aquélla: y en- 
tonces el producto íntegro de las funciones organizadas por la escuela po- 
dría destinarse al sostenimiento de la biblioteca infantil. No es aconsejable 
la tasa fija como derecho de entrada al espectáculo: quizá resultaría mejor 
situar una alcancía al alcance de los niños dentro de la cual éstos deposita- 
rían cuanto pudiesen dar en beneficio de su biblioteca: así se realizaria 
una verdadera colecta pública, con las ventajas inherentes a una mayor pro- 
paganda. 

En alguna oportunidad podría intentarse la recaudación, no sólo de di- 
nero, sino de donaciones de libros. 

Personal. - Ea administración de la biblioteca escolar puede correr 
a cargo de los maestros de cada clase auxiliados por determinado número 
de alumnos; pero el servicio de la biblioteca infantil exige la presencia de 
una bibliotecaria. 

SOLLICION PRACTICA. - El problema de organización que afecta 
a la referida biblioteca puede ser resuelto, prácticamente, de la siguiente 
manera: 

Cada una de las colecciones existentes es susceptible de separarse en 
dos secciones, destinadas, una al servicio exclusivo de lectura dentro del 
local y otra al de circulación. Aquélla reunirá libros de índole estrictamen- 
te escolar, bien sean textos adecuados para los alumnos u obras de consul- 
ta propias para los maestros; ésta se integrará con los volúmenes recrea- 
tivos. 

El servicio de circulación funcionará fuera de las horas de clase; bien 
sea los sábados en la tarde, o los domingos en la mañana. Habiéndose rea- 
lizado previamente la catalogación Y clasificación del material acumulado, 
no sería preciso entonces el concurso de una bibliotecaria especializada: 
cualquier maestro podría sacrificar algo de su tiempo, cumpliendo un tur- 
no establecido, para atender al préstamo y devolución de obras 
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Sería posible simplificar aún más las labores vinculadas al servicio de  
circulación, habilitando una de las horas destinadas al funcionamiento de la 
biblioteca escolar para que en ella tuviese lugar el registro de préstamos y 
devoluciones. 

Lo que debe proscribirse en forma absoluta, es que los alumnos re- 
creen su imaginación con la lectura de cuentos y obras amenas, precisamen- 
te antes de ingresar a sus clases, porque con ello se contrarían los fines de 
la escuela y no se prepara, por cierto, al niño para la iniciación de sus ta- 
reas escolares. 

Desde luego la selección de obras deberá tener, como principio básico 
y objetivo principal, la adquisición de textos y de obras de consulta e ins- 
tructivas. Sólo subsidiariamente, tenderá a incrementar su colección re- 
creativa. 

NOTAS SOBRE ALGUNAS BIBLIOTECAS DE COLEGIOS DE 
ENSEÑANZA SECUA7DARIA. -- Las que motivan estos comentarios per- 
tenecen a colegios femeninos, tanto nacionales como particulares. Y un de- 
ber de conciencia obliga a dejar establecido que las deficiencias de orga- 
nización, administración y funcionamiento que enseguida se anotan, obe- 
decen, por !o general, a causas ajenas al sentido de responsabilidad y bue- 
na voluntad personal de las directoras, maestras y bibliotecarias de los plan- 
teles. Diferentes factores originan tales fallas; entre ellos, puede mencio- 
narse la ausencia de profesionales especializados en el ramo, la carencia de 
locales apropiados para el servicio, la pobreza de las colecciones, cuyo in- 
cremento depende, en el caso de los colegios nacionales, de inviolables pre- . 
supuestos - invariablemente reducidos -. y de la inercia de las autorida- 
des superiores. Por otro lado, muy a menudo, no se otorga a la biblioteca 
toda la importancia que merece, ni se la considera como agencia capaz de 
ampliar conocimientos y de ayudar a la alumna en la formación de su ca- 
rácter y gustos literarios. 

Determinados colegios de instrucción secundaria organizan bibliote- 
cas escolares parciales en cada sala de clase. Por carecer de dirección pro- 
fesional, descuidan servicio tan importante como el de lectura y se orientan 
principalmente hacia el de circulación, que circunscriben a los libros recrea- 
tivos y cumplen efectuando préstamos de sábado a lunes. 

En cada sección, se confiere categoría de bibliotecaria a una alumna, 
comisionándola para llevar el registro de préstamo y devoluciones. No se 
concede mayor importancia a los textos escolares y a las obras de consul- 
ta o estudio. 

Los libros se guardan en armarios cerrados, cuyas llaves conservan las 
maestras. Durante la Ultima hora de clase del día sábado, se proporciona 
a las alumnas la oportunidad de seleccionar la obra que más les agrade; y 
aunque no existe catálogo alguno, puede utilizarse con fin similar el libro 



manuscrito de ingresos, que suele poseer la biblioteca, cuando las alumnas 
manifiestan inquietud por conocerlo. 

La inexistencia del servicio de lectura excluye la posibilidad de ofrecer 
orientación a las escolares; todos los libros que forman las colecciones par- 
ciales pueden ser igualmente solicitados por cualquiera de las alumnas. 

Los préstamos se renuevan a pedido de las lectoras, quienes, si asi lo 
desean, requieren ayuda en la elección de las obras. Sólo ocasionalnriente 
las maestras que conocen los gustos de sus alumnas, sugieren a éstas la lec- 
tura de algún libro determinado. 

Este tipo de organización corresponde, en realidad, a las bibliotecas 
escolares de instrucción primaria. Sus colecciones, que se incrementan por 
constantes donativos del alumnado y mediante compras semestrales, tien- 
den, sobre todo, a constituir un fondo de obras literarias y recreativas. 

Ciertos planteles educacionales coordinan el funcionamiento de sus bi- 
bliotecas escolares con el horario de clases Y poseen libros capaces de pro- 
porcionar servicios de lectura, consulta y circulación. No es extra50 que 
la administración de estas bibliotecas se halle a cargo de una bibliotecaria 
profesional, asesorada por una auxiliar oficinista, y que por lo tanto, su cau- 
dal bibliográfico se encuentre perfectamente catalogado y clasificado: pero 
mas frecuente es el caso que las dirijan bibliotecarias sin titulo profesional, 
pero eficazmente preparadas, reduciéndose su labor técnica a la elaboración 
de listas de libros clasificados según el asunto de que traten las obras. 

Existen algunas bibliotecas escolares bien instaladas que cuentan con 
una sala de lectura, magníficamente iluminada, a la que acuden las alum- 
nas en grupos compuestos de 60 a 70 niñas, exceso de asistencia que impi- 
de libertad en la elección de libros y hace imposible el acceso directo a los 
estantes. Por otra parte, atinque la bibliotecaria en estos casos se sienta 
animada por la mejor voluntad, iniciar en el uso del catálogo a tan nume- 
rosa concurrencia constituye tarea físicamente insuperable; y 3:;i resulta 
anulada la importancia de tan valioso instrumento de consulta. 

La duraciijn de la lectura en los colegios nacionales, es de 45 minutos 
efectivos, tiempo lógicamente corto para concluir la revisión concienzuda 
de cualquier obra; por ello, las bibliotecarias colocan en las mesas, de mane- 
ra anticipada, los libros que las alumnas comenzaron a leer en su visita an- 
terior, repitiendo tal servicio cuantas veces sea necesario, hasta que la ni- 

ña concluya la lectura empezada, bajo la severa supervigilancia de la maes- 
tra. Ea hora de biblioteca se convierte así en tiempo dedicado al trabajo 
más estricto y formal; las colegialas leen obligadas, sin que sus gustos, com- 
prensión o nivel cultural merezcan la más mínima atención de siis pro- 
fesoras. 

Sin embargo, debe destacarse que en uno de estos colegios la lectura 
es completamente libre y voluntaria; la biblioteca permanece abierta todo el 
tiempo que duran las clases, y en ella se favorece la iniciativa personal de 
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la alumna, que puede concurrir durante sus horas libres. Pero se corre el 
riesgo de que las más estudiosas no descansen de sus tareas escolares y ago- 
ten su cerebro con trabajos de investigación. 

Las mismas variantes se observan en el funcionamiento del servicio de 
consulta. En algunas partes, según las posibilidades de la biblioteca y los 
conocimientos de la bibliotecaria, se favorece la investigación acuciosa y 
voluntaria de las alumnas: acuden éstas en busca de material apropiado pa- 
ra llenar una necesidad específica y lo obtienen. En otros, mientras trans- 
curre la hora de lectura, deben las niñas sustraerle cierto tiempo Y dedicar- 
lo a anotar determinado número de palabras desconocidas con el objeto de 
hallar las correspondientes definiciones en los diccionarios. Desde luego, 
la iniciativa y el gusto personal de las muchaclias, se encuentran bastante 
alejados de esta tarea, que si bien sólo fastidia a las mayores, se torna en 
verdadero tormento para los menores. Los fines culturales perseguidos al 
imponerla, no ~610 fracasan, sino que se despierta en las niñas fuerte aver.- 
sión hacia la lectura. 

Quizá, el más grave defecto encontrado en la organización de la hora 
de lectura dentro de las bibliotecas escolares, radica en la obligación que 
suele imponerse a las lectoras de presentar a la maestra de Castellano un 
resumen de 13 obra leída, puntualizando detalles concernientes a la epoca, 
el lugar y los personajes que intervienen en la acción, más un pequeño co- 
mentario. Ocioso es decir que, al cabo de tantas y tan fuertes disposicro- 
nes, Ia afición literaria de las alumnas ha de resultar bastante maltrecha, sin 
contar el excesivo desgaste que las menos capacitadas físicamente deben so- 
portar; estudiantes hay que, en su temor de errar en el resumen, aprenden de 
memoria trozos íntegros de los libros que leen. Cada maestra decreta la 
obra que se entregará a la niña. No es raro que las preceptoras encuentren 
ociosa la lectura de cuentos. 

El servicio de circulación no ha sido debidamente organizado en la ma- 
yoría de las bibliotecas escolares de enseñanza secundaria. Se restringe, 
en primer término, a las profesoras y alumnas de años superiores; luego se 
concccie a estas plazos que, invariablemente, comienzan la tarde del sába- 
do para concluir, de modo inmutable, en la mañana de¡ próximo lunes. En 
cambio, las maestras pueden retener los libros indefinidamente, perjudican- 
do a las alumnas. 

En Eesumen, aunque pueden haliarse en nuestro medio bibliotecas es- 
colares cuya ubicación e instalaci6n son eficientes, poseedoras de coleccio- 
nes bien constituídas y eficientemente preparadas mediante perfectos pro- 
cesos técnicos, no se ha logrado obtener, dentro del mecanismo de su fun- 
cionamiento, ta colaboración indispensable entre la bibliotecaria y la maes,, 
tra, ni puede tampoco afirmarse que rindan en la actualidad un eficiente 
servicio de acuerdo con las normas modernas del servicio bibliotecario es- 
colar. 



La excepción se encuentra al extremo opuesto: pequeñas bibliotecas, 
con salas deficientes y colecciones pobres, utilizan al máximo sus muy limi- 
tados recursos, dándose el caso de que careciendo incluso de sala de lectu- 
ra, acudan las bibliotecarias a cada aula llevando los libros necesarios pa- 
ra atender en la mejor forma factible a grupos de 50 a 60 alumnas. 

SUGERENCIAS. - Según las más elementales reglas de la técnica bi- 
bliotecaria contemporánea, todos los impulsos e iniciativas infantiles deben 
ser encauzados y no combatidos. Por consiguiente, al niño no debe obli- 
gársele a leer, eil cambio sus naturales aficiones hacia la lectura deben ser 
guiadas. Y en esta labor es preciso que coordinen sus esfuerzos la biblio- 
tecaria y la maestra. 

Ea lectura recreativa tiene también finalidad educacional. Sometida a 
adecuada orientación, juega papel decisivo en la formación de los caracteres 
juveniles. 

Bibliotecaria Y maestra, no son valores antagónicos sino complemen- 
tarios. Aisladamente, ni una ni otra pueden cumplir su elevada misión. 

El servicio de lectura, para que llene sus objetivos, debe brindarse a 
grupos poco numerosos. La circulación, es indispensable subordinarla a las 
necesidades dn la clientela concurrente a la sala; no debe perjudicarse a la 
alumna por favorecer a la maestra. El catálogo, nexo obligado entre el lec- 
tor y el libro, se elabora precisamente para que aquél lo utilice, instruir en 
su uso al lector es de todo punto recomendable. 

Ea hora de lectura, sometida a reglas abrumadoras, puede confundirse 
con otra clase, con lo cual se desvirtúan los objetivos de la biblioteca y se 
desdeña la valiosa iniciativa personal del lector. La asistencia voluntaria y 
la lectura s e g h  los propios gustos del lector, deben implantarse. 

Lo normal es que el lector busque al libro. Absurdo resulta que el li- 
bro monte guardia sobre las mesas, esperando la llegada inevitable del 
lector. 

En todo colegio de instrucción secundaria debe existir un salón de lec- 
tura adecuado, bien iluminado, confortablemente amueblado, decorado con 
buen gusto y cuyos estantes abiertos inviten al manejo de los libros en ellos 
depositados. 

Es recomendable que no haya hora obligatoria fija, sino que la biblio- 
teca funcione todo el día, a fin de que las alumnas concurran cuando así lo 
deseen. Además, para la lectura dentro del local, debe darse la preferencioi 
a las obras instructivas, los textos o los libros de consulta. 

Seria de mucha utilidad el establecimiento de un servicio de guía y con- 
cejo para maestras y aluinnas. 

E1 préstamo de obras recreativas, por plazos de siete días, conutitiuye 

importante trabajo en toda biblioteca escolar bien organizada. En 
los textos o libros de estudio sólo deben apartarse de las estanterías por tér- 
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minos no mayores de 24 horas. Este servicio debe proporcionarse, sin dis- 
criminación, a todas las alumnas de Instrucción Media, desde el 1 9  hasta e1 
50 año, y a las profesoras. 

La organización de la biblioteca escolar no excluye, sino reclama, los 
servicios de carácter recreativo, como la hora del cuento, las conferencias 
y charlas, los clubs de lectura, las dramatizaciones y teatro de títeres Y las 
proyecciones cinematográficas. 

PLIEDE CONSULTARSE SOBRE ESTE ASUNTO: 

Akers, Susan Grey.-Simple library cataloging. Chicag", 1933. 

Bates, Margaret.-Las B~hliotecas Infantiles. Art. publicado en la Revista "Fénix", Vol. 
1, Lina, 1944, p. 19-27. 

Beauinont, Cyril W.-Puppets and the puppet stage. London, NLW York, Studio Ltd., 
1938. 

Bost\vic!í, Arthur E.-The American Public Pibrary. Neu. York, London, D. Appleton and 
Co., 1929. 

Bufano, Rezno.-Be a puppet showman. New Yorg, London, D. Appleton-Century C. ,  
1940. 

Carnowsky, Marian S.--Introducción a la prdctica bibliotecaria en los Estados Unidos, Chi- 
cago, A. L. A., 1911. 

Catalog rules: author and title entrie. Chicago, A. L. A., 1908. 
Cónsole, A1fredo.-Fundación y organización de bibliotecas. 5" ed. Buenos Aires, Ittip. 

López, 1943. 
Cónsole, A1fredo.-Hagamos del bibliotecario un profesional. 5". ecl. Buenos Aires, 1943. 
Cutier-Snnborn.-3 figure alphabetic table. Library Bureau. 

Dewey, kIelvi1.-Abridged decimal classification. 5th. ed. N. Y., H. W. Wilson C., 1936. 
Drury, Francis K. W.-Book selection. Chicago, A. L. A., 1930. 

Eaton, Anne Thaxter.-Reading with children. New York, The Viking Press, 1940. 

Fargo, Lucile F.-The Library in the School. Chicago, A. L. A., 1939. 
Fargo, Lucile F.-The Progran2 for elementary School Library Service. Chicago, A. L. A,, 

1930. 
Flexner, J. M.--Circulation work in Public Lib'raries. A. L. A., 1927. 

Librzry Journal. \?o]. 70, N? 12; Vol. 71, Nq 16-17-18-19. New York, 1945-46. Quincena!. 
Lowe, J. A.-Public Library administration. A. L. A., 1928. 

Mann, Margaret.-Introduction to cataloging and the classificaticn of books. 2nd. ed. Chi- 
cago. A. L. A., 1943. 

McPharlin, Pau1.-Puppets in America 1739 to today . . . Birminghan, Piippetry Imprints, 
c1936. 

Moore, Anne Carrol1.-My r'oads to childhood. New York, Doran 6 Co., Inc., 1930. 
Moshier, Marion L.-The Small Public Library. Chicago, 1942. 
Mudgc, 1. G.-Guidc to referente books. 5th. ed. Chicago, A. L. A., 1929. 



Ortiz de Zevallos, Carmen.-Biblioteca Infantil de Paris "L'Heure Joyeuse". Art. publica- 
do en el Boletín Bibliográfico de San Marcos, Año IX, N" 2, Lima, 1936, p. 46-49. 

Ortiz de Zevallos, Carmen.-Reglas elementales para organizar una biblioteca pequeRa. 
Art. publicado en la Revista "Fénix", Vol. 1.. Lima 1944, p. 28-45. 

Power, Effie L.-Library service for children. Chicago, A. L. A., 1930. 
Power, Effie L.-Work with children in public libraries. Chicago, A. L. A., 1943. 

Rubio, Jorge.-Cómo se organiza y se cataloga una biblioteca. Barcelona, Cámara Oficial 
del libro, 1932. 

Reglas de catalogación. Madrid, Pub. de "Libros", 1934. 

Sears, Minnie E., ed.-List of subject headings for Small Libraries. 4th. ed. N. Y., Wilson, 
1939. 

Shores, Louis.-Basic reference books. 2nd. ed. A. L. A., 1939. 
Smith, Elva S.-Subject headings for Children's b o ~ k s .  Chicago, A. L. A., 1933. 

Tirado Benedi, Domingo.-Bibliotecas escolares. México, D. F., 1945. 

Vincéns de Lallave, Juan.-Cómo se organiza una Biblioteca. México, D. F., Ed. Atlante, 
1942. 

Vincéns de Lallave, Juan.-Manual del Catálogo Diccionario. México, D. F., Ed. Atlante, 
1942. 

Wheeler, Joseph L., and Githens, Alfred Morton.-'rhe Arnerican Public Library Building. 
Ney York, Charles Scribner's Sons, 1941. 

Wilson, H. W. Co., ed.-Children's Catalog. 5th. ed. N. Y., Wilson, 1936. 

Wilson Library Bulletin. Vol. 21, n V - 4 .  New York, 1946. 



Bereyra y Ruiz 

Por Alejandro LOSTAUNAU 
De la Biblioteca Nacional del Perú. 

Entre los valiosos donativos hechos a la Bibiioteca Nacional hay una co- 
pia fotostática del manuscrito inédito de la ciudad de Arequipa, del Presbíte- 
ro tinerfeño Dn. Antonio de Pereyra y Ruiz, Sacristán Mayor que fué de la 
Catedral de Arequipa, con la monografía historica y geográfica de dicha ciu- 
dad. 

No tenemos noticia del autor, solamente las que consigna en su manuscri- 
to: que fué Sacristán Mayor de la Iglesia Catedral de Arequipa, Visitador 
general del Oratorio, y Notario del Santo Oficio en ese Partido y las de los 
donantes del Cabildo Insular de Tenerife; que fué hijo de aquella Isla y que 
residió unos años en Arequipa en compañía del Obispo de la Encina natural 
de Tenerife. 

La presentación de su obra no puede ser más modesta. Dice así: 

" N o  es mi ánimo escribir la historia de Arequipa cuando emprendo la obra de dar soto 
'' una noticia ligera de esta Provincia, sus producciones, comercio, usos y costizrnbres, á que 
" me esfimzzla, no In vanagloria de  que sc rne tenga por escrlfor en una obra desmerecedora 
" d c  la luz pública, si no solo, saciar la currosidad de mis amigos Europeos, que desean 
"saber la de este hermoso suelo, rnovieqcforne farnbien á csto mi gratitud á S& habitades, 
" siempre grata y tierna en mi reconocimienfo". 

Al hacer la descripción de esta obra lujosamente encuadernada por los 
donantes, encontramos primero una hoja de pergamino con una orla en colo- 
res y oro con cuatro escudos, tres eri la parte superior y uno en la parte infe- 
rior al centro; siendo los de la parte superior, al centro el escudo del Perú, 
a la izquierda el de la ciudad de Lima y a la derecha el de la ciudad de Santa 
Cruz de Tenerife. El escudo del centro de la parte inferior corresponde al de 
España y con la siguiente dedicatoria manuscrita: 

" El Excmo. Cabildo Insular de Tenerife a la Biblioteca Nacional de la ciudad 
" de Lima (Perú) ,  para cooperar a su reconstrucción, con el más ferviente 
" testiclcinio de cariñosa simpatía. 

" Santa Cruz de Tencrife, a l 0  de 
" Marzo de 1916. 

" El Presidente 
" Antonio Lccuoiia". 



En la siguiente página la primera que ya corresponde al manuscrito mis- 
mo se encuentra dentro de una orla con una ardilla dibujada al centro de la 
parte superior el título del manuscrito: 

NOTICIA / D E  LA / Muy Noble, y Muy Leal Ciudad de / A R E Q U Y- 
P A / en el Reyno del Perú./ Por e! Presbytero D. Antonio Pereyra y Ruiz 
Sacris-/ tan Mayor Eeneficiado propio de la Sra./  Yglesia Catedral y su 
Sagrario, Visitador general / de Oratorios, y Notario del Santo Oficio en este 
Partido./Año de / 1816. 

En el primer tomo que consta de 60 hojas foliadas, hay los siguientes ca- 
pítulos : 

Cap. 19-Noticia de Arequipa. 
,, 2~-Milicias. 
,, 39-De sus frutos y conlercio. 
,, 49-De los animales. 
,, 59-De la Catedral, sus furiciones, privilegios, y usos. 
,, 60-Estado polítioo. 
,, 79-De la Arquitectura. 
,, 8~-De la Música. 
,, 99-Del Indio. 
,, 109-Subdelegaciones del Obispado de Arequipa. 

Al final de este tomo hay un vocabulario de nombres usados por la gen- 
te vulgar; varias partituras, tituladas "El Gallinacito", bayle de Arequipa; "El 
Moro", bayle de Arequipa; "El Cielito", bayle de Potosí; un cuadro de en- 
tradas y salidas de correos de la ciudad de Arequipa; una proclama hecha por 
un chusco de Arequipa y otro cuadro dando razón de los temblores habidos en 
aquella ciudad desde Enero de 181 1 hasta el año de 181 6. 

El segundo tomo se compone de una colección de 37 láminas en que se 
destacan varios tipos de personajes de la ciudad de Arequipa, un plano de la 
ciudad, la fachada de la Catedral y otras láminas de interés por ser de la 
época. 

Su título es: 

C O L E C  C 1 O N / D E  / Figuras que demuestran los usos y / costumbres 
de Arequipa, varios mue- / bles de casas y alajas de Yglesias de Arequipa 
&a. / Tomo / 29. 

Nuestra bibliografía histórica se enriquece con estas copias. Queda para 
los estudiosos, investigar la biografia del autor y la manera como fué a dar 
este nlanuscrito a la ciudad de Santa Cruz de Tenerife. 

A continuaci6n se publican algunos capítulos dc esta joya bibliográfica. 
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NOTICIA DE ARE,QUIPA 

Por ANTONIO DE PEREYRA Y RLIIL. 

F. 1 La Ciudad de Arequipa (á ) ,  una de 13s mas principales y her- 
mosas de las que pueblan  OS vastos Pzises de: Perú, está iunclada 
en un sitio que tenía el mismo nombre el año de 1536, distante del 
mar 20 legüas. La fundó por los años <?e 1540 el Marqués Dt'. 
Francisco Pizarro, quien fió esta comision á uno de sus Capitanes 
mas bizarros, y de su mayor coniianza, llamado Pedro Anzures de 
Campo Redondo, natural de Cisneros ( b ) .  

Está en los 16 grados y 13 minutos de latiíxl u1 Siir, situada 
en una gran Ilanúra á la falda de un alto WIonte, que se eleva entre 
otros, y de cuya elevacion hablare por separado, conocido en eI dia 
por el nombre del Volcán de Arequipa; y es trzdici~n constante que re- 

(á) Es voz tomada de la Iengüa Ynclica, en cuyo idioma Arec- 
quepai quiere decir: si os está bien quedaos ahi: cuya expresion fue 
dicha por el Ynca á sus soldados quando al llegar estos aqui mos- 
traron gran complacencia al ver tan despejado Cielo, y tan espacioso 
Valle. 

( b )  Dr. Zamácola en su hist* gral.: id. Dr. Unanue. 

F. 1 .v. ventó en tiempo de la gentilidad. 
El titulo de Ciudad, y Armas, que son, un Volcán arrojando hu- 

mo, á su falda un Rio, y por timbre un Grifo con una. Bandera, y en 
ella un letrero que dice Yo el Rey (á ) ,  se las dió el Enperador Car- 
los Quinto; y los epitetos de Muy Noble y muy Leal, los Señores 
Reyes Felipe 2" y Felipe 3". 

Su temperamento aunque bastanteniente seco, es muy benigno, y 
sus ayres muy puros y sanos (5) : asi es que viendo ia admirable dis- 
posicion de este ameno terreno el cüarto Ynca del ?erú Maita Capac 
para dar mayor fomento á sus naturales, pobló este Valle con tres 
mil familias que trajo al efecto de las Proviccias inmediatas que no 
lograban este temple, ni fertiiidad, hndnaclo con ellas cüctro ó cinco 
pueblos bien numerosos. Su Crelo es despejado: no hoy tempesta- 
des ni truenos: la nieve ni e1 granizo tam!mco se vé caher er, su suelo. 
No hay sabandíj~s ponzoñosas, ni animales nocívos. 

(á) Vease la laxina la  ( b )  EI Dr. Dn. Hiipolito Unar,ue Pro- 
to-Medico de Lima, y Honoro de la Czrnara c?e S. M., en su Guia 
Peruana. 



F.2 Bafia la Ciudad el Rio llamado ChiIi, (á )  ó de Arequipa, del 
cüal despues de sacar varias grandes aséquias para el riego de sus 
campos, dan curso peremne á otras aséqtrias que diariamente corren 
por todas sus calles, de cuya agüa se valen para asearlas, arrastran- 
do estas las inmundicias; bien que en esta parte hay mucho descui- 
do, y no se logra del todo el aseo que franquéa tan bella proporcion. 
El famoso quimico Dn. ñadeo  Jenk ( b )  al cxpzriinentar la sequedad 
de Arequipa, dixo, que á no haber por todas las calles aséquias, de- 
bía morir mucha gente. Mas sir, embargo de lo dicho, Arequipa go-  
za de una primavera continuada, pues ni se experi~nenta frio con ex- 
ceso, ni llega e1 calor al grado de causar molestias; asi es, que se  
puede, y hay muchos, que tanto en el verano, como en el invierno 
llevan un mismo trage. De aqui es que todo el año se ve su carnpí- 
íía verde, produciendo de Estío á Estío tres frutos en el año, cuya 
alegre vista con lo blanco de la Ciudad, hace sea muy agradable y 
pintoresca. 

Pero todas estas prerrogativas de qr:e goza Arequipa, se disrni- 
nuye por e! peligro á que está sugeta de los continuos terremotos 

( 5 )  Toma este nombre de la Quebrada Ilainada Chilina, por 
donde pasa antes de entrar en la Ciudad. 

( b )  Naturalista de S. II?. de regreso del Asia el aíío de 1795 
en las Corvetas la Descubierta y Ia Atrcvlda con destino á dar vuel- 
ta aI glovo. 

F. 2 .  v. que se experiment~n. En  el ario de 1720, atlc fué el ultimo, huvo de 
arruinarse toda la Ciudad, de cuyos estr~mgos hay hasta el clm vcstl- 
gios, y otros que recien se estan reparando; y lo Qiae es temblores 
los hay casn todos los meses; y quando retardan ectA !d $ente muy 
cuidadosa, por que eiltonces vlenea mas recios, y as1 qilieien que sea 
con alguna frect~encia. A!gunos creen, y no sin fundamento, no sea 
esto efecto de ¡os Volcanes, como opjnan inuchos sino Ciel ~.mpe:r: de 
los mares, pues es claro que slendo la causa dcl t sn t lor  la:, exhala- 
ciones y vientos que se ~ntroducen en las concav~dndec dc !a tierra, 
los que oprimidos por ia hurneciad, liacen cstc e5t;epiro para bciscar 
Ia salrda, es consiguiente sea mas  iacll de egendrarse y de salir en 
las inmediaciones del mar; asi es que se sufren estos movimientos 
ger,eralmentc en esta costa del Sur, !o que no sucede en !o interior 
del PerG, sin embargo de tanto Volcán corno h z y ,  piiles todos, ó la 
i ~ ~ a y o r  parte de los Cerros tienen la apariemzcia de scr Volcanes, y 
quando han reventado algunos nunca han arrojado labas, sino azu- 
fre, y arenas, con mucho movimiento de tierra á gran distancia en 
coiltorno. Hace 27 años reveni6 uno en el Pueblo de Caridaráve, 
distante 30 legüas de esta Ciudad, desde cuyo riempo se le observa 
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continuamente humear; pero ahora 14 años hizo un explocion tan 
formidable, que sus cenizas y ruido alcanzaron mas de 100 legüas. 

F. 3 Las calles están tiradas á cordel (á )  : de bastante anchura, y 
empedradas y enlosadas por sus veredas casi todas. Está la Ciudad 
circumbalada por la parte del Norte de elevados Cerros nevádos, cu- 
yos vientos de noche, y brisas del mar por el dia, atemperan los ar- 
dores del Sol. Esta Cordillera de Cerros de mayor á menor corre 
del Este á Noroeste, con su prospecto acía el Oeste. 

La plaza mayor es espaciosa; con Portales de piedra labrada al 
contorno, y con una Fuente elevada de Bronce en su centro, traba- 
jada con tanto primor, que pudiera lucir en qualquiera Ciudad de 
Európa. Frente de la Yglesia Catedral están las Casas Consistoria- 
les contigüas á la del Gobernador Yntendente. 

Su Puente mayor es de seis elevados arcos de piedra labrada, 
y en su iiimediación hay una Alameda ó paséo publico, con dos Fuen- 
tes, y un arco triunfal en medio, cuya obra merece el aprecio de los 
que la entienden, que son pocos. 

Hay buenos Templos, pero se les nota la falta de altura que no 
pueden tener por los ternblores, y de aqui es que sus Torres son to- 
das imperfectas. Todas son de bobeda, y se distingue entre los de- 
mas por su escultura y solidez: 

(á )  Lamina 29 

F.3.v.  el Colegio de los Jesuitas (á ) .  La Catedral no es en su fachada 
del mexor gusto ( b )  pero es el mexor templo en su capacidad, aun- 
que es ya corto para la poblacion de Arequipa en el dia. Ademas 
de la Parroquia del Sagrario, hay otra de Santa Marta, .á cuyo Cu- 
rato pertenecen todos los Yndios que habitan en la Ciudad. Hay 
10 Conventos de Religiosos y de Monjas: los de los primeros son, S. 
Francisco, Santó Domingo, S. Agustin, la Merced, San Juan de Dios 
( c ) ,  la Recoleccion Franciscana, y S. Camilo. Los Monasterios de 
Monjas son, Sta. Cataiina fundado en 1580, Sta. Teresa id. en y Sta. 
Rosa en 1747, todos los tres sugetos al ordinario, con tres Capellanes 
( d )  cada uno bien dotacios, y cuyas plazas ocupan siempre los Ecle,, 
siasticos de mayor representación. 1-lay varias Vice-Parroquias y 
Capil!as publicas. Una Casa de Recogidas fundada en 1545 bajo la 
jurisdiccion eclesiastica 

( a )  Hoy dia Parroquia del Sagrxio por haber sido destruida 
con un terremoto la conéigüa a la Catedral. 

( b )  Lamina 3'' 
(c)  Pertenece á la Provincia de Lima. 



( d )  El primero de cada Monasterio es colado, y han solido 
ser estas Capellanias Canonigos. No baxa de 700 ps. ]la renta 
anual; de los dichos primeros Güpeilanes. 

F . 4  y civil, cuyo Patronato egerse el Sr. Obispo; y su actual hdministra- 
dor (á )  ha formado ün plan de arreglo, que se aprobé> por el Pre- 
luc!o Virey comu Vice-P%trorio RI., para su mexor gobierno, utilidad 
del publico y honra de Dios. Dos casas de exercicios para hombres 
y mugeres ( b ) ,  y se acaba de planjficar un Colegio para Nifias Edu- 
candas, k expensas de un Ve Eclesisastico ( c ) .  Un Hospital Gral. á 
cargo de los Padres F1ospita:arios de S. Juan de Dios, bajo de la 

, inspeccion del Ylustre Ayuntamiento, quien en cada año nombra uno 
de sus Regidoiec para velar sobre el arreglo y bue desempeño de los 
encarg~.dos: y se está fabricando otro muy aseado, á expensas del 
actual Arcediano, para Clerigos ancianos y pobres, con todos sus 
auxilios espirituales y teinpor,iles, para que tengan este decente, y 
piadoso asilo en e1 uitimo tercio de SUS vidas. 

El Templo de S. Camilo de Lelis, que actualmente se está con- 
cluyendo ($) ,  ir16 principiado con el mer:or g ~ s t o ,  solidez, y magni- 
ficencia, cuyo plan formo un excelente arquitecto Romano ( e )  pe- 
ro habiendo éste faltado, faltó tambien el que la obra se concluyese 

(á)  Dn. Miguel Fereyra y Ruiz. 

( b )  Mechas pos el Cura Rector de la Catl. Dn. Luis Yglesias. 

( c )  El Prcsbitero h. Jorge Fierro. 

( d )  Fué bendecida esta Yga pr. el Yllmo. Sr. Encina, en la 
tarde del dia 24 de junio de 1813. 
(é )  Dn. Martin Perris. 

.4 .v .  bajo las exactas reglas que se principihí. Se ha construido este tem- 
plo con solo las I;jmosnas del vecindario de Arequipa, estimulado por 
el ardiente zelo del R. P. Perfecto F. Juan Jose Gonzales, cuyos ci- 
mientos se abrieron el afio de 1795, destinado para Padres que Ila- 
man de Ia buena muerte, para el rnexor y mas pronto auxilio de los 
agonizantes. 

Las Casas son de Cal y piedra labrada, con bobeda de canteiia 
ó de ladrillo; toclcrs bajas por la causa cle los movimientos de tierra, 
y aunque algunzs tienen sus altos, no habitrn en ellos: pero tieneii 
bastante capacidad, y aunque su escultura por lo exterior no ofre- 
ce ningun gusto, pero esten por adeiztro generalmente bien pinta- 
das al temple y al oieo, y estucadas todas ellas. 

E1 P:;:;lacio Epicc~paI, fabricado por el Yllmo. Sr. Agiiado, es- 
tá muy retirado de la Catedral, en los confines de !a Ciudad, que 
puede mirarse corrio Una quinta de la misma. Su si'iuacio~z local hace 
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disfrute de un aire puro y sano. Tiene por patrono á San Juan Ne- 
pomuceno, y se nornina Palacio de 1'9ue3 Retiro. 

1-Iace poco se extrenó un Campo Santo, fabricado á expensas del 
penultirno Dean Sta. María, con una buena Capilla, que hizo á las 
suyas el actual, un cuarto de legüa fuera de la Ciudad; en el cüal 

F.5 se encuentra para modelo y egemplo de muchos preocupados en esta 
materia, el del virtuoso y perfecto Pastor Yllmo. Sr. Encina, cuyo 
epitafio, lleno de su caracteristica humildad, dictó él mismo, y nian- 
dó por ciausula testamentaria se le pusiera. 

Siene un Colegio Semjmzrio para la ed~cacion de la juventud, 
y estudios publicas, agregado á las IRg Universidades de Lima y del 
Cuzco. Fuf erigido por cX Yllmo. Sr. Agüado, y reformado despues 
con nuevas Constituciones que hizo el Yllrno. Si. Chavez, y aprobó 
S. M. Estudiase en él la Latinidad, Filosofia, Teología, Matemati- 
cas, y algo de derecho, para cuyos estudios está previsto de una 
buena Biblioteca (á) .  Cuenta en el dia varios alumnos que hacen 
por sus talentos honor al Colegio y á Arequipa; pero la mayor parte 
se han dedicado a las Leyes, cuyo numero actual dentro de la Ciudad 
pasa de 67 Abogados, de suerte que hay =as Doctores que en Sa- 
lamanca; hay entre estos muchos buenos, pero no son pocos los per- 
judiciales á la Sociedad, como io ha hecho ver !a experiencia en estos 
tristes años de revolucian. Habian corrompido en tales terminos á 
los Colegiales con la idea de liberalismo é independencia, que se vió 
el Ylt. 

( 2 )  El YIImo. Sr. Chavez al rei>unciar el Obispado para irse á 
EspaUa le dono toda su Libreria; y la completó dejandole toda la 
suya el Yllmo. Sr. Encina. 

F.  5 .v. Sr. Encina en la necesidad de cerrar el Colegio, echar fuera á todos 
los Colegiales, y despuec de haber hecho nuevas Constituciones, en 
las que entre otras cosas se manda, que para entrar á ser Colegial 
preceda una inforrnacion secreta de los setitimieztos de fidelidad del 
joven y de sus padres, se abrió con nuevas plantas, examinadas es- 
crupulosamente, y privados de la comunicacicn con los antigüos Co- 
legiales, que hasta SUS Padres aborrecen por ser Europeos. 

La Casa para los Nifíos expositos fué tambien fundada por el 
Yllmo. Sr. Chavez. Siene su Capellan, y el Rector es regularmente 
un Canonigo, cuyo nombramiento hace el Sr. Obispo. 

Para el Gobierno de esta Ciudad y su Provincia hay un Unten- 
dente, quien reune al mando politico y militar, con su Asesor letrado, 
ambos puestos por S. M.; y se nombran ademas en czda afio dos 
Alcaldes ordinarios, otro de agüas, y otro asimismo Provii~cia! ó de 
Campo; y los Regidores cuidan del abasto de la plüza. Estos tienezi 



un cuarto muy decente al bajar las gradas de la Catedral, desde don- 
de el Regidor de semana inspecciona todo, y está á mano para ad- 
ministrar justicia. 

Hay Casa Real, con dos Ministros de R1. Hacienda, que son Te- 
sorero y Contador; y un Balanzario, á cuyo cargo corre la fundicion 

F.6 de Barras de Plata y oro. Un Administrador de Aduana, otro de la 
Renta de Tabacos, y otro de Correos con sus respectivos Contadores 
y Oficiales, todos bien dotados. 

En Arequipa salo se habla la lengüa Castellana, pero con tanta 
finura, süavidad, y propiedad, como se pudiera en las Ciudades mas 
cultas de España: háy si sus nombres provinciales, como sucedr: en 
todas partes (á )  . 

La gente Arequipeña es generalmente de buena estatura, de fac- 
ciones labradas, color blanco que tira á rubio, muy hálagüeña, po- 
co afecta al interes, y de corazon compasibo ( b )  para todo foraste- 
ro, quedandose todo escritor corto con respecto al general cariño de 
estos naturales, siendo constante en esta parte, como lo ha hecho 
ver la experiencia en siete años que piso este suelo, á pesar de las 
contrariedades que ofrece la presente época contra los que hemos na- 
cído aqui. 

Bien persuadidas las Señoras de Arequipa de que e! verdadero 
adorno de una Dama consiste, despues de la virtud Cristiana, que 
es el cimiento de todas, y el que las hace apreciables á la sociedad, 
es la 

( a )  Vease el N" 48. 
( b )  Quando murió el Yllmo. Sor. Encina, 35 Sras. de las prin- 

cipales corrieron ai Paiacio para llevar á sus Casas á los familiares 
que no somos de aqui, supiicandonos con lagrimas aceptasemos este 
afecto de compasion. 

F.6.v.  la Iectiira, el dibujo, el piano, y el manejo economico de sus Casas, 
ninguna se desdeña en tomar con ahinco estos deberes, enseiiando con 
su egemplo á otros pueblos (á)  que desconociendo esta virtud, se va- 
naglorían de ser eternas aciosas, creyendose hallarse bastantemente 
adornadas con el vestido y las alájas, que solo deslumbran al necio, 
pero que no atráe el aprecio del sensato, No les enseña poco esta 
verdad el ver diariamente llegar á Arequipa los jovenes de Europa, 
que habiendo vivido anteriormente por largo tiempo en otros pueblos 
del Perú, de mas riqueza, y mas recreaciones, llega un dia que todo 
10 abandonan, y no bien entran cn esta Ciudad, quando prendados 
de las virtudes ya dichas de estas Serioras, se unen á ellas, y se es- 
tablecen para siempre aqui. No hace mucho vi llegar un exeicito ( b )  
que habiendo corrido en sus conquistas desde el Tucuman hasta es- 
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ta provincia, siendo recibido por las Damas en las anteriores con bay- 
les, refrescos, y guirnaldas á sus triunfos, llegaron solteros á Are- 
quipa sus Oficiales, de donde á los ocho meses salieron muchos ca- 
sados. En el bordado, y costura han llegado á tanto primor, que des- 
precian 

(á )  En la Ciudad de Lima tienen las Sras. á menos valer dedi- 
carse á la costura, ni entender del manejo de sus Casas. 

( b )  Al mando de Dn. Juan Ramirez, quando vino á reconquis- 
tarla pr la tóma del Exto. del Cuzco el año de 1814. 

F .  7 los de Europa, y se adornan con los suyos (á )  . No es menos el pri- 
mor con que trabajan toda clase de dulces ( b ) ,  y lo mismo sucede 
con los helados de todas frutas. La disposicion para la musica, y el 
báile es buena pero no progresan en esto por falta de maestros. Sin 
embargo, el Minué, el Wals, el Bolero, el Zapateo, el Rin, la Con- 
tradanza, y otros báyles de Europa los báylan bien, pero nunca dan 
á su cuerpo la elegancia que en los báyles propios del país. Los per- 
fumes, y aguas de olor, á pesar de ser extremado y comun su uso, 
las de Europa tienen poca salida, porque rara es la Casa donde las 
Señoritas no sacan estas esencias. Con ellas hacen tambien ricos Ja- 
voncillos. 

Otra virtud heróica se vé radicada en el bello sexó de Arequi- 
pa. Ningun Vasallo les aventaja en el amor y lealtad al Soberano. 
Cüantas veces se ha visto el herario en necesidad de auxilios para 
sostener los derechos del trono Español, otras tantas han sabido las 
Arequipeñas desprenderse con generosidad voluntariamente de sus 
alájas, codiendolas en donatibo. 

En la defensa que hizo esta Ciudad pasa oponerse á la entradci 
del Egercito revolucionario del Cuzco, comandado por el insurgen- 
te Maleo Garcia Pumacáhiia, impuestas las Damas de la escases de 
agua y viveres 

(á)  He hablado con un viagero Ytaliano, Dn. Nicolas Pavón 
quien me dixo que una camisa suya cosida en Arequipa, andubo con 
admiracion de las Damas de Londres de estrado en estrado. 

( b )  Dan al manjar tal punto de conscrvncn, y tal excelencia, 
que es uno clc los reg~71os de gran aprecio en Lima, á donde en caxi- 
tas hechas á este fin. 

F .7 .v .  que tenia nuestra tropa despues de cinco dias de campamento en una 
pampa rasa, unida todas y llenas del mayor entuciasmo por la liber- 
tad de su suelo, no menos heroínas que las matronas Romanas, co- 
rrieron al campo llevando cüanto sus fuerzas podian resistir, y Ilega- 



das al sitio donde estaban sus padres, sus maridos, hermanos, é hijos, 
los exhortaban á la peléa, ofreciendose ellas mismas, siempre que las 
permitiesen; heroismos que obligó al Gobernador Yntendente Dn. 
Jose Gahriel Moscoso á ponerles un lazo de sinta blanca en el brazo, 
para distincion del patriotismo ri 1 que defendian su suelo y dere- 
chos. 

Para sus enlaces prefieren los á sus mismos compatriotas, á 
que coayudaban sus Padres. Este es uno de los origenes porque el 
Crióllo ódia al Europeo. sin conocer que ellos mismos son la causa. 
El Européo que abandona su pais por venir á este sin destino, cla- 
ro es no trae consigo otro tesoro que su industria, y el trabajo de 
su brazo: que nacido para él, ó ya por educacion, ó por necesidad 
sabe un oficio, egerse un arte. No nenos precisado á comportarse 
bien para proporcionarse la proteccion del pais, y siendo le carac- 
teristica la honradez, manifiesta en sus acciones una conducta arre- 
glada. Si ayudado de la fortuna luce su trabajo y sus desvelos, pro- 
cura de todos modos acielantar su caudal, iincarlo, y desviarse cuer- 
damente de aquellas diversioves que son las ruinas de las casas mas 
fuertes. Establecidos, y casados aqui, hacon un vecino util, un buen 

F.  8 marido, un verdadero padre, un fiel amigo de su consorte. 
Por el contrario se advierte, con gran dolor, de los naturales de 

este Reyno, pues aunque debo conlesar es Arequipa en esta parte me- 
nos desgraciada que sus convecinas, no deja de experimentar mucha 
parte. Nace el Criollo en medio de la mayor opulencia y luxo: su ju- 
ventud es contemplada, y no solo se mira como necesario el inclinar- 
le al estudio de las ciencias, al conociniiento de su verdadera rique- 
za, sino que se mira á menos hacerles aprender las bellas artes. El 
juego de naipes, dádos, y otros, es el primer libro que aprender. El 
luxo no tiene limites: se gasta sin saber cüanta es la entrada. A la 
ociosidad se siguen de tropel todos los vicios. Casado este joven, le 
es odioso entender en la economia de su casa, cuyo egercicio ignora: 
haciendo de la noche di3 la pasa en la casa del juego perdiendo, no 
ya solo el caudal que geredó de su: padres, el dote de su esposa. si- 
no las prendas mismas que á ésta le adornan, quien si se resiste es 
maltratada: al amor que les debia unir á sus mugeres, lo tienen en 
el juego, y asi éllas viven martires. La educacion de sus hijos es 
consiguiente á la que ellos tuvieron, y al desorden en que ellos vi- 
ven. Caudal de padres nunca llega á nietos. A vista pues, de este 
tan cjeneral en la America, toda joven prefiere al Europeo, y todo 
padre lo busca para su hija, presindiendo muchas veces de su linage, 
ateii.endo, como deben, á su conducta, que siendo buena, es lo 
mexor y verdadera nobleza. 

F.8 .v .  I,os talentos de los Arequipeñc; son muy finos, y 511s ingenios 
muy perpicascs. Estudian con rapidez la Filosoiia, Teología, y el 
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Derecho; consiguen los grados de Doctor á los diez y ocho ó veinte 
años, y luego cálman. 

Los manufactores y artistas de Areqiiipa trabajan sin principios, 
y sin instruccion; y asi so!o saben imitar las obras, sin que se vea 
en ellos algun rasgo de invencion, y ninguna persona algo decente se 
dedica á estas nobles facultades (A). 

Si algun muchacho andrajoso, ó muchacha, es rogado por algun 
caballero para que le sirva pron~etieridole comida vestido, y aun sa- 
lario, responde con gran cienüedo, que ellos andan buscando quien 
les sirva; y mas quieren pedir limosna por las calles, que sugetarse á 
servir en una casa honrada: de cuya ociosidad pro,iene la suma re- 
laxacion de costumbres; y esta es la causa de que los mas se sirvan 
de Esclávos forzados, y que siempre estan mal servidos, pudiendose 
decirse en esto, que los amos viven martires, y los criados mueren 
virgenes. 

(á )  Egersenlas los Yndios, ó Sambos, quienes solo aspiran á 
tener con que pasar el dia, y corno tengan pr beber, y una mala ropa 
con que taparse, están contentos. Estas gentes jamas acostumbrrin 
poner un remiendo á sus vestidos, prefiriendo andar andrajosos. No 
se encuentra en ellos honor, verdad, ni vergüenza. Es muy raro el 
que no toma adelantado, quando no el to¿'o, la mitad de lo que vale 
su trabajo, sin cuyo uso no verifican la obra; siendo el mayor tr,i'oajo 
de Arequipa es haber de tratar con oficiales. 

De Curanderos, Sangradores, Barberos, Cirujários, y Medrcos 
(á) hay lo sobrante y matan agui con la misma libertad que en Pa- 
ris y Londres. 

Hay asimismo muchos Oficiales de Platería, Albaííilería, Car- 
pintéros, Escultóres, Pintóres al templo y al oleo, Alfareros, Helre- 
ros, Sastres, Doradores, Sombreréros, Tintoréros < - r . / . c1'3s 

,nzantes. oficios, sin contar el gran ntimero de musicos y d- 
Los comerciantes son muchos, en cuyos almacenes y tiendas se 

encuentran quantos efectos producen la Europa y el Asia, sin que el 
comer-;o sea incompatible con la Nobleza ( b ) .  

La arquitectura civil, ó puntos de policia se halla poco adelanta- 
do: son pocos los Sefes que cuidan de este importante ramo. Todos 
por lo regular tíran solo á enriquecerse, y con despachar grandes pa- 
pelacids de sus servicios á la Corte, quedan muy satisfechos. 

i d )  Del Colegio de S. Carlos de Lima. 

jb) Una declaracion R1. promulgada casi al m i s ~ n ~  tiempo de 
la Concytista, ha Czsimprecionado á 3:; Nobles Arner ica~~,~ de la re- 
ptignancia que se experimentaba en otros tiempos en Espaíía al Co- 



mercio. Dice expresamente la Ley: Que sin derogar, y sin tener la 
exclusion de las Ordenes Militares, se puede egerser el Comercio li- 
bremente en las Yndias. 

F.9.v.  Encierra la Ciudad de Arequipa con los ocho Pueblos suburbios 
que le rodean (á ) ,  mas de ciccüenta mil alrnas. Las cüarenta mil de 
Españoles, entre los cuales hay gran numero de Eamilias Noblts, y 
los restantes de Yndios muy civilizados. Tiene asimismo un gran nu- 
mero de Esclavos, Negros, Mulatos y otros mixtos: y todo el Obis- 
pado tiene 136.81 2 almas. 

Entre todos los Obispados del Perú, es singular el de Arequipa 
en no tener en toda su extension Yndios algunos rjalvages, ó por con- 
quistar, porque desde el estabieciniiento del Catolicismo en este Ym- 
perio, se redugeron todos á la Cristiandad, y se han mantenido en 
ella. 

En el suelo de las Provincias de Arequipa depositó la naturale- 
za con profusion riquezas inrnencas, como lo han visto sus habitan- 
tes en los años anteriores en los Miilesales de Oro y Plata de Güan- 
tajaya, Cayllóma, Orcopampa, Ochuña, Chóso, Salamánca, Carave- 
Ií, Palca, Anadaray, y otros. En los altos de Pica hay vetas de Oro 
y finisimo Cobre; mas ni tinas ni otras se pueden beneficiar á causa 
de la falta de agüa, siendo preciso llevar el metal á larga distancia 
para benir'iciarlo, cuyos gastos son incaiculables, é imposibilitan 

(a )  Characáto, Sabandía, Cáyli:~, Sacháca, Tiabaya, Ytára, Ua- 
iiahüara, y Paucarpata. 

( b )  Es comun provervio del Perú, cluz Arequipa se coznpone 
de Cabn!feros, Doctores, Dones. Pendones, y Much~?chos sin calzo- 
nes . 

F.10 á sus ducfios de llevar al cabo cle la empresa. Y por desgracia se 
halla en el dia en la mas clecciida constitucioii este ramo de indus- 
tria, que es la unica susistelicia del Perít, por ialta de brazos, por es- 
tar unos en favor, y otros en contra con 12s armas en Ia mano. A es- 
to siguc: ia prccisa con.;ecuencia de la destraccion del Reyno, y !a rui- 
na dcl Comercio, que cs lo que hace florecientes, respetables las Pro- 
vincias L; Ymperios. 

No deja de haber en este Obispado variedad de piedras de Jaz- 
pes, y Alabastros, pero nadie sabe darles pulimiento. 

En los Curatos de Paucarpáta y de Yura, se encüentra excelen- 
tes agüas termales, unas de hierro, y otras de azufre, las que analizó 
el mencionado Aenk, dexando una instruccion sobre ellas, sus pro- 
piedades, virtudes, y el modo de usarlas; cuyos prodigios se experi- 
mentan todos los dias con gran provecho de la salud publica. Para el 
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mejor éxito de éstas, y mayor beneficjo de la humanidad, ha cons- 
truido inmediato á estos baños el Cura de la Catedral Dn. Luis Ygie- 
sias unas casas de bobeda, donde se acógen los enfermas despues de 
haber salido del baño, pues estando estos retirados mucho del pue- 
blo, la camináta que antes y despues de entrar al baño tenian que 
hacer los enfermos, les hacia desmerecer de los buenos efectos que 
debia producir. A una legiia de distancia de la Ciudad, en la Doc- 
trina ó Curato de Paucar~áta,  hay otros bafíos minerales de agiia 

F.1O.v. calinósa, en las cüales ha fabricado Cuartcs de bobeda el Dean / ac- 
tual, para d bien comun de los que vayan á tomarlos. 

Despues de haber dado una idea individual de las obras publi- 
cas y beneficas que adornan la Ciudad de Arequipa, y psr:e de las 
de su provincia, descirbriendo al mismo tiempo sus aut;>res, que con 
sus caudales los han hecho y fomentado, no puedo menos que llamar 
la atencion de ciertos politicos de estos ultimcs y desgraciados tiern- 
pos que tanto declamaii contra las rentas puesta en manos de los Pas- 
tores de la Yglesia, y de los demas Eclesiasticos, ponderando siempre 
su grande ingreso, y callando mnliciosanente sus salidas, mas publi- 
cas que otras algunas. Corrase ligeramente un velo descubriendo el 
ingreso de algunos Ayuntamientos: examinese si los beneficios de 
los pueblos dimanan como deben de estos fondos, y sin mas egem- 
plar que este vastas5 para entrever claramente, que las rentas mas 
bien distribuidas con utilidad dc la Yglesia, del Estado, y del público 
en general son la que se depositan en los Eclesiasticos. 

Enseíían estos declamadores una obra de utilidad á la Reiigion, 
al Estado, 6 al bien publico costeada por algun Comerciante, por al- 
gun Politico, ni otros varios de los que habitan en el mismo reyno, y 
acaso tienen grandes rentas que el reyne le dá. 

Eri cada Curato se vé fabricar á todo costo las Yglesias, y Ca- 
sas Parroquiales por los Cúras: en ningun Pueblo se vé Botica, pero 

F.ll todos los vecinos / encuentra en las casas de sus Párrocos los socó- 
rros mas precisos para reparar sus acháques, como yo mismo lo he 
visto muchas veces con edificacion al ver el juviléo de algunos pue- 
blos. 

Exáustos los pueblos del Perú de Fóndns ni Mesónes, en nin- 
guna casa se ve hospedarse los viajantes de todas clases, aún sin co- 
cocerse, sino en las de los Cíiras; sin que ninguno por esto me des- 
pida, ni reciba mal (6). 

Los Padres ancianos y  obres s. el hermano desvalído y cargádo 
de familia, mil parlentes indigentes, tcdos hal!an ahrigo, proteccion y 
amparo en el Eclesiastico; no siendo corto el numero de personas que 
va!ieildose del Confesionasio, obligan á sus padres de espiritil á qLíe 
les remedien, ó sc,Zaben mesada: precisndos otras veces socorrer al 
enfermo que esta auxíliar~do. jY todavía se dirá que ei Eclesiastico 



solo es bueno para sí, ó quando mas para su casa? ~ E s o s  que inten- 
tan ajár el estado Eclesiastico han presentado á la liumanidad prue- 
bas de utilidad con mas generalidad? iOjala fuese asi! 

(á)  Despues de haberlos portado bien, les proveen de viveres 
para el camino que sigue. 

F.11 .v. Los Puertos de Uquique, Arica, Sáma, Ylo, Moliendo, Chigüas, 
Aránta, y Quílca, con una infinidad de Calétas, que tienen sus nom- 
bres propios son pertenecientes á esta Yntendencia. 

Lon linderos de la Yntendencia de Arequipa son los Obispados 
de Chárcas, la Paz, Cuzco, Hüaminga, y Lima: y por la parte de la 
Costa, el mar del Sur, en la extension de mas de trescientas legüas 
castellanas, bien entendido, que por io que hace á lo ancho, no pasa 
de cincüenta legüas. 

MILICIAS. 

El Regimiento de Milicias de esta Ciudad Eué creádo el ano de 
1760: consta de diez y ocho Compañias, y su total fuerza 1377 pla- 
zas bien disciplinadas. Ei de Cabalieria se creó en 1716: consta de 
cüatro Escüadrones de tres Compañias cada uno, con la fuerza total 
de 720 plazas: su Coronel Dn. Francisco de la Fuente caballero del 
orden de Santiago. Tanto los Gefes principales, como los Subalternos 
tienen grados de Egercito. 

D E  SUS FRUTOS 1 
Conercio. 

El paso que otras Ciudades del Reyno se hallan en decadencia, 
Arequipa ha tomado el mayor incremento: atribúyolo al adelanta- 
miento de la Agricultura, cuyo ramo ha llegado á mas perfeccion que 
en otras partes, ya por la bella disposicion que les franquéa el terre- 
no, y ya tambien por la mayor aptitud y aplicacion de sus naturales. 

Tanto en Arequipa, como dos legüas en circunferencia de la Ciu- 
dad todas las tierras son de regadío y panllevar, no pudiendose ex- 
tenderse mas su cultivo por no alcanzar e1 agüa de su Rio. Se dá con 
abundancia Trigo, Cevada, Maiz (á ) ,  Arroz, Qüinüa, Maní. Frixo- 
les, Habas, Calabazás, Pápas, Garbanzos, Batatas, y otros frutos pro- 
pios del país. De las frutas de Exopa  se dan cüantas se planten, pero 
en su gusto, 

(á )  El Maiz sc ernpléa en la bebida de la Chicha, que es espe- 
cie de una cerveza, cuyo uso es tan comun en la gente de la plebe, 
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que no pueden pasar sin ella, siendo iridesible el consumo que hay 
de este licor, pS pr calculos exactos se ha compurado invcrtirse en cs- 
te caldo en cada un ano doscientas mil fanegs. I-Iacese este licor po- 
niendo á remojar el Maiz tres dias en agua pura, y á crecer en tina- 
jas y bajo la tierra ocho dias luego se pone á secar al Sol dos dias, y 
hecho harina en el molino se pone á hervir al fuego, se cuela y pues- 
to el caldo en otras tinajas fermenta, y entonces usan de él. En los 
Monasterios y en algunas Casas suelen hacer este mismo licor, y ob- 
sequiar con él, pero lo aderesar; poniendole azucar, canela, ojas de 
laurel, y a veces lo agarapiñan. 

F.12.v. y olor siempre desmerecen por mas que digan algunos autores que son 
tan buenas como las de Europa. Las que en el dia hay son: Manza- 
nas, Camuesas, Menbrillos ( b ) ,  Vbas de cüatro clases, Duráznos, 
ábridores ( c ) ,  Damascos, Guindas, Sandias, Melones, Granadillas, 
Tunos, Naranjas dulces y agrias, Limones dulces, sutiles, y agrios, 
Limas dulces y agrias, Tumbos ( d ) ,  Peras solo tres clases, Papayas 
de olor ( e ) ,  Fresas ( f ) ,  Brevas negras, y blancas, Higos, Aceitu- 
nas ( g  ) , Lúcumas, Palillos, Granadas, Moreras, Paltas ( h )  , Huaya- 
ba, Chirimoyas ( y ) ,  Pacaís, Capulies, y otras propias del país. 

( b )  Hay ademas de los Menbrillos comunes otros que llaman 
Luemos, los cuales son insipidos al paladar, y solo los usan en dulces. 

( c )  Llaman Aurimeíos á los Duraznos mellares quen España 
dicen Abridores. 

( d )  El Tumbo tiene la forma de un huevo, su cascara es blan- 
ca realvída, la comida es de color naranjado, llena de gramillas co- 
mo el Tuno, y su sabor agrio dulce. Su flor a manera de una cam- 
pañilla de color carneci, y sus ojas que son delgadas y con muchos 
yelos se enredan en los arboles frutales, 

( e )  Son estas Papayas chicas y de un olor muy fragante: se 
toman en dulce, y tambien adornan con ellas los interiores de las fuen- 
tes de flores con que cubren sus mesas. 

( f )  La Fresa de Arequipa es mayor que una aceituna gorda1 
de Sevilla, p0 no es tan suave ni olorosa como la de Europa. 

( g )  Las del Puerto de Ylo son tan grandes como un huevo 
de Paloma. 

( h )  Es del tam-lño y hechura de una Pera grande: comese con 
sal, y su carne es tan suave qe se come con cuchara, su sabor se ase- 
meja á la almendra en leche. En su centro tiene una gran pepita. 

( y )  Es tan grande como la anterior, su comida es muy blan- 
ca, suave, y dulce. 



F.13 Con las Berzas sucede lo mismo que he dicho antes de los fru- 
tos, pues se ven en abundancia muchas que so11 de Europa, crecen 
aquí mas que allí, pero no conservan el mismo gusto y substancia. Y 
lo mismo diré de las flores, cuyo olor es casi imperceptible (a )  : pero 
sin duda dimana de la sequedad tan grande dcl ayre, pues sin em- 
bargo de ser el sol uno de los principales agentes pasa producir y 
hacer resaltar los aromas, careciendo en las plantas la humedad ne- 
cesaria para preparar y retener las substancias volatíles, el mismo co- 
lor c o ~ ~  un continuado ambiente seco, es bastante para extraher de las 
plantas el gaz aromatico, perdiendo toda su pungencia, siendo por 
consiguiente este gaz menos sano, que el puro que respira la planta 
cenagoza. En el mismo Obispado hay pueblos en donde siendo el 
temperamento humedo y caloroso estas tienen tanto olor como en 
Europa. En el Curato de Cayma, distante media legüa de Arequi- 
pa, es tanta la abundancia de flores de Europa y del país, que esta 
misma las hace tener menos valor que en Lima y otros pueblos: sin 
embargo las gentes de Arequipa son muy amantes á ellas, y acos- 
tumbran en sus funciones cubrir las mesas de primorosos ramilletes, 
y mixturas ( b )  de exquisito 

(á )  Acostumbran en todas las Casas de Arequipa obsequiar 
flores á sus visitas particuiares si es de cumpliiniento, como en demos- 
tracn del aprecio qe se hace del sugeto, y á este fin en su presencia 
lafrecian primero con aguas de olor. 

( b )  Laman asi á un conjunto de flores chicas y sin ojas, pues- 
tas en fuentes de plata, formando alfombra, y figuras distintas con 
la variedad de colores. 

F.13.v. gusto, y lo mismo los Altares: y las mujeres de Cáyma llevadas del 
selo procuran cultivar sus hurtas y jardines con algun cuidado, de 
modo que abundan flores toQo el año, y es uno de los comercios de 
este pueblo con Arequipa. 

Pero toda la subsistencia, y el principal nerbio de sus provincias 
consiste en los Vinos y Aguardientes que producen sus Valles de 
Vitor, Sigüas, Máges, Moquéhiia, y Locúmba, que llevan al Cuzco, á 
la Paz, Oruro, Potosi, y demas Provincias de  la Sierra; y lo mismo 
el Azucar, y los dulces en caxetas. Transportase tambien el sobran- 
te de los granos, y es un comercio con gran utilidad. 

Tambien contribuye mucho á la felicidad de Arequipa sus ma- 
nufacturas. Se tegen muchos íienzos ordinarios de algodon, y Baye- 
tas de todos colores, de cuyas telas se viste la gente pleveya, y los 
campesincs. Se hacen buenos sombreros de todas clases. 

Ei curtimbre de pieles es otro ramo de industria. Haccse Sue- 
las, Baquetas, CordovGnes, Gamúzas de todos colores, Fergamínos, 
y Antes. 
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D E  LOS ANIMALES. 
I-Iablo dc los irrscionales. 

Pero hacen ventajas los mexores Caballos Andaluces, á los que 
desde Chile y de Lima pasan á esta Provincia. Su estampa, diversi- 
dad de pasos, fogocidad, y mansedumbre los hace recomendables; y 
es gala entre los Currutacos y los Curas el tener para sus paseos un 
buen Caballo, sin perjuicio de las demas bestias para su servicio. 

Las Mulas son no menos apreciables. Con ellas se hace todo el 
trafico del Comercio de Vinos y aguardientes de los Valles á la Ciu- 
dad, y particularmente á la Sierra. Todos los caudales que en Barras 
pasan desde estas Rs Caxas á Lima para la fundicion de moneda, van 
en estas bestias: y lo mismo sucede con los generos que de aquella 
Capital trahen á esta los comerciantes. No menos sirven para cabal- 
gar, para cuyo fin son enseñadas al paso castellano, y otros siendo 
e1 animal que mas trabaja en esta Provincia. (á)  

(á)  Es comun proverbio aqui, quando se vé un hombre muy 
entregado al trabajo decir: trabaja conio un Macho, con referencia 
al Mulo. 

F.14.v. Los Burros, son como en todas partes, mohinos, chicos, y nada 
bienhechos; pero de todos modos desempeñan con ayuda del azóte 
su martir destino, ~7 son bastantes utiles para conducir las harinas 
hasta Arica, en cuyo continuado exercicio acaban apresuradas su vi- 
da, poblando con sus huesos tan inmensos arenales, en que solo esto 
se vé, y cuyo descarnados cadaveres sirven varias veces de descan- 
so, y aún de mesa á los caminantes. 

La Llama es el animal en que el Yndio hace todo su trafico, y 
el mas analogo á su caracter. Cargan éstas hasta el peso de tres 
arrobas: son manmos en extremo, y se mantienen con las yerbas se- 
cas que encuentran e11 los caminos. Ellos sin freno ni soga, van siem- 
pre siguiendo los pasos del amo, que á pie camina delante. Su retozo 
6 relincho parece un suave qiiexido. Ynutilisadas para el servicio, sir- 
ve para el alimento de los Yndios. 

Iúiriguil perro escasea en Arequípa, mereciendo siempre el justo 
epiteto de leal para su anio. Mas á pesare de esta cualidad, por la 
que es elevado sobre los demas animales, son perseguidos por punto 
de policia todos los años, en terminos Ilevarlos á enterrar en serones, 
á causa de haberse introducido en ellos la Hidrofóbia trahída 5 ec- 
tos países por los Cochinos ingleses, cuya epidemia revíve cada aiío 
en estos animales, y que seria sumamente perjudicial su propagacion, 
si el gobierno no velára tacto en este punto que ni los animales Fal- 



F.15 deros son rescatados de este tributo llega / do cl tiempo prescripto 
para la matanza. 

En las inmediaciones á Rios en los caminos hay algunos Lobos, 
pero no se sepclran de aqt~ellos que son de su camáda. Vense tambien 
alguna Zorra, pero huyen luego que ven algun caminante, aunque el 
que ven venir sea de las de dos pies. 

Como no hay montes por falta de agüas Ilovedisas, tampoco hay 
animales feroses ni extraños. Las Bacas, Bueyes, Carneus, Cabras, 
Cochinos, Conejos, y Ovejas abundan mucho toda el año. 

El Huanaco, la Alpaca, y la Vicuña solo sirven para texer con 
su iinisima lana los Ponchos, Paños de pescuezo, Mantas, Medias, 
Esparpines, Gorros; y hacer niuy buenos Sombreros de todas clases. 

DE LA CATEDRAL, 
sus funciones, privilegios, y usos. 

La Catedral de Arequipa fuC erigida el 20 de julio 1609, y 
16 de enero de 1612 pr Bula de Paulo V y dedicada á la Asuncion 
de Ntra. Sra., hasta cuyo tiempo había pertenecído esta Ciudad á la 
Diocesi dei Cuzco. El Coro se compóne de cinco Dignidades, que 
son Dean, Arcediano, R/laestrescuela, Chantre, y Tesorero; dos Ca- 
nongias de Oficio, que son Doctoral, y Magistral: una Canongía de 
Merced, dos Raciones, un Sacristan mayor de presentacion RI., un 
Maestro de Sagradas Ceremonias, dos Beneficiados para Evangelio 
(á)  y Epistola, competente numero de Capellanes de Coro, y un 
Pertiguéro. Su Regla Consüeta, y leyes son con arreglo á la Patrir- 
cal de Sevilla. La renta de la Mitra asciende á 35 D/ pesos fuertes, p" 
de estos se rebajan 9 D/ de pensiones ( b ) ,  y respectivamente la 
de los Canonigos. 

(á)  En las fiestas de prirneia clrzse canta el Prebendado menos 
antigüo. 

( b )  Vease la razon n. 49. 

Nota. Habiendo tratado un Yntendtc Salamanca de menospre- 
ciar á los Capitulares, les negaba pr escrito y de palabra el trata- 
miento de V. S. El Sr. Encina representó al GobnO, y las Cortes des- 
pacharon en Cadiz un R1. Decreto en 24 de Mayo de 1813, dispo- 
niendo "qe pr escrtO y de palabra se les diese V. S.". 

Yndividuos que componen el 
Cabildo Eciesiastico. 
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Dean, el Sr. Dr. Dn. Saturnino Garcia, Caballero de Santiago, 
y Ysabel la Catolica. (á) . 

Arcediano el Sr. Dr. Dn. Francisco Xavier Eclzcvarria ( b ) .  
Maestrescuela, el Sr. Dr. Dn. Cipriano VillaIta ( c ) .  
Chantre, el Sr. Dr. Dn. Ciprinno Santiago Yillota ( d ) .  
Tesorero, el Sr. Dr. Dn. Juan de Urizar ( e ) .  
Doctoral, el Sr. Dr. Dn. Manuel Menant ( f ) .  
Magistral, el Sr. Dr. Dn. Juan de la Cruz Errazquin ( g ) .  
Canonigo, el Sr. Dr. En. José Sebastian de Goyeneche, Caba- 

llero de la Orden de San Juan. ( h ) .  
Racionero, el Sr. Dr. Dn. Juan Felipe Portu. ( y ) .  
Racionero, el Sr. Dr. Dn. . . . . . . . . . . Valdés. ( j )  . 

(á) Natural de Navarra vino á Arequipa de Secreto del Yllmo. 
Sr. Pamplona. 

( b )  Natural de Pica en este Obispado. 

( c )  Natural de Andalucia en España. 

( d )  Natural de Castilla Ia Vieja: vino al Perú de familiar del 
Yllmo. Sr. Villodres Obpo de Bs As. 

( e )  Natural de Chile. 

( f )  Natural de esta Ciudad. 

( g )  Natural de Vizcaya: vino á Arcquipa de Secreto del Y11- 
mo. Sr. Chavez. 

( h )  Natural de esta Ciudad. 
( y )  Natural de esta Ciudad. 
( j )  Natural de Roma. 

F.17 El año de 1813 se le concedió por S. M. el tratamiento de Seño- 
ría á todo el Cuerpo en general, y á cada uno en particular, en pre- 
mio á su acreditada adhecion al Soberano. (á )  

Ministros de la misma Santa 
Yglesici, y su Sagrario. 

Cura Rector 19 el Dr. Dn. Pantaleon Ustariz. 
Cura Benef" 29 Dn. Luis Yglesias. 
Maestro de Sagradas Cereins, y Secreto Capitr Dn. Pedro José 

Corráles (pzsó a Prebdo). 
Sacristan Mayor Benefo Un. Antonio Qereyra y Ruiz. 
Beneficiado para Caniar las Epistolcts, Dn. Alexo Xara. S 

Colector general, Dn. Nicolas del Carpic. 



Capellanes de Coro. 

El Licenciado Dil. José Manuel del Pino. 
El Presbytero Dn. José Urdanibia. 
El Presbytero Dn. Julian Ramirez. 
El Licenciado Dn. Agustin Gala. 
El Presbytero Dn. Basilio Cornejo. (Fu' Racro y Canonigo). 
El Presbytero Dn. José Cazeres. 

(ti) R1. ordn despachada pr las Cortes á 24 de Mayo pr infor- 
me apoyando solic., del Sr. Encina. 

F. 1 7.v. El Presbytero Dn. Frai~cisco Cazeres y Barbacha. 
E1 Presbytero Dn. Bartolome Manrique. 
E1 Diacono En.  Kdariano Garcia. 

Otros Ministros 

El Dr. Dn. José Cazeres. Tenientc de Cura del Sagrario. 
El Presbyiero Dn. Eusebio Polar idem. 
El Presbytero Dn. J u l i a  Rainirez, Teniente de Sacristan Ma- 

yor (á ) .  
Dn. Valentin Arce, Pcrdig~éro, 
Un. Pedro Cacerez y Gata, Sacr~stan Menor de la Catedral ( b ) .  
Dn. Buena-ventura Gata, Ayudante del Sacristn menor. 
Dn. Jorge Gata, Sacristan de la Sacrist" de Clerigos en la 

Cat'. ( c ) .  
Juan Chavez, Sacristan menor de! Sagrario ( d ) .  
Guillermo N. Caniculario. 

Sin embargo de tener ya dicho que esta Yglesia, como todas las 
de America, arreglan sus ceremonias por las de la Catedral de Se- 
villa, porque la Iéy del R e y n ~  les está mandado observar, hay como 
en todas partes costumbres concernientes al país, que en cüanto son 
loables y no se oponen á la Disciplina de la Yglesia, son observadas 
por los Prelados, que las encüentran ya entablodas, y así las dejan. 

(á)  Le paga el Mayor 300 ps f .  anuales. 

( b )  Le da el Mor 60 ps f.  
( c )  Id. 
( d )  Id. 

F.18 La reseña que aqui se egecuta es vastante grave, y no sin mu- 
cho significado en su ceremonia. Concluidas que son las Visperas del 
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Santo, y su Oracion, se dá principio al Salmo In eoiitu por todo el 
Corc, u otro Sálmo segun el dia de la Feria, conio por egemplo el dia 
Sabado Lauda Jerusalem G1, y es cüando un poco antes pasa el Sa- 
cristan Mayor al medio del Coro, donde se halla colocada la Eande- 
ra ó Estandarte, la coge, y pasa á entregarla á el Chantre, y siguien- 
do el Coro salmeando, se encamina todo el Cuerpo al medio de 9a 
Yglesia, donde quedan los Capituleros y demas del Coro arrodilla- 
dos, pasando enseguida el Chantre para el Altar Mayor, acompaña- 
do de dos Capellanes con capas pluviales, Maestro de Ceremonias, 
Sacristan Mayor, y Perdiguero, hacen genufleccion en medio de la 
peaña del Altar, y de alli pasa al lado del Evangelio, donde puesto 
en ála permanecen hasta la conclusion del Salmo y Capitula de las 
Visperas de la feria de aquel dia: concluida esta entóna e1 Chantre 
el Himno Vexilla Regis prodeunt; luego pasa al medio del Altar sin 
subir la grada, comienza á dejar caer la Bandera por tres veces en 
esta forma, esto es, al medio del Altar priméra al decir Fulget, se- 
gundo Crucis, Tercero Misteritxn. Pasa la Bandera al lado de la 

F.18.v. Epistola, donde se dan otros tres golpes, prinieio Qua vita, segun / do 
Mosten, tercero Per~ulit, Dá el lado del Evangelio otros tres goipes, 
primero Et Morte, segundo Vitam, tercero Protulit. De allí quando 
comienza el Coro el segundo estrófe que principia Que vulnera 
bate Ea Bandera sobre el ara hasta llegar al termino Criminum; y co- 
menzando el verso Ut nos lavaret, se pone la Cruz á el hombro de- 
recho: concluido este por Coro, principiando Manavit unda, pasa la 
Bandera al hombre izquierdo. Concluido este verso por el cfínto del 
Coro, baja á la primera grada del Psehysterio con todos los acom- 
pañados en la misma forma de arriba. Principia el Coro el verso Im- 
pleta sunt que concinit, acaba este, y principiado el segundo verso 
Davit, en esta palabra dá un golpe al meclio de el escalen, segundo 
Fideií, tercero Carmine: y luego á el lado de la Cruz capitular otros 
tres golpes graduando los tres en el verso Dicendo nationibus, y los 
mismos tres á ei lado del Evangelio, primero al Regnavit, segunda á 
signo, tercero Deus terminado esto comienza el Coro, Arbor Ej" y 
luego principia á batir la I3anclera lo mismo que en el Altar, hasta 
llegar á la palabra purpura. Concluida esta empieza el Coro Electa 
digno Cj" á cuyo tiempo pone la Bandera al hombro derecho; termi- 
nado este, comienza el Caro Tam Carieta membra €?A y pasa la Ban- 

F.19 dera al hombro izquierdo. / Finaljsase esto, y al cantar el Coro el 
verso Beata cujus brachiis, bajan todos al centro de la Yglesia donde 
se hallan los Capituláres y demas Capellanes de rodillas: colocase 
en el medio con la Bandera, y se está quedo mientras tanto el Coro 
concluye todo el estrófe, y quando principia el verso O Cruz, se pos- 
tran todos, y bate la Bandera por encima de los postrados hasta el 
termino de la Crimina, que concluido este, se hace seña por el Maes- 



tro, para que se arrodillen, quedando asi basta el fin del Himno, el 
cual terminado, se dicen los versos, ponense todos en pie, y se pica 
la Antifona de la Magnifica de la feria del dia. Dicese la Magnifica 
en tono ferial, y concluida la oracion, se dá fin á esta sagrada cere- 
monia. Para mayor inteligencia y edificacion del pueblo, corre impre- 
so un cüadernito, ortginal en su especie, por no haber rubrica que 
trate de ella, en el que se contiene la explicacion ó significado de 
esta santa ceremonia, segun se practíca en esta Yglesia. 

Con motivo del Patronato Rl., que cono delegado del Virey de 
Lima egersen los Yntendentes, y para obviar los inconvenientes que 
hasta el año de 1812 tenia retraidos de asistir estos con escandalo del 
pueblo, a las funciones de la Catedral, el Yllmo. Sr. Encina, de acuer- 

F.19.v. do con el Cabildo, y amistoso contrato con el Sr. / Moscoso, deter- 
mino y quedo acordado por acta (á )  las distinciones que se observan 
con este GeEe en las funciones de tabla á que asiste con el Y. Ayun- 
tamiento. Recibele en la puerta el Cura Rector del Sagrario, ó el Sa- 
cristan mayor ( b )  con Sobrepelliz y Estola, quien despues de ben- 
decir por aspercion ( c )  al Yntendente y Cabildo, vá entre este y el 
Capellan ( d )  de1 Yntendente hasta el puesto destinado, que es una 
Silla de terciopelo á la cabeza del banco del Ayuntamiento, con un 
coxin al pie. El Prelado, ó Celebrante de semana, antes de principiar 
la Misa, y con la cabeza cubierta, se vuelve aciá el Gobernador en 
señal de que comienza este augusto Misterio. Al tiempo de dar el in- 
cienso y Paz, baja el Sacristan mayor acompañado de dos Colegia- 
les y el Perdiguéro á incensar al Yntendente, y lo mismo, á darle la 
paz. 13n los dias de Pascua de Resurreccion, ú otras, baja el Sacris- 
tan mayor, luego que se entona la Gloria, y á nombre del Prelado 
Felicita el Gobernador Yntendente, quien al instante envía dos Regi- 
dores mas antigüos 

( :i Celebrada el dia 21 de Enero de 1812. 
( b )  Pretendian lo recibiese un Prebendado. 
c Cruerian se les diese como al Prelado. 

( d )  Para el Cappn del Yntte se pone una silla sin brazo á dra. 
del CoDr. 

F.20 al Prebysterio á felicitar al Prelado, y luego pasan al Coro á hacer 
con el Presi$ente y Cabildo igual accion. Terminada la Misa vuelve 
el Cura con Estola á sacar al Yntendente de su Silla, y acompañarlo 
hasta la puerta, donde esta con el Ayuntamiento hacen una politica 
venia. 

La Paz se da en Arequipa al Clero con sus Patenas grandes 
benditas, destinada solo á esto. 
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La colecta (á )  que se dá, tanto en las Misas canfádas, como en 
las rezadas, es concedida á las Americas por la Santidad de Sisto 
Quinto, á peticion del Yllmo. Sr. Santo Toribio de Lima, y aprovacia 
por la Sagrada Congregacion de Ritos; mandada dar eri este Obis- 
pado de Arequipa por las instituciones hechas por el Ilirno. Sr. Ls03. 

( a )  Et fániulos tuos Papam nostrum N., Antistitsm nostrum FJ, 
et Regem nostrum N., cum prole Régia, pópulo sibi commisso, et 
Exercitu suo, pro-Rege nostrum N., navigantes, et nos ab ommi ad- 
versitate custódi: pacem et salútem nostris concede tercpóribus: ct 
ab Ecclésia tua cunetam repélle neguítiam: et gentes Undarilm gratia 
tua illuminentur, et iil fide Catholica confirmentur, Paganorum, et  
Hereticorum déxtere tuc potentia conterántur: et captívos Christia- 
nos, qui in Saracenorum potestate detimenl' o!. 

F.2O.v. Csda vez que predica un Capitular, lo hace revest-ido de Capa 
pluvial hasta concluida la salutacion, que sc la quita, bajo las man- 
gas de la sobrepelliz, que hasta entonces la tiene cruzadas por enci- 
ma de los hombros, y se quéda con Estola. Para la ida del Altar 
mayor al Pulpito le acompañan el Maestro de Ceremonias, Sacristan 
mayor, Capellanes de Coro, y Colegio; y lo mismo para retroceder á 
la Sacristia. Si el orador no es del Cuerpo Capitular le acornpaiia 
solo el Maestro de Ceremonias, el Sücristan mayor, y los Colegiales 
destinado al servicio del Altar; pero suelen los Capellanes del Co- 
ro usar esta misma politica con alguno de sus compañeros, ó con el 
Sacristan mayor. 

En  el Octavario de Corpus, y en la festividad de Sn Pedro Apos- 
tol, todos los Canonigoc durante los Diviiros Oficios asisten con Es- 
telas y las usan todo el año los Curas Parrocos, como en señal de su 
jurisdicion y exercicio de Sacramentos: y asi estos, como los demas 
Eclesiasticos usan de ella quando administran el Sacramento de la 
Confesion, como lo previene el Rttual Romano. 

El  dia de Aniversario por la Consagracion de! I-relado ( á )  se 

(á )  Precede la noche antes repiques é iluminacion en la Cnte- 
dral. 

F.21 cánta por el Dean una solemne Misa, segun lo previene el Ceremi- 
nial de  Obispos, á la cüal asiste todo el Clero, para cuya incclicrcncia 
el Maestro de Ceremonias tiene el cuidado de anotarlo en el ct83der- 
nillo de rezo en el dia propio. Hay ademas varios dias señaiadas por 
la Synodal de este Obispado, y por decretos particulares de :o:, Srs. 
Obpos. para la asistencia de todo el Clero á las funciones de 1,: Ca- 
tedral, como se ve por la tabla n-2. v.'": y para evitar que  algLhn3s 



Eclesiasticos alegasen impedimento por no tener habéres para costear 
las Sobrepellises, el Illmo. Sr. Encina costéo, y puso en la Sacristia 
de Capellánes doce clecentes, para que se distribuyan por el Sacris- 
tan á los que conozca las necesitan. 

Reza la Yglesia de Arequipa de varios Sniitos Martyres cuyas 
solemnes Reliquias venera en un altar destiniido para éstas poniendo- 
se para el dia de cada una en un Altar que á este fin se hace en el 
Prebysterio á el lado de la Epistofa. Estos Santos son San Vidal, S. 
Pio, S. Valentin, S. Justo, S. Donáto, S. P1ácid0, S. Pacifico, S. Re- 
dérito, S. Leonardo, S. Fabio, S. Julio, S. Marcos, S. LIrbáno, S. Ro- 
man, S. Vicente, S. Moiiorhto, y S. Margarita. 

La noche de Navidad, al principiar la Misa, e1 Colector genera! 
vá repartiendo á cada uno de los Presbyteros que se hallan en el Co- 

F.21.~. ro ties pesos para la aplicacion de las tres Misas de / aquel dia. 
Rara es !a Silla. que en estos PVInrtyres se vé desocapada. 

El dia de Purificacion, despues de habersele dado al Sacristan 
mayor en el repartimiento general del Cabildo su vela de á dos libras, 
se le manda á stt casa por el Mayordoino de Fabrica seis velas mas 
de á libra; y lo mismo sucede el Domingo de Ramos con las Palmas. 

m 
1 anto en los Conveiltos de Regulares, como en los Monasterios 

de Religiosas, acostumbran para celebrar las funciones de scls Patró- 
nos, y otras principales, convidar alternativainente á los individuos 
del Cuerpo Capitular, quienes en electo llevan á los demas IQinistros 
de la Catedral, y hacen estas funciones, acabada la cüal pasan todos 
al lugar destinado para clesayunarse cl celebránte, y reirescar los de- 
nias, servido todo con la miyor esplendidez y prinlior ( & ) .  

( 5 )  Ademas de este obséqrtio, remiten rí la Caca del celebran- 
te varias fuentes de íiulce G babierido ]?echo antes una mayi~ifrca 
dádiva de esta clase de Preiado. 

No  habiendo tenido en este pais en el bello arte de la Arquitec- 
tura otros Pvl~e:;i.ros que los Jesuitas llevaban clcsdc Eurap:i, el gusto 
de esta en todas las obras es concerriiente al <le iacjuel!os tiempos. 
Xsi es que t m t o  la vista errte~ior de !os Templos, coino sus retablos, 
y adornos interiores, arrnque bien egscutados en aquel orden, talla- 
dos con el mayor esmero y trabajo, son en el dia feos, y de ningun 
gusto, En la Capital de Lima por fortuna se ha Logrado en estos ul- 
timos años un Presbytero Dn. Matias Maestre, discipulo de la Aca- 
demia de Cadiz, quien ha dedicado sus luces y buen gusto á la refor- 
ma de los Templos, y sus alajas, que a la verdad exceden en esto á 
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los mexores de España. Mi deseo no fuC menos grande en esta partz 
para reformar este de Arequipa, pero careciendo de las reglas de este 
arte, nunca quise atraerme la justa critica del publico con obras que 
desagradecen á los ojos de los verdaderos inteligentes, y solo á es- 

F.31.v. fuerzos de los anhelos del Sor. Encina, / que me estimulaba á ello y 
despues de dada 5 luz unas, otras hechas á pedimento de los nlismos 
del Cabrldo, he conseguido darle mexor aspecto á esta Catedral, y 
sus adornos, tratando, mas que todo, del aseo, y mexor culto del Se- 
iíor, en que me desvelo, y que han sabido recompensarme el Prela- 
do, y los Cuerpos Civiles y Eclesrasticos, elevando á S. M. informes 
á mi favor, pidiendo mi colocacion. 

La Musica cuyo armonioso concierto tiene tan activo poder en 
nuestra alma, que embelesa y arrebata tras sí el corazon mas bien 
dispuesto, moviendo sr~bitamente nuestros sentidos al efecto ya de 
gozo, ya de congoja, segun ella lo expresa, llevandonos á tal extre- 
mo, que por ella elevarnos dulcemente á Dios nuestros corazones, 
ofreciendo nuestros sacrificios (á )  entre los deleitables y graves cán- 
ticos, y reconociendo en estas mismas su grandeza, cediendo todo en 
honor y gloria suya ( b ) ,  causando mayor 6 menor efécto, cüanto ten- 
ga esta de expresiva, melodiosa y magnifica sil composicion admirable. 

Los naturales del Perú desconocieron la belleza de está gran 

(5) A proporcion del mayor ó menor Rito conque la Yglesia 
celebra sus festividades, vernos varias lo clasico de la Musica, expli- 
candola de diferentes rnar,eras: ya vemos el Canto llano grave, ó Co- 
ral solo: ya el canto que llaman Figurado adornando al primero con 
sus cadencias ¿Y 

( b )  Estableció en la Yg? e1 Cánto llano S. Gregorio Papa, py 
cuyo motivo se llama también Cánto Gregoriano. S. Pablo recomien- 
da á los fieles se instruyan, y se exhorten mutuamente !os unos á los 
otros con Salmos, Himnos, y csnticos espirituales. 

F.32.v. ciencia en la parte del deleite, que es la primera y mas natural sen- 
sacio~l que expresa el cánto (á )  : Conforme a su humor cpático, com- 
ponian ciertas canciones llenas de dolor, en que solo expresaban la- 
mentaciones á sras Udolos, quexas, y penás. E n  las muertes de siis 
compatriotas usaban el mismo cánto, y en el describian todas las 
costumbres buenas ó malas del difunto. Con el tiempo y la civiliza- 
cion pasaron estos á los estraílos, en los que concertando un poco 
mas estos tristes ecos, aunque sin perder 13 languidez de su carac- 



ter ( b ) ,  el amante manifiesta de que se siente agitado, se lamenta 
de su suerte, y expresa á su amoroso objeto todo lo que quiere ha- 
cerle saber. En efécto este cántico es tan general, que en todo el Pe- 
rú le hay conocido con el nombre de Yaraví, tanto nias apreciable pa- 
ra sus habitantes, cüanto sea mas triste y lánguido; aprecio que les 
hace abandonar qualquiera otra musica extrangera, ó si por algun 
tiempo oyen un concierto de aquella, no quéda saciado su gusto si no 
se mezcla algo de esta. La Ciudad de Chuquisaca, capital del Arzo- 
bispado de la 

(á) Yriarte poema de la Musica, cánto 193. 

( b )  Procurar? decaher mucho la voz, que les falta el animo pa- 
ra romper eI eco. Se puede decir aqui lo que S. Agustin de S. Ata- 
nacio, que hacia cantar los Salmos en su Ygn de Alexandria con .tan 
poca influxion de voz, que el que los entonaba mas bien parecia rezar, 
que cantar Conf. lib. 15 cap. 33. 

F.33 Plata, es una de las que imponen la ley en estos cántos, extendien- 
dose despues con mucha aceptacion entre los limitrofes: sus Colegia- 
les naturalmente inclinados á ellos, con el cultivo de sus ingenios com- 
ponen continuamente letras adecüadas: tal es la que se vé al 11-50, 
siendo por la mayor lugubrés, que he dicho antes, mas recomenda- 
ble, que el de Arequipa n" 51. 

El instrumento mas usado en los Templos es el Arpa, y aun en 
muchas casas, y seguramente es bajo adecuado para el canto pateti- 
co y grave. 

La guitarra se tóca generalmente en los estrados, y entre la ple- 
ve; pero en el dia se ven en muchas casas de Arequipa excelentes 
Pianos Yngleses, bien recibidos y tocados con primor por estas Da- 
mas, persuadidas del bellos adorno que dá al amable sexo la Musica. 



Por Alberto TAURO 

V. : BIBLIOGRAFIA. 

1: BIELIOGRAFIA D E  JOSE PEWEZ D E  VARGAS 

a) : prelusiones académicas y composiciones escolares 

PROLVCIO (sic) academica / recitanda in Regia ac Pontificia / Divi Marci 
Limana Vniversitate / a D. Petro Nolasco de Nordenflycht / nono 
aetatis svae anno / tcrtio post eivcdem in Grammatica et Rhetorica / 
inceptam institvtionein / praevio examine cvi svbiicientvr / et D. 
loannes Maria Dueñas / D. Augtistinus Charun / D. Thomas Pelli- 
zer / svb D. Josephi Pérez de Vargas / Pvblici Hvmaniorvm Litte- 
rarvm professoris / eorvm Magistri praesidio. (Filete) Idibus April. 
Hora III. Pomerid. / Rep. Sal. anno MDCCCVII / Limae Typis 
Orphanorum. ( 1  

4", de 150x97; 31 paginas, sin numerar. Epígrafe de Cicerón, al 
dorso de la portada. 

E n  1807, José Pérez de Vargas dedicó los ex3menes al "clarissimo viro D. 
D. D. Iosepho de Baquiiano et Carrillo, indiarvrn ornamento, eqviti illvstri". Y ,  
aparte del programa a que debían sujetarse los exámenes (páginas 22-31), este 
folleto contiene tres composiciones latinas, a saber: Carmen pariegyrivm, Oratio 
(en prosa), y Ecloga. 

Descrito por José Toribio Medina en "La Imprenta en Lima (1584-1824)"; 
tomo 111, referencia número 2044. Equivocadamente, la atribuye a Pedro No- 
lasco de Nordenflycht, aliimno del maestro José Pérez de Vargas que se limitó a 
recltar la prelusión. 

Biblioteca Nacional N9 3593-81. 

PROLVSIO acadeniica / pro stvdiorvm insta~ratione recitanda / Limae / in 
regia ac pontificia / D. Marci Vniversitate / a D. Antonio Iosepho 
Boza et Carrillo, / Arnediani (sic) oppidi co:iortivm signifero, Pia- 
rvmque / Scholarvm collegi a Principe alumno. (Bigote) X. Mal. 
Mai. Ann. MDCCCXVI, / Apvd Eernardinvm Rvizivm. ( 2  

4", de 154x94, 14 páginas. Epígrafe de Moracio aI dorso. 

La prelusión a que se refiere el título es un poema heroico, cuyo texto lle- 
va  al pie de cadc! página la correspondiente versión española, del propio autor. 



N o  lleva firma; pero la atribuEinos a José Pérez de Vargas, porque éste solía 
componer las prelusiones que sus alumnos recitaban en la inauguración anual 
de los estudios universitarios y, sobre todo, porque atendemos a la erudición 
clásica demosirada en dicha prelusión. 

Descrito por José Toribio Medina en "La Imprentm en Lima (1584-1824)": 
tomo IV, referencia número 3251 (que por error de irilprenta aparece como 2351). 
Como autor presenta al alumno Antonio José Boza y Carrillo, quien se  limitó 3 

recitar la prelusión. 
Biblioteca Nacional: N? 3354-591. Biblioírca de la Universidad Mayor de 

San  Marcos: NP 42099. 

PROTREPTICVM / sive / adhortatorivm carmen / pro s ~ ~ d i o r v m  instavra- 
tione / recitandvm / in Regia ac Positificia / D. Msrci Vniversitate. 
(Bigote) Ab Emmanvele Carrasca, / septimo aetatis svae anno. 1' 

Die (31) Iaartii hora IV. pomerid. / anno MDCCCXVIII. Liniae 
(Bigote) Apud Bernardinum Ruiz. (3 

4" de 155x92; 24 páginas. 
Poema cli~i;isc~lico, en latín (p5ginns 3-10); sigtiido por su versión españold 

(páginas 13-23}. E n  1:i página 11, i:na "portada" que anuncia ésta: 
VERSION / de! poema mtecedente / que a su continuación / dirá / en la 

Real y Pontificia Universidad / de Sar, Marcos / don Manuel Saravia y ñ a r -  
cía / alunno / del Real Colegio del Príncipe, / en la tarde del 31 de hearzo 
de 1818. (Bigote) Lima (Bigote). Por dvn Eernardino Ruiz. 

Expone las diversas orientaciones del conociniiento y las excelencias del ar- 
te, ofreciendo un ameno panorama de las concepciones científica de la época. 
Trata  sobre la Gramática; sobre la Retórica y sus tres ramas, a saber, Oratoria, 
Historia y Poesía; sobre la Lógica, que da luz al pensamiento; sobre la Filo- 
sofía, la Moral y la Historia de la Iglesia; sobre el Derecho, que guarda la vicia 
del hombre; sobre la Medicina, que vence a la noche eterna; y sobre las vincula- 
cio2es de la t-listoria con la Geografía y la Mitología. A pesar de las limita- 
ciones y artificio:;itlacl del género, cs notable la fluiciez que en ciertos fragmentas 
ostenta el poecia. 

Biblioteca de la Univeisidad Mayor de San Marcos: N(> 42099. 

DESCRIPCIQN de un Museo de la Lengua Latina que se ha establecido en 
esta capital, bajo los auspicios del Gobierno y a dirección de D. 
José Pérez de Vcirgas, inspector general de escuelas de primeras le- 
tras y de 1atinitlad.-- Hízola el Dr. D. José Joaquín de Larriva.- 
Lima, 1826.- Iinprenta Republicana, administrada por José Müiia 
Concha. ( 4  

4". de 153x80; 12 pjginas. 

Además dc la de,~cripción mencionad? en el título, en las páginas 7-12 de 
este fo!leto se inserta una elegía latina, recitada en la inauguxación del Mu.;eo 
Latino por el alumno Manuel Maria de Freyre y, a coritinuación, su versión es- 
paííola: ambas, escritas por J.316 Pérez de Vargas. 

Integramente trascrito por Manuel de Odriozala, en el tamo II de su "C3- 
lección de documentos literarios de! Perú": véase referencia número 96. 



Citado por Gabriel RenC-Moreno en el tomo 11 de su "Biblioteca Peruana": 
referencia número 2230. 

Biblioteca Nacional: N? 3202 (solamente con las páginas 7-12). 

PROLUSIO academica / pro studiorum inauguratione / in Divi Marci Uni- 
versitate recitanda / ab Emmanuele María de / Freyre / Latini Mu- 
saei alumno / Die XVIII. Kal. Februar. / Hora IV. Pomerid. / (Bi- 
gote) / Limae Typis Libertatis. / Anno MDCCCXXVII. / Apud 
J. M. Masías. (5  

Folio, de 150x90; (2 ) ,  10 páginas. 

Disertación en prosa, inspirada en un pensamiento de Gccrón, que aparece 
como epígrafe. No lleva firma. 

Biblioteca Nacional: NQ 3225-529. 

SPECIMEN / de rebus ad Grarnmaticen pertinentibus / a Latini Musaei alum- 
nis / Emmanuele Maria de Freyre et Santa Cruz / Emmanuele Qui- 
roga / Emmanuele Ballesteros / Josepho Maria Perla / Gaspare Te- 
ran / in Praefato Musaeo exhibendum. / Januarii idibus Hora X, 
antemeridiana. / Edocente Publico Humaniorum Litterarum / Nec- 
non Rethorices Moderatore / Josepho Perez de Vargas / (Bigote) / 
Limae Typis Libertatis. / Anno MDCCCXXVII. Apud J. M. Ma- 
sías. ( 6  

40, de 144x90; 8 páginas, sin numerar. Epígrafe de Cicerón, al 
dorso de la portada. 

Dedica las pruebas examinatorias a José María de Pando. Y, aparte del 
programa a que debían sujetarse dichas pruebas, inserta una máxima latina, que 
parafrasea en un poema compuesto en versos sáfico y adónico; da, también, una 
versión española de este poema. 

Biblioteca Nacional: N? 3225-529. 

PROTREPTICVM / sive / adhortatorivm carmen / stvdiorvm inavgvratio- 
ne / recitandvm / in D. Marci Eimana Vniversitate / a D. Fran- 
cisco de Cortigvera et Santiago. / Postridie Kal. Ian. / (Adorno ti- 
pográfico} / Anno MDCCCXXVIII. / (Bigote. Filete) / kimae 
Typis Rep. Apvd J. M. Coricha. (7 

40, de 155x85; 12 páginas, con epígrafe latino al dorso. 

N43 lleva firma. 
Biblioteca Nacional: N? 3140+546; y "Miscclánea Zegarra", volumen 88. 

PROLVSIO academica / pro / stvdiorvm inavgvrcitione / recitanda / in D. 
Riiarci Limana / Vniversitate / a D. Cainilo de Qvintanilla / et Malo 
de Molina / Latini Mvsaei alvmno. / (Bigote, con adornos tipogra- 
ficos). / Aprilis die XXVII. / (Bigofe) / Anno MDCCCXXIX. 
Apvd 1. Mariam Concha. (Filete) ,/ Lirnae, Typis Repvblicanis. (8  



4" de 170x95: 8 páginas. 

Biblioteca Nacional: N? 3225-529. Biblioteca de la Universidad Mayor de 
San Marcos: N? 42099. 

SYNOPSIS / rervm qvas pro Latinae Lingvae / examine svbebvndo / expla- 
nandas exhibebvnt / svbseqventes Latini Mvsaei APvrrini / D. Lo- 
seph Isidorus Pérez de Vargas / D. Emmanuel de Olivares. / D. 
Paulinus Tapia / D. Emrnoiiuel de Esquive1 et Navia / D. Emina- 
nueE de Suero / D. Isaac de Suero / D. Laurentius dc Hurtado /' 
D. Poseph de Rarnírez / D. CamiPPus de Quintaniila et Malo de Mo- 
lina / D. Zacarías Rojas / D. Ioseph Ortiz de Zeballcs / D. 1910~- 
sius de la Barrera / (Adorno ~ipogr5fico) / Aprilis idihvs / (Bigo- 
te) / Anno MDCCCXXIX (Doble bigote) / Apvd 1. h/lariari Con- 
cha / Limae Typis Repvbliconis. ( 9  

40, de 165x100; 7 páginas, con epígrafe latino al dorso de la 
portada. 

Aparte del programa que debia regir las pruebas examinatorias, inserta una 
elegía latina, en cuya última línea se halla una adaptación de cierta frase ho- 
raciana. 

Biblioteca Nacional: NQ 3225-529. 

PARAENETICVNI / carmen / pio inavgvrandis stvdiis / in D. Marci ki- 
mana Vniversitate / recitandvm / a D. Thvribio Sanz / Mvsaei 
Latini alumno / Die XIX Aprilis. / (Bigote) / Limae Typis Josephi 
Masias / Armo MDCCCXXX. (10 

40, de 145x90: 10 páginas, con epígrafe latino al dorso. 

Suscrito por j. P. de V. 
Refiriéndose a este poema, dice "Mercurio Peruano" -en el número 792: 

Lima, 22 de abril de 1830- que "puede servir de model~o de elocuencia y de 
"buen gusto, y de arte, al mismo tiempo, en que se aprenda a hablar, con pu- 
"reza y corrección, la lengua de los cesares". Y, abundando en el elogio, afiade: 
" N o  se echa de menos, al leerlrt, ni la critica de Perseo, ni la solidez de Virgi- 
" lio, ni In riqueza de Horacio, ni la fluidez de Ovidio, ni tampoco la agudeza y 
"concisión de Marcial. El señjor Pérez de Vargas está renovando en Lima la 
" edad dorada de la vieja Roma, haciendo renacer en el Rimac todas las musas 
" que habitaron el Tiber". 

Citado por Gabtiel René-Moreno en el tomo 1 de su "Biblioteca Peruana": 
referencia número 1247. 

Biblioteca Nacional: No 3225-529. Biblioteca de la Universidad Mayor de 
San Marcos: NQ 42100. 

METODO analitico / que deberá / rigur~samente observarse / en el exa- 
men / de los / Alumnos del Museo Latino / y que / igualmente 
comprende / los principales elementos / de la / Gramática Caste- 
llana / y Latina. / (Bigote) / 1830 / Lima, Imprenta de J. Ma- 
sías. ( 1  1 



40, de 140x85; 8 páginas, con la portada. 

Contiene un epiqrnna latino, csmpvesto en obsccpio y veneración del gene- 
ral Agustín Gamarra. 

Biblioteca Nacional: NQ 3225-529. 

PROLVSIO academica / pro inavgvrandis stvdiis / in Divi Marci / Limana 
Vniversitate / recitanda / a D. Josepho Eusebio Sanctio / Latini 
Mvsaei / alvmno / septirno aetatis svae anno / Pridie idvs aprileis. / 
(Bigote) / Limae Typis Josephi Masias. / Anno MDCCCXXXI. 

(12  
40, de 160x90; 8 páginas, con epígrafe de Cicerón al dorso. 

Biblioteca Nacional: N? 3225-529. 

CARMEN heroicvm / pro / stvdiorvm inavgvraticne /' in Limana Vniversi- 
tate / recitandvm / a / D. Emmaniiele de Fuentes / Lntini Mvsaei 
alvmno. / (Bigote) / Pridie Kal. Maias / Hor. IV. Poni. / (Bigo- 
te) / Limae Typis Rep., J. M. Concha. / Anno MDCCCXXXII. / 
(Filete). (13 

4 O ,  de 160x90; 8 páginas, con epígrafe latino al dorso de la por- 
tada, entre adornos tipográficos, 

Biblioteca Nacional: N? 3225-529. 

PROLVSIO academica / pro / stvdiorvm inavgvratione / recitanda / in D. 
Marci Limana Vniversitate / a / D. Ignatio de Roxas / Latini Mv- 
saei alvmno / Praeside Hvmanioris Litteratvrae / necnon Rhetorices 
moderatore / I. P. de V. / Aprileis (sic) idibvs hora IV. Pom. /' 
(Bigote) / Lirnne Typis 1. Masías. (Bigote) / Rep. Sal., anno 
MDCCCXXXIII. (14 

40, de 160x90; 8 páginas, con epígrafe latino de Luis Vives, al 
dorso de la portada. 

Biblioteca Nacional: NQ 3225-529. Biblioteca de la Universidad Mayor de 
San Marcos: NQ 42100. 

I-IEROICVM / carmen / pro liberalibvs inavgvrandis / stvdiis / in Perillvstri 
Limana Vniversitate / recitandvm / a Petro Elespvrv et Pinillos, / 
Latini Mvsaei alvmno / Praeside / 1. P. de V. / Pridie (VI I )  idvs 
A~rilis. / Anno MDCCCXXXIV. / Tipis Felicis Moreno. ( 15 

40, de 155x85; 10 páginas + una de erratas. 

Epígrafe latino al dorso de la portada. 
Citado por Gabriel René-Moreno en el tomo 1 de su "Biblioteca Peruana": 

referencia número 780. 
Biblioteca de la Universidad Mayor de San Marcos: NP 42100. 



PROLVSIO academica / pro inavgvrandis stvdiis recitanda / in praelvstri Li- 
mana Vniversitate / a D. Iosepho María de Alzamora / Latini Mv- 
saei alvmno / Die Idvs Maias / Praeside / Iosepho Perez de Var- 
gas / Hvmanioris Litteratvrae / necnon Poetices et Rectoricae / pv- 
blico professore. / (Bigote) / Limae / (Bigote) / Apvd Felicem 
Moreno. / Anno MDCCCXXXVI. (16 

4", de 150x85; 10 páginas. 

Como epígrafe, dos pensamientos de CiceMon, al dorso de la portada y rn- 
tre adornos tipográficos. 

Biblioteca Nacional: No 3225-529. 

PROTREPTICVM / sive / adhortatorivm carmen / pro stvdiorvm inavgv- 
ratione racitandvm / in D. Marci Limana / Vniversitate / a D. Fran- 
cisco Aparicio / Latini Mvsaei alvmno / Praeside Iosepho Pérez de 
Vargas / Pvblico Hvmanioris Litteratvrae / nec non / Rhetorices 
Professore. / Die . . . Aprilis. / (Bigote, con adorno tipográfico) / 
Limae Typis / Felicis Moreno. / Anno MDCCCXXXVII. (17 

4s, de 145x90; 10 páginas, con epígrafe latino al dorso. 

Biblioteca Nacional: No 3225-529; otro, NP 3652-196. 

PROLVSIO academica / pro inavgvrandis stvdiis / in Pontificia / Limana V2i- 
versitate / recitanda / A D. Emmsnuele de Rocabero / Latini Mv- 
saei alvn~no. / Praeside Josepho Perez de Vargas / Hvmanioris Ei- 
teratvrae / Rhetorices necnon / pvblics institvtore / VIII. Kal. Ma- 
ji / Anno MDCCCXLIII. (Adorno tipográfico). / Limae / Typis 
Felicis Morei~o. (Orla).  ( 18 

4r0, de 150x85; 10 paginas. 

Epígrafe de Cicerón al dorso, acompafindo por su versión española. 
Bibli,oteca Nacional: No 3355.43:; otro, NQ 3210-380. 

PROTREPTICVM / sive / adortatorivm (sic) carmen / annva pro stvdio- 
rvm inavgvratione in Pontificia / D. hfarci Limana Vniversitate / 
recitandvm / a Latini Mvsaei alvmno / Mariano García et García / 
aetatis svae anno vndecimo / Praeside / Josepho Pércz de Vargas / 
annis in hac urbe tribus et quadragii~ta Iatinae lin= / guae, huma- 
niorum literarum, publico necnon Rethorices / Moderatore, Schoia- 
rum Censore, et in Praefato Mu= / raeo a Peruviana Gubernatione 
electo Institutore, Li= / beratoris Bolivaris numismate decorato <sra./ 
(Bigote) / Rep. Sal. anno MDCCCXLIV. / (Adorno tipográfico) / 
Limae Typis "Commercii". / Apvd / Iosephurn M. Monterola. (Or- 
la). (19 

4", de 165x1 10; 9 páginas. 



Epígrafe al dorso, extractado del poema (entre filetes con adornos tipo- 
grificos) . 

Biblioteca Nacionnl: NO 3345-409. 

VERSION piirafrástica / del / poem,i anteczdente / que ii SU continuación 
dirá en la / Pontificia Universidad de San Marcos / don Eduardo 
Sarabia y Quinta~illa, / de nueve años de edad, / alumno del Mu- 
seo Latino Nacional Gratuito en / la tarde del 15 de abril del pre- 
sente año, pie= / sidido por su Institutor / José Pérez de Vargas / 
Director General de Estudios y Escuelas, Profesor de / letras hu- 
manas y Retórica en el antedicho Museo, Con= / decorado con la 
medalla de Bolívar Libertador, &a. / (Bigote, con adorno tipográfi- 
co) / Año de nuestra salvación MDCCCXLIV. / (Bigote) / Im- 
prenta del "Comercio" por J. M. Monterola. / (Bigote). Lima. (20 

$O, de 165x1 10; 13 páginas + una de erratas. 

Epígrafe a1 dorso, extractado del poema (entre filetes con adornos tipográ- 
ficos). 

E s  un poema didácticso, en cuyos versos hace José Pérez de Vargas el elo- 
gio de las ciencias e incita a sus alurnnos a d~dicarlcs la vida. Cree que mer- 
ced a ellas se vencen los vicios y la discordia, y se llega liasta la gloria. 

Biblioteca Nacicnal: N') 3345-409. 

PROLVSIO academica / pro inavgvrandis stvdiis in pontificia / D. Marci Li- 
mana Vniversitute / pridie Ka!. Aprilis / recitanda / a Latini Mv- 
saei alvmno / Davide Vargas et Corbacho / aetatis svae anno XII. / 
Praeside Iosepho Perez de Vargas / Annis ab hinc quatuoi et qua- 
draginta conspicua / urbe in hac Lima Peruvii Metropoli, Publico / 
Latinae Iinguae, Humanioris Literaturae, Retho- / rices Moderatore: 
SchoIarum censore, coe- / tui ~ublicae instructionis socio adiuncto; 
ipsius- / met praefati a hilusaei peruviana Gubernatione / electo 
institutore; kiberatoris Bolivaris numis- / mate decorato, etc. etc. 
etc. / (Viñ'eta) / Reparatae saivtís anno MDCCCXLV. / Limae, 
Sypis I. Masias. (Orla) .  ( 2  1 

49, de 145x95; 7 páginas. 

En parte, es un elogio dedicado a "Rairntiridus Castilla, strenuus peruvianis 
Dux qui Patriam tyrannide oppresail in libertatem vinciicavit". 

Citado por Gabriel René-Moreno en el tomo 11 de su "Biblioteca Peruana": 
referencia N9 3066. 

Eibliotcca Nacional: N@ 3225-529. 

PROSPECTVS / in Summa Grammaticae / artis prolegómena / in qvibvs 
qvi gratviti Latini hvjvsce Mvsaei / alvmni svbjicientvr / Hilarius 
Gomez, Valdomerus Somocurcio / Josephus Morales, Josephus Cas- 
tro, / Narcisus Charun, Marianus Sarria, / Caesar Villegas, Adol- 
phus Viera, / Fvsivs respondebvnt / qvaeqve es  idoneis selectisqve 



exemplis / e latini oratoribvs, historicis, poetis, / pholologis excerp- 
ta, plenivs evincent, atqve elvcidabvni. / Auspicia ipsis ferente j 
Josepho Pérez de Vargas / ancis ab hinc octo et qvadraginta cons- 
picva / hac in vrbe Lima Pervvii Metropoli pvb!ico la- / tinae lin- 
guae, Hvmanioris literatvrae, rhetori- / ces moderatore, Scholarvm 
censore, pvblicae / instrvctionis socio adjvncto, ipsivsmet praefa- / 
ti Mvsaei a legitima pervviana gvbernatione / Fundatore, Directo- 
re, Institvtore nominato, Li- / beratsris Bolivaris nvmismate insig- 
nito 8. &. 8. / April. die XXIV. / Hora X antemeridiana. / Limae 

Typis vvlgo del Correo Peruano. / Anno MDCCCXLVIII. (Or- 
l a ) .  ( 22 

4", de 153x100; S páginas. 

Al dorso de la portaza, En epigrama latino. E n  la tercera pAgina, una dedi- 
catoria en latín, siiscrit~. por J. P. de V., que en parte dice: "Praeclaro atqve 
" ervciito viro D. D. !osep!>o Dsvjia Condemarin, Stcitvs administro integerrimo, 
" Pvblicae Instrvctionis zc i3eiieficrritiae". Páginas 4-5, una elegía latina. Pági- 
nns 6-8, un programa (?c Grainjtica latina. 

Biblioteca de la Universiclad Mayor dz San k'iarcos: N? 42lCO. 

PROTREPTICVM / pro stvdiis / hac in pontificia D. Marci Eimana Vni- 
versitate / inavgvrandis / a Latini Mvsaei alvmno / Josepho de 
Eyzagvirre / Kal. Maj. Hora V. pomeridiana / recitandvm / Prae- 
side / Josepho Pérez de  Vargas / annis ab hinc ocio et qvadraginta 
praelvstri hac in Vrbe / Lima Peruvii Metropoli latinae lingvae, hv- 
manioris li- / teratvrae, rethorices moderatore; scholarvm cen- / so- 
re; pvblicae instrvctionis coetvi adjvncto socio; ip- / sivsmet praefati 
Mvsaei a legitima gvbernatione fvnda- / tore atqve institvtore de- 
signato; Liberatoris Boliva- / ris nvmismate insignito, &. &. &. / Li- 
mae, Typis vulgo del Correo Peruano / Anno MDCCCXLVIII. (23 

4". de  143x90; 8 páginas. 

Citado por G2br;el Rene-Morcco en el tom,:, 1 de su "Biblioteca Peruana": 
refcrcncia número 1361. 

Biblioteca Nacional: "Miscelánea Zegarra", volumen 88. Biblioteca de  la 
Universidad Mayor de San Marcos: N« 42100. 

PROLVSIO academica / pro stvdiis hac in D. Marci Vniversitate / Aprilis 
die XVI inavgvrandis / A Latini hvjvsce Mvsaei alvmno / Josepho 
Nicolao E'ernündez de Piérola / aetatis svae anno VIII. / Praeside / 
Josepho IJrí-rez de Vargas, / aanis ab hinc novem et quadraginta 
conspicua Urbe in bac / Lima Peruvii Metropoli amplissima, Publi- 
co Latiiiae Iinguae, / I-I~iinai~ioris literaturae. Rethorices moderatore; 
schs!~rum / Censore; Coetui publicae instructionis Socio adjuncto; / 
ipsiusmet ~ r a e f a t i  Musaei a legitima Gubernatione / electo Funda- 
tore, Ins'iitutore e'i Magistro; Latini / idiomatis Examinatore; Libe- 



ratoris Bolivaris / numimaste (sic) insignito, etc. etc. etc. / (Viñe- 
ta)  / Limae: / apvd Josephvm Hvidobro Molina, / 1849. ( 24 

4", de 150x90; 8 phginas. 

Citado por Gabriel René-Moreno en el tomo 1 de su "Biblioteca Peruana": 
referencia número 1319. 

Biblioteca Nacional: N? 3225-529. 

ENCHIRIDHON / svrnma in Grammaticae artis / Prolegomena / gratviti qvi- 
bvs latini htrjvsce Musaei methodo anaiytica / examinandi sbvjicien- 
tvr alvrnni / Claudius Estivenson, Caesar Villegas, / Petrus Saí- 
cedo, Emmanuel Velasco, / Josephus Castillo, Benedictus Perez, / 
Eduardus Sarabia, Greclorius Belaochaga, / Josephus Chavez, Fran- 
ciscus Velaseo / qvae ex icloneis, sehectisqve avreae aetatis exem- 
plls e l a t i~ i s  / oratorib-JS, historicis, poeíis, philojogis excerpta / Iv- 
sivs evincent, atqve el.-cidabvnt / Avspicia ipsis ferente / Josepho 
Pérez de Vargas. / Annis ab hinc novern et quadraginta conspicua 
in hac urbe / Lima Peruvii Metropoli publico latini linguae, huma- 
nioris / literaturae, Rethorices Moderatore; Scholarum Censore; Pu- 
bli- / cae Instructionis Socio adjtincto; ipsius praefati Musaei / a 
legitima Gubernatione Fundatore, Directore, / Institutore nominato 
et plenius appsobato; / Liberatoris Bolivaris numismate / insignito; 
etc. etc. etc. / (Adorno tipográfico) / Qvi aprilis die XVI, praeilvs- 
tri in hac D. Marci Vniversitate / sese offererít examinalidi / hora 
X antemeridiana. / Limae apvd Josephvm 1-Ividobro Molina. / Anno 
MDCCCXLIX. (25 

40, de 145x90; 8 páginas. 

Entre las páginas 3-5, inserta una elegía. De ella extracta unos dísticos, 
que anticipa, a manera de epígrafe, en la página 2 (entre filetes). 

Citado por Mariano Felipe Paz Soldjn en su "Biblioteca Peruana" (página 
511). Pero en forma inexacta y deficiente, como podrá verse al trascribir la men- 
cionada cita: 

"Enchiridion o manual de Gramática latina, por el Dr. D. J'osé Pérez de 
" Vargas.-Lima, 1849, pág. 8". 

Biblioteca Nacional: NP 3225-529. Biblioteca de la Universidad Mayor de 
San Marcos: número 42100. 

EPOS paraeneticum / allocutio XLV. / Pro studiis hac in praeclaña D. Marci 
Universitate / inagurandis (sic) / VII. Aprilis idibus recitandum / 
a Latini hujusce Musaei alumno / Juliano Rojas / praeside / Jose- 
piza Perez de  Vargas, / novem et quadraginta ab hiric annis cons- 
picua in laac ur- / be Lima Peruvii Metropoli amplissima; publicae 
I~itinae / Iinguae; humanioris literaturae; retborices moderatore; / 
scholarum censore; publicae ii~structionis coetui adjunc- / to socio; 
ipsiusmet praefati Musaei a legitima guberta- (sic) / tione electo 



fundatore, institutore et magistro; latini / idiomatis examinatore; Li- 
beratoris Bolivaris numismate / insignito, etc. etc. etc.- / Limae, Ty- 
pis Josephi Masias. / Anno MDCCCL. (26 

4" de 140x85; 8 páginas. 

Al dorso de la portada, epígrafe de Horacio, en latín. 
Descrito por Gabriel René-Moreno en el torno 1 de su "Biblioteca Peruana": 

referencia número 623. 
Bibli'oteca de la Universidad Mayor de San Marcos: N? 42100. 

PROLUSI0 academica / allocutio XLVI. / Pro studiis / hac in paeclara (sic) 
D. Marci Universitate / inaugurandis / IV. Kal. Majas / a Latini 
Musaei alumno / Petro de Helguera. / Praeside / Josepho Pérez 
d e  Vargas, / quincuaginta ab hinc annis conspicua in hac Urbe / 
Lima Peruvii Metropoli amplissima Publico Latinae Lin- / guae; Hu- 
~nanioris Literaturae; Rethorices Moderatore; / Scholurum ( s i c )  
Censore; Pubjicae instructionis Coetui adjunc- / to socio; Ipsius- 
met Praefati Musaei a Lejitima Guberna- / tione electo  und dato re, 
Institutore et Magistro; Latini Idio- / matis Examinatore; Liberato- 
ris Bolivaris Numismate / Insignito, etc, etc. etc. / Limae, Typis 
Vulgo Commercii / Apud J. María Monterola. / Anno MDCCCLI. 

(27 
49, de 145x85; 7 páginas. Epígrafe latino de Cicerón, al dorso 

de la portada. 

Citado por Gabriel René-Morrno, en el tomo II de su "Biblioteca Peruana": 
referencia número 3065. 

Biblioteca de la Universidad Mayor de San Marcos: No 42100. 

PROGRAMMA / latinae linguae / heroicae urbi Limae / dicatum / cui ana- 
Iytica methodo / I V  Kal. Majas / hora X. ante-meridiana / exarni- 
nandi / Latini Musaei subsequeates / subjicientcr alumni / Jacobris 
Gogin, Paulus Manco, / Josephus I-iuapalla, Jtllius Tapia, / Fran- 
ciscus Garcia, Raphael Castro, / Petrus E-l'elguera, Thornas Rojas, / 
Josephus Bengolea, Belisarius E~zaguirre, / Joanes Hernandez. / 
Auspicia ipsis ferente / Joseplzo Perez de  Vargas, / quincuaginta ab  
hinc annis conspicua in hac urbe Lima / Peruvii Metropoli amplissi- 
ma Publico Latinae linguae; / humanioris liternturae, Rhetorices 
Moderatore, Schola- / rum Censore, Publicae Instructionis coetui 
adjuncto So- / cio, ipsiusmet Praefati Musaei a Legitima Guberna- 
tione / Fundatore, Ii2;titutore et Magistro sponte nominato; / La- 
íini idiomatis examinarore: Liberatoris Eolivaris / Nurnismate insig- 
nito, etc. etc. etc. / Limae, Typis vulc~o Commercii. / Anno MDXX- 
XLI. ( 28 

4", de 150x80; 1 1 páginas. 



Por error se encuentra dechado en MDXXXLI: debe ser MDCCCLI. 
Al dorso de la portada, como epígrafe, dos versos de Ovidb. En las pági- 

nas siguientes se insertzn dos poemas "De vetere ac recenti Limae": un epigra- 
ma latino, seguido pcr su versión española; y una oda latina, en versos sáficos 
y adónicos, "recitata in uraeclara D. Marci Universitate ab egregio adolescen- 
tulo Emilio de Piérola et Villena aetatis suar armo 7", oda que también se en- 
cuentra seguida por su versión española. 

Biblioteca Nacional NQ 3225-529 (solamente con las páginas 1-8, dentro dc 
las cuales faltan las rstrofas finales a la versión espaííola de la oda; y, también 
el programa a que alude el título del folleto). Biblioteca de la Universidad Ma- 
yor de San Marcos: No 42100. 

EPOS / pro studiorum / inatiguratione / heroico stylo exaratum / allocutio 
X(L)VII .  / Hac in perspicua D. Marci Universitate / recitanda 
XIV Kal. Mai. / A Latini hujusce Musaei Alumno / Josepho Or- 
tiz / Praeside / Josepiio Perez de Vargas, / quincuaginta ab hinc 
annis conspicua in hac urbe Lima / Peruvii Metropoli amplissima, 
Publico Latinae linguae / institutore; Humanioris Literaturae, et 
Rhetorices / Moderatore; Scholarum Censore: Publicae Instructio- 
nis / coetui adjuncto Socio; Praefati ipsius Musaei a legitima / Gu- 
bernatio~ze fundatore et magistro nominato; Latini / idiomatis exa- 
mínatore; Liberatoris Bolivaris numis- / mate insignito; etc. etc. 
etc. / (Medio filete) / Limae Typis Iocephi Masias. / Anno 
MDXXXLII. ( 29 

49, de 135x85: 6 páginas. 

Por errqor se encuentra fechado en MDXXXLII; debe ser, MDCCCLII. 
Epígrafe latino al dorso. 
Bibiioteca Nacional: No 3225-529. 

VERSION de la epopeya recitada en la Universidad de San Marcos, por un 
alumno del Museo, con ccasión de la apertura de estudios.- (Lima, 
Tipografía de José Masías?, 1652). ( 30 

8% de 110x60; 7 paginas. 

Aunque este Io!leto carece de portada, es fácil identificarlo, pues el texto 
latino que le corresponde es el que se encuentra determinado por la referencia 
precedente. 

Biblioteca Nacional: "Miscelánea Segarra", volumen 225. 

PRBEUSIO academica / oratorio seylo descripta / allocettio XLIX / prostu- 
diorum inatiguratione / recitanda in pontificia / D. Marci Univer- 
sitate / a Micaele Froilan Albornoz. / Praeside Josepho Pérez de 
Vargas, / quatuor et quincuaginta ab hinc annis conspicua / in hac 
Urbe Lima Peruvii Metropoli amplissima; / Publico Latinae Linguae 
institutore; Humanioris / Literaturae et Rhetorices moderatore; Scho- 
larum / censore; Publicae Instructionis adjuncto Socio; / Praefati 
ipsius Musaei a legitima Gubernatione fun- / datore et praeceptore 



nominato; Latini idiomatis / Examinatore; itali, gallicique sermonis 
intérprete; / Liberatoris Bolivaris numismate insianito &. / (Viñe- 
ta)  / Limae / Typic Josephi Masias. / MDXXXLIII. (31 

4", de 140x85; 7 páginas. 

Por error se encuentra fechado en MDXXXLIII; debe ser, MDCCCLIII. 
Al dorr~o de la portada se halla un epigrama latino, seguido por su versión 

italiana, contenida en una octava. Y, al terminar la prelusión: primero, unos 
versos glicónicos, seguidos por sil versión en francés; y luego, un epigrama 
latino. 

Biblioteca Nacional: N? 3225-529; "Miscelánea Zegarra", volumen 88. Bi- 
blioteca de la Universidad Vhvor de San Marcos: NO 42100 (2 ejemplares). 

b): obra didáctica 

LII ANTONII NEBRISSENSIS / de Institutiones Grammaticae / libri quin- 
que / nunc demum / a Latini Musei Moderatore / in lucem editi / 
quarnplurimus queis scatebant mendis / expurgati, adaucti, / et in 
maliorem statum ad peruvianae juventu- / tis usum restituti. / (A- 
dorno tipográfico) / Limae, Typis "Commercii". / (Adorno tipográ- 
fico) / Apud Josephum Monterola. / (Bigote) / Anno MDCCCXL. 

(32  
8", de 1 15x77; 345 páginas. 

Edición aconsejada por "la estrema falta de Artes de Nebrija que hoy se 
advierte en toda nuestra República". Su editor, José Pérez de Vargas, la ha 
" correjido y enmendado, en lo posible, de los muchos yerros que, tanto en la 
" Ortografía coino en la Sintaxis y Prosodia, a cada paso se notan en las va- 
" rias impresiones de esta clase, y principalmente en las estranjeras, que, hasta 
" el día circulan en el Perú, no habiéndose con~ultad~o por sus editores el ma- 
" yor adelantamiento de In jzventud, sino la propia utilidad". 

Por encargo del gobierno, emitieron dictamen sobre esta obra: el doctor don 
Justo Figuerola, Consejero de Estadjo, y don Francisco Navarrete, Director de 
las Escuelas del Estado. Consecuentemente, fue dictada la resolución suprema del 
12 de octubre de 1841, por la cual se establecía "que en todas las casas de ins- 
" trucción gratuita se instruya a los aIumnos de las aulas de Latinidad por el 
"indicado arte de Nebrija, ilustrado por D. José Pérez de Vargas". 

Precio del ejemplar, 12 reales "a la rústica". La resolución suprema del 12 
de octubre de 1841 prohibía que se vendiese "por más de dos pesos en ningún 
"' punto del Estado". 

Biblioteca Nacional: "Miscelánea Zegarra", volumen 205. 

c) : poesías diversas 

COLECCION / de las composiciones / de eloquencia y poesía / con que la 
Real Universidad / de San Marcos de Lima / celebró, / en los días 
20 y 21 de Noviembre de 1816, / el recibimiento / de su esclarecida 



vice-Patrono / el Excelentísimo Señor D o í ~  Joaquín / de la Pezuela 
y Sjnchez, Munos de Velazco, / Caballero Gran-Cruz de la Orden 
Americana de / Isabel la Católica, Teniente General de los / Rea- 
les Exércitos, Virey (sic), Gobernador y Capitán / General del Rey- 
no del Peru, Superintendente / Subdeíegado de la Real Hacienda, 
y Presidente / de la Real Audiencia de Lima, &c. &c. 6c. / Siendo 
Rector / el Señcr Doctor don José Cavero y / Salazar, Abogado 
de esta Real Audiencia, In- / dividuo del Ilustre Colegio de esta 
Capital, Comandante del primer batallón del regimien- / to de línea 
de la Concordia Española del Perú. / Lima 1816. / Por don Ber- 
nardino Ruiz. (33  

4", de 130x80; front. (retrato); págs. (5)  -+ XLIV. 

En el tomo 1 de su "Bibliotecs Peruana" (página 295), Gabriel René-Mo- 
reno inserta la sig~liente nota, a1 describir y comentar este folleto: 

"El retrato de Pezuela y el escudo de sus armas son obra de Cabello. De- 
" dicatoria de Cavero y Salazar suscrita en abril 26 de 1817. En suma, los que 
"aquí hacen el gssto de la adulación en metros latino y castellano son un tal 
"J. P. de V., y un F. L1. Bien sabido es que el español Pezuela, menos cruel 
" que su antecesor el arequipeño Goyeneche, pero igualmente sanguinario, fué a 
" la cabeza de sus huestes bajo-peruanas el azote de las provincias alto-peruanas. 
" iniciadas estas últimas en la Revolución el año 1809 por los doctores de Chu- 
" quisaca, habían sido irrevocable y universalmente lanzadas el año inmediato 
" en ella por la crueldad del famoso arequipeño. Los dos versificadores son ad- 
" miradores de Pezuela, 

de aquel campeón valiente, 
que con su esfuerzo pudo 
domar a los rebeldes, 
y reprimir su orgu!lo: 
de aquel que en Viluma, 
Ayohuma y Vilcapugio 
a innumerables huestes 
a la razón redujo. 

"En esta última parte psdecen error los rimsdores. Los del Alto-Perú se 
"negaron a la razón. Vencidas las ciudades y las villas por las huestes bajo- 
" peruanas de Pezuela, abandonado el partido patriota por sus correligionarios 
"argentinos -(porque tenían demasiado qile hacer con su terrible anarquía y 
"porque se entendió que la guerra debía mudar de frente para ir a atacar por 
"mar y tierra al virrey en la metrópoli de sus recursos)- la insurrección alto- 
" peruana fué sin tregua sostenida por los montoneros campesinos, quienes acer- 
" taron a estorbar, cuando menos, que 5,800 hombres de tropas realistas c$oncu- 
" rrieran a la batalla de Ayacucho". 

En su "Biblioteca Peruana" (página 525), Mariano Felipe Paz Soldán des, 
cribe este folleto en forma muy deficiente: 

"Colección de las composiciones de elocuencia y poesía con que la Real Uni- 
"versidad de San Marcos de Lima, celebró el recibimiento del Virey (sic) Pe- 
" zue1a.-Lima, 1816, pág. 48, 89". 



Y, por su parte, José Toribio Medina incurre en una confusión (véase: "Lri 
imprenta en Lima", tomo IV, referencia 3213); al incluir este folleto entre los 
anónimos de 1816; al distinguir entre 1. P. de V. y J. P. de V. (iniciales corres- 
pondientes al nombre de José Pérez de Vargas, en latín y español); y al solida- 
rizarse tzícitamcnte con el dato del Catálogo del Museo-Biblioteca de Ultramar, 
que atribuye los poemas de esta "colección" a Bernardino Ruiz, el impresor. 

Biblioteca Nacional: N? 3307-410. Otros ejemplares: NQ 3262-456; No 3657- 
196; N? 3650-180; N? 3560-128; No 3556-21; N() 3503-275; N(> 4085; "Miscetii- 
nea Zegarra", volumen 146. Biblioteca de la Universidad Mayor de San Mal.- 
cos: NQ 42090 y NQ 42092. 

RELACION / de las exequias / que de orden / del Excelentísimo Señor / 
Don Joaquín de la Pezuela / y SáncKez, Virey (sic) del Perú, / se 
celebraron / en esta Santa Iglesia Catedral / de los Reyes, / el dia 
30 de abrii de 1819, / por los gefes y subalternos, / que por soste- 
ner la czusa de Su &Lagestad / perecieron en la Punta de San Luis / 
el 18 de Febrero del mismo año. / Por D. Justo Figuerola. / (Bigo- 
t e )  De orden superior. / Lima: 1819. / Por don Bernardino Ruiz. 

( 34 
4", de 130x80; 22 páginas. 

Entre las páginas 17-22 de este folleto, se insertan unas poesías suscritas 
por J. P. de V. Son: tina elegía latina, con su correspondiente versión españo- 
la, en versos endecasílabos; v otra, sin titulo, compuesta en español. Fueron 
incluidas por el coronel don Manuel de Odriozola en su "Colección de Docuinen- 
tos Literarios del Perú": tomo II, páginas 312-316. 

Biblioteca Nacional: N» 3336-466; N? 3236-294. 

EL VATICTNIO. / / Epopeya / al / Febo peruano / por José Pérez de Var- 
gas. / (Bigote) / Lima, 1826. Inlprenta de la Libertad. / Por J O S ~  

María Masías. (35 
4", de 140x80; 12 páginas. 

E3 un poema épico, en español, donde se exaltr. la gloria de Bolívar. Se 
halla precedido por iin soneto, compuesto en itnliano, cuyo título reza: "La pace, 
a Bolivar, padre della liberta americana". Pagina 2, versos de Herrera; pági- 
na 4, epigrama lalino. 

Citado por Gábriel René-Moreno en el toriio II de su "Bibíiotcca Peruana": 
referencia No 3445. 

Biblioteca Wacional: N? 3315-423. Otros ejemplares: N? 3284-633; N? 3202; 
"MiscelBnea Zzgarra", volumen 123. 

A LA PAZ.-"Mercurio Peruano", No 659: Lima, 3 de rio~iembre de 1829. 
( 36 

Soneto en espafiol, acompafiado de una perifrasis latina. 

E N  EL cumpleaños de Glicera.-"Mercurio Peruano", N-668: Lima, 20 de 
marzo de 1830. (37 



Oda anacreóntica, en octavillas italianas, seguida por su versión latina. In- 
cluida por Manuel Beltroy en "Las cien mejores poesias (líricas) peruanas". 

IN Quintiiii funeree (epicedion) .-"Mercurio Peruano", N? 772: Lima, 26 de 
marzo de 1830. (38 

Elegía latina, seguida por su versión española. 

DAMON a Lidia.--"Mercurio Peruano", N-00: Lima, 19 de mayo de 1830. 

( 39 

En Darnón parece que se personifica el pnopio José Pérez de Vargas. Y, 
uniéndose a Tirsis y Filis, brinda por la salud de su madre. 

TRIBUTO de amor filial, a Lidia, en el cumpleaños de su nacimiento.-"Mer- 
curio Peruano", N? 801 : Lima, 3 de mayo de 1530. (40 

De Damón, Tirsis y Filis; a Lidia, su madre. En tono eglógico y algo con- 
vencional, canta su amor hacia ella. 

IN praecoce obitu D. Ioachime de Moreira.-"Mercurio Peruano", N? 863: 
Lima, 19 de julio de 1830. (41 

MONSTRUOS antiguos y modernos.--"Mercurio Peruano", N? 960: Lima, 
15 de noviembre de 1830. (42 

Poesía lírica, en octavillás italianas. Compara las fabulosas monstruosi- 
dades de la antigüedad, con los desastres que en el Perú causaran la anarquía 
y las guerras civiles; y, c? continuación, elogia el "dulce encanto de paz y liber- 
tad" que p r  aquella fecha gozaba el Perú, los "sentimientos de honor y de vir- 
tud" que abrigan nuestros pueblos. 

EL SORDO, el ciego, el mudo y el cojo (fábula) .-"Mercurio Peruano", N? 
961 : Lima, 16 de noviembre de 1830. (43 

En octosílabos pareados. Censura a quienes "su voto dar pretenden en ma- 
terias que no entienden". 

LOS LOCOS.--"Mercurio Peruano", N? 974: Lima, l o  de diciembre de 1830. 
(44 

APENDICE al papel de los locos.--"Mercurio Peruano", NQ 975: Lima, 2 
de diciembre de 1830. (45 

IN deploratissimo obitu D. D. Emmanuelis Josephi de Pedernonte.--"Mercurio 
Peruano", N"76: Lima, 3 de diciembre de 1830. (46 

HIMNO a la aurora.-"Mercurio Peruano", N9 978: Lima, 6 de diciembre 
de 1830. (47 



PRAESTANTISSIMO viro D. D. Caro10 de Pedemonte in obitv Eratris.- 
"Mercurio Peruano", N? 978: Lima, 6 de diciembre de 1830. (48 

EL DIESTRO facultativo (fábula) .-"Mercurio Peruano", N-43: Lima, 13  
de diciembre de 1830. (49 

Contra los médicos que " s  pesar de la experiencia yerran toda enfermedad". 

LAS ALFORJAS del aldeano (Fábula) .-"Mercurio Peruano", N? 983: Li- 
ma, 13 de diciembre de 1830. ( 50 

CONTRA ciertos críticos emunctae naris (soneto) .-"Mercurio Peruano", N" 
986: Lima, 16 de diciembre de 1830. (51 

A LOS FUTUROS progresos de nuestra lengua (soneto).-"Mercurio Pe- 
ruano", N-90: Lima, 21 de diciembre de 1830. ( 52 

FANNIO, clarissimo viro, auspicatissimo natali ejus die recurrente.-"Mercu- 
rio Peruano", N? 990: Lima, 21 de diciembre de 1830. ( 53 

Elegia. Debe ser la primera (1) composición de una serie que, en el N') 
995 del "Mercurio Peruano", se inicia con la Elegia 11. 

LIMENSI Minervae nulli ingenio secundae.--"Mercurio Peruano", N? 995: 
Lima, 29 de diciembre de 1830. ( 54 

Elegía. Segunda (11) composición de !a serie. 

111 - IV.-"Mercurio Peruano", N" 995: Lima, 29 de diciembre de 1830. (55 

Epigramas latinos. 

V - VI1.-"Mercurio Peruano", No 996: Lima, 30 de diciembre de 1830. (56 

Epigramas latinos. Tienen los siguientes títulos: V, "in inmaturum funere 
Liciae"; VI, "Ad eruditum nostri temporis"; y VII, "Ad amicum ud coenam invi- 
tatem". 

VI11 - X.-"Mercurio Peruano": No 998: Lima, 3 de enero de 1831. (57 

Epigramas latinos. Tienen los siguientes títulos: VIII, "Ad amicum in ma- 
lum poetam"; IX, "Ad amicum eruditilm"; y X, "Amici responsio". 

IN Carolvm X, gallorvm tyrannvm jvbentem praesidiarios milites inermen po- 
pvlvm parisiensem ferro et igne delere.--"Mercurio Peruano", No 
999: Lima, 4 de enero de 1831. ( 5s  

XI - XX.-"Mercurio Peruano", NQ003 : Lima, 10 de enero de 1831. (59 



Epigramas latinos. De estos, los epigramas X I  y X V  no llevan titulo. E n  
cuanto a 10:s demás, ostentan los siguientes: XII, "In vitiosum et mollem"; XIII,  
"Ad Lydani puellam"; XIV,  "Ad miserun"; XVI,  "Idem retrogradum"; XVII ,  
"Verus dives"; XVIII,  "In detractorem"; XIX, "Musarum amatur"; y XX,  "In 
invidum". 

XXI - XXII1.-"Mercurio Peruano", N? 1019: Lima, 28 de enero de 1831. (60 

Epigramas latinos. El  epigrarna XXI,  "In ignarum bene vestitum", está 
acompañado por sii versión española. Los otros ostentan los siguientes títulos: 
XXII,  "In stolidiiil~"; XXIII,  "In quendxn se latinae linguae peritum jactantem". 

XXIV - XXXIII.--"Mercurio Peruano", N. 1020: Lima, 29 de enero de 1831. 

(61 

Epigramas latinos. Aparecen sin firma, pero cs obvio que pertenecen a Jo- 
se Pérez de Vargas, pucs continúan la serie publicada en números anteriores del 
"Mercurio Peruano". Sus títulos son: XXIV,  "In mendacern"; XXV,  "In in- 
vidum ignarum"; XXVI ,  "In temulentum"; XXVII,  "In famelicum"; XXVIII,  "In 
taurimakian"; XXIX,  "In mortem"; XXX, "Ad me ipsum"; XXXI,  "Ad pisca- 
torem"; XXXII.  "Ad gcnus Iiti~n<inum"; XXXIII,  "In iratum". 

XXXIV - XL.--"Mercurio Peruano", N? 1024: Lima, 4 de febrero de 1831. 
( 62 

Epigramas latinos. Sin firma. Sus titulos son: XXXIV,  "Ad urbern Li- 
rilam"; XXXV,  "Rara in iniseros hominuin corimiseratio"; XXXVI,  "De Peru- 
viano vexillo"; XXXVII ,  "Duci strenno hostium victori"; XXXVIII ,  "Eidem"; 
XXXIX,  "Eidem"; XL, "ln amici funere". 

XLI - XLV1.-"Mercurio Peruano", N"033: Lima, 17 de febrero de 1831. 
( 63 

E n  latín. Al pie del epigrama XLI, "In somniculosum", se inserta su ver- 
sión española. A continuación, dos odas: XLII, "1.olc"; XLIII, "In inmaturum 
funere Phyllidis". Y, por último, tres epigramas: XLIV, "Eidem"; XLV, "Di- 
ves ct pauper"; y XLVI, "Verba, penna, papyrus". 

XLVI1.-"Mercurio Peruano", No 1035: Lima, 19 de febrero de 1831. (64 

Epigrama latino, con su versión española. 

IN novum poetam (epigrarna) .-"Mercurio Peruano", NU054:  Lima, 12 de 
marzo de 1831. ( 65 

IN nasutum censore.-"Mercurio Peruano", N" 1074: Lima, 11 de abril de 
1831. ( 66 

Colección de cinco epigramas latinos. 



IN Zoilum, In Lt1percium.-"Mercurio Peruano", No 1079: Lima, 16 de abril 
de 1831. (67 

Terminando su serie de epigramas latinos, invoca a Zoilo y Lupercio. 

TIBERIO y el mendigo (apólogo).-"Mercurio Peruano", N? 1328: Lima, 21 
de febrero de 1832. ( 6s 

IN obitv D. D, Iosephi Ioaqvim de Larriva.-"Mercurio Peruano", NQl340: 
Lima, 8 de marzo de 1832. ( 69 

TRIBUTO de amistad a la memoria del ilustre D. D. José Joaquín de Larri- 
va,-"Mercurio Peruano", No 1341 : Lima, 9 de marzo de 1832. (70 

E s  versión española de la precedente elegia latina. 

IN obitv D. D. Iosephi Ioaqvim de Larriva.-Lima, 1832. 
49 12 páginas. 

Citado por Marianiu Felipe Paz Soldan en su  "Biblioteca Peruana", donde se  
lee (página 531): 

"Elegía por la muerte de D. José Joaquín d e  La Riva ,por José Pérez de  
" Vargas.-Lima, 1832; pág. 12, latín". 

Pero es indudable que tal descripción no es completa, ni exacta: porque no 
se  especifica si todo el texto es latino; porque, tratándose de una elegía latina, 
se ha traducido el título al español; porque no se indica el formato de la publi- 
cación; y porque ha omitido toda referencia a la imprenta y el editor. Debe 
tratarse de un folleto en el cual se habrían recogida las poesias mencionadas ba- 
jo los números (69 y (70; y es  muy posible que para editarlo se hubiera aprove- 
chado la asrnposición empleada en el "Mercurio Peruano", uues el doctor don 
José joaquin de Larrib-3 f:!é colnborador de este diario y su  editor pudo tribu- 
tarle un homenaje con la piib!icación del folleto. 

EN muerte de Cratilo.-"Mercurio Peruano", N9 1354: Lima, 26 de marzo 
de 1532. ( 72 

Bajo el nombre de "Cratilo". parece que José Pérez de Vargas volviera a 
cantar la muerte de José Joaquín de Larriva. Apostrnfa al Rímac, intimándolo 
a llorar la desaparición del "vate cklebre", con quien desea unirse en las frías 
aguas del Estigias. 

EPIGRAMAS.-"Mercurio Peruano", No 1364: Lima, 6 de abril de 1832. 
(73  

Colección de siete epigramas latinos, acompañados por su versión espa- 
ñola. E n  uno de ellos dice: "treinta malos epigramas contiene todo este libro". 
Por  lo tanto, es lógim deducir qiie los epigramas publicados en "Mercurio Pe- 
ruano" fueron trascripción o anticipación de un libro; pero no hemos hallado nin- 
guna referencia sobre él. 
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EPIGRAMAS.--"Mercurio Peruano", Nr, 1391; Lima, I I  de mayo de 1832. 
( 74 

Colección de siete epigramas latinos, acompañados por su versión española. 

EPIGRAMAS,-"Mercurio Peruano", N? 1397; Lima, 18 de mayo de 1832. 
( 75 

Colección de cinco epigramas latinos, aaompañados pos su versión española. 

EPIGRAMAS,-"Mercurio Peruano", No 1399: Lima, 21 de mayo de 1832. 
( 76 

EPIGRAMAS.-"Mercurio Peruano", No 1419: Lima, 15 de junio de 1832. 
( 77 

Colección de tres epigramas latinos, acompañados por su versión española. 

LETRILLA pastoril.-"Mercurio Peruano", N? 141 9 : Lima, 15 de junio de 
1832. ( 78 

En versos pentasílabos, adónicos. Inserta, paralelamente, los textos latino 
y español. 

IN inmaturo funere praeclari adolescentis Germani de Unanue ad patrem moe- 
rentem.-"Mercurio Peruano", N? 1435: Lima, 6 de julio de 1832. 

( 79 

EPIGRAMAS.-"Mercurio Peruano", N? 1437: Lima, 9 de julio de 1832. 

(80 

Tres epigramas latinos, acompañadns por su versión española. de 
ellos, extractado de Séneca. 

IN inscium quendam Grammaticum, Rhetoricum, Logicum se temere jactan- 
tem.-"Mercurio Peruano", N? 1492: Lima, 17 de setiembre de 
1832, (8  1 

Bajo este título inserta tres epigramas latinos, contra los jactanciosos. Al 
pie de cada uno, su versión española. 

DE umbra.-"Mercurio Peruano"; N? 1511: Lima, 10 de octubre de 1832. 

(82: 

Epigrama latino, con su versión española. 

PECUNIAE origo et finis, Enigma nuinericum.-"Mercurio Peruano", N" 
151 5: Lima, 15 de octubre de 1832. (83 

Dos epigramas latinos. Al pie del primero se inserta su versión española. 



IN priscum malum poetam,-"Mercurio Peruano", N'' 1521 : Linla, 25 de octu- 
bre de 1832. ( 84 

Epigrama latino, con su versión española. 

A FLAVIO (epístola horaciana).-"Mercur~o Peruano", No 1527: Lima, 29 
de octubre cle 1832. (05  

Al final de la epístola, rin epigraina latino, con su versiói~ española. Se  ti- 
tula: "Aliud et idem". 

EPIGRAMAS.-"Mercurio Peruano", N" 1532: Li~ila,  5 de noviembre de 
1832. ( 86 

Dos epigramas latirlos, en prosa, con su tr,iducci6n 1.11 veiso cspañoi 

\OMNICENAE doctrinae viro Hippolito de Unanue, in morte usoris.--",Mes- 
curio Peruano", NQ 1539: Lima, 13 de noviembre de 1832. ( S? 

Además, un epigrama latino, con su versión espíiñola. Se titula: "1t1 Mar-  
viurn malurn poetam". 

EPIGRAMAS.--"Mercurio Peruano", N" 1548: Lima, 23 de noviembre de 
1832. (88 

Tres epigramas latinos, de los cuales s ó b  el primero y el tercero van acom- 
pañadas por su versión espafiola. El primero canta "Ad urbem Limam". 

IN  obitu clarissimi viro Hippolyti de Unanue.--"Mercurio Peruano", N. 1731 : 
Lima, 18 de julio de 1833. (89 

EPIGRAMMA.--"E1 Comercio": Lima. 26 de junio de 1840. ( 90 

Eri latín, con su versión espasola al pie. 

IN  ocassione d'essersi rapprasentata per la prima volta nel teatro dell'eroica 
Lima dalle signore Teresa Rossi e Clorinda Corradi Pantanelli 1'0- 
pera seria titolata "Giulieta e Romeo" (soneto) .-"El Comercio": 
Lima, viernes 4 de setiembre de 1840. (91 

VERSION parafrástica del soneto italiano publicado en elojio de las señoras 
Teresa Rossi y Clorinda Corradi Pantanelli después de haber repre- 
sentado por primera vez en este teatro de Lima la ópera seria titu- 
lada "Julieta y RomeoM.-"El Comercio": Lima, 9 de setiembre de 
1840. (92 

VIDA admirable del bie~aventurado Fr. Martín Porres, natural de Lima, y 
Donado Profeso en el Convento del Rosario del Orden de Predica- 
dores de esta ciudad: Escrita por el Dr. D. José Manuel Valdés. 



Catedrático de Prima de Medicina en la Universidad de San Mar- 
cos, Proéo-Médico Jeneral de la República Peruana, y Socio de la 
Real Academia de Medicina de Madrid.-Lima, Impta. de J.  M. 
Masías, 1840. (93 

6 h., 187, ( 5 )  p. Front. 19 cm. 

E n  las páginas finales aparece una "E!ejía del Director ciel Museo Latino 
D. José Pérez Vargas, en elojio del beato kI:~rtín de Porres". Escrita en exá- 
metros latinos, bajo el epígrafe siguiente: "De praecipuis a Divo Martino editis 
porfentis". 

Citado por Gebriel René-Moreno er, rl tomo 11 dc sci "Biblioteca Peruana" 
referencia NQ 3453, 

Una segunda edición fué impresa. inmhi61i el1 Lma,  por Huerta y Cia., el 
año 1863. 

ESTATUTOS / para el réjimen / del Colegio de Mlsiones / "De la Caridad 
Peruana" / fundado en 7 de diciembre de 1841 / en la ciudad de 
Jeveros, j por el Illmo. Sr. D. D. Jose María de / Arriaga, digní- 
simo Obispo de Maynas; / con arreglo al artículo 5" de la ley de / 
21 de Noviembre de 1832, y 35 de la / Institución de la propa- 
gacihjn de la fé. / (Bigote) / Los da a luz / la Admol Centl de las 
Colectas de Miss del Perú. ( en  un medallón) / Lima, 1842 / Im- 
prenta de Félix Moreno. ( 94 

80, de 115x75, 42 páginas. Retrato y escudo del Obispo en la 
portada; orla. 

Contiene una elegía latina, s~sc r i t a  por 1. P. V. -coino a veces solia fir- 
mar nuestro ].osé Pérez de Vargas-. E s  uria elegía compuesta "En loor del 
Ilustrisimo Sr. B. D. José Mzria de Arriag;~, Dignísimo Obispo de la Iglesia 
de Maynas". Y a continuación aparece una versión española de  dicha elegía, 
en versos endecasílabos; indudableinente. heclia por el mismo autor, aunque sil 

pie de ella aparezcan la5 iniciales J. M. V .  Véase, páginas 30-39. 
Biblioteca Nacional: N« 3390. 

POESIAS castellanas que dedica a la mui recomendable Señora DzL Francisca 
Valega de Canevaro, el autor de ellas, José Pérez de Vargas; Fun- 
dador y Director por el leiítimo Gobierno del Perú del Gratuito Mu- 
seo Latino Nacional; Profesor público de letras humanas y retórica 
en el mencionado Museo: Inspector General de Estudios, aulas y 
escuelas; adjunto a la comisión de educación e instrucción pública, 
condecorado con la medalla de Bolívar Libertador, &c.cImprenta 
de J.  Montoya (calle de Plateros, Ni' 216), Lima, 1845. (95 

4(', de 150x82; 88 paginas. 

Citado por Gabriel Ren6-Moreno en el tomo II de su "Biblioteca Peruana": 
referencia núrnerso 2988. 



COLECCION de documentos literarios del Perú, colectados y arreglados por 
el coronel de caballería del ejercito, fundador de la Independencia, 
Manuel de Odriozo1a.-Tomo segundo.-Lima, Establecimiento de 
Tipografía y Encuadernación de Aurelio Alfaro, 1864. (96 

4", de 105x75; 404 páginas. 

Reproduce ínt~gramente las piezas que en la presente bibliografia aparecen 
signadas con los números (4 y (34. 

AL inmortal Cabrera cruzador del paco-vicuña. El Correo del Perfi: Año III, 
N? XLII; Lima, 13 de octubre de 1873. (96s 

"Composición inédita sobre el tema del yaraví de don Mariano Basagoitia, 
debida al célebre filólogo don José Pérez de Vargas, director que fué de las 
aulas de latinidad de la República". Trascrita por Acisclo Villaran en su es- 
tudio sobre La Poesía en el Imperio de los Incas. 

LAS cien mejores poesías (líricas) peruanas, coleccionadas por Manuel BeI- 
troy.-Ciudad de los Reyes del Perú (Lima), Editorial Euforión, 
MCMXXI. (97 

8", de 120x75; XXXI +- 240 paginas. 

Reproduce las poesías de José Péiez de Vargas que en la presente biblio- 
grafía aparecen signadas con los numeras (37 y (98. "En el cumpleaños de 
Glicera se titula aquella, pero en la antología apxece con el título simplificado: 
"A Glicera". Y la segunda poesía es la "versión paiafrástica de la oda VI1 del 
11 libro de Horacio: A Licinio". 

d)  : traducciones 

VERSION parafrásica de la oda VII del II libro de Horacio: "A Licinio".- 
"Mercurio Peruano", NQ 1293: Lima, 17 de enero de 1332, (98 

Aparece en "Las cien mejores poesías (líricas) peruanas, coleccionadas por 
Manuel Beltroy". 

VERSION de la oda VI1 del épodo de Horacio: "Al PuebIo Romano". - 
"Mercurio Peruano", N"303: Lima, 21 de enero de 1832. (99 

VERSION de la oda V I  del. libro 111 de Horacio: "A los Romanosw.-"Mer- 
curio Peruano", N? 1323: Lima, 15 de febrero de 1832, ( 100 

VERSION de la oda XXIV del 1 libro de I3oracio.-"hriercurio Peruano", 
No 1390: Lirna, 10 de mayo de 1832. (101 

Esta oda ianbien ha sido vertida a1 espaiinl por el seráfico Fray Lriis de 
León. Compárense ambos textos, para juzgar el acierto de la versión debida a 
Jwé Pérez de Vargas. 



VERSIONES de 0vidio.-"Mercurio Peruano", N"419: Lima, 15 de junio 
de 1832. ( 102 

VERSION del célebre epigrama latino del Ilustrísimo Pedro Daniel Huet.-- 
"Mercurio Peruano", N" 1435: Lima, 6 de julio de 1932. (103 

Interesante es conocer el origen de erta versi6n. Pué pedida al editor de 
"Mercurio Peruana", por iin lector que quiso comprobar la competencia de los 
latinistas residentes en Lima. Só!o piitio ofrecerla nuestro José Pérez de Var- 
gas, después de haber transcurrido un tiempo prudencial sin que nadie se aven- 
turara a la tarea. 

11: BIBLIOGRAFIA SOBRE JOSE PEREZ DE VARGAS 

BELTROY, Manuel: Las cien mejores poesías (líricas) peruanas, colecciona- 
das por . - Editorial Euforión, Ciudad de los Reyes del 
Perú, MCMXXI. (104 

89, de 122x75; páginas, XXXI + 240. 

En el prefacio (página XXIII), d s  la siguiente noticia sobre José Pérez 
de Vargas: "Entre los primeros poetas del «Ochocientos» figura uno, descono- 
" cido hasta hace pmo, D. José Pérez de Vargas, poeta nacido en las postri- 
" merías del siglo XVIII y autor de composiciones bucólicas de índole horaciana 
" y  estilo fácil, muy semejantes a las del español Meléndez Valdez". En ías 
páginas 80-86 inserta las composiciones que en la presente bibliografía apare- 
cen signadas con los números (37 y (98, o sea: "En el cumpleaños de Glicera", 
que en la antología aparece san el título simplificado --"A G1icera"-; y "A 
Licinio", impropiamente considerada como poesía de José Pérez de Vargas, por- 
que es "versión parafrástica de la oda VI1 del 11 libro de Horacio". 

Biografía del doctor don Manuel Vicente Vil1arán.-"Anales Universitarios 
del Perú", correspondientes al año escolar de 1878: Imprenta del 
Estado, Lima, 1878, (páginas EXXIX a LXXXVIII). (105 

Aunque aparece sin firma, es sabido que esta biografía fue redactada por 
Juan Antonio Ribeyro. 

Contiene una elogiosa referencia sobre José Pérez de Vargas, de quien fué 
discípulo el doct,ar Manuel Vicente Villarán (véase la nota 29). 

GARCIA, Manuel: Tristes recuerdos a la tan sentidísima muerte de mi maes- 
tro, eí señor José Pérez de Vargas.-"El Comercio": Lima, sábado 
9 de junio de 1855. (106 

Manuel García tuvo oportunidad de tr2tar frecuentemente a José Pérez de 
Vargas, ya como alumno suyo, ya como colega -pues también ejerció el ma- 
gisterio-. Su testimonio es muy importante. 



Instrucción pública.-"Mercurio Peruano", N V 8 1 :  Lima, martes 6 de abril 
de 1830. (107 

Dando cuenta de los eximenes rendidos por los alumnos del Museo Lati- 
no, elogia no sólo "su perfecta instri!cción en todos los preceptos y reglas gra- 
maticales, sino también su manejo de los autores clásicos". Concluye con una 
entusiasta alabanza a las cu~lidades personales de José Pérez de Vargas (véase 
la nota 15). 

LARRIVA, José Joaquín de: Descripción de un Museo de la Lengua Latina 
que se ha establecido en esta capital, bajo Ios auspicios del Gobier- 
no y a dirección de D. José Pérez de Vargas, inspector general de 
escuelas de primeras letras y de latinidad.-Hízola el Dr. D. . . . . . . 
Lima, 1826.--Imprenta Republicana, administrada por José María 
Concha. (108 

49, de 153x80; 12 páginas. 

Permite juzgar la personalidad magisterial de José Pérez de Vargas, a tra- 
vés de los juicios que José Joaquíll de Larriva emite, al destacar la significa- 
ción e importancia del Museo Latino. 

Véase la referencia número (o. 

MEDINA, José Toribio: "La Inprenta en Lima (1584-1824) ".-Santiago de 
Chile, impreso y grabado en Casa del Autor, MCMIV - MCMV. 

( 109 
Folio; 4 volúmenes. 

En el tercer volumen -referencia número 2044- cita la prelusión recitada 
por Pedro Nolasco de Nordenflycht el año 1807, e indebidamente considera a 
éste como aubor. Véase la referencia número (1, de esta bibliografía. 

En el cuarto volumen -referencias 3213, 3251 y 3411- cita las piezas des- 
critas en esta bibliografía bajo los númcros (2,  (33 y (34. Y observamos: 10, 
que al describir la prelusión recitada por Antonio José Boza y Carrillo el año 
1816, lo considera indebidamente como autor; 29, que en las dos piezas restan- 
tes no llega a precisar la parte corre~poncii~nte a José Pérez de Vargas. 

MENENDEZ Y PELAYO, Marcelino: "Historia de la poesía hispano-ame- 
ricanaM.-Tomo 11.-Madrid, Librería General de Victoriano Suá- 
rez, 1913. (1  10 

49, de 180x105: 530 págs. + 1 de índice + 1 de colofón + 1 cori 
"nota del editor". 

En la página 240 dice: "De 1816 (es) la muy curiosa colección de obras de 
" elocuencia y poesía con que la Universidad de San Marcos celebró el recibi- 
"miento del virrey Don Joaquín de la Pezuela, vencedor en Viluma, en Ayo- 
" huma y Vilcapujio. Constan los autores de las dos piezas en prosa, que fue- 
" ron el Dr. D. José Cavero y Salazar, Rector de aquella escuela, y el doctor 
" D. José Joaquín de Larriva y Ruiz, catedrático de prima de Filosofía. Los 
" versos están firmados con las iniciales J. P. de V. y F. L1. La mayor parte 
" son latinos, acompañados de traducción castellana; no carecen de méiito, den- 



" tro de su género artificial, y prueban que la Universidad, hasta el último día 
" de la doniinación española, que fué casi el íiltimo día de su propia historia 
" como organismo tradicional e independiente, no dejó de producir humanistas, 
" ya que no era sil misión formar psetas". ES obvio hacer comentarios a estas 
concretas palabras. 

MUSSO, J.: In morte dell'esimio e benemerito professore italiano signor lose 
Pérez de Vargas, Direttore del Museo Latino di Lima.-"El Co- 
mercio": Lima, lo de junio de 1855. (111 

José Musso era a 13 sazón director de una escuela particular en Lima. Su 
homenaje a la memoria de José Pérez de Vargns está contenido en un soneto. 

NUEVA edición de la Gramática de Nebrija, que se encontrar; de venta en 
esta imprenta.--"El Comercio": Lima, 14 de enero de 1842. ( 112 

Como anuncio de la citada edicijn -descrita en la referencia número (32, 
de esta bibliografía- reproduce las palabras iniciales de  José Pérez de Vargas. 
También se lo encuentra en números posteriores de  "El Comercio". 

PAZ SOLDAN, Mariano Felipe: "Biblioteca Peruanaw.-Lima, Imprenta Li- 
beral administrada por M. Fernández (calle de la Unión, No 317). 
1879. (113 

Folio; . . . páginas. 

E n  las páginas 510, 511, 525 y 531 cita las piezas que en esta bibliografia 
aparecen descritas bajo los números (df, (25, (73 y (71, respectivamente; pero, 
como quiera que esta "Biblioteca Peruana" es un simple catálogo "de librero", 
las citas mencionadas adolecen de omisiones y defectos, que y a  hemos fijad3 en 
cada caso. 

PORRAS BARRENECHEA, Raúl: "José Joaquin de LarrivaW.-Lima, Im- 
prenta "Sagrados Corazones" de Néstor Torres Zumarán (calle 
Víctor Fajardo, N? 11 1 ) ,  1919. (114 

40, de 1 . x . : páginas 17-44. 

Segunda conferencia de una serie organizada por el Conversatorio Univer- 
sitario, sobre el ciclo literario comprendido entre 1800 y 1825. Fué leida el 15 
de agosto de 1919. 

E n  la página 35, dice que Larriva "murió el 21 d~ febrero de 1832. Sólo 
" el «Mercurio Peruano» algunos dias después de su muerte dedicó algunas li- 
" neas a su memoria. Un leal amigo suyo, don José Pérez de Vargas, escribió 
" una eiegia en su recuerdo". Véase las referenciss (09 y (70, de esta biblio- 
grafía. 

Y en la página 37, refiriéndose a ia colección de poesías y escritos en pro- 
sa de  José Joaquin de Larriva, que Manuel de Odriozola publicara en el segundo 
tomo de su "Colección de documentos literarios del Perú, afirma que: "La fá- 
"bula <La Araíía» incluida en esta colección, aparece en otra de los versos de 
" don José Pérez de Vargas, poeta y latinis'ra amigo de Larriva. N o  ha dicho 
" Odriozola los fimdarnentos que tuvo para incluirla". Creemos que los datos 
correspondientes a la fábiils «La Ara?aw y a la colección "de los versos de don 



José Pérez de Vargas" son exzctos; pero no les damos lugar en esta bibliogra- 
fía, pDrque no los hemos comprobado de visu. 

RENE-MORENO, Gabriel: "Biblioteca Peruana (Apuntes para un catálogo 
de impresos)".-Santiago de Chile, en la Biblioteca del Instituto 
Nacional, 1896. (115 

40, de 175x100; 2 volúmenes. 

El  primer volumen da noticia de los libros y folletos peruanos existentes en 
la Biblioteca del Instituto Nacional. Contiene nueve referencias sobre José Pé- 
rez de Vargas. De las piezas bibliográficas correspondientes, he hallado siete, 
que en la presente bibliografíc? aparecen signadas con los números (2, (10, (15, 
(23, (24, (26 y (33. Las dos restantes son: un prospecto, ajeno al objeto dc 
una bibliografía como la presente; y una colección de poesías compuestas en 
alabanza del general don José de San Martín que, por otra parte, el propio Ga- 
briel René-Moreno la atribuye exclusivamente a F. L1. (es decir, a Felipe Lle- 
dias). 

El segundo volumen da noticia de los libros y folletos peruanos existentes 
en la Biblioteca Nacional de Chile, y contiene seis referencias sobre José Pérez 
de Vargas. De éstas, tres corresponden a folletos que existen en nuestra Bi- 
blioteca Nacional, y su descripción aparece en esta bibliografía bajo los núme- 
ros (4, (21 y (36; las tres restantes corresponden a folletos sobre los cuales no 
poseo sino las noticias dadas por Gabriel René-Moreno, que trascribo bajo los 
números (27, (93 y (95. 

Gabriel René-Moreno se aparta con frecuencia de la objetiva imparcialidad 
que debe aconsejar al bibliógrafo. Y, dada la amplitud de su trabajo, es muy 
explicable que en algunos casos no llegara a ftormular juicios exactos sobre los 
autores tratados. Así, cuando califica a José Pérez de Vargas y a F. LI., dice 
que "eran compadres para lo que es ensalzar métricamente al poderoso". Cuan- 
do describe «E1 Vaticinio» afirma, desdeñosamente, que: "Después de haber en- 
" salzado en latín y castellano a Pezuela, el pedagogo Pérez de Vargas empren- 
" de igual tarea en castellano a Bolívar. Y también en italiano, pues a esta 
" oda precede un sonetazo en dicho idioma". Luego, el efecto de estas com- 
probaciones, recae sobre la estimación de los valores poéticos: "Pérez de Var- 
" gas era un versificador perfectamente prosaico en mitad de su fraseología poé- 
" tica". 

SANCHEZ, Luis Alberto: "LOS poetas de la revolución" ( 1800-1825) .-Li- 
ma, Imprenta SS. CC. (Víctor Fajardo 1 1 1 ) , 191 9. (116 

4" de l .  . x. . ; páginas 47-78. 

Ofrece noticias y juicios sobre José Pérez de Vargas, en las páginas 47, 56 
y 58-59. Aquellas se basan exclusivamente en el artículo de Manuel García 
-referencia número (106, de esta bibiiogriifía-; y éstos, en el conocimiento de 
dos piezas, -(33 y (35- y en ciertos datos proporcionad~~s verbalmente por 
Raúl Porras Barrenechea. Pero, aún siendo obvia la limitación de las conclri- 
simes inspiradas en estas fuentes, son las primeras que hayan aparecido en un 
estudio. 

-- : "Los poetas de la coloniaw.-Ciudad de los Reyes (Lima), Edicio- 
nes Euforión, 1921. (117 



80, de 135x75; 301, (6 )  páginas. 

Basándose en las fuentes ernpleadas anteriormente, dice (página 300): "Pé- 
" rez de Vargas fué un aceptabilísimo versificador. Nació en Italia el 19 de 
"marzo de 1776 y murió el 30 de mayo de 1855. Fué eximio latinista y refor- 
"mador de la Retórica. Escribió versos latinos, fábulas y elegías y versificó 
" en italiano. Admiró (i Bulívar y parafraseó a Horacio. Pérez de Vargas fi- 
"gura entre los mejores poetas de la época". 

_ .  . "La literatura peruana. La república". Tirada aparte de "Atenea", 
revista de la Universidad de Concepción.-Santiago de Chile, 1936. 

(118 
49, de 155x100; 145 páginas +- índice. 

En la página 20, dice: "Al recibir al virrey Pezuela en la Universidad de 
"San Marcos, el aíío de 1816, más que alusiones políticas se hizo referencia a 
" la  estrategia del vencedor de Viluma; sin embargo, algún áulico escribió: 

Y si 13 insurrección se vió extinguida 
que a pueblos infelices devoraba, 
y la chlrsma enemiga conf~ndida 
sóls en la muerte un triste asilo hallaba ... 

"Se llamaba Juan Pérez de Vargas -1. P. de V.- el áulico aquel ... 
Inesperadamente trueca el nombre del poeta: pero esto se debe a error tipo- 

grafito, pues más adelante aparece el nombre correctamente. 

Señor Gorbea (E l )  y el señor Pérez de Vargas.-"El Intérprete del Pueblo": 
Año 1, N"4; Lima, miércoles 19 de mayo de 1852. (119 

Refiriéndose al maestro chileno don Andrés Gorbca, quien por sus servi- 
cios fuf premiado en diversas formas por el gobierno de su país, pide al gobier- 
no del Perú que jubile "al seínr Pérez de Vargas con la renta de que hoy goza". 

TAURO Alberto: "Mocedad de José Rufino Echeniquew.-Tesis presentada 
a la Facultad de Letras de la Universidad Mayor de San Marcos, 
para optar el grado de Bachiller en Humanidades.-"Letras", N" 
17 (págs. 493-535) : Lima, tercer cuatrimestre de 1940. (120 

Ofrece una noticia sobre José Pérez de Vargas, de quien fué discípulo el 
general José Rufino Echenique. En su elaboración fueron aprovechados los da- 
tos del "Calendario y Guía de Forasteros de Lima". (Véase, nota 21). 

: "José Pérez de Vargas, maestro y poetaw.-"3", No 6: Lima, se- 
tiembre de 1940 (páginas 59-68). (121 

Es la "noticia biográfica" que forma la primera parte del presente ensayo. 
Ahaora aparece con las enmiendas que ha hecho necesarias el hallazgo de nue- 
vos datos. 



ónimos de Autores 
Por Emma CASTRO 

de la Biblioteca de la Cámara de Diputados. 

La razón de ser de este trabajo reside en el hecho de que si bien es cier- 
to que existen listas parciales utilizables para la identificación de un deter- 
minado autor oculto tras un seudónimo, éstas están separadas y elaboradas 
de manera distinta. Las listas publicadas en el "Boletín Bibliográfico" de la 
Biblioteca de San Marcos * están dispuestas en orden alfabético, entrando por 
los seudónimos; en cambio, el trabajo de Evaristo San Cristóval, publicado en 
"El Comercio" de 28 de Julio de 1941 consiste en entradas de autor, segui- 
das por los seudónimos de cada uno, acerca de los cuales San Cristóval tiene 
noticias. 

La diversidad de procedimientos y la dispersión de los instrumentos de 
consulta son obstáculos que dificultan seriamente la investigación, imposibili- 
tándola en ciertos casos, pues algunas de las publicaciones en las cuales están 
no pueden conseguirse fácilmente. Así, por ejemplo, a lo difícil e incómodo 
del manejo del volumen de "El Comercio" que contiene el trabajo de San 
Cristóval añádese lo oneroso e improbable de su adquisición, si se tiene en 
cuenta que es un ejemplar muy antiguo y, por ende, muy caro para una bi- 
blioteca de presupuesto reducido. 

Esta lista es una compilación de las que se dieron a luz en diversos nú- 
meros del "Boletín Bibliográfico" de San Marcos; del ya citado trabajo de 

1 Del "Boletín Bibliográfico; publicado por la Biblioteca Central de la Universidad 
Mayor de San M a r c ~ ~ s  de Lima". Se han consultado los siguientes artículos: 

Cornejo Bouroncle, Jorge. Algunos seudónimos de escritores cuzqueños. (En Boletín 
Bibliográfico.. . de San Marcos. Año XIII, Nos 1-2. Lima, Junio 1940; pp. 1-4). Los da- 
tos sacados de esta fuente se distinguirán con B.B. 40. 

Mostajo, Francisco. Contribución al catálogo de seudónimos. (En Boletín Bibliográ- 
fico . . . de San Marcos. Año XII, NOS. 1-2. Lima, Julio 1939; pp. 13-25). Las informa- 
ciones se reconocerán con la sigla B. B.. 39. 

Para un catálogo de seudónimos peruanos. (En Boletín Bibliográfico.. . de San Mar- 
cos. Año XI, No 2. Lima, Julio 1938; pp. 185-187). Los datos obtenidos de este trabajo 
se indicarán con la sigla B. B. 38. 

"an Cristóval, Evaristo. (En  "El Comercio". Lina, 28 de julio de 1941, p. 12). 
Las seudónimos consultados aquí llevarán la sigla C. 



Evaristo San Cristóval; de la obra de José Toribio Medina,3 sobre seudóni- 
mos latinoamericanos (en 10s datos sobre peruanos); y de las informaciones 
que sobre seudónimos proporciona el "Registro de Autores" que forma parte 
del catálogo en proceso de la Biblioteca Nacional.* 

En esta fusión, he incluido varios datos que no constaban en las anterio- 
res listas y cuya difusión considero de ~ t i l i d a d . ~  Además, he juzgado conve- 
niente registrar alguncs autores que, a pesar de no ser peruanos, están ínti- 
mamente vinculados con el Perú. Unos, muy arraigados en este país, pasa- 
ron en 61 la mayor parte de sus vidas y escribieron en sus periódicos más 
principales; otros, sin pisar su suelo, se relacionaron con él haciéndolo mate- 
ria de algunas de sus obras, en libros, iolletos o artículos, 

Esta guía se consultará buscando el seudónimo por la primera palabra. 
Hago esta advertencia, refiriéndome especialmente a aquellos como Juan de 
Arona, que el lego pudiera buscar por Arona, tomándolo como apellido patro- 
nímico. Seudónimos como éste, compuestos por palabras y nombres, no se 
invierten, porque la mayoría de ellos es producto del criollísimo ingenio de 
quienes lo firmaron. Así el de Pedro J. Bravo Escobar "Armando Guerra", 
el de Francisco A. Loayza "Fray K. Bezón" o el de Benjamín Pérez Treviño 
"Juan E. Ranfe". Asentarlos por Guerra, Armando; Bezón, Fray K. o por 
Ranfe, Juan E., sería un exceso de celosa erudición que anularía el sabor hu- 
morístico del seudónimo. 

Asimismo, debo advertir que se han incluído muchas iniciales y grupos de 
letras que, por cierto, no son propiamente seudónimos pero que se consideran 
como tales, pues andando el tiempo van siendo más y más desconocidos para 
quienes no conocieron a los autores o no oyeron hablar de ellos. 

Para completar el trabajo, he compuesto un índice en el que, a continua- 
ción de los autores ordenados alfabéticamente por apellidos, indico los núme- 
ros de las fichas que reseñan seudónimos por ellos usados. Este índice per- 
mitirá averiguar qué seudónimos tuvo un determinado escritor y proporcionará 
información a quien quiera conocer o buscar lo que éste haya escrito. 

-- - 
3 Medina, Jose Toribio. Diccionario de anónimos y seudónimos hispanoamericanos; 

apuntaciones reunidas por José Toribio Medina. Buenos Aires, Imp. de la Universidad, 
1925. 2 t. Los datos obtenidos de esta obra llevan la sigla M. 

4 Los dabus llevarán la sigla C. B. N. 
"e reconocen por estar marcados con una P. 



A. B., seud. de Buendía, Adriana. - C. 
(1 

A. BALNY, seud. de Ismodes, Aníbal. - 
P. ( 1  A) 

A. de C., seud. de Castro, Antonio. - C. 
(2) 

A. de la E. D., seud. de Delgado, Abel de 
la E. - C. (3) 

A. DEMOTER, seud. de Maúrtua, Aní- 
bal. - C. (4) 

A. GUIJ6N. seud. de Morales, Eleuterio 
H. - C. (5) 

A. H., seud. de Herrera, Alfredo. - C. 
( 6 )  

A. LAZO, seud. de Benavides Gárate, Ma- 
nuel. - C. (7) 

A. Ivl. Q. S., seud. de Miró Quesada Sosa, 
Aurelio. - C. (8) 

A. M. V., seud. de Vera, Antonio M. - C. 
(9 

A. MONTAN, seud. de Orrego, Antenor. - 
C. B. N. (10) 

AAACECEDI JMNCORR, seud. de Arce, 
Marimo, - C. (11) 

EL ABATE FARIA, seud. de Romero Ra- 
mjrez, Manuel. - B. B. 38. (12) 

EL ABATE PRBVOST, seud. de San Cris- 
tóval, Evaristo. - C. (13) 

EL ABATE ROUGE, seud. de García Ros- 
sel. César. - C. (14) 

ABEN ABOO, seud. de Gómez de la To- 
rre, Gabriel 30 Soto, M. Belisario. - B. 
B. 39. (15) 

ACIGNIO SARTOC, seud. de Castro, Ig- 
nacio de. - B. B. 39. ( 16) 

ACISCLO DE MENDOZA, seud. de Mo- 
rante Hurtado, Máximo. - B. B. 39. 

(17) 
ADELFA. seud. de Matto de Turner, C b -  

rinda. - C. (18) 
AGAR, seud. de Gutiérrez de Quintanilla. 

Emilio. - C. (20) 
AGLAO, scild. de González Zúñiga, J. M. - 

B. B. 39. (21) 
AGRAMANTE, seud. de Pardo Castro, Jo- 

sé. - C. (22) 
AGRIDULCE, seud. de Menacho, Eulogio. - C. (23) 
AGUJA, seud. de Zegarra Ballón, Edilber- 

to. B. B. 39. (24) 

AIRCRAFT, seud. de Stubbs, Ricardo Wal- 
ter. - C. (25) 

AJAC, seud. de Panizo, Federico. - C. 
(26) 

AJf, seud. de Irisarri, José Antonio de. - 
B. B. 39. (27) 

AJIB, seud. dc Izquierdo Bujanda, Benja- 
mín. - B. B. 40. (28) 

ALAN SILIS, seud. de Arizola Mora, Luis 
Felipe. - C. (29) 
ALARPE, seud. de Araníbar Petriconi, Al- 

berto. - B. B. 40. (30) 
ALBERTO CANDELAS, seud. de Torres 

de Vidaurre, José. - C. B. N. (31) 
ALBERTO D E  LA PAX, seud. de Pareja 

y Llosa, Alberto. - P. (32) 
ALDOíIS, seud. de Puccinelli, Jorge. - P. 

(32 A )  
ALEJO V O N  MARKOF, seud. de Maúr- 

tua, Aníbal. - C. (33) 
ALMA E N  PENA, seud. de Secada, Al- 

berto. - C. (34) 
ALMA ROJA, seud. de López Albújar, En- 

rique. - C. (35) 
ALMIR, seud. de Miró Quesada Garland, 

Alejandro. - C. (36) 
ALONSO PANZA, seud. de García Ca!- 

derón, José. - B. B. 38. (38) 
ALOYSUS, seud. de Góngora, Luis. + C. 

(30! 
ALTER EGO, seud. de Izcue, José Augus- 

to de. - C. (40) 
AMADOR, JORGE, seud. de Boza, Ernes- 

to G. - C. (41) 
AMAL SIUL, seud. de Lama, Luis. - C. 

(43) 
AMALAG BEG, seud de Méndez, Alejin- 

da3 B. - B. B. 39. (43' 
AMARILIS, seud. de Alvarado, María de, 

según Menéndez Pelayo; según Mendi- 
buru es Figueroa, Isabel de; según Riva 
Agüero, es Tello de Sobamayor, María, 
o Serna, María de la, o Arias Dávila, 
María. Leonard cree que fué Morrillo, 
Ana y Aurelio Miró Quesada que fué 
Rojas y Garay, María. Asenjo Barbie- 
ri antes y Millé después, opinan que 
fué Lope de Vega. Según Ricardo Pal- 
ma no fué poetisa, sino poeta. - B. B. 
39. (44 

AMAUTA, seud. de Núñez Chávez, Juan 
José. - B. B. 39. (45) 



AMAZONA RfO, seud. de Budinich Leguía 
de Iten, Ida. - C. B. N. (46) 

UN AMERICANO, seud. de Vigil, Fran- 
cisco de Paula González. - P. (47) 

AMERICO LATINO, seud. de Maúrtua, 
Anibal. - C. (48) 

EL AMIGO D E  HERES Y ALDANA. 
seud. de Cortínez, Juan de la Cruz. - 
C. (49) 

EL AMIGO D E  TEJERINA, seud. de Blu- 
me, Federico. - C. (50) 

UN AMIGO, MÁS QUE DEL JENERAL 
SANTA CRUZ, DE LA JUSTICIA Y 
D E  LA VERDAD, seud. de Irisarri, 
Antonio José de. - M. (51) 

EL AMIGO FRITZ, seud. de Fritz, Os- 
car. - C. B. N. (52) 

ANARKOS, seud. de Pardo Castro, José. - 
C. (53) 

ANGEL GARCÍA, seud. de Urquieta, Mi- 
guel A. - B. B. 39. (54) 

ANÍBAL LATINO, seud. de Maúrtua, Ani- 
bal. - C. B. N. (55) 

ANÓNIMA AUTORA DEL DISCURSO 
E N  LOOR DE LA POESIA . . . , seud. 
de Mejía de Fernangil, Diego, según 
Ventura García Calderón. Luis Alber- 
to Sánchez opina lo mismo pero des- 
pués se rectifica y cree que sea Dáva- 
los Figueroa. - B. B. 39. (55 A) 

ANTICIRO, seud. de Ruiz, Bernardino. - 
B. B. 39. (56) 

ANTISTENES, seud. de Villarán, Acis- 
clo. - C. (57) 

ANTONIO ANDÍA, seud. de Maúrtua, 
Aníbal, - C. (58) 

ANTUCO, seud. de Garland, Antonio (hi- 
jo). - C. (59) 

ARCHIDAMO, seud. de Cisnems, Diego. - 
C. (60) 

ARISTIO, seud. usado por Moncloa y Co- 
varrubias, Manuel y Urbina, Gabriel 
cuando escribían en colaboración. - C. 

(61) 
ARISTIO, seud. de Unanue, Hipolito. - 

B. B. 39. (62) 
ARMA MÍA, seud. de Ruete García, Jo- 

sé. - C. (63) 
ARMANDO BOLINA, seud. de Aguilar, 

Luis Felipe. - B. B. 40. (64) 
ARMANDO DUVAL, seud. de Velazco, 

Mariano E. - B. B. 40. (65) 

ARMANDO GRESCA, seud. de Challe, Pe- 
dro. - C. (66) 

ARMANDO GUERRA, seud. de Bravo Es- 
cobar, Pedro J. - B. B. 40. (67) 

ARNOLDO, seud. de Polar, Jorge. - B. 
B. 39. (68) 

ARQUIDAMO, seud. de Cisncros, Diego. - 
B. B. 39. (69) 

ARSENE ARUS, seud. de Oquendo, Sa- 
ra. - C. (70) 

ARTAGNAN, seud. de Delgada, Carlos 
Gustavo. - B. B. 39. (71) 

ASCANIO, seud. de González Prada, Al, 
fredo. - C. (72) 

AVOQUINI. seud. de Ugarte. José Benig- 
no. - C. (73) 

AYAX, seud. de Tealdo, Alfonso. - P. 
(73 A )  

AZRAEL, seud. de Sánchez, Cayetano. - 
B. B. 39. (74) 

AZUCARILLO. seud. de González, Ma- 
teo 0. - B. B. 40. (75 i 

B. C., seud. de Cáceres, Benigno. - B. B. 
39. (76) 

B. L., seud. de Lazo, Benito. - C. (77) 
B. N., seud. de Neto, Benito. - C. (78) 
EL BACHILLER PAJA LARGA, seud. de 

Soto, M. Belisario. - B. B. 39. (79) 
BALDUQUE, seud. de Blume, Federico. - 

C. (80) 
BANDERILLA, seud. de Gallagher y Ca- 

naval. Juan. -- C. (81) 
BARBIZÓN, seud. de Hernández, José Al- 

fredo. - P. (81 A) 
EL BARÓN ALEXIS MARKOF, seud. de 

Maúrtua, Aníbal. - C. (82) 
BARÓN D E  KEEF, seud. de Elguera, Fe- 

derico. - B. B. 38. (83) 
EL BARÓN DE SAN MIGUEL, seud. de 

Vegas Castillo, Luis. - C. (84) 
BATILO, seud. de Corbacho, José María. - 

B. B. 39. (85) 
BATILO, seud. de Chirre Danós, Ricar- 

do. - P. (86) 
BAUDELAIRE, seud. de González Prada, 

Manuel. - C. (87) 
BEJOTAL, seud. de Jara, Baltazar. - B. B. 
' 40. (a) 



EELKISS, seud. de Mostajo, Francisco. - 
B. B. 39. (89) 

BELSARIMA, seud. de Sánchez Concha, 
María Isabel. - C. (90) 

BETZABÉ, seud. de IVIatto de Turner. Clo- 
rinda. - C. (91) 

BIBOLOS, seud:de Chocano. José Santos. - B. B. 39. (92) 
BLANCA D E  ASIS, scud. de Prado, Blan- 

ca dcl. - B. B. 38. (93) 
BLANCA D E  SAN CASTELLI, seud. de 

Alvariño y Maldonado, Sara. - B. B. 
38. (94) 

BLAS CARTUJO, seud. de García, Nep- 
talí. - C. (95) 

LE BORGNE, seud. de Escribens Correa, 
Eduardo. - C. (96) 

BORIS, seud. de Romero Sotomayor, Sal- 
vador. - C. (97) 

BRUMMEL, seud. de Mac Lean Estenós, 
Roberto. - C. (98) 

BURLADERO, seud. de Miró Quesada 
Laos, Carlos. - C. (99) 

C 

C. A., seud. de López Merino, Clodo Al- 
do. - C. (100) 

C. G. de B., seud. de Garcia de Bambarén, 
Carolina. - C. (101) 

C. 1. L., seud. de Lissón, Carlos 1. - C. 
(102) 

C. J. B., seud. de Bachman, Carlos J. - 
C. (103) 

C. JAD, seud. de Diez Canseco, Jesús A. - 
B. B. 39. (104) 

C. P. C., seud. de Pérez Cánepa, Carlos. - 
C. ( 105) 

C. R., seud. de Raygada, Carlos. - C. 
í 106) 

EL CABALLERO D E  LOS ESPEJOS, 
seud. de Romero, Benjamín. - C. 

(107) 
EL CABALLERO ROLANDO, seud. de 

Gallegos Sanz, M. - B. B. 39. (108) 
CABOTÍN, seud. de Carrillo, Enrique A. - 

C. (109) 
CACHAPRIETA, seud. de López de Ro- 

maña, Eduardo. - B. B. 39. (110) 
U N  CACHIPORRERO, seud. de Samper, 

José María. - C. B. N. (111) 

CALAMOCO, scud. de Gamarra, Abelar- 
do M. - B. B. 39. (112) 

CAGLIOSTRO, seud. de Castillo Trtpia, 
Alberto. - C. (113) 

CAMBRONNE, seud. de Fiansón, José. - 
C. (114) 

CAMIR DEL RfO,  seud. de Hernándcz, 
Julio Alfonso. - C. (1 14 A) 

EL CAMPF.NER0, seud. de Palma, Ricar- 
do. - C. (115) 

CÁNDIDO D E  LIMA, seud. de Jara, En- 
rique. - C. (116) 

CANTARES, seud. de Portal, Julio. - C. 
(116A) 

CAPITÁN VERDADES, seud. de Arenas, 
Alejandro. - C. (117) 

CAR-SAN-GU,seud. de Sanchez Gutiérrez, 
Carlos. - C. (1 18) 

EL CARDENAL NEGRO, seud. de Mi- 
dalgo, Alberto. - B. B. 39. (119) 

CARLOS ALBERTO FONSECA, seud. de 
Fonseca. Nelly. - B. B. 38. (120) 

CARLOS DORISER, seud. de Rossel, Ri- 
cardo. - C. B. N. (121) 

CARLOS GERMÁN, seud. de Amézaga, 
Carlos Germán. - C. (122) 

CARLOTA DRUMMOND, seud. de Matto 
de Turner, Clorinda. - C. (123) 

CARTUCHO, seud. de Mansilla, ManueI 
A. - B. B. 39. ( 124) 

CASAXDRA, seud. de Paz So!dán, José 
Gregorio. - C. (125) 

CATAY, seud. de Recavarren de Zizo!d, 
Catalina. - P. (126) 

C A T 6 N ,  seud. de Camacho, Juan Vicen- 
te. - B. B. 40. (127) 

CAVI, seud. de Delgado, Nolberto. - P. 
(128) 

E L  CIEGO D E  LA MERCED, seud. de 
Castillo. Fr. Francisco del. -- B. B. 39. 

(137) 
CEFALIO, seud. de Baquíjano y Carrillo, 

José. - B. B. 39. (129) 
CEFERINA CONTRERAS, seud. de Rc- 

cavarren de Zizold, Catalina. - P. 
(130) 

CELULOIDE, seud. de Arizola Mora, Luis 
Felipe. - C. (131) 

EL CENTINELA D E  LA CIUDAD, seud. 
de Portal, Ismael. - C. (132) 

CEPHALIO, seud. de Baquíjano y Carri- 
llo, José. - C. (133) 



CÉSAR MORO, seud. de Quispez Asín, 
César Alfredo. - P. (134) 

CE,SAR@CH, seud. de Ordófíez Chávez, 
César. - C. (135) 

CIALE, seud. de Sanguinetti, Carltos. - C. 
(136) 

GT,I,RINESE, scud. de Hurtado Arias, En- 
rlqiie Giistavo. -- C. (138) 

CLARINETE II ,  seud. de Gamio, Ignacio. 
- B .  B. 39. (139) 

CLP,I.IDIO, seud. de Rey de Castro, Car- 
los. - C. (140) 

CLBi,MÓN, seud. de Moncloa Covarru- 
bais, ~Manuel. - C. (14.1) 

CLODEZ, seud. de Ortiz de Zevallos. Ma- 
nuel. - C. (142) 

CLODO ALDO, seud. de López Merino, 
Clodo Aldo. - C. (143) 

CLOVIS, scad. Varela Orbegoso, Luis. - 
C. (144) 

COCOBOLO, seud. de Mac Lean Estenós, 
Roberto. - C. ( 145) 

COLORADO, seud. de Larraííaga, Federi- 
co. - C. (146) 

EL COMPADRE GUISAO, seud. de AI- 
calde Ricardo. - P. (147) 

CONCOLORCORVO, seud. de Bustaman- 
te Carlos: Irlca, Calixto, según Ventura 
García Calderón y Rubén Vargas U- 
garte; según Lucas Guerra, Walter B. 
L. Bose y Federico Monjardín, fué Ca- 
rrión de la Vandera, Antonio. - P. 

(148) 
CONDE DE.CANCHIS, seud. de Medina, 

Juan G. - B. B. 40. (149) 
EL CONDE D E  LEMOS, seud. de Valde- 

lomar, Abraham. - C. (150) 
CONDE D E  UPSE, seud. de Valega, José 

M. - C. (151) 
CONDE MAYTA, seud. de Escalante, Jo- 

sé Miguel. - B. B. 40. (152) 
CORBETT, seud. de Balarezo Pinillos. Eze- 

quid. - P. (153) 
CORCHOLIS, seud. de Yerovi, Leonidas. - 

C. (154) 
CORIOLANI, seud. de Cosio, José Ga- 

briel. - B. B. 40. (155) 
CORNELIO VERA TÁCITO, seud. de 

Maúrtua, Aníbal. - C. (156) 
CORNER, seud. de Alván, Humberto. - 

C. (157) 
EL CORREGIDOR, seud. de Mejía, Adán 

Felipe. - P. (158) 

U N  CREYENTE, seud. de Panizo, Fede- 
rico. - C. B. N. (159) 

CRIC, seud. de Perruquet, Enrique. - C. 
(160) 

CRISELIO, seud. de Pérez de Rincón, Cri- 
selio. - B. B. 39. (161) 

CRfSPLILO MOR-DEENTE, seud. de Paz 
Soldán y Unanue, Pedrao. - B. B. 38. 

(162) 
CRISTINA, seud. de Masías, Grimanesa. - 

B. B. 39. (163) 
CRONIQUEUR, seud. de Aguirre Morales, 

Augusto. - C. (164) 
CRUZ, seud. de Recavarren de Zizold, Ca- 

talina. - P. (1651 
U N  CUALQUIERA, seud. de Ulloa Cisne- 

ros, Alberto. - B. B. 38. (166) 
U N  CURA D E  ALDEA, seud. de Humpi- 

re, Polibio E. - B. B. 39. (167) 
UN CURA DEL ARZOBISPADO D E  LI- 

MA, seud. de López Ruiz, José San- 
tiago. - M. ( 168) 

CYCLONS, seud. de Miró Quesada, Gre- 
gorio. - C. (169) 

CHAMBON, seud. de Polar, Rubén. - C. 
(1701 

CHARAMUSCA, seud. de Castillo, Artu- 
ro. - C. (171) 

LE CHAT NOIR, seud. de Miró Quesada, 
Oscar, - C. (172) 

EL CHICO RAMONCITO, seud. de Bedo- 
ya, Manuel A. - C. (173) 

CHICO SMITH, seud. de Ponce Rodríguez, 
Elías. - P. (174) 

EL CHICO TERENCIO, seud. de Varela, 
Pedro Antonio. - C. (175) 

CHINCHUCHO, seud. de Espinoza, Lean- 
dro A. - B. B. 39. (176) 

CHISPA, seud. de Ponce Rodríguez, Elías. - P. (176 A )  
EL CHOLO HOLMES, seud. de Vargas 

Marzal, Moisés. - C. (177) 
CMRISSIPPO, seud. de Calderón y Mo- 

reyra, Jacinto. - C. (1781 

D. A., seud. de Angulo, Domingo. - C. 
(179) 



D. R., seud. de Ruzo, Daniel. - C. 
,(180) 

DACTILO, seud. de Ureta, Alejandro. + 

C. (181) 
DALMIRA, seud. de Sánchez de Barreto, 

Jesús. - C. (182) 
DALMIRO, seud. de Flores Galindo, Fe- 

derico. - C. (183) 
DANILO, seud. de Chirre Danós, Ricar- 

do. - C. ( 184) 
DANTÓN, seud. de Málaga, Moodesto. - 

B. B. 39. í 186) 
DANTON, seud. de Varela González, Raúl. - P. (187) 
DEBEL, seud. de Luy, David. - C. (188) 
DELIO, seud. de Mejía de Fernangil, Die- 

go. - B. B. 39. (189) 
DEMETRIO REYES ZEGARRA, seud. de 

Mostajo, Francisco. - B. B. 39. (190) 
DEMÓCRITO, seud. de Aramburú, Andrés 

Avelino. - C. (191 j 
DEMÓFILO, seud. de Piérola, Manuel E. - B. B. 39. (192) 
DETECTIVE JACK, seud. de Añazgo A- 

mador, José. - C. (193) 
DIÁVOLO. seud. de Miró Quesada Laos, 

Enrique. - C. (194) 
DICK, scud. de Zapata López, Eduardo. - 

C. ( 195) 
DIEGO MEXÍA, seud. de Salazar Bondy, 

Sebastián. - P. (195 A )  
EL DIVINO QUECHUA, seud. de Hidal- 

go, Alberto. - B. B. 39. ( 196) 
DIXI, seud. de Bravo Escobar, Pedro J .  - 

B. B. 40. (197) 
DIXI, seud. de Stubbs, Ricardo Walter. -- 

C. í 198) 
DOBLE, seud. de Oyague, Octavio. - C. 

(199) 
DOCTOR GILLETTE, seud. de Martínez, 

Jesús. - C. (200) 
DR. MAYER, seud. de Mayer de Zulen, 

Dora. - B. B. 39. (201 
E L  DR. PANGLÓS, seud. de Prado y U- 

garteche, Jorge. - C. (202 
EL DR. PERCY, seud. de Paz Soldan, Car- 

los Enrique. - C. (203) 
DOMINGO DEL PRADO, seud. de Mar- 

tínez Luján, Domingo. - C. (204) 
D O N  CRITERIO, scud. de Rivera, Leo- 

nidas. - P. ,(205) 

DON DIMAS D E  LA TIJERETA, seud. 
de Porras Barrenechea, Raúl. - B. B. 
38. (206) 

DON EFE,  seud. de Fritz, Oscar. - P. 
(207) 

D O N  ESE, seud. de Cavassa, Nicolás. - 
P. (208) 

D O N  FULGENCIO, seud. de Rojas y Ca- 
ñas, Ramán. - C. (209) 

D O N  GIUSEPPE, seud. de Baldassari, Al- 
fredo. - C. (210) 

D O N  JAVIER, seud. de Bravo Escobar. 
Pedro J. - B. B. 40. (21 1) 

D O N  JAVIER, seud. de Guzmán, Luis. - 
C. (212) 

D O N  JAVIER D E  LA BROCHA GOR- 
DA, seud. de Jaimes, Julio Lucas. - C. 

(213) 
D O N  MÁXIMO, seud. de Rivera. Leoni- 

das. - C. (214) 
D O N  METAFÓRICO CLAROS, seud. de 

Villalta, Manuel de. - M. (215) 
D O N  MODESTO, seud. de Pasapera, Jo- 

sé Santos. - C. (216) 
DON NADIE, seud. de Miró Quesada, An- 

tonio. - C. (217) 
DON QUELO, seud. de Garcia Bedoya, 

Enrique. - C. (218) 
D O N  QUIJOTE, seud. de Solari, Carlos. - 

C. (219) 
D O N  SEVERO, seud. de Risco, César F. 

del. - C. (220) 
D O N  TANCREDO, seud. de Espinoza 

González, Octavio. - C. (221 
D O N  VERfSIMO CIERTO, seud. de Ri- 

co y Angulo, Gaspar. - M. (222) 
DONAPETA, seud. de Dávalos Lissón, Pe- 

dro. - C. (223) 
DOPAR, seud. de Pardo Castro, José. - 

C. (224) 
DORIAN, seud. de Bustamante Ballivián, 

Enrique. - B. B. 38. (225) 
DRAC, seud. de Rey Alvarez Calderón, 

Domingo. - C. (226) 
DRACON, seud. de Byrne Valcárcel, Er- 

nesto. - C. (227) 
DUQUE D E  MANSICHE, seud. de Torres, 

Benjamín. - B. B. 40. (228) 
EL DUQUE D E  VERAGUAS, seud. de 

Portal, Ismael. - C. (229) 



E. CH. P., seud. de Chang Portilla, Enri- 
que. - P. (231) 

E. M., seud. de Maravoto, Enrique. - C. 
(232) 

E. T. S., seud. de Torres Saldamando, En- 
rique. - C. (233) 

E.  Z. B., seud. de Zegarra Ballóri, Edil- 
bcrto. - C. (234) 

EACO, seud. de Carrillo, Enrique A. - C. 
(235) 

EDMUNDO DANTES, scud. de Bravo 
Escobar, Pedro J. - B. B. 40. (236) 

EFRAfN, seud. de Guinassi Moran, Alfre- 
do. - B. B. 39. (237) 

EGALITÉ, LEGALITE, FRATERNITE, 
seud. de Baca Flor, Carlos. - C. (238) 

EGO, seud. de Lópcz Merino, Clodo Al- 
do. - C. (239) 

E G O  POLIBLIO, seud. de Fraguela, Loren- 
zo. - C. B. N. (240) 

ELVfRA Y HORTENSIA, seud. usado por 
Espinoza de Menéndez, Leonor y Ara- 
nibar, Herminia cuando escrtbian en 
colaboración. - B. B. 39. (241) 

EMEDOSA, seud. de Acosta Cárdenas, Mi- 
guelina. - C. (242) 

ENCIIÚO DEL VAL, seud. de Delgado Vi- 
vanco, Erasmo. - B. B. 10. (243) 

ENRIQUETA BRAVO, seud. de Chávez, 
E. - C. (244) 

ENRIQUETA PRADEL, seud. de Cabello 
de Carbonera, Mercedes. - C. (245) 

ERBAC, seud. de Cabré, Francisco. - B. 
B. 40. ( 246) 

ERGUINA MIL, seud. de Ballón Landa, 
Alherto. - B. B. 39. (247) 

ETRAGÚ, seud. de Ugarte, JosC Benigno. - 
C. (248) 

EUGENIO MARMEIQ, seud. de Gamio, 
Enrique. - C. ( 219 

EUSTAQUIO KALLATA, seud. de Sadve- 
dra, Rotnán, - B. B. 40. ( 250) 

EVANGELINA, seud. de Cáceres, Zoila 
Aurora. - C. (251 

EVEABDRO, seud. de Paz Soldán y Una- 
nite, Pedro. - B. B. 38. (252) 

EXIGENCIAS, seud. de Calme11 L., José 
Emilio A. - C. B. N. (253) 

F. A., seud. de Alcorta, Florentino. - C. 
(254) 

F. B., seud. de Barreto, Federico. - C. 
( 255) 

F. C., seud. de Casós, Fernando. - C. 
(2561 

FDC. ELG., seud de Elguera, Federico. - 
B. B. 39. (257) 

F. de P. G. V., seud. de Vigil, Francisco 
de Paula González. - C. (258) 

F +F. ,  seud. usado por Blume, Federico y 
Elguera, Federico cuando escribían en 
colaboración. - C. (259) 

F. G. C., seud. de García Calderón, Fran- 
cisco. - C. (260) 

F. G. C.. seud. de Garcia Calderón Rey, 
Francisco. - C. (261 

F. J. M., seud. de Mariátegui, Francisco 
Javier. - C. (262) 

F. M. R., seud. de Ríos, Federico M. - 
C. ( 263 1 

F. T., seud. de Torrico, Federico. - C. 
( 264 } 

FABER, seud. de Málaga Grenet, Julio. - 
C. (265) 

FABIB, seud. de Barreda y Bolívar, Feli- 
pe. - C. (266) 

FACUNDO PALAS D E  CASACIER, seud. 
de Secada, Francisco de Paula. - C. 

(267) 
FAMA, seud. de Maristegui, Foción. - C. 

(268) 
FAUSTO, seud. de Valcárcel, Luis F. - 

B. B. 40. (269) 
FEBO, scud. de Castillo, Arturo. - C. 

(270) 
FEDERICO DIEZ CANSECO, seud. usa- 

dso por Diez Canseco, José y More, Fe- 
derico cuando escribian juntos. - P. 

(271) 
FÉLIX D E  AYALA, seud. de Bustamante 

Ballivián, Enrique. - B. B. 38. (272) 
FERNANDO MOLLINEDO, seud. de 

Mendizábal, Benjamin. - B. B. 39. 
(273) 

FERRANDARIZ, scud. de Ferrándiz, Al- 
berto. - C. (274) 

FIDEL D E  LOS ANDES, seud. de Mála- 
ga, Modesto. - B. B. 39. (275) 



FIFÍ, seud. de Miro Quesada Laos, Delfi- 
na. - C. (276) 

FfGARO, seud. de Málaga Grenet, Julio. - 
C. (277) 

FIRUZ-SIIAA, seud. de Amézaga, Carlos 
Germán. - C. (278) 

FLORENCIO D E  LA SIERRA, seud. de 
Gálvez Saavedra, Florentino. - C. B. 
N. (279) 

FLORENCIO FRANCGS, seud. de Delboy 
Dorado, Emilio. - C. (280) 

FLORESTAN, scud. de Raygada, Carlos. - C. (281 
FONO,  seud. de Silva, Alfonso de. - P. 

(282) 
FORWARD, seud. de Gtonzalez, Mateo O. - B. B. 40. (283 1 
FRA DIAVOLO, seud. de Castro, José. - 

B. B. 40. (284) 
FRA DIÁVOLO, seud. de Mostajo, Fran- 

cisco. - B. B. 39. (285) 
PRANCE, seud. de Gómez Agustí, Artu- 

ro. - P. (286) 
FRANCE. seud. de Lepont, Francisco H. - 

P. (287) 
PRANCIS, seud. de Mould Távara, Fran- 

cisco. - C. (288) 
FRANCO DEL TODO,  seud. de Rodrí- 

guez, Emilio. - C. (289) 
FRANCO LEAL, seud. de Pardo Castro, 

J O S ~ .  - C. (290) 
FRASCUELO, seud. de Balarezo Pinillos, 

Ezequiel. - C. (291) 
FRASCUELO, seud. de Górnez de la To- 

rre, Francisco. - B. B. 39. (292) 
FRAY BENITO ENCALADA D E  MON- 

TESTRLIQUE Y MALDONADO, 
seud. de Fuentes, Manuel Atanasio. - 
B. B. 38. (293) 

FRAY CUZCO, seud. de Iberico, Francis- 
o. - B. B. 39. (294) 

FRAY JUAN, seud. de Málaga, Francisco 
Enrique. - B. B. 39. (295 1 

FRAY K. BEZÓN, seud. de Loayza, Fran- 
cisco A. - C. (296) 

FRAY K. BRITO, seud. de López Loayza, 
Francisco. - C. B. N. (297) 

17F?I-i\' LUCO, seud. de Oyague, Lucas. - 
P. (298) 

FRAY MIGUEL D E  LIMA, seud. de Con- 
cha, Tomás de la. - C. (299) 

FULANO DE TAL, seud. de Oyague, Lu- 
cüs. - B. B. 38. (300) 

C. V. H., seiid. de Vargas, Gerardo 1-1. - 
C. (301) 

GABRTEL D E  LIiVA seud. de Gáivez Ba- 
rrenechea, José. - C. (307 j 

GALCPDÍN, seud. dc Suárez Polar, Manuel 
G. - B. B. 39. (303 ) 

GAMALIEL CHURATA, seud. de Pcralta, 
Arturo. - B. B. 38. (20q ) 

GARROTÍN, seiid. de Miró Quesada Laos, 
Carlos. - C. (105) 

GASTÓN ROGER, seiid. de Balareio Pi- 
ni!lcs, Ezequiel. - C. (306) 

GAVROCI-IE, seud. de Origgi Galli, An- 
gel. - C. (307) 

CEhiO,  seud. de h?ore, Federico. - B. B. 
39. (306 ) 

GENARO VANDA, seud. de Paz Soldán 
y Ilnánue, Pedro. - C. (309) 

GENIOL, seud. de Hcrrerci Gray, Maris. -- 
P. (310) 

GENTLEMAN, seud. de Caballero, Iíer- 
nán. - C. (311) 

GEORGE MORRIS, seud. de Añazgo A- 
mador, José. - C. (3121 

GIGOLÓ, seud. de Guerra, Augusto. - C. 
(313) 

GIL BLAS, seud. de Castro Oyanguren, 
Enrique. - B. B. 39. (314) 

GIL BLAS, seud. de Cortés, Leopoldo. - 
C. (315) 

GIL GUERRA, seud. de Jara y Ureta, Jo- 
sé María de la. - C. (316) 

GIL PAZ, seud. de Jara y Bermúdez, Jo- 
sé M. de la. - B. B. 39. (317) 

GIL PUNZÓN, seud. de VaIdivia, Mznuel 
Rafael. - B. B. 39. (318) 

GIOVANNI SENSA TERRA, seud. de 
Paz Soldán y Unánue, Pedro. - C. 

(319) 
GOLKEAPER, seud. de Baglieto Cisneros, 

Enrique. - C. (320) 
GONZALO D E  LA NUET, seud. de Ze- 

garra Ballón, César. - B. B. 39. (321) 
GORDET, setid. de Guerra, Garlar; de la. - 

C. (322) 
GORKI DEL VALLE, seiid. de Delgado 

Vivanco, Edmundo. - B. B. LO. (323) 
GUAD-EL JCLÚ, seud. de Garcia, Rufin3 

v. - C. (324) 
GIJIDO D'WREZLO, seud. de Arr6spidc 

de la Flor, Cesar. - B. B. 38. (325) 



GUIDO RENI, seud. de Delgado, Luis 
Humberto. - C. B. N. (326) 

GUILLERMO RODEL, seud. de Urrutia, 
M. Trinidad. - B. B. 39. (327) 

GUZMÁN EL BUENO, seud. de Miró 
Quesada, Antonio. - B. B. 38. (328) 

GUZMAN EL PBSIMO, seud. de Guzmán 
y Medina, José Manuel. - C. (329) 

H. ATTOSALED, seud. de Sotta, Hum- 
berto de la. - B. B. 40. (330) 

H. B. C., seud. de Borja García Urrutia, 
f-Il2m:>erto. - c. (331 

H. F. V., seud. de Varela, Héctor filo- 
rencio. - C. (332) 

13. LAFEEtRER, seud. de Herrera, Fortu- 
nato H. - B. B. 39. (333) 

I-1. Q'dZMARE, seud. de Mrírquez. Enri- 
que. - B. B. 39. (334) 

H. V., seud. de Velarde, Hernrin. - C. 
(335) 

HADA MELGAR, seud. de Mostajo, Fran- 
cisco. - B. B. 39. (336) 

IlANS VALDEMAR, seud. de Ríos y Rey. 
Juan. - P. (336 A )  

HARAWICUC, seud. de Béjar Pacheco, 
Mariano. - C. (337) 

HECTORíN, seud. de Argüelles, Héctor. - 
C. (338) 

HENRY GRAY, seud. de Herrera Gray, 
Mario. - P. (339) 

HERBERT, seud. de Rey de Castro, Alber- 
to. - B. B. 39. t 340 ) 

HERRAÁGORAS, seud. de Egaña, José Ma- 
ría. - C. (341) 

HERI\,iANAS QUINTERAS, seud. usado 
por Castro, Ernma y González Castro, 
Es:i:cr?.lda cuando escriben en colabo- 
ración. - P. (342) 

HERNANI, scud. de Albertini, José. - B. 
B. 39. (343) 

HESPERIOPHILO, seud. de Rossi Rubí, 
José. - C. (344 ) 

HIJO DEL TRUENO, seud. de Mrrndizá- 
bal. Benjamín. - B. i3. 39. (345) 

HIJO DEL TRUENO, seud. de Vargas, 
Isaías. - B. B. 40. (345 A )  

HISTÓRICUS, seud. de Arosemena Jofré, 
Carlos. - C. (346) 

L'I-IOMME QUI RIT, seud. de Secada, Al- 
berto. - C. (347) 

HOMÓTIMO, seud. de Guasque, Demetrio. 
-c. (348) 

HUANCANÉ, seud. de Morales, Renato. - 
C. (349) 

HUANCAVILCA, seud. de Gonzrilez, Ni- 
colás Augusto. - P. (350) 

EL HUMORISTA MIOPE, seud. de Malrn- 
borg, Juan. - P. (351) 

HYEROTEHO, seud. de Pérez Calama. - 
C. (352) 

HYPPARCO, scud. de Romero. Erancis- 
co. - C. (353) 

IBO, seud. de Mac Lean y Estenós, Ro- 
berto. - B. B. 38. (354) 

IL~RAHILVI CLARETE, seud. de Mazo, Ma- 
nuel María del. - C. (355 

IDEM, seud. de Garcia Calderón, Francis- 
co. - B. B. 38. (356) 

IDVAT CRIVOT, seud. de Larreátegui, 
Víctor D. - C. (357) 

IGNOTO, seud. de Bedoya, Juan de Dios. - C. (358) 
IGBR, seud. de Eguren Larrea, Darío. - 

C. (359) 
EL IMPRUDENTE HABLADOR, seud. de 

López Merino, Clodo Aldo. - C. (360) 
EL INVISIBLE, seud. de Sánchez Silva, 

Juan. - C. (361) 
IRAL, seud. de Aspíllaga Anderson, Is- 

rnael. - C. (362) 
ISARO LEBI, seud. de Calle, A. Belisa- 

rio. - B. B. 39. (363 
ISNARDO, seud. de Vivero, Domingo de. - C. (364) 
ITALICUS, seud. de Briata, Ernesto. - B. 

B. 39. (365) 
IVÁN RADIANOF, seud. de Paz Soldán 

y Unaniie, Pedro. - B. B. 38. (366) 
IVONNE ARDEL, seiid. de Prilutzky, Ju- 

lia. - P. (367) 

J. A. G., seud. de Gatti, Juan Antonio. - 
C. (363) 

J. A. M., seud. de Márqucz, José Arnal- 
do. - C. (369) 



J. A. R. y B., seud. de Roca y Boloña, Jo- 
sé Antonio. - C. (370) 

J. C., seud. de Capelo, Joaquín. - C. (371) 
J. C. U., seud. de Ulloa, José Casimira- 

C. (372 
J. G., seud. de Gálvez Egúsquiza, José. - 

C. (373) 
J. G. L., seud. de Leguía, Jorge Guiller- 

mo. - C. (374) 
J. G. R., seud. de García Robledo, Justa. - 

C. (375 
J. G. V., scud. de Valdivia, Juan Gual- 

berto. - C. (376) 
J. J. de L., seud. de Larriva, José Joaquín 

de. - C. (377) 
J. L. de E., seud. de Lazo de Eléspuru, 

Juana. - C. (378) 
J. M. G., seud. de Gorriti, Juana Manue- 

la. - C. (379) 
J. M. P., seud. de Pando, José María. - 

C. (380) 
J. M. V. P., seud. de Vélez Picasso, José 

Miguel. - C. (381) 
J. R. de A., seud. de Amézaga, Juana Ro- 

sa de. - C. (382) 
J. S. N. P., seud. de Noriega Pazos, J. S. - 

C. (383) 
J. T. P., scud. de Polo, José Toribio. - C. 

(384) 
J. V. C., seud. de Camacho, Juan Vicente. - C. (385) 
JAC, seud. de Casareto, Justo A. - C. 

(386) 
JACIC, seud. de Mariátegui José Carlos. - 

P. (387) 
JACKEMIN, seud. de Zegarra Ballón, E- 

dilberto. - B. B. 39. (388) 
JACOBO TIJERETE, seud. de Moncloa 

Ordóñez, Manuel. - C. (389) 
JACOBON, seud. de Cornejo Bouroncle, 

Jorge. - B. B. 39. (390) 
JACQUELIN, seud. de Dogny Larco, En- 

riqueta. - C. (391 
JAIME LANDA, seud. de García Calde- 

rón, Ventura. - B. B. 38. (392) 
JANA, seud. de Paz Soldán y Unánue, Pe- 

dro. - B. B. 38. (393 
JAZZ, seud. de Vargas Marzal, Moisés. - 

C. (394) 
JEAN D'UNIADE, seud. de Castro, Anto- 

nio. - C. (395 
JEAN FOUCHER, seud. de Uzátegui, Ge- 

rardo. - C. (396) 

JELIL, seud. de Lora y Lora, José. - C. 
(397) 

JEROME, seud. de More, Ernesto. - B. B. 
39. (398) 

JEROMO, seud. de Garland, Antonio. - 
P. (-399) 

JIPP, seud. de Prado y Ugarteche, Jorge. - 
C. (400) 

JOAMIRO, seud. de Miró Quesada, Joo- 
quín. - C. (401) 

JOAQUINA QUINTERAS. seud. de Cas- 
tro, Emma. - P. (402) 

JOB, seud. de Palma, Ricardo. - C. (403) 
JOHÁN DEL MORO, seud. de Arizola Mo- 

ra, Luis Felipe. - C. (404) 
JORGE AMADOR, seud. de Boza, Ernes- 

to G. - C. (405) 
JORGE M., seud. de Amézaga, Jorge Mi- 

guel. - C. (406 
JORGE MIGUEL, seud. de Amézaga, Jorge 

Miguel. - B. B. 39. (407) 

JORGE P f O  ADISON SOLGAR, seud. de 
Paz Soldán, José Gregorio. -- B. B. 39. 

(408) 
JORGE TAYLOR, seud. de Añazgo Ama- 

dor, José. - C. (409) 
JOSÉ ANTONIO, seud. de Román, José 

Antonio. - C. (410) 
JOSÉ ANTONIO NAYMLAP, seud. de 

Heyssen, Luis E. - C. B. N. (411) 
JOSÉ D E  ROSEAS, seud. de Bustamante, 

José. - B. B. 38. (412) 
JOSÉ GUERRA, seud. de Añazgo Ama- 

dor, José. - C. (413) 
JOSÉ ISIDORO INANA Y TORRES, 

seud. de Irisarri, Antonio José de. - 
C. (414) 

JOSÉ PEREGRINO, seud. de Añazgo A- 
mador, José. - C. (415) 

JOSÉ SARTO, seud. de Castro, José. - B. 
B. 40. (416) 

JOSEPH MARIUS, seud. de Barreto, José 
María. - B. B. 39. (417) 

JOSEPH TORPAS D E  GANARRILA, 
seud. de Larrinaga, José Pastor. - B. 
B. 39. (418) 

JOTA BECB, seud. de Benavides Corva- 
cho, José. - P. (418 A )  

JOVEL, seud. de Vélez Picasso, José Mi- 
guel. - C. (419) 

EL JOVEN X, seud. de Yerovi, Leonidas. - 
B. B. 38. (420) 



JUAN APAPUCIO CORRALES, seud. de 
Palma, Clemente. - C. B. N. (421) 

JUAN ARIELES, scud. de Garcia Calde- 
rón Romaña, Juan. - B. B. 39. (422) 

JUAN COMENTA, seud. de Rey Alvarez 
Calderón, Domingo. - C. (423) 

JUAN CRISTOBAL, seud. de Parra del 
Riego, Juan. - C. B. N. (424) 

JUAN CRONIQUEUR, seud. de Mariáte- 
gui, José Carlos. - C. (425) 

JUAN D E  ALMUNIA, seud. de Carran- 
za, Luis Augusto. - C. (426) 

JUAN D E  ARONA, seud. de Paz Soldán 
y Unánue, Pedro. - C. (427) 

JUAN D E  EGA, seud. de Chiaoino, José. - 
C. (428) 

JUAN D E  FUCA, seud. de Melo, Rosen- 
do. - C. (429) 

JUAN D E  LA ROCA, seud. de Valdés, 
José Mariano. - B. B. 39. (430) 

JUAN D E  LA TORRE, seud. de Gómez de 
la Torre, Emilio L. - B. B. 39. (431) 

JUAN D E  LA VEGA, seud. de Bedoya, 
Manuel A. - C. (432) 

JUAN D E  SAGASTEGUI, seud. de Ba- 
llón Angulo, Victor. - B. B. 39. (433) 

JUAN DEL CARPIO, seud. de Espinoza 
Saldaña, Juan. - C. (434) 

JUAN E. RANTE, seud. de Pérez Treviño, 
Benjamin. - B. B. 39. (435) 

JUAN ESTUDIANTE. seud. de Ulloa, 
Luis. - B. B. 39. (436) 

JUAN EVANGELISTA. seud. de Barriga, 
J. Elías. - B. B. 39. (437) 

JUAN GIJÓN, seud. de Paz Soldán y Una- 
nue, Pedro. - B. B. 38. (438) 

JUAN LIBERTAD. seud. de Mostajo, 
Francisco. - B. B. 39. (439) 

JUAN PAGADOR. seud. de Cúneo Vldal, 
Rómulo. - C. (440 

JUAN PÁLIDO, seud. de Moreno Thelle- 
sen, F. - B. B. 38. (441 

JUAN PULGON, seud. de Vega Enríquez, 
Angel. - B. B. 40. (442) 

JUAN RUEDA LA BOLA. seud. de Bad- 
ham, Roberto. - C. (443) 

JUAN SERRANO.. seud. de Valdizán, 
HermiIio. - B. B. 39. (444) 

~ U A N  SIMÓN, seud. de Miró, César. - 
P. (445) 

JUAN SIN BOX. seud. de Luy, David. - 
C. (446) 

JUAN SIN TIERRA D E  ARONA. seud. 
de Paz Soldán y Unánue, Pedro. - 
C. (447) 

JUAN SITUCHA. seud. de Aguilar, Luis 
Felipe. - B. B. 39. (448) 

JUAN VALJEAN. seud. de Arbulú, Fer- 
min. - B. B. 39. (449) 

JUAN VISCACHA. seud. de Gallegos 
Sanz, M. - B. B. 39. (450) 

JUAN VOLCÁNICO, seud. de Mostajo, 
Francisco. - B. B. 38. (451 

JUEZ D E  CHICOTE. seud. de Polo, Jo- 
sé Toribio. - C. (452) 

JULIA. seud. de Fuente, Isabel de la. - 
B. B. 39. (453) 

JULIAN PETROVICK, seud. de Bolaños, 
Oscar. - C.B. N. (454) 

JULIO D E  LA PAZ. seud. de Baudoin, 
Julio. - B. B. 38. (455) 

JULIO FEBRERO. seud. de Figueroa, Pe- 
dro Pablo. - C. 456) 

JULIO GONZAGA. seud. de Macedo, Ma- 
ría Rosa. - B. B. 38. (457) 

JUNIOR, seud. de Varela Orbegoso, Al- 
berto. - P. (458) 

JUNIUS. seud. de Herrera, Eduardo. - C. 
(459) 

JUSTO A. SECAS. seud. de Fuente, Ben- 
jamín de la. - B. B. 39. (460) 

JUSTO FRANCO, seud. de González Pra- 
da, Manuel. - B. B. 39. (461) 

JUSTO VERAZ. seud. de Ulloa, Abel. - 
B. B. 39. 462) 

JUVENAL, seud. de Chocano, José San- 
tos. - C. (463) 

Ii. HUIDE. seud. de Tresierra, Juan Pa- 
blo. - B. B. 40. (464) 

K. K. RIOLAS. seud. de Vizcarra, Julio. 
C. - B. B. 39. (465) 

K. POTE. seud. de Valle, Felix del. - C. 
(466) 

KARAMANDUKA. seud. de Ayarza, Ale- 
jandro. - C. (467) 

KASKARAS, seud. de Gastañeta, Fausto. - B. B. 38. 468) 
KATENKA. seud. de Recavarren de Zi- 

zold, Catalina. - P. (469) 



KENDAL. seud. de Mariátegui, José Car- 
los. - P. (470) 

ICENDALIF, seud. de Mariátegui, José 
Carlos. - P. (471) 

KUBlAO CíIURIHUANTI. seud. dc Ve- 
ga Enríquez, Angel. - B. B. 40. (472) 

L. AZAR. seud. de Bustamante, Eleazar. - B. B. 39. ,(473) 
L. de L. y C., seud. de Lama y Corradi, 

Luis de. - C. (474) 
L. F. Z. seud. de Zegers, Luis F. - C. 

(475) 
L. M. seud. de Márcjuez, Luis Enrique. - 

C. (476) 
LAC. serid. de Alcalá, Manuel Pío. - B. 

B. 39. (477) 
LA COi\.iLlAMINE. seud. de Oyague y 

Calderón, Carlos. - C. (478) 
LAR. ueud. de Revoredo, Lizardo A. - C. 

(479) 
LASS. scud. de Sáncl-iez, Luis Alberto. - 

C. (480) 
LA'TIi. seud. de Rázuri, José Vicente. - P. 

(481) 
LAURA. seud. de Mendiburu de Palacios, 

Mercedes. - C. (482) 
LEDALINGA, seud. de Navarro, Victor. - B. B. 40. (483) 
LENfN, seud. de Quezada, Alfredo. - B. 

B. 39. (484) 
LEON CABE, seud. de Beingdea, h4a- 

nuel. - C. (485) 
LIRIO. seud. de Morales, Sixto. - U. B. 

jg. (486) 
E L  LOCO D E  LA ALDEA. seud. de Mi- 

randa Nieto, Froilán. - C. (487) 
LORD RATO. seud. de Carrera Vergara, 

Eudocio. - C. (488) 
LOREDÁN, seud. de Velazco, Antonio J. - B. B. 40. (489) 
LUCILLO. seud. de Gáraie, José. - C. 

(490) 
LUCRECIA. seud. de h?at!o de Turner, 

Clorindn. - C. (491) 
LUGORI. sead. de González del Riego, 

Luis. - C. (492) 
LUIS A. ROBRTGO. seud. de Rodríg~~ez, 

Luis A. - B. B. 40. (693) 

LUIS D E  LA GUERRA. seud. de Miró 
Quesada, Luis. - C. (494) 

LUIS FRANCE. seud. de Carozzo, Julia 
Clayssen de. - C. B. N. (495) 

LUIS FRANCE. seud. de Bustamante, Ma- 
ría. - C. (496) 

LUIS MIGUEL. seud. de Gonzáles Pra- 
da, Manuel. - B. B. 39. (497) 

LU!SA D E  LA VALIERE. seud. de Mo- 
rales, Eva. - C. (498) 

LYSEC. seud. de Layseca, Manuel. C. 
(499) 

LL. seud. de Lbusa G. P., José Carlos. - 
C. (509) 

LLA, seud. de Lama, Luis. - C. (501) 
LLOKICJE RUNA. seud. de Delgado Vi- 

vanco, Ilumberto. - P. (502) 

M. seud. de Raygada, Carlos. - C. (503) 
Id. A. F. seud. de Fuentes, Manuel, Ata- 

nasio. - C. (504) 
M. A. IM. seud. de Márquez, Manuela, 

Antonia. - C. ( 505 
M. C., seud. de Casós, Mario. - C. (506) 
M. C. de C., seud. de Cabello de Carbone- 

ra, Mercedes. - C. (507) 
M. C. E., seud. de Haya de la Torre, Víc- 

tor Raúl. - P. (508) 
M. CLOAMÓN, seud. de Moncloa Cova- 

rrubias, Manuel. - B. B. 38. (509) 
M. CONDORI, seud. de Sjnchez, Cayeta- 

no. - B. B. 39. (510) 
M. DE RAMIDAN, seud. de Miranda, M. 

Sócrates. - B. B. 40. (51 1 )  
M. G. DE LA R., seud. de González de 1,i 

Rcsa, Manuel. - C. (512) 
M. H. G., seud. de Herrera Gray, hlario. -- 

P. (513) 
ni. 1. DE V., scud. de Vivanos, hi~nue!  

Ignacio de. - C (514) 
M. 1. O. y CH., seud. de Obin y Charún, 

Llanuel Iesiis. - C. (515) 
M. L. de V. y E., scud. de Vidaurre y En- 

calada, WIanuel Lorenzo de. - C. (516) 



M. PAQUITO GUTEMBERG. seud. de 
Gutiérrez, Miguel F. - B. B. 40. (517) 

M. R., seud. de Ros, Manuel. - C. (518) 
M. S. S., seud. de Solari Swayne, Manuel. - C. (519) 
M. 'l'., seud. de Tovar, Manuel. - C. (520) 
M. V. de P., seud. de Villarán de Plasen- 

cia, Ivlanuela. - C. (521) 
MA. TH.  PH., seud. de Capelo, Joaquín. - 

U. U. 39. (522) 
MAESE RZPAROS, seud. de Cosio, José 

Gabriel. - B. B. 40. (523) 
MALTAN D E  LOS PABLOS, seud. de 

Ordóñez Chávez, César. - C. (524) 
MAMA-RACHO, seud. de Narváez, Anto- 

nio. - C. (525) 
IViAN, seud. Ye Nieto, ~Miguel Angel. - B. 

B. 40. (526) 

MANUEL CARCIA D E  LA PLATA, seud. 
de Gkilvez Barrenechea, José. - C. 

(527) 
IVIAQUIAVELO, seud. de Mac Lean Este- 

nós, Roberto. - C. (528) 
MARAS, seud. de Zúñiga, J. Daniel. - 

B. B. 39. (529) 
MARCA-ILIARTILLOS, seud. de Mariáte- 

gui, Francisco Javier. - M. (530) 
MARCIAL, seud. de Young Bazo, Jorge. - 

C. (531 
MARCO ANTONIO, seud. de Ugarte, Cé- 

sar Antonio. - C. (531 A )  
MARCOS D E  NEYRA, seud. de Riva A- 

güero Sánchez Boquete, José de la. - 
C. (532) 

MARGARITA, seud. de Recavarren de Zi- 
zold, Catalina. - P. (533) 

MARÍA D E  LA LUZ, seud. de González 
de Fanning, Teresa. - C. B. N. (534) 

MARliyLNELA, seud. de Palma, Angélica.- 
C. (535) 

MARlO NERVAL, seud de Barrio de Men- 
doza, Augiisto. - B. B. 40. (536) 

MARiSA, seud. de Aramburú, Andrés Ave- 
1:no. - P. (537 

h4ARLS.ilBIDILLA, seud. de Jiménez Co- 
T ~ C C L ,  Alberto. - C. (538) 

MARLACI, seud. de Helguero y Paz Sol- 
d a ,  I's4nrcial. - C. (539) 

EL M!lRQUirS D E  SONORA, serid. de 
CJá;vcz R:irrenechea, José. - C. (510) 

MAWRYAiLS'l', seud. de Mendívil, Carlos A. - C. (541) 

MARTÍN ADÁN, seud. de Fuente Bena- 
vides, Rafael de la. - B. B. 38. (542) 

MARY, seud. de 1Vlati.o de 'l'urner, Clorin- 
da. - C. ( 5 4 3 )  

hIATHlEll,  seud. de Ruiz de Castiiia, Fe- 
derico. - B. B. 39. (534) 

MA?'USRL&N, seud. de Forero Franco, 
Guillerin~o. - C. (545) 

MAX iV1ALHEURfi;UX. seud. de Ruete 
García, josé. - C. ( ~ i u )  

MA>< MAR'TIN MARTíIVEL, seud. dc 
Romero, Berijamiii. - C. (547) 

MBXIFdO, seud. de jiménez, h'iáxirno. - 
C. (548) 

MÁXIivIO FORTIS, seud. de Vaiega, José 
Frzncisco. - C. (519) 

MAZZEPA, seud. de Raygada, Caiios. - 
C. (550) 

MECE, seud. de Cuadros E., Manuel E. - 
B. B. 40. (551) 

MELlGAR10, seud. de Calatayud, Jeróni- 
mo. - 8. B. 39. (552) 

MELGUECRA, seud. de Elguera, Manuel. - 
C. B. N. (553) 

MERCATOR, seud. de Leguía, Jorge Gui- 
llermo. - C. (554) 

VIIGUEL DEL VAL, seud. de Delgado 'Vi- 
vanco, lbfiguel A. - B. B. 40. (555) 

MIRABEAU, seud. de Zúñiga, 1. Daniel. - 
B. B. 39. (556) 

MIRKO, seud. de Casterot y Arroyo, En- 
rique. - C. (557) 

MISli4 @;\SISA, seud. de Recavarren de 
Zizold, Catalina. - P. (558) 

EL h4ISM0, seud. de Miró Quesada, An- 
tonio. -- C. (559) 

MISTER EQUlS, seud. de Aíván, Carlos. - c. (560) 
MR. GALEOWAY, seud. de Aspíllaga An- 

derson, Isinael. - C. (561) 
MOISeS ARROYO LOSADA, seud. de 

Haya de la Torre, Víctor Raúl. - P. 
(562) 

MONCLAIR, seud. de Miró Quesada Gar- 
land, Luis. - C. (563) 

EL MOiiGE AZUL. seud. de Ricliardson, 
Juan. - C. (564) 

MOPJSIEUR MARICTE, seud. de Péndo- 
la, Mario T. - C. (5ú5) 

MONSIEUK DE CAMOMIET,E, serid. de 
Mariatqui, José Carlos. - P. (556) 

MONTECRISTO, seud. de Bravo Esco- 
bar, Pedro J. - "r3 B. 40. (567) 



MORALES D E  RIVERA, seud. de Mora- 
les, Augusto R. - B. B. 39. (568) 

EL MORO MUSA, seud. de Ruete Garcia, 
José. - C. (569) 

MORSAMOR, seud. de Mostajo, Francis- 
co. - B. B. 39, (570) 

MUCIO SCEVOLA, seud. de V e ~ ~ i s  Cas- 
tillo, Luis. - C. (571) 

MULTATULI, seud, de Eguiguren, Luis 
Antonio. - B. B. 38. (572) 

MUNDIAL, seud. de Arntllas, José Mal;. - 
C. (573 

EL MURCIBLAGO, seud. de Fuentes, Ma- 
nuel Atanasio. - B. B. 38. (574) 

E L  MURCIÉLAGO POLIGLOTA, seud. 
de Fuentes, Manuel Atanasio. - M. 

(575) 
MURIEL, scud. de Mostajo, Francisco. - 

B. B. 39. (576) 
MYRIAM, seud. de Wiesse, María. - C. 

(577) 

NINI BLEUETTE, seud. de Recavarren de 
Zizold, Cit,ilina. - P. (590) 

NINÓN, seud. de Pastor, Ana. - P. (591) 
NITRIC, scud. de Eguien Larrea, Darío. - 

C. (592) 
NlXA, seud. de Fuente, Nicanor A. de la. - C. B. N. (593) 
NOÉ ROSI, seud. de Reinoso, Juan José. - 

B. B. 39. (594 
NOLASCO NOSCO, sciid. de Villar, Víc- 

tor A. - B. B. 40. (595) 
NONMAGO, seud. de Miró Quesada Laos. 

Manuel. - C. (596) 
NOR, seud. de Escomel, Edmundo. - B. B. 

39. (597) 
NORTON, seud. de Portal, Juan. - C. 

(598) 

ÑO PAJUELITA, seud. de Valdés, Justo 
Romáil. - C. B. N. (599) 

N. de P., seud. de Piérola, Nicolás de. - 
C. (578) 

N. PRUVONENA, seud. dé Riva Agüero 
y Sánchez Boquete, Josf de la. - B. 
B. 39. (579 

NARCISO ROCAFUERTE, seud. de Mo- 
reyra y Riglos, Francisco. - C. 

(579 A)  
NATANIEL H. RIZAL, seud. de Mostajo, 

Francisco. - B. B. 39. (580) 
NAVAJAS, seud. de Valdivia Ibáfiez, A- 

dolfo. - B. B. 39. (581) 
NAZARENO, seud. de Camacho, Simón. - 

C. (582) 
NEGRO, seud. de Amézaga, Carlos Ger- 

man. - C. (583) 
NELTY YRCILO, seud. de Vizconde Tu- 

riate, 1-I:>norio A. - C. B. N. (584) 
NERDACIO. seud. de Cerdán Pontersa, 

Ambrosio. - B. B. 39. (586) 
EL NENE, seud. de Sassonc, Felipe. - C. 

(585) 
NEPTI-IALÍ, seud. de Arizaga, Manuel S. - C. (587) 
NIMBUS, seud. de Chirinos Pacheco, Car- 

los. - B. B. 39. ( 588 
NINETTE, seud. de Recavarren de Zi- 

zold, Catalina. - P. (589) 

ODRACIRE, seud. de Espinoza, Ricardo.- 
C. (600) 

OLIVARES DEL HUERTO, scud. de O- 
livarcs, Salomón. - B. B. 39. (601) 

OMEGA, scud. de Stubbs, Ricardo Walter. 
- C. (h32) 

ORROMASH, seud. de Chamorio, Abcl. - 
B. B. 40. ( 603) 

OSCAR DEL VALLE, seud. de Rosscl, 
Juan C. - B. B. 39. (604) 

OSWALDO YUPANQUI, seud. de R c ~ o -  
redo, Lizardo A. - B. B. 38. (605) 

P. DELIE, seud. de Delgado, Pedro Gcr- 
mán. - B. B. 39. (606) 

P. E. D., seud. de Dancuart, Pedro Emi- 
lio. - C. ( 607) 

P. F. C., seud. de Fuentes Castro, Pciuli- 
no. - C. (608) 

P. F. R., seud. de Revoredo, Pedro. - C. 
(609) 



P. J. C., seud. de Calderón, Pedno José. - 
C.  (610) 

P. P., seud. de Gálvez Barrenechea, José. - 
C. (611) 

P. P. LÓPEZ, seud. de Miró Quesada So- 
sa, José Antonio. - C. (612) 

P. P. y W., seud. de Galvez Barrenechea, 
José. - C. (613) 

P. REGRINO, seud. de Bravo Escobar, Pe- 
dro J. - B. B. 40. (6141 

P. U., seud. de Ugarteche, Pedro. - C. 
(615) 

P. LITO, seud. de Yerovi, Leonidas (hi- 
jo). - C. (616) 

P. LUZA, seud. de Yerovi, Leonidas (hi- 
jo). - C. (617) 

PABLO ECHELNEVERRI, seud. de Pin- 
cherle, Alberto. - P. (617 A )  

PACPACO, séud. de Mostajo, Francisco. - 
B. B. 39. (618) 

PACHACUTEC, seud. de Haya de la To- 
rre, V i ~ t ~ a r  Raúl. - P. (619) 

PADOS, seud. de Prado, Julio del. - P. 
(620) 

PALMIRA, seud. de Mendiburu de Pala- 
cios, Mercedes. - C. (621 ) 

PANCHA REMOLINO, seud. de Gonzá- 
lez Castro, Esmeralda. - P. (622) 

PANCHO FIERRO, seud. de Gutiérrez, Ju- 
lio G. - B. B. 40. (623) 

PANCHO FIERRO, seud. de Torres de 
Vidaurre, José. - C. (624) 

PAPILLÓN, seud. de Morales de la Torre, 
Raimundo. - C. (625) 

PARC-ODING. seud. de Poncignón, Adrián. - B. B. 39. (626' 
UNOS PARIAS, seud. de Vienrich, Adol- 

fo. - B. B. 39. (627) 
EL PASEANTE E N  CORTE, seud. de 

Alvan, Humberto. - C. (628) 
PATHÉ, seud. de Bustamante Ballivián, En- 

rique. - B. B. 38. (629 
PATRICIO MATAMOROS, seud. de Ma- 

riátegui, Francisco Javier. - B. B. 38. 
( 630) 

P A Z  D E  LA GUERRA, seud. de Miró 
Quesada, Antonio. - C. (631 

P E  GE, seud. de Gibson, Percy. - B. B. 
39. ( 632) 

PEDRO D E  ACERO, seud. de González. 
C. Alberto. - B. B. 39. (633) 

PEDRO SALVINO, seud. de Zulen, Pe- 
dro S. - B. B. 39. (634) 

PEPE, seud. de Cosio. José Gabriel. - B. 
B. 40. (635) 

PEPE D E  ORO, seud. de Ruete García, 
José. - C. (636) 

PEPE EL TRANQUILO, seud. de Ruete 
García, José. - C. (637) 

PEPE-TITO, seud. de Gamio, Ignacio. - 
B. B. 39. (638) 

A PER-BOLIVIAN, seud. de Irisarri, An- 
tonio JosC de. - M. (639) 

PEREGRÍN. seud. de Mejía, Adán Felipe.- 
B. B. 38. ( 640) 

PERICO, seud. de Bravo Escobar, Pedro 
J. - B. B. 40. (641) 

PERICO T., seud. de Bravo Escobar, Pe- 
dro J. - B. B. 40. ( 642) 

PERPETUO ANTAnON, seud. de Lava- 
lle y Arias de Saavedra, José Anto- 
nio. - C. ('543) 

UN PERUANO, scud. de Chacaltana, Ce- 
sáreo, 1845-1906. - C. ( 644) 

U N  PERUANO, seud. de Ulloa, José Ca- 
simiro, 1829-1891. - M. (645) 

A PERUVIAN-PRINCESS, seud. de Gra- 
figny, Fran~oise d'Issembourg d'Hap- 
poncourt, dame de. - M. (646) 

U N E  PÉRUVIENNE, seud. de Grafigny, 
Francoise d'Issembourg d'Happoncourt. 
dame de. - M. ( 647) 

PETR6FILO. seud. de Polo, José Toribio. - C. (648) 
PICWICI<, seud. de Gálvez Barrcnechea, 

JosC. - C. (649) 
PICHINGOTO, seiid. de Nadal, Humberto. - B. B. 39. (650) 
PICHINGOTO, seud. de Nadal, Ramón. - 

B. B. 40. (651) 
PIERRE GAMYS, seud. de Manrique, Gus- 

tavo A. - B. B. 39. (652) 
PIF  PAF, seud. de Diez Canseco, José. - 

P. (653) 
PILTRAFAS, seud. de Loayza, Luis Aure- 

110. - C. (654) 
PfO M A T E 0  LANZADAS, seud. de Paz 

Soldán, Mariai~o Felipe. - C. (655) 
PIPUS, seud. de Paz Soldán y Unánue, 

Pedro. - B. B. 38. (656) 
PITO PÉREZ, seud. de Oyague, Lucas. - 

P. (657) 
PITUCHA, seud. de Eguren Larrea, Da- 

río. - C. (658) 
PLAC-PLAC, seud. de Indacochea, Diego. - B. B. 39. (659) 



PLINIO, seud. de Urquieta, M. Lino. - B. 
B. 39. (661) 

PLINlO EL JOVEN, seud. de Urquieta, 
Miguel R. - B. B. 39. (66'2) 

PLUTÓN, seud. de Manrique, Gustavo A. - B. B. 39. (663) 
EL POETA D E  LA RIBERA, seud. de 

Valle y Caviedes, Juan del. - C. 
(664) 

POLIDORO, seud. de Prado, Eliodoro M. 
del. - B. B. 39. (665) 

POLILLA, seud. de Rey de Castro, Car- 
los. - C. (666) 

POLO D E  ONDEGARDO, seud. de Mas- 
tajo, Francisco. - B. B. 39. (667) 

POMPONET, seud. de Valdizán, Hermilio. - C. B. N. ( 668) 
POPEYE, seud. de Noriega Pazos, J. S. - 

C .  (669) 
EL PORTERO D E  LA IMFRENTA, seud. 

de Castro Oyanguren, Enrique. - C. 
(670) 

E L  PRIMO BASILIO, seud. de Bedoya, 
Manuel A. - C. (671) 

E L  PRTNCIPE ALBERTO, seud. de Ra- 
mírez del Villar, José Alberto. - B. 
B. 39. (672) 

PROAMA, seud. de Gálvez Barrenechea, 
José. - C. (673) 

PUCK, seud. de Balarezo Pinillos, Eze- 
quid. - C. (676) 

PUCK, seud. de Ferreiios, Alberto. - P. 
(677) 

PUCK, seud. de Torres, Suiberto. - P. 
(678) 

PULGARÍN, seud. de Gamarra, Carlos. - 
C. (679) 

QUESEVAYA, seud. de Gastaiieta, Faus- 
to. - C. B. N. (680 

QUZMARE, seud. de WIárquez, Enrique. - 
B. B. 39. (681) 

R., seud. de García Rossel, César. - R. B. 
39. (682) 

R., seud. de Raygada, Carlos. - C. (683) 
R., seud. de Ribeyro, Juan Antonio. - C. 

(654) 

R. B., seud. de Becerra, Ricardo. - C. 
(685) 

12. DE LA RIMA, seud. de Morales, Re- 
nato. - B. B. 39. (686) 

R. G., seud. de Gago, Romeo. - C. (687) 
R. V.  G., seud. de Varela González, Raúl.- 

P. (688) 
RACSO, seud. de Miró Quesada, Oscar. - 

C. (689) 
RACSO V., seud. de Malpartida, Oscar 

Víctor. - C. (690) 
RAMON AUALA, seud. de Agu~lar, Ra- 

fael. - B. B. 40. (691) 
RAMÓN ROMAN, seud. de Barreto, Jo- 

sé María. - C. B. N. (692) 
RAIVIUNCMO, seud. de Morales de la To- 

rre, Raimundo. - C. (693) 
RAVACHOL, seud. de Chocano, Jose San- 

tos. - C. (694) 
RECORTES, seud. de Drago, Carlos J. - 

C. (695) 
REJOX, seud. de Irisarri, José Anbonio de. - B. B. 40. (696) 
U N  RELIGIOSO DEL ORDEN D E  SAN 

AGUSTíN, seud. de Salinas y Córdo- 
ba, Fray Buenaventura de. - M. (697) 

REMIENDOS, seud. de Salazar, Augus- 
to. - C. (698) 

REMO, seud. de Cúneo-Vidal, Rómulo. - 
B. B. 39. (699) 

RENAN SAVIR, seud. de Rivas Plata, Re- 
nán. - C. B. N. (700) 

RENATO MORALES D E  RIVERA, seud. 
de Morales, Augusto R. - B. B. 39. 

(701 ) 
RENE D E  LISLE, seud. de Rebagliati, Ed- 

gardo. - C .  (702) 
RENÉ TUPIC, seud. de Barreto, José Ma- 

ría. - C. (703) 
RENFO, seud. de Rengifo, Eulogio. - C. 

(704) 
RETAZOS, seud. de Cisneros, Luis Fer- 

nán. - C. (706) 
RIATTVIC, seud. de Escribens G r r e a ,  

Eduardo. - C. (707) 
RICARDO SAKUNTALA, seud. de Galle- 

gos Sanz, M. - B. B. 39. (708) 
RIFI-RAFE, seud. de Llosa, Víctor M. - 

B. B. 39. (709) 
RIMO, seud. de Miró Quesada, Miguel. -- 

c. (710) 
RISSO, seud. de Cornejo, A. Gustavo. - 

B. B. 39. (711) 



ROBERTO DE HUNGRfA, seud. de Blu- 
me, Roberto. - C. (712) 

ROBERTO D E  ROIlAN, scud. de Zigna- 
go, Roberto A. - P. (713) 

ROBESPIERRE, seud. de Mostajo, Fran- 
cisco. - B. B. 39. (714) 

E L  ROBESPIERRE PERUANO, seud. de 
Lazo, Benito. - C. (715) 

ROCAMBOLE, seud. de Iberico. Francis- 
co. - B. B. 39. (716) 

ROSA DEL PERÚ, seud. de Cheme, Rosa 
Felicia. - C. B. N. (717) 

ROSARIO, seud. de Matto de Turner, Clo- 
rinda. - C. (718) 

ROSE MARIE, seud. de Elguera, Alai- 
da. - P. (719) 

EL RUCIO D E  SANCHO, seud. de Agui- 
la, Humberto del. - C. (720) 

RUY BLAS, seud. de Osorio, Juan Ma- 
nuel. - B. B. 39. (721) 

RUY D E  ESPALATO, seud. de Vega Cas- 
tillo, Luis. - C. (722) 

S. M. I., seud. de Martinez Izquierdo, Si- 
món. - C. (723) 

S. MARSELO, seud. de Morales, Sixto. - 
B. B. 39. (724) 

S. V., seud. de Velarde, Samuel. - C. 
(725 

U N  SACERDOTE DEL CLERO LIME- 
NO, seud. de Vigil, Francisco de Pau- 
la González. - M. (726) 

SACMACHO, seud. de Mostajo, Francis- 
co. - B. B. 39. (727) 

EL SACRISTAN MAYOR, seud. de Gál- 
vez Barrencchea, José. - C. (728) 

SADINOEL, seud. de Rocha, Leonidas. - 
C. (729 

SAFO, seud. de Méndez, Enriqueia. - C. 
(730) 

SAGITARIO MAYOR, seud. de Paz Sol- 
dán y Unánue, Pedro. - B. B. 38. 

(731) 
SAINT JUST, seud. de Eafosse, Alfredo 

P. - C. B. N. (732) 
SALKAPUMA, seud. de Moreno, Grego- 

rio. - B. B. 40. (733) 
SAN CLAIRE, seud. de Ramos García Cal- 

derón, Francisco. - C. (734) 

SANCHO, seud. de Mac Lean Estenós, Ro- 
berto. - C. (735) 

SANGRE AZUL, seud. de Vegas Castillo, 
Luis. - C. (736) 

SANS-BLAGUE. seud. de Diez Canseco, 
José. - C. (737) 

SANSÓN CARRASCO, seud. de López Al- 
bújar, Enrique. - B. B. 38. (738) 

SARCE, seud. de Ordóñez Chávez, César. - c .  (739) 
SAVONAROLA, seud. de Castro, Antonio. - C. (740 1 
SCOUT, seud. de Panizo, Carlos M. - C. 

(741) 
SCHIZOMICETTO, seud. de Aguilar Oli- 

va, Eudoro. - C. (7.12) 
SEBASTIÁN FOMEQUE, seud. de Diez 

Canseco, José. - P. (743) 
SEGUNDO PRUVONENA, seud. de Ca- 

s ó ~ ,  Fernando. - C. (744) 
SELSOR, seud. de Rossel, Juan C. - B. 

B. 39. (745) 
EL SEÑOR QUE LEE LOS CABLES, 

seud. de Miró Quesada. Oscar. - C .  
(746) 

SEPTEM Y SINTEX, seud. de López Me- 
rino, Clodo Aldo. - C. (747) 

SERAFLN DELMAR, seud. de Bolaños, 
Reynaldo. - C. B. N. (748) 

SERAFINA QUINTERAS, seud. de Gon- 
zález Castro, Esmeralda. -- P. (749; 

SERGIO PUCARA, seud. de Caller, Ser- 
gio. - B. B. 40. (750) 

SETARCOS, seud. de Varela González, 
Raúl. - P. (751) 

SEVERO LEÓN, seud. de Ordóñez Chá- 
vez, César. - C. (752) 

SEMIBREVE, seud. de Raygada, Carlos.- 
C. (753) 

SGANARELLE, seud. de Espinoza Gonzá- 
lez, Octavio. - C. (754) 

SHEHEREZADE, seud. de Aramburú, E-  
lena. - P. (755) 

SHONKEL, seud. de Palma, Luis. - C. 
(756) 

SILICE, seud. de Lissón, Carlos 1. - C. 
(757) 

SILU, seud. de Paredes, Luis Felipe. - B. 
B. 40. (758) 

SILVESTRE BASOMBRÍO, seud. de El- 
more, Edwin. - C. (759) 

SIMÓN AYANQUE, seud. de Terralla y 
Landa, Esteban de. - C. (760) 



SINCERO, seud. de Orellana Agüero, Ma- 
nuel. - C. (761) 

SINFÓNICLIS, seud. de López Aliaga, Pe- 
dro. - C. (762) 

SIXTO F. LEO, seud. de Soto, Fflix. - 
C. ( 763 

SIXTO V., seud. de Polo, José Toribio. - 
C. (764) 

SOFRONIO, seud. de Millán de Aguirre, 
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eos desconoc 

Por Federico SCHTjVAB 

Turbulenta ha sido la historia de la joven República peruana en los de- 
cenios que siguieron a la guerra de la Emancipación. E.n serie ininterrumpi- 
da se sucedían y se alternaban gobiernos, revoluciones, caudillos, conflictos 
internos e internacionales, luclias de ideas, de partidos y de fracciones. El 
periodismo de esta época refleja fielmente la inestabilidad política. Con go- 
biernos y caudillos de duración efímera surgían y sucumbían sinnúmero de 
periódicos, ya como voceros de su causa ya en oposición a ellos. En los con- 
flictos internacionales y en las guerras fratricidas, imprentas de campaña a- 
compañaban a los ejércitos, dando a luz los "Boletines del Ejército" que infor- 
maban sobre el curso de las campañas. Con cada revolución, en vísperas de 
elecciones, aparecían nuevos periódicos y pasquines tan efímeros como el cau- 
dillo o 13 causa que sostenían o atacaban. 

Muy contados son los periódicos quz perduraron a las tempestades de esa 
época y pocos los que pudieron sobrevivir cortos años o algunos meses. Hay 
muchos que dejaron de salir ya después del primero o de los primeros núme- 
ros. Por su naturaleza pasajera. la índole de su contenido y el tiraje reducido, 
muchas de estas publicaciones se han perdido por completo o sólo se han con- 
servado de ellas números aislados. 

En su mayoría, estos periódicos constituyen fuentes muy importantes 
para la historia republicana del Perú. Son documentos contemporáneos re- 
dactados en el calor de la lucha misma, capaces de dar idea cabal del espíri- 
tu que la animaba y de las pasiones que la sostenían. Reflejan el punto de 
vista subjetivo de hombres, grupos e intereses. El conocimiento de esa reali- 
dad subjetiva, de esas razones históricas personales, es indispensable para 
el historiador deseoso de obtener una visión auténtica de la época que estudia, 
y de llegar, gracias al tiempo que le separa de los acontecimientos, a una apre- 
ciación objetiva de los hechos, 

El presente trabajo se limita a describir cierto número de periódicos del 
siglo XIX que no están registrados, o de los cuales sólo existen datos incom- 
pletos o equívocos, en las bibliografías específicas de esta materia. Nos re- 



.fesinos a la "BIBLIOTECA PERUANA" de Mariano Felipe Paz Soldánl; 
al "CATALOGO DE LOS PERIODICOS NACIONALES EXISTENTES 
EN LA BIBLIOTECA NACIONAL" por Manuel Odriozo!a -; las "LISTAS 
DE. PERIODICOS EXISTENTES EN LA BIBLIOTECA NACIONAL" 
publicadas en varios Bo1etir:es d e  estri institución posteriores al iiicendio d e  
la antigua Biblioteca, en 1943 " a a'PERIODICOS NACIONALES DEL SI-, 
GLO XIX, QUE EXISTEN EN LA BIBLIOTECEi CENTRAL DE LA 
UNIVERSIDAD NACIONAL DE SAN MARCOS" por Alejandro Sum- 
ba Ortega";  a "APUNTES BIBLIOGRAFICOS SOBRE E.L PEKIODHS- 
M0 EN EL PERU" por Er~aristo San Cristobal-; a "CONTRIBICZCION A 
LA BIBLIOGRAI;IPL DEL DERECHO ADMINISTRATIVO PERUANO" 

Lima, 1879, pp. 1-103. El cap í tu !~  I está dedicado a los periódicos. Contiene, en 
orden alfabétic.3 las ficLz.5 iorrcs~oriciieiites a 812 piiblicaciones periódicris. A continuación 
se inserta un índice cronológico y otro por l c ~ a r e s  de impresióil. La lista de Mariano Felipe 
Paz Soldán, no obstante ciertas c!~ficicricias formales, algunas equivocaciones e información 
incompleta, es aún hoy en dia la bib!iografía básica del periodismo peruano. 

Publicado en "Boletin Bibliogr~fico de la biblioteca Central de la Universidad Na- 
cional Mayor de San Marcos", vol. 1, Nos. 10-14 y 15, pp. 170-179; 2.34-265. Lima, 1924. 
Se refiere a los periódicos conservados en la Biblioteca Nacional de Lima, antes del incendio 
de 1943. Esta lista no abarca la tota!idad de los pcriótlicos que poseía la Biblioteca. Des- 
graciadamente, la mayoría de la colección se perdió cn el infortunad,~ incendio. 

:' Ver los siguientes Boletines: Año 11, No 6, pp. 111-173, Lima, 1945; año 11, N9 7, 
pp. 335 a 372, Lima, 1945; año 111, No 9, pp. 80-114, Lima. 1946. Se  enumera una parte 
de las colecciones de publicaciones periódicas que posee actualinente la Biblioteca Nacional. 
Revelan que la Biblioteca ha sabido n o  solarnecte reparar, en gran parte, el daño sufrido 
por el incendima, sino que hasta ha podido superar en algunos aspectos loa fondos de publi- 
caciones periódicas tales como existian antes del incendio. 

Publicado en "Boletin Bibliográfico de la Biblioteca Central de la Universidad Na- 
cional Mayor de San  Marcos", vol. XIV,  Nos. 3-4, pp. 254-301, Lima, 1944; vol. X V ,  Nos. 
3-4, pp. 141-237, Lima, 1943. E l  autor ha revisado con gran exactitud las coleccbanes exis- 
tentes en la Biblioteca de la Universidad de San Marcos, señalando sus caracteristicas, las 
erratas de imprenta referentes a compaginación, números de volúmenes, etc., tan frecuentes 
en esta clase de publicaciones del siglo XIX,  de modo que este trabajo presta un servicio efi- 
caz a los bibliotecarios encargados de la formación de oalecciones de periódicos, coristitu- 
ycnclo, además, una fuente de información de gran utilidad. 

j Publicado en "Boletin Bibliográfico de la Biblioteca Central de la Universidad Na- 
cional Mayor de San Marcos", vol. 111, N') 1, pp. 7-12, Lima, 1927. Se  trata de una lista 
adicional a la que publicó Paz Soldán en su  Biblioteca Peruana. Evaristo San Cristóbal 
agrega 43 títulos de pciiódiu~s publicados entre 1859 y 1877. Otra lista suplcrnentaria a la 
Biblioteca Peruana es  la que dió luz Pablo A. Patrón en "El Ateneo, Organo del Ateneo de 
Lima", tomo 1, NP 6, pp. 616-620, Linia, 1899, bajo el título "Datos bibliográficos". Ofrece 
fichas de 23 periódicos, en su  mayoría y a  registrados por Paz Soldán, si bien en forma in- 
completa. Informa detalladamente sabre el carácter de estas publicaciones, coiripletando y 
rectificando los datos de Paz Soldán. De carácter distinto es el estudio de Raúl Porras Ba- 
rr~ncchea piiblicado en la Revista "Mu:ldial", año 11, número extraordinario del 28 de julio 
de 1921, bajo el título de "El Periodismo en el Perú. Cientotreinta años de periódicos". E l  
autor, además de enumerar los órganos representativos de la prensa nacional, hace un anáii- 
sis penetrante del carácter del periodismo peruano, de sus tendencias y de su función his- 
tórica y versa sobre los personajes que tuvieron figuracihn destacada en el periodismo pe- 
ruano, desde el primer "Diario" del siglo XVIII hasta la actualidad. 



por Enrique Danzmert Elguera G: "IJN SIGLO DE HISTORIA DEL PE- 
RIODISMO EN AYACUCHO" por Pedro Mañari~ua.~ 

Asimismo consideramos algunos periódicos hasta ahora desconocidos en 
sí, pero acerca de los cuales hemos encontrados documentos que comprueban 
su aparición. Hemos incluído unos pocos periódicos perteneciente a países 
vecinos, porque su contenido se relaciona con la historia peruana. 

LISTA DE LOS PERIBDICOS 

EL / ACENTO / DE LA JUSTICIA. ( 1829). 

Cuzco. N"5 del jueves 30 de abril de 1829. 8 pp. Imprenta del 
Gobierno. (21, 5 x 15, 5 cm). No se indica la periodicidad. El precio 
del número era un real. 

Este periódico se publicó en los últinlos meses del gobierno de La 
Mar, apoyando la causa del general Agustín Gamarra. El número que 
tenemos a la vista comienza con un artícuic en que se aboga por la pronta 
instalación de la Juntas departamentales y se describe con palabras 
efusivas y plenas de optimismo el progreso económico y cultural que ha 
de producirse gracias a su funcionamiento. A continuación, bajo el título 
"Ayacucho" se hace una resena de la clamorosa situación económica de 
este departamento, disertándose con este motivo sobre la justa política 
tributaria. 

El artículo siguiente se ocupa de un papel que se publicó en esos días 
bajo el título "La Patria en Triunfo". Parece haberse tratado de un es- 
crito lanzado contra el periódico politico "La Patria en Duelo" que atacó 
la conducta de Gamarra con motivo de la campaña de Colombia y los tra- 
tados de Jirón.8 E.1 articulista, luego de declararse de acuerdo con la 
parte en que "La Patria en Triunfo" afirma que "el folleto en cuestión 
es la obra exclusiva de un tortuoso maquinador contra los intereses d e  
la República", aboga por la unión y declara que el general Gamarra cons-1 
tituye la esperanza de la Nación. 

Bajo el encabezaniento "Aviso" se recomienda la adquisición de 
una nueva imprenta ofrecida en venta en Arequipa, puesto que la única 
imprenta del Cuzco, por muy trabajada. está en pésimas condiciones. 

Publicado en "Boletín Bibliográfico de la Biblioteca Centra! de la Universidad Nacio- 
nal Mayor de San Marcos", vol. 111, No No 6, pp. 3i7-330, Lima, 1928. Contiene una 
lista de los periódicos oficiales publicados desde la Independencia y otra de algunos perió- 
dicos de carácter oficial que salieron en los deiartamenfios. 

Publicado en "Boletín Bibliográfico de la Biblioteca Central de la Universidad Na- 
cional Mayor de San Marcos", vol. XIV, Nos. 1-2, pp. 30-69, Lima, 1944. El autor in- 
forma con muchos detalles sobre la naturaleza de los periódicos, sus redactwes y colabora- 
dores, reproduciendo además pasajes de su contenido. 

8 Ver Mariano Felipe Paz Soldán, o. c., p. 50, No 570. 



~ d 3 s  les fuentes de Irt r i  
le hsn de acapa? sttti 

Periódico que se ptzblicó en el Cuzco en los iiltimos meses del gobierno de 
La Agar, apo!]ancio la causa de2 general Agristín Gamarra. 



U n a  de las primeras publicaciones salidas de la imprenta ayacuchana. I n f o r ~  
ma sobre la campaña contra los rer~oltosos de Iqrzicha que, a pesar de la capi- 
tulación de Ayacucho, habían estado combatiendo detras del estandarte rojo 

y oro por el Rey  Fernando V I I .  



Finalmente, bajo la rúbrica "Correspondencia", se inserta una carta cu- 
yos autores firman con las iniciales 1. C. J. T. M. y M. O. Repudian 
la elección hecha por el Gobierno de D. Pio Tristán para Prefecto del 
departamento del Cuzco y ruegan publicar un artículo que "presenta 
al público en su verdadero aspecto al magistrado que se ha designado pa- 
ra guiar los destinos del departamento". Sin embargo, el editor rechaza 
la publicacibn de este articulo, alegax~do que se trara de un comunicado 
al Mercurio","~~ip 494, demasiado largo para satisfacer al corresponsal. 

BOLETII'd / D E  LA DIVISION DE OPERACIONES / DE AYACUCHO. 
(1827). 

Ayacucho. N" del 3 de diciembre de 1827. 4 pp. a dos co- 
lumnas. Imprenta de D. A. Cárdenas, administrada por Estevan Ville- 
gas. (30 x 21 cm). 

Debe tratarse de uno de los primeros impresos salidos de la impren- 
ta ayacuchana. E a  un "Aviso al Píiblico", con fecha de 21 de noviembre 
de 1827, Alonso de Cárdenas coniunica 4a instalación de una imprenta 
en su pueblo De este moda el Boletin que tmemos a la vista se 
imprimió sólo a 12 días de haber comenzado a iuncionar la oficina hua- 
manguiaa. La imprenta de Alonso de Cárdenas es la primera estable 
~ L I C  se instala en Ayacucho. puesto que las que trabajaban en la misma 
ciudad en 1823 eran taI?eres volantes que acompañaban a los ejércitos, 
primero al de los realistas y desput's al de los patriotas. 

El Boletín en cuestión se pubIicó en ei período del gobierno del Pre- 
sidente Ea Mar y contiene el parte del General Domingo Tristán, enton- 
ces prefecto y comandante general del departamento de Ayacucho so- 
bre la acción contra los revolt:osos de Iquicha luego de la toma de Huanta. 
La supresión definitiva de la revue1:a de los nativos de Iquicha que, 3 
pesar de !a capitulación de Ayacucho y de la rendición de Rodil en el 
Callao, habían estado combatiendo detrás del estandarte rojo y oro, por 
el rey Fernando Vil, constituye uno de los heclios niás interesantes del 
gobierilo de  La Mar.ll 

BOLE.TIIN / DEL EJERCITO DE OPERACIOKES (1811) 

Quito. Nos. 1, 6, 7 y 9, impresos a dos coluinnas. Imprenta de Go- 
bierno, por Juán Campuzano. (29, 5 x 20, 2 cm.). 

El h!~ 1 es del 24 de julio de 1841; el No 6 del 11 de setiembre; e1 
N" 7 del 14 de setiembre y el No 9 del 4 de octubre. Los números 1, 6 
7 constan de dos páginas cada uno y el No 9 de cuatro, la última en blanco. 

Se refiere al "Mercurio Peruano" que se publicó en Lima de 1827 a 1834 y de junio 
de 1833 a enero de 1840. 

Reproducido por Pedro MaGaricua en o. c., p. 30. 
11 Jorge Basadre, Historia de la República 1822-1899, 1% edición, p. 61, Lima, 1939. 



Se refiere a la intervención armada del Ecuador en los asuntos de 
Nueva Granada (Colombia) con motivo de la insurrección de los pue- 
blos de Pasto, siendo Presidente del Ecuador el general Flores. 

BOLETIN / DEL EJERCITO D E  OPERACIONES / SOBRE BOLIVIA 
(1841). 

Números 2 y 3 publicados en la Imprenta del Ejército por P. P. Ma- 
dueño, el N? 2 en Collpani, el 20 de octubre de 1841 y el NQ 3 en (La) 
Paz, el 31 de octubre. Cada número consta de 4 páginas sin numerar, 
a dos columnas. (30 x 21 cm.). 

El presente Boletín informa sobre las operaciones del ejército peruano 
en la invasión de Bolivia que terminó desfavorablemente para las armas na- 
cionales con la batalla de Ingavi, el 18 de noviembre de 1841, y la trád 
gica muerte del Presidente Agustín Gzinarra. El Nv 1 debe haberse pu- 
blicado en los primeros días de octubre, pues el diario de campaña con- 
tenido en el No 2 comienza el 4 de este mes. 

En la primera página del No 2 aparecen tres proclamas dirigidas por 
Gamarra, la primera a los soldados, desde el Cuartel General en Puno, 
el 20 de setiembre; la segunda a los bolivianos y la tercera a los paceños, 
desde el Cuartel General en Tacachira, el 13 de octubre de 1841. A 
continuación se publica la protesta que el Presidente depuesto de  Bolivia 
general José Miguel de Velasco lanzó desde Jujuy, el 14 de julio de 1841, 
contra todos los actos ilegales que se hubiesen ejeciitados y se ejecutad 
sen a consecuencia del motín militar de Cochabamba del 10 de junio. 
Sin embargo, en la fecha en que se dió a luz este Boletín, Velasco ya ha-. 
bía reconocido la autoridad de Ballivián, quien encabezó la resistencia 
contra Gamarra.12 Publícase luego el oficio remitido por el secretario 
general del Presidente D. M. de Mendiburu al prefecto del departamen- 
to de La Paz, en que le comunica el envío de una guarnición a la ciudad 
y el territorio de su comprensión (Tacachira, 14 de octubre). A conti- 
nuación aparece el extracto de las operaciones del ejército etmitido por el 
Estado Mayor efi el Cuartel General de Collpani, el 16 de octubre. Este 
se refiere al período del 4 al 15 de octubre. 

Ocupa toda la ísltima página de este número el editorial destinado 
a explicar las causas que obligaron a Gamarra a invadir Bolivia. "No ha 
sido una guerra contra los bolivianos sino Onicamente contra Santa Cruz. 
El único fin de la campaña ha sido hacer la guerra a iste y a sus cóm- 
plices, dentro o f ~ e r a  de la Repíiblica, hasta obtener seguridades de que 
no sufrirá detrimento la tranquilidad, independenca, unidad y libertad de 
la república. El propósito del Gobierno no era intervenir en la política 
interna de Bolivia. . . Objetos de nlayor cantía han exigido las decisio- 

l2 Jorge Basadre, o. c., p. 153. 



nes y los actos hostiles del Perú contra el ejército boliviano: los intere- 
ses más sagrados de la patria, su misma existencia futura, ha demandado 
una intervención justificada plenamente con el deber inalienable de obrar 
en causa propia. de defender la República de otra usurpación, de preser- 
varla de males semejantes a los que nos representa a toda hora la memo- 
moria del pasado". 

El N? 3 comienza con el decreto del Comandante General del depar- 
tamento de La Paz, dado el 16 de octubre, sobre la conducta que debía 
observar la pobiación del territorio ocupado. A continuación se repro- 
duce el parte del comandante de la división general Miguel San Román 
sobre la acción de Mecapaca; la comunicación del secretario general Ma- 
nuel de Mendiburu junto con el decreto de Gainarra sobre gratificaciones 
y distinciones de mérito otorgadas a los vencedores de Mecapaca, fir- 
mado en el cuartel general de La Paz, el 28 de octubre de 1841. Con- 
cluye este número con el extracto de las operaciones del ejército reali- 
zadas del 15 al 30 de octubre. 

BOLETIN / DEL EJERCITO DEL SUR DEL PERU AUSILIAR (sic) 
DE BOLIVIA ( 1828). 

(¿La Paz?). Imprenta Boliviana. Números 2, 3, 4 y 5. Los nú- 
meros 2 v 4 constan de una hoja y el N" 5 de dos, con la página 4 en 
blanco. Los ejemplares que tenemos a la vista están muy recortados (30 
x 21 cm.) 

La Biblioteca Nacional de Lima posee los números 3 y 4 del mismo 
Boletín, pero impresos en Cuzco en la Imprenta del Gobierno. Wiciéronse 
indudablemente dos ediciones simultáneas, una impresa en Bolivia, des- 
tinada a los lectores de este país, y otra, la del Cuzco para para el público 
peruano. Como los números de ambas ediciones no llevan la fecha del 
día de su publicación, no es posible comprobar si una de las ediciones es 
reimpresión de la otra o si ambas ediciones se hicieron simultáneamente 
a base del material enviado por el Estado Mayor. 

La edición del Cuzco está a dos columnas y la boliviana a tres. El, 
texto del No 3 del Cuzco ocupa íntegramente las dos caras de la hoja, mien- 
tras que en el número correspondiente a la edición boliviana termina con 
la novenc! línea de la página 2, quedando el resto en blanco. E.1 NQ 4 
de! Cuzco consta de 4 páginas, con la última en blanco; el número de la 
Imprenta Boliviana sólo de dos páginas. Asimismo hay diferencias en 
!a distribución del encabezamiento que es en la edición cuzqueña la si- 
guiente: BOLETIN / DEL EJERCITO / DEL SUR DEL PERU AU- 
CILIAR (sic.) D E  BOLIVIA. / NQ 3 9  (31 x 21 cm.). 

El presente Boletín informa el curso de la campaña del ejército pe-. 
ruano en !a invasión de Bolivia emprendida a raíz de los sucesos revolud 
cionarios en Chuquisaca, el 18 de abril de 1828, y la destitución del pri- 



,mer Presidente Antonio Jcsé de Sucre. Los boletines relatan los acon- 
tecimientos desde el 18 de mayo hasta el 14 de julio de 1828. En el N'' 
3 se publica el acta de la conferencia de Sorasora, reunida el 9 de junio, 
para celebrar un tratado preliminar de piz entre Agustín Gamarra ge- 
neral en jefe del ejército del Perú y José María Pérez de Urdininea. En 
e! N" se reproduce el texto del tratado de Piquiza firmado el 6 de 
julio. 

EL BOEETEN / DEL EJERCITO UNIDO RESTAURADOR DEf, 
PERU (1839). 

Huaraz. Sin embargo, el N? 6 ,  e1 íinico que tenemos a la vista, y 
que es extraordinario lleva como pie de imprenta Lima, 1839, Imprenta 
de José Masías, no obstante de aparecer bajo el título como lugar de 
publicación Wuaraz y como fecha lo de Febrero de 1839. El presente 
número consta de 4 pjginas sin numerar e impresas a dos columnas. f 29, 
5 x 20, 5 cm.). 

Mariano Felipe Paz Soldán, en su Biblioteca Peruana, p. 8, N. 82, 
ailetz únicamente el NQ 1, indicando que se publicó en Huaraz, el 13 de 
diciembre de 1838 y que su redactor Eué D. Miguel de la Barra. 

Pertenece este periódico al último período de la guerra entre la Con- 
federación Perú-Boliviana, Chile y Argentina. Relata los acontecimien- 
tos de !a segunda expedición restauradora que comienza con el desem- 
barco del ejército chileno bajo el mando del general Manuel Bulnes, en 
jilljo de 1838 y termina corr la derrota de Santa Cruz en Yungay, el 20 
de enero de 1839. 

Gamarra fiié elegido Presidente provisional del Perú, en Lima, el 
24 de agosto de 1838. Las circ~instancias I!evaron al ejército restaura- 
dora a abandonar la capital y retirarse a la Sierra d.el Norte, a Huaraz, 
y Santa Cruz ocupó Lima, el 10 de noviembre. El Gobierno se esta- 
bleció entonces en Yungay y eI cuartel general del ejército unido restau-. 
rador en Huaraz. En este último lugar parecen haberse impreso los 
números 1 a 5 del presente Ro'ietin, mientras que el N9 6 se imprimiá 
seguramente en Lima después de su recuperación a consecuencia de la 
batalla de Yungay que selló la suerte de la Confederación. 

Contiene este número las proclamas dirigidas per el general en je- 
fe del ejército restaurador Manuel Bulnes y el Presidente Agustín Ga- 
marra al ejército unido restaurador en el momento de la victoria, fecha- 
das, la primera, el 20 de enero, y la segunda, el 21. Ocupa el resto del 
periódico el parte detallado de la batalla es llevado a Gamarra por el ge- 
neral Bulnes desde el cuartel general en Huaraz, el 28 de enero de 1839. 



El No 6 del ,Boletín del ElSrcifo LInido Restaurador del Peru, que contiene el 
parfe de  la complefa destrrrcrión del ejército de la Confed¿ración en la batalla 

de Z'zzngay, el 20 de enero de 1839. 





La Paz. Imprenta de Educandas cidmi~-iistrnc\n por Manuel Ve-  
nancio del Castillo. Númeroi 3, 4, 6 y 7 impresos a drs colrimnas. (30 
S 20 cm. ) . 

No se indica la fecha e:;acta de la publicación de cada número, por 
10 que damos la iiltima fecha que aparece en los comunicados. De este 
modo, el N? 3 se imprimió posteriormente el 12 de febrero; el N- 4 des- 
pués del 25 del tnismo mes y los números 6 y 7 posteriormente al 26 d e  
marzo. Cada número consta de 4 páginas, salvo el 7 que tiene sólo 2. 
La página 4 del N" 4 está en blanco. 

Este periódico boliviano se publicó siendo Santa Cruz Presidente 
de Bolivia y Gamaría del Perú. Se  reproducen !as con!i~nicaciones que 10s 
plenipotenciarios de ambos países ca.mbiaron en las negociaciones de Are- 
quipa, con notas editoriales que reflejan e1 punto de vista boliviano. Jor- 
ge Basadre sintetiza los motivos del fracaso de dichas negociaciones en 
en la torma siguiente:"' "Gamarra quería impedir la posible alianza 
entre Bolivar y Santa Cruz, para ío cual gestionaba de Bolivia la firma 
de un tratado de alianza y la reducción del ejército; y al mismo tiempo 
quería invadir Bolivia, para lo cual solicitaba la autorización del Con- 
greso peruano, y movía 3 antiguoq aliados y partidarios suyos en ese país. 
Santa Cruz aceptaba la alianza, pero siempre que entraran en ella otros 
países, señaladamente Colombia, con el objeto de no comprometerse en 
aventuras bélicas a las que el Perú podía lanzarse aliado con Bolivia; y con 
el objeto de reafirmar así la independencia de este país. Además ansiaba 
derribar a Gamarra y enseñorearse de Perú . .  . Cuando Bolivar murió 
(diciembre de 1830) y se disolvió la Gran Colombia, la alianza con Bo- 
livia dejó de ser el objetivo de Gamarra". 

ROLETIN / (NUMERO PRIMERO) (1535) 

Boletín del general Safaverry en su campaña contra Santa Cruz. 
Números 1 ,  2, 4 y 5 publicados en la Imprenta del Ejército administrada 
por José Molina. el N9 1 en Bellavista, el 25 de setiembre; el N" 2 y el 
N? 4 en Pisco, el 6 y 9 de octubre respectivamente y el No 5 en Ica el 16 
de octubre. Cada núinero consta de una hoja. (30 x 20, 5 cm.) 

Paz Soldán, en sti Biblioteca Peruana, p. 8, No SO, anota únicamente 
los números 1 y S. 

Después del encabezamiento comienza inmediatamente el texto. Las 
páginas de estos boletines las llenlri casi íntegramente los comunicados 
del Estado Mayor General, y están divididas er. dos partes, una militar y 
otra política. En la militar se relatan los sucesos más importantes de la 

l 3  Jorge &?sadre, o. c. ,  p. 86. 



campaña acaecidos en el período que comprende el boletín correspondiente; 
en la política, redactada en lenguaje convincente destinado a influir so- 
bre la opinión pública, se comentan y se critican los actos del enemigo. 

Refiriéndose estos boletines a la segunda fase de la guerra contra 
Bolivia que terminó con la derrota del ejército peruano en la batalla de  
Socabaya ( 7  de febrero de 1836) y el fusilamiento del general Salaverry 
en Arequipa ( 18 de febrero). 

El comunicado del Estado Mayor contenido en el No 1 se refiere a la 
pérdida de la división Larenas, informa sobre los refuerzos recibidos por 
el ejército nacional y comunica que el día siguiente, o sea el 24 de se- 
tiembre, saldrán a campaña los restos de la infantería y la caballería con 
el Jefe Supremo a la cabeza. En seguida se reproduce la proclama d i r i ~  
gida por Salaverry al ejército antes de emprender la marcha. Termina 
este número con la orden general del 25 de setiembre sobre la organizad 
ción de las cinco divisiones del ejército, inclusive la nómina de los jefes 
que las comandan. 

El NQ 2 contiene el parte del Estado Mayor sobre la marcha de Sala- 
verry de Bellavista a Pisco; y se da cuenta de la entrada de la escua- 
dra peruana en el puerto boliviano de Cobija y de otras accioiies de gue- 
rra llevadas a cabo, desde el 27 de setiembre I~asta el 6 de octubre. Fir- 
ma este parte Casimiro Negrón. 

En el NQ 4, el Estado Mayor publica, previo corto comentario, los 
partes de los coroneles Carrillo y Lersundi, fechado el primero en Arica, 
el 30 de setiembre, y el segundo en Siguas, el 25 del mismo mes. Con- 
cluye este boletin con el decreto de Salaverry dado en el Cuartel general 
de Pisco, el 9 de octubre, ofreciendo todos las garantías a los peruanos 
que desertasen de las filas de Santa Cruz y se pusiesen bajo la protección 
de su ejército y prometiendo declarar benemérito a !a patria a cualquier 
individuo que volviese sus armas contra las de Santa Cruz, o de cualquier 
otro modo, obrase en favor de la causa nacional. 

El comunicado contenido en el No 5 resume los sucesos militares de1 
6 al 16 de octubre y expresa la satisíacción de Salaverry por la conducta 
de la ciudad de Ica y de su provincia. Firma este comunicado Andrés 
Garrido. 

EL COLEGIAL. / PE.RIODIC0 REDACTADO POR COLEGIALES. 
( 1862) 

Lima. Números 1 a 6 y 10. Los números 1 y 2 se publicaron quin- 
cena.1 y los restantes semanal,mente. El NO 1 apareció el 15 de noviem- 
bre de 1862. Los números I a 3 se imprimieron en la Tipografía Nacio- 
nal por Manuel D. Cortés; el NQ 4 en la Tipografía de Fidel Montoya 
y los demás eii la Tipografia por Mariano Cáceres. . Cada número cons- 
ta de 4 páginas sin numerar, impresas a dos columnas. (29, 5 x 20, 5 cm.) 



Según la nota editorial que encabeza el primer número, sólo se ad- 
mitían articulas de colegiales. Los principales colaboradores parecen 
haber sido los alumnos de la Escuela Normal Central. Los redactores 
fueron, entre otros, José Alvarado y Modesto Silva. 

José Alvarado consideró este periódico com:, continuación de otro 
que, con el mismo nombre, salió a luz el año de 1858 en el Instituto Pe- 
ruano Francés, y del que fueron redactores él y José Ayarza. 

EL DESPERTADOR. ( 1842) 

Lima. Imprenta de Eusebio Aranda. Nú.meros 2 y 3, publicados 
el 22 de febrero y 3 de marzo, respectivamente. Cada núxero es de 4 
páginas sin numerar, impresas a dos coIumnas. (30 5, x 20, 5 cm.) 

Debajo del título aparece el siguiente epígrafe: "¿Qué fc?lta pues 
para levantar de la humillaci6n y tu poder en todo su esplendor?. . . 
Que tus hijos recuerden su deber y tus glorias perdidas, que combatan, 
que triunlen". 

"El Despertador" igual a "La Patria en Duelo" ss publicó a raíz del 
desastre de Ingavi, con el objeto de levantar el espíritu nacional e influir 
sobre la opinión pública para que se opusiese a celebrar un tratado de 
paz con Bolivia. 

EJERCITO PERUANO. / BOLETITN N" I. (1829) 

Ntimeros 1 a IV. Imprenta del Ejercito, administrada por Manuel 
Reyes. El N: 1 se publicó en Loja, el 8 de enero de 1829; el NQ II en 
Piura, el 24 de febrero; el NO HII en Loja, el 12 de marzo, y el N" HV en 
Piura, el 19 de abril. Los números I, II  y IV constan de 2 páginas y el 
No 111 de 4 con la última en blanco. El texto está impreso a dos colum- 
nas. (29, 5 x 20, 5 cm.) 

Paz Soldán, en su Biblioteca Peruana. p. 8, Nv 78, registra estos 
boletines. Pero equivocadamente indica como pié de imprenta del NQ 1 
Piura y del No 11 Tambo Grande. 

Este periódico se publicó durante la presidencia del mariscal La Mar 
y se refiere a la segunda fase de 13 guerra con Colombia, es decir, a la 
campaña terrestre. 

EL ELECTOR. / PAPEL EVENTUAL (1855). 

Cochabamba (Bolivia). Imprenta de los Amigos. Números 1 a 4 
El NQ 1 salió el 27 de abril de 1855; el N* 2 el 3 de mayo; el No 3 el 18 de 
mayo. Cada número tiene 4 páginas impresas a dos columnas. (30 x 
25, 5 cm.) 

,-7 derminado el período presidencial de Eelzú, debían efectuarse las 
elecciones en el mes de junio de 1855. AndrEss Santa Cruz, jubilado de 



: n cargc diplomático en enero de1 misn~o año, se había dirigido a la Ar- 
ge i~ t~na  y se presentó para esta elección como candidato a la Presidencia 
de Bolivia. El objeto de este periódico era combatir la candidatura de 
Sct-ita Cruz, "candidatrtra de todo punto impracticable e inadmisible; can- 
d:datura que alarma hasta el horror y que disgusta hasta el rídiculo". 
"El Elector" apoyó la cand~datura del general Jorge Córdova, pariente 
del es-presidente Relzíi y cnndidato oficial, quien triunfó efectivamente. 

LlWIt?, LIBRE. ( 1812)  

Lima. Números I a 7. El W 1 apareció el 2 de julio de 1842 y el 
13 de agosto. Los númeroc i o 4 se imprimieron en la Imprenta de José 
Maria Concha y los números 5 a 7 en la Imprenta del Comercio por J. 
I~Ionterola. Todos los nítmeros tienen 4 páginas, salvo el 7 que tiene 6. 
El texto está impreso a dos coiumnas. El precio del número era 1 real. 
(30 x 20, 5 cm.) 

Por encima del encabezamiento hay una viñeta con una figura alegó- 
rica de la Libertad. Debajo del título aparece la siguiente cita de Ci- 
cerón, Philipica 111. "Ad decus libcrtatem nati siimris: aut haec tenea- 
mus, aut cum dignitare moriamur. Hemos nacido para la gloria y la li- 
bertad: o tengamos estas, o muramos can dignidacl". 

Paz SoldCin, en su Biblioteca Peruana, p. 38, No 460, menciona única- 
mente los nílrnerc,~ 1 c 1, e indica que sus redactores fueron los doctores 
haarcos Rerrio Luna y Felipe Barriga Alvarez. Manuel de Odriozola 
registró los números 1 rt 4. 

Este periódico político eventiral, escrito en estilo claro y con gran au- 
dacia refleja la situación caótica y anárquica que se produjo después de 
la batalla de Ingavi y la muerte de Gamarra. 

Les editores, de tendencia francamente iiberal, delendían Iris insti- 
tuciones republicanas contra los abusos del poder. Decían que escribi- 
rían "bajo la protección de las leyes miectras puedan, defendiendo los 
derechos de su patria contra los ataques del poder". 

Estuvo entonces encargado de la Presidencia dc la República don 
Manuel Menéndez, Presidente del Consejo de Estado. Ea realidad go- 
bernj  el general Juan Crisóstoino Torrico, ministro cle guerra. Debían 
reunirse en esos días. en Lirna, los colegios electorales para elegir Pre- 
sidente y diputados. "Lima Libre" se pronuncia a favor de elecciones 
Ii.i;ipias, concediendo iguales derechos a ambos candidatos que fueron 
los gecerales La Fuente y Torrico, y defendiet~do, en primer término, la 
legitimidad. Sin embargo, no es difícil leer entre Iiiieas, que las sitn- 
patía:; de "Lima Libre" favorecen al general Gutiérrez de Lafuente. Los 
cc!itores se vuelven contra el gobisrno, cuando éste manda al general 
Torrico a batir al gencial Lafuente y corisutna de este modo la conspi- 



Periódico que defendió con gran valenfía los derechos cívicos en una de las 
épocas rnas oscuras de la hisforia peruana. 





ración iniciada por San Román. El general Torrico, eniperó, apresuró las 
cosas y depuso al Presidente Menéndez, el 16 de agosto de 1842. 

Con Torrico en el poder, la suerte de "Lima Libre" habrá quedado 
sellada. La posición de Torrico frente a este periódico y sus editores se 
revela en un pequeño suelto publicado en el NQ 4 del 18 de julio, bajo el 
título "Azotes". Comienza así: "El dueño de la imprenta en que se pu- 
blica este periódico, fué llamado en la noche del lunes último, por el se- 
bor General Torrico, quien le hizo la amenaza de que a él, y a los Edito- 
res les haría dar doscientos AZOTES si para algo lo mencionaban en su 
papel, y concluyó con estas palabras: ¡El General Torrico sabe cumplir 
lo que dice!. . ." Amenazas de esta clase habrán .motivado el cambio de 
imprenta que se nota a partir del N? 5. 

"Lima Libre" es un periódico de mucho interés histórico. Revela 
un elevado espíritu cívico y un valor inigualable valor moral por parte de 
sus editores, en una época en que los derechos del hombre estaban a la 
merced del que ostentaba e1 poder. Sus valientes artículos, sus llamadas 
a volver al camino de la legitimidad son como un rayo de luz en un tiem- 
po cuyos días fueron --como dice Jorge Basadred grises, encapotados, 
ateritos, sin tener ni siquiera !S majestad de las grandes tempestades.14 

EL 0BSE.RVADOR. ( 1843) 
Huaraz. 

Este periódico no está registrado en ninguna de las bibliografías ci- 
tadas. Tampoco disponemos de ejemplares: pero su existencia queda 
fuera de duda por el oficio '"que dirigió el Prefecto de Ancash J. M. 
Salas al Ministro de Hacienda, el 28 de setiembre de 1843, solicitando 
se aplique la cantidad de 50 pesos meiisuiles, con que el Gobierno había 
suscrito al periódico "El Popular de Ancash"lG, a la suscripción del "Ob- 
servador" que ha subrogado a ese. Indica que "El Observador" es un 
periódico pura,mente Oficial que sale cuatro veces al mes. 

El 19 de octubre informa el Tribunal Mayor de Cuentas que el es- 
tado de atraso del departamento de Ancash no permite sostener un pe- 
riódico independiente recomendando destinar la suma invertida en la pu- 
blicación de este periódico, para la impresión de quinientos ejemplares 
de un "Registro Oficial". Como otra medida propone suprimir ese pe- 
riódico y otros de varias capitales de departamento, y mandar a las Pre- 
fecturas mayor número de ejemplares de "Ei Peruano"' para su distri- 

l4 Jorge Basadre, o. c., p. 171. 
l5 Documento P. L. 23-89 conservado en el Archivo Histórico del Ministerio de Hacien- 

da y Comercio de Lima. 
lG Este periódico está registrado en Manuel de Odriozola, o. c., vol. 1, NP 15, P. 250 y 

"Boletín de la Biblioteca Nacional". Año 11, NP 6, p. 158. Lima, 1945. 



bución entre las corporaciones y empleados civiles, militares y eclesiás* 
ticos. El informe revela cierta tendencia hacia la limitación de la liber- 
tad de prensa. Como argumento a favor de la supresión de los perió- 
dicos de  provincia aduce que así "se privará a las pasiones de un órgano 
de desahogo.. . Para la instrucciá~i de los demás asuntos en que desean 
enterarse los curiosos, se remiten y circulan "El Peruano" y "El Comer- 
cio" que contienen no sólo los actos del Gobierno, sino noticias de Amé- 
rica y Europa y rasgos científicos y literarios. Así se consultará mejor 
el conocimiento de aquellos con la economía del Tesoro, y la armonía 
entre los individuos". Priv2do este periódico de la subvención del Go- 
bierno, su vida no habrá sido de larga duración. 

LA PATRIA E N  DUELO. ( 1841 ) 
Arequipa. 

Paz Soldán, en su Biblioteca Peruana, p. 50, NQ 571, cita el N! 1 
del I Q  de diciembre e indica que "su objeto es manifestar el patriotismo 
nacional a consecuencia del desastre del ejército peruano en Ingavi". 

Si bien no hemos visto el periódico mismo, hemos encontrado un do* 
cumento que da detalles sobre su fuiidación.'" Se trata de un oficio del 
Prefecto de Arequipa Manuel Bargas Guimet dirigido al Ministro de Go-. 
bierno, el 30 de noviembre. Dicho documento es interesante también 
desde el punto de vista histórico, porque revela la reacción decidida y 
firme del departamento de rirequipa amenazada de la invasión boliviana, 
a coiisecuencia dc !a derrota del ejercito de Gumarra en la bztalla de En- 
gavi. Sólo 12 días después de la infortunada batalla, el prefecto de Are- 
quipa tuvo listo el nuevo peribdico mientras que los periódicos de Lima 
sólo el 4 de diciembre publicaron la espantosa iloticia de la derrota y 
muerte dc Gamarra, por medio del Fante que elevó el ge~era l  San Román 
al Ministro de Guerra.18 Hc: aqui el referido oficio: "Con el fin de in.4 
formar la opinión, y preparar los ánimos de los habitantes de cste De- 
partamento a una vig~rosa defensa del país en el caso de que sea aco- 
metido a co~secuencia de la destrucción sufrida por nuestro ejército en 
Incague (sic), territorio de Bolivia, he mandado sc publique en esta Ca- 
pital rin nuevo periódico con el título de "La patria en deieIo", nombranda 
redactor de él a D. Rafael Benavides que posee Ios coilocimientos nece- 
sarios para llenario a satisfaccijn del Gobierno, y un conocido interés 
por el prcgreso de Ia causa nacional. El costo del periódico se satsifará 
por la Administración del Tesoro público, percibiéndose por él, su pro- 
ducto. Day cuenta a Vs. de esta medida con el fin de que sirva elevarla 

17 Doczmento P. L. 21-141 conservado en el Archivo Histórico del itliriisierio dc Ha- 
cienda y Comercio de Lima. 

1 8  Jorgc Basaclre, o. c., p. 155. 



al conocimiento de S. E. el Presidente del Consejo de Estado encargado 
del poder ejecutivo para que se sirva aprobarla si la considerase arre- 
glada, seña!ando al mismo tiempo el sueldo que debe satisfacerse al re- 
dactor". En el margen aparece la resolución aprobatoria con fecha 9 
de diciembre de 1841. 

Es muy posible que no hayan publicados más números que el pri-3 
mero registrado por Paz Soldán. Es sabido que no se logró, a pesar de 
las circunstancias críticas, esa uniformidad de la opinión que anheló el 
prefecto de Arequipa y cuya persecución debía ser uno de los fines prin- 
cipales de "La Patria en Duelo". Comenzaron para el Perú entonces 
dias obscuros de luchas intestinas, de anarquía y de discordia. 

PROGRESO. / PERIODHCO DEL PUEBLO, LITERARIO Y MERCAN- 
TIL  (1858). 

Tarma. Imprenta de "El Progreso". NQ 39 del 21 de noviembre de  
1858. Tiene 4 páginas sin numerar y está impreso a dos columnas. (30 
x 20, 5 cm.) 

Periódico de tendencia liberal. El Congreso instalado en octubre de  
1858 había proclamado Presidente Constitucional a D. Ramón Casti- 
lla, y se preparaba entonces la reforma constitucional. "El Progreso", 
bajo el título "Constitución" aborda el tema de la reforma. En el nú- 
mero que tenemos antz nosotros aparece el último artículo referente a las 
Municipalidades. Los editores opinan que "la existencia de estos cuer- 
pos es incompatible con el bien estar de los Pueblos en el Perú. Los 
representantes de la Nación, autorizados para reformar la Carta fun- 
damental, deben hacer desaparecer cuanto antes esta institución". 

Con el título "Masones" se publica un articulo firmado por "Gali- 
leo", en que se defiende la Masonería frente a los ataques de un misio- 
nero de Ocopa. 

Ayacucho. Imprenta de Braulio Cárdenas. No 1, Tomo 10, del 3 
de agosto de 1839. 4 pp. sin numerar, en dos columnas. (31 x 21, 5 cm.) 

Debajo del encabezamiento, en el centro, el escudo del Perú. A la 
izquierda de éste la siguiente cita de la sátira 3 de Tuvenal en latín "Pea 
rierunt tempora longi Servitu"; y a la derecha la traducción: "Desapa- 
recieron los tiempos de Iarga servid~~mbre". 

De este periódico, Manricl de Qdriozola cita los nílmeros 16 del 23 
de noviembre de 1839 y los nfimeros 18 a 21 deS 18 de julio al 22 de agos- 
to de 1840. 

Incluímos este periódico en la presente lista, porque disponemos de 
un documento que informa sobre su iundación y porque el prospecto 



contenido en el NQ 1 se esboza el plan que pensaron seguir sus redacto- 
res.]@ El documento referido es un oficio dirigido por el prefecto de  
Ayacucho Manuel Lopera al general Castilla quien, en calidad de Mi- 
nistro, se encontró entonces, -el oficio lleva fecha del 6 de agosto- jun- 
to coa el Presidente Gamarra en Huancayo, donde el Congreso Consti- 
tuyente se instaló pocos dias después (15 de agosto). 

Según el prefecto Lopera, "El Rejenerador Ayacuchano" fué fun- 
dado por orden expresa del Presidente Agustín Gamarra. Por los da- 
tos interesantes que contiene este oficio, lo reproducimos a continuación. 
"Por orden expresa de S. E. he establecido en esta Capital un periódico 
cuyo número 1 9  es el adjunto. Ha sido preciso vencer algunos incon- 
venientes nacidos de la falta de letras y de la inhabilidad de los que ma- 
nejan la imprenta, pero coafío que estos defectos desaparecerán dentro 
de poco, cuando Ilegue de Lima un surtido de Letras que se espera. En 
lo respecto a las materias que debe contener y que su prospecto promete 
se irá cumpliendo cuando se desembaras su editor del cúmulo de de,, 
cretos y órdenes cuya publicación sen de imperiosa necesidad. . ." 

En el prospecto se indica que el periódico es semanal y de carácter 
oficial. Además de la pub!icación de las leyes y órdenes supremas y 
superiores, "el redactor se compromete a amenizar cada número con un 
artículo que bajo el título de Variedades contenga algunas poesías iné- 
ditas, traducciones de artículos interesantes de periódicos extranjeros, ind 
serciones de los que estén en los nacionales, sea en materias de bello 
gusto u de otros conocimientos provechosos a cualquier estado de la vida. 
También ofrece emplear su esmero para evitar errores topográficos y 
dar cada número en un pliego, a pesar de que la imprenta de esta ciu- 
dad no tiene las letras suficientes para llenar el objeto propuesto". 
Asimismo se harán, según el prospecto, comparaciones entre los actos 
de la presente administración y de la pasada y se publicarán documen- 
tos desconocidos hasta aquel instante, con sus respectivos comentarios. 
Los redactores invitan al público a que colabore, prometiendo publicar 
los artículos enviados, siempre que no sean subversivos ni ataquen la 
moral, la decencia pública ni los actos privados de los funcionarios y de 
los particulares. Ruegan a los lectores presenten planes de mejoras 
en todos los ramos de la administración y que adviertan las faltas que 
se cometan. Concluye el prospecto coli la protesta "que será fidedigno 
en las noticias que comunique y sincero en confesar las faltas que se le 
echan en cara; pues si entra en la carrera del periodista, no es descono- 
ciendo, como ya lo ha dicho, su insuficiencia: sino por obedecer los com- 
promisos a que se halla circunscrito como peruano y como súbdito, fiando 

l9 El periódico junto con el oficio del p;efecto de Ayacucho se conserva en el Archivo 
Histórico del Ministerio de Hacienda y Comercio de Lima, con la signatura P. L. 19-122a 



únicamei~te en la bondad de sus compatriotas que sabrán corresponder a 
su ccntzacción y buena fé con la benevolencia que espera de ellos". 

LA VOZ / DEL PUEBLO / PERIODICO POLITlCO LIBERAL Y PRO- 
GRESISTA ( 1814). 

Huancavelica y Wuancavo. Números 6 y 14 del 1'' de agosto y 16 
de noviembre, respectivzinente. El N', 6 se publico en Huancavelica en 
Ia Imprenta dei Colegio de la Victoria por Tt:deo Pérez: el No 14 en 
Huancayo en la Imprenta del Ejército Libertador administrada por Ta-  
Perez. Cada número consta de cuatro páginas sin numerar impresas 
a dos columnas. En  el No 14 se ha eliminado el subtitulo "Periódico 
Político Liberal y Progresista". ( 2 9  x 20, 5 cm.) 

Manuel de Odriozola registra los niimeros 6 ,  8, 10 y 14, pero no in- 
dica su translado de Hitancavelica a Huancayo. Este periódico defien- 
de la causa revolucionaria de Castilla contra cl Gobierno del Presidente 
Rufino Echenique. Contiene comunicados del Cuartel general del ejér- 
cito libertador y otros documentos intcresantcs sobre siicesos de la cam- 
paña revnliicionaria en el departame~to de Jirilín. 



N O T A S  B I B L P O G R A F I C A S  

LInifed Nations Educafional, Sciedific and Cultura! Organisation. - REPORT O N  T H E  
PZOGRAMME O F  T H E  UNITED NATIONS EDUCATIGNAL, CC!ENTIFIC 
AND CULTURAL ORGANISATIBN. - Lcndon, 19<6; 164 p. 

Este informe sobre el programa de la Organización Educacional, Científica y Cultural de 
las Naciones Unidas (UNESCO) tiene un interés especial para los bibliotecarios y, en gene- 
ral, para todos los que se interesen por las proyecciones de las bibliotecas de nuestro tiein- 

po. Constituida la UNESCO en la conferencia de Londres de noviembre de 1945, qued6 
bien claro desde el principio su vasto programa de fomentar el conocimiento y comprensión 
mutuos, entre los pueblos, promoviendo los principios democrátio~s ?e la "dignidad, igual- 
dad y respeto mutuo entre los hombres". La vasta difusión de la cultura y la educación 
de la humanidad para la justicia y la libertad son deberes sagrados que todas las naciones 
deben cumplir. Por lo tanto, la UNESCO nace para ayudar a que los Estados que la 
integran hagan frente a la necesidad de dar oportunidades educacionales completas e idénti- 
cas para todos, mediante la búsqueda irrestricta de la verdad objetiva y el libre intercam- 
bio de ideas y conocimientos. 

Ideas asaz generales, todas éstas. Sin embargo, el informe sobre el programa de la 
UNESCO trata, en lo p~sible, de concretarlas. Se divide en diversos capítulos, dedicados 
al problema de la educación, a los medios de comunicación de las masas (principalmente 
radio, periodismo y cinema), bibliotecas y museos, ciencias naturales, ciencias humanas, ar- 
tes creativas. 

Como se ve, la institución bibliotecaria obtiene dentro de este programa una jerarquía 
propia. La razón para ello es muy simple. La UNESCO quiere trabajar con y para la gen- 
te común y. al mismo t iemp,  con y para los expertos y los especialistas. De otro lado, 
nada más afin a la filosofía misma de la UNESCO que la filosofía bibliotecaria moderna de 
puertas abiertas, de conocimientos que no se reservan sino se divulgan. de alegría en el 
servicio a la colectividad. 

La UNESCO, por lo tanto, ha de urgir a cada Estado para que dé a sus ciudadanos bi- 
bliotecas libres para la consulta y el préstamo. Formará, por ello, "bibliotecas piloto" en 
algunos países en cooperación con el Gobierno, promoverá exhibiciones, establecerá camio- 
netas "viaieras" con libros. Para el atractivo de los edificios bibliotecarios. la UNESCO fa- 
vorecerá la realización de estudios de arquitectura bibliotecaria, aun énfasis tanto en el as- 
pecto estético como en el aspecto funcional de dichos edificios. Otra fase del mismo pro- 
grama es la preparación, por especialistas, de guías sobre la literatura acerca de determi- 
nadas materias y traducciones esenciales, organizando el suministro de ellas a las bibliotecas 
del mundo. 

La libertad de leer: he aquí el dogma básico de la política bibliotecaria de la UNESCO. 
Las bibliotecas del mundo deberían estar abiertas gratuitamente para todos, nacionales y ex- 
tranjeros. Pero hay también barreras de tipo internacional que la UNESCO quiere remo- 
ver. Una de ellas proviene de las dificultades, rémoras o anacronismos en el reconocimien- 
to de la propiedad intelectual. Otra valla son las altas tarifas aduaneras y las peripe- 



cias a las que hoy se ve sujeta, en casi todo el mundo, la adquisición de divisas; a este ú1- 
timo respecto la UNESCO estudia la posibilidad de un Banco Internacional de Publicaciones. 

N o  omite la UNESCO en su programa el capítulo conexo con el incremento de las dis- 
tintas clases de novísimas reproducciones documentales, a las que va  a dedicar estudios e 
investigaciones, inclusive mediante la eventual publicación de una revista internacitunal de- 
dicada a este problema. 

Entre las oficinas de la U N E S C O  figuran una agencia internacional de publicaciones 
y un centro mundial bibliográfico y bibliotecario, sea para la producción y el adecuado su- 
ministro de libros originales o reproducidos, sea para estímulo del préstamo internacional de 
ducumentos, y para la coordinación de las bibliotecas nacionales y regionales. E n  el cen- 
tro primeramente mencionado, va a desarrollarse un plan de acción relacionado con la pre- 
paración y edición de bibliografias educacionales, científicas y culturales, listas de periódi- 
cos, índices de traducciones, etc. Preocupa a la UNESCO también la "standarización" de 
los métodos bibliográficos y catalográficos, la revisión y coordinación de Itos sistemas de cla- 
sificación y el desarrollo del sistema de los "extractos" para el mejor conocimiento de la pro- 
ducción científica más reciente. 

Ante el vasto panorama abierto por la UNESCO surge la necesidad por ella comprendida, 
de un efectivo contacto entre esta organización y los bibliotecarios y bibliógrafos, así co- 
mo la necesidad del fomento sistemático de las escuelas y especializaciones bibliotecológicas 
para que el número y la calidad de los trabajadares en este campo aumente en el mundo 
entero y se ponga en condiciones de afrontar las crecientes responsabilidades y complejas 
tareas que nuestro tiempo les impone. 

Como proyectos concretos en el ámbito bibliotecario, la UNESCO ha preparado para 1917, 
entre otros, Bus siguientes: la agencia internacional para recepción y suministro de publica- 
ciones, el banco internacional de publicaciones y el centro bibliográfico y biblitutecario. E n  
estrecha relación con el sistema de las bibliotecas populares están: la preparación de una 
conferencia internacional sobre la misión de estas entidades, un esfuerzo experimental para 
desarrollo de bibliotecas en países atrasados, unido a un ensayo de "bibliotecas viajeras", 
los experimentos con nuevas técnicas, la publicación de un manual de organización biblio- 
tecaria, estímulos diversos a los estudios de arquitectura bibliotecaria, la difusión de obras 
de consulta preparadas por la UNESCO, ediciones de listas de libros recomendables, investi- 
gaciones sobre educación e intercambio de bibliotecarios, eliminación de trabas para la libre 
circulación de las publicaciones y para la mcjor reproducción documental a través del per- 
feccionamiento de los medios mecánicos auxiliares del conocimiento. 

Vigoroso estímulo recibe con la UNESCO el movimiento bibliotecario en el mundo en- 
tero. E s  el espaldarazo de la biblioteca como agencia cultural similar a la escuela o e1 
periodismo. Pero frente a la política "gl5ubal" de la UNESCO, surge en estos países que 
integran el hemisferio occidental la interrogación sobre si recibirán ellos la misma atención 
que los de Europa devastada o de Asia inmensa. Y es lástima que en la nómina de pro- 
yectos de U N E S C O  no figure la acción de salvataje o apuntalamiento -sin interfcrii en la 
autonomía de cada Estado-, acción tonificante, para prevenir la "avitamin,asis" inediante 
ayuda técnica, de libros o de dinero, en relacijn con obras, instituciones o personas ya  en 
actividad que trabajan en pro del nuevo espíritu bibliotecario en desigual y diaria batalla 
con la lentitud burocrática, las restricciones administrativas, la incomprensión o el &ando- 
n o  deliberado o involuntario, de algunas autoridades del Estado, las pasiones políticas y 1a 
semi-indiferencia de la opinión pública. 

Jorge BASRiJi .E. 



Fr. Marf in  dc ilrlt1rúa.-H1STORIA DEL ORIGEN Y GENEAL0Gii"EEAL DE L O S  
INCAS (sic) DEL PERU.-Introdiiccióii, notas y edición por Constnntino Bayle, S. J. 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto Santo Toribio de Mogro- 
vejo. Madrid, MCMXLVI. 444 págs.; una lámina plegada y numerosos grabados y 
vifictaf.. 

El segiindo volumrn de la Biblioteca "Missionalia Hispanica" publicada por el Institiito 
"Sanlio Toribio de Mogrovejo" del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, con 
corta pero ya  fecunda producción bibliográfica, contiene e! texto de una crónica seisce~itista 
que es formalmente uno de los testimonios mas originales entre las fuentes de la  reconstruc- 
ción del pasado precolonibino en el Perú. La Historia del mercedario Murúa, escrita en las 
postrimerías de la décitnasexta centuria, habia padecido, de hecho, una suerte poco feliz has- 
ta ahora, a través de las sucesivas ocasiones en que habia corrido de molde. Hace ya  una 
treintena de años el erudito peruano Pbro. D. Manuel Gonzrilcz de la Rosa ensayó irnpri- 
rnir el texto de Murúa, trasladando una rriendosa copia del ejeniplar, por cierto no el ori- 
ginal avalado con dibujos emanados de la pluma del propio mercedario, que se echan de me- 
nos en el único texto conocido hoy. Desgraciadamente, el intento de González de la Rosa 
se frustró y la edición no pasó de los primeros pliegos. Años mas tarde, concretamente 
en 1922, los publicistas Romero y LIrtecya acometieron por segunda vez la empresa de pu- 
blicar la obra de Murúa, insertándola en su vasta colección documental. E n  esta oportuni- 
dad. hubo mejor intención que sentido técnico. pues sin contar con la circunstancia de ha- 
ber utilizado corno original para el cajista la repetida copia de González de la Rosa, desca- 
balada por añadidura cuando piido ser rescatada de la imprenta después de la fracasada pri- 
mera edición, la poca pericia de Urteaga e11 el manejo de este linaje de documeritos, trajo 
consigo el que el texto, mutilado de suyo. apareciera con ciertas aclaracioxies o notas que 
frisan, par decir lo menos, en lo jocoso. 

El P. Bayle, tan diligente pub1ici:i:a. avalorando en todo su mérito este texto, lo exhu- 
ina ahora nuevamente. Pera felicidad nuestra, esta vez en uria versión que sigue literal- 
mente el único texto manuscrito conocido. aun reconociendo que n o  es éste el original re- 
dactado por Murúa. La edición está anotada con numerosas aclaraciones a puntos obscu- 
ros o discutibles del texto, que han hecho resaltar en la obra del mercedario guipuzccwno 
un extremo en que desde luego poco se  ha reparado hasta ahora en el enjuiciamiento crí- 
tico de los testimonios históricos de los cronistas de Indias, es a saber, la coincideiicia de 
los ritos, tradiciones, corisejas y leyendas que eran corrientes en el Nuevo R/Iuxido, con si- 
milares creencias y abusiones muy divulgadas en pueblos clasificados en an3logos círculos 
culturales a los de las naciones que en ultrarnar hallaron 1'0s españoles. 

La obra del P. Murúa, niercedario que estuvo en el Perú a fines del siglo X V I  y que 
redactó su miscelánea en el Cuzco (según se desprende de diversos pasajes del texto), per- 
;enece por sus caracteristicas formales (que no es este el monlento de di!ucidar la vertien- 
te o escuela histórico-critica en que puede encuadrarse), a1 grcpo de las cr6:iicns sobre el 
pasado peruano en que se eiigloban la asendereada Nueva Coronirü del curiosisimo Felipe 
Huamán Poma de AyaIa, la Historia Indica de Sarmiento de Gambori y la Relación de An-  
tigiiedades del indio Juan de Santa Cruz Pachacuti. E n  lo que ataiic a su indole extrúi- 
seca, la Historia 1 de Murúa, si co~tservásemos su original auténtico, perteneceria a la fa- 
milia de textos acompañados de grabados. que tanto se echan de menos en las crónicas pe- 
ruanas, y que en tan copiosa profusión decoran la narración de Huamán Poma. Conio 
bsta, suministra un hasta el presente poco aprovechado venero de informaciones sobre la 

1 N o  alcanzamos a penetrar en las razones que hace aparecer en la  portada y preli- 
minares, el extraño vocablo Ingas, con zedilla, cuando la correcta ortografía, o por lo menos 
la mas propincua a la c aspirada o gutural del idioma quechua es la 8, o en último extre- 
ino la c simple. Se valieron de la g para expresar este sonido todos los cronistas del XVI, 
y sin ir más lejos, el propio texto de Murúa lo corrobora. 



vida social del imperio incaico. Por otra, modesto y remoto precursor del P. Enrique 
Flórez, el discreto cronista Murúa inserta en su libro un novedoso catálogo de las reinas 
indígenas, de suerte que es el único historiógrafo conocido que trae biografías ( o  como se 
quiera denominar esos esquicios novelescos) de las consortes de los monarcas nativos. 

Bien es verdad que como fuente rigurosamente histórica, la relación del P. Murúa n o  es  
de las de primera mano (hay párrafos copiados textualmente de a m a r a ,  sin advertencia 
previa) ni su información muy saneada ni su crédito muy subido, mas, en punto a conse- 
jas y supersticiones, en alegre revoltijo con largas descripciones de los atavbos de los na- 
turales o de sus coinidas. de las armas o de sus bailes, es su importancia muy crecida, pues, 
según lo han aquilatado autoridades en la materia, como no desperdició dato alguno e in- 
girió todo lo que se le vino a los puntos de la pluma sin mayor empacho, su obra es un 
verdadero cajón de sastre, en el que hay joyas al lado de mucha broza. El proemio del B. 
Bayle aclara este particular con toda precisión y permite acometer la lectura del texto del 
cura de Capachica provisto de la información adecuada. 

La obra del P. Murúa, consta de cuatro partes, aunque sólo la última responde en su  
ontenido al epígrafe que la preside. Las tres primeras constituyen un catiburrillo en que 
solamente mediante el prolijo índice alistado para esta edición por el P. Bayle es posible 
venir a conocimiento de una misma materia, explayada sin discreción en distintos y disper- 
sos lugares del texto. Es, en realidad, una fuente histórica predominantemente novelesca 
o si se  quiere de índole propiamente literaria, puesto que se halla muy distante de  la aridez 
y prolijidad de los demás cronistas de Indias. T a n  adentro llevaba Murúa la vena de la 
corriente literaria, que a última hora aflora sin trabas y corona su Historia la narración, 
desde luego una de las pocas de esta naturaleza, concerniente a la ficción amorosa deri- 
vada de una antigua tradición indígena. E s  en este particular donde radica el valor efec- 
tivo e irrebatible de la obra del mercedario, pues junto con otro religioso, el archidonés 
P. Miguel Cabello de Balboa, autor de la Miscelánea Anfgrfica, en vez de referir con fa- 
tigante minuciosidad las conquistas de los reyezuelos indígenas. elude la realidad y se eva- 
de con el ancho camino de la invención poktica, recogiendo y adobando antiguas y sabro- 
sas leyendas prehispánicas, alguna de ella fuente de monumento literario tan discutido como 
la  anGnima pieza teatral Ollanfay. 

Bien se  echa de ver que escapa de la índole de esta resefía bibliográfica acometer la  
tarea de asentar una nota de índole estrictamente critica sobre la presentación de la obra 
del P. Mcrúa, extremo acordado para publicaciones de indole t+cnica, en que sea mas pro- 
pio reducirse a discutir detenidamente los numerosos puntos susceptibles de disparidad. Aquí 
solainente compete dejar constancia del aprecio que merece una reimpresión, o dicho sea 
con mas propiedad, una primera edición completa, de un texto si n o  de primera magnitud, 
sí de suficiente importancia como para que su apariclán en páginas tan cuidadas y tan ilus- 
trado con notas y grabados, sea recibida con irreprimible satisfacción entre quienes se de- 
dican a rama de la Historia tan compleja como lo es el estudio de la América preco- 
lombina. 

Guillermo L O H M A N N  VILLENA. 

Venezuela. Bibliofeca Nacional. - LIBROS VENEZOLANOS;  CATALOGO DE LA CO- 
LECCION DONADA POR E L  GOBIERNO DE LOS ESTADOS UNIDOS DE 
VENEZUELA A LA BIBLlOTECA NACIONAL DE LIMA. - Caracas, Tip. Ame- 
ricana, 1946; 187 p. 

Al producirse la destrucción de la Biblioteca Nacional de Lima en mayo de 1943 el Di- 
rector de la Biblioteca Nacional de Caracas, D. Enrique Planchart, tomó la iniciativa de 
presentar al Presidente de la República un memorándum pidiendo la colaboración del Go- 
bierno para la tarea de constituir la nueva sección venezolana de la institución que se  forma- 
r a  en Lima sobre las ruinas de la que fué destruída. Por decreto NQ 125 de 15 de julio de  



1943 la Dirección de la Biblioteca Nacional de  Caracas fué encargada de reunir y organi- 
zar una colección de obras venezolanas y relativas a Venezuela "tan abundante y represen- 
tativa como fuese posible" para hacer donación de ella al Perú, autorizándola a recabar l a  
olaboración de las instituciones públicas y privadas y de los particulares. Por el mismo 
decreto fué erogada la cantidad de veinte mil bolívares para adquirir las obras, encuader- 
narlas y catalogarías. 

Escritores, editores, instituciones públicas y privadas y particulares, dando ejemplo de  
hermosa solidaridad americanista y avizor sentido de los valores culturales, ayudaron al se- 
ñor Planchart. Con tal colaboración y oon los fondos propios del donativo, pudieron reu- 
nirse mil seiscientos setenta y dos volúmenes y trescientos sesenta y tres folietos, a los que  
se agregaron, mientras se imprimía e! catálogo alrededor de ciento treinta unidades más. 

Como la colección tiene un valor representativo de la producción bibliográfica venezo- 
lana disponible en el momento en que fué reunida, el catálogo preparado por el señor Plan- 
chart n o  solo es un testimonio de primer orden para ilustrar este hermoso capítulo de l a s  
relaciones peruano-venezolanas, sino viene a servir de guía a todos los estudiosos que s e  
interesen por la vida intelectual de la patria de Blanco Fombona y Rómulo Gallegos. El 
catálogo, modelo en su género, tiene dos secciones, una de fichas bibliográficas y otra d e  
índices. La de fichas bibliográficas tiene un agrupamiento por nombres de autores, con da- 
tos sobre su nacimiento y muerte, y referencias constantes a ediciones y contenido. Los ín- 
dices son de entradas adicionales de materias y de títulos. 

La historia bibliográfica americana recogerá con cariño la  producción que el incendio 
de la Biblioteca Nacional de Lima suscitara en el continente, dentro de la que figuran el ca- 
tálogo del donativo nlexicano, el folleto osn los discursos en la ceremonia de entrega del do- 
nativo de Estados Unidos y este exponente auténtico del espíritu de Venezuela, así coino 
de eficiencia técnica, exactitud documental y sobriedad y decoro en la presentación. 

Los libros venezolanos no fueron objeto de ruidosa ceremonia en Lima cuando llegaron, 
porque las circunstancias así lo quisieron. Pero en el índice de las contribuciones efectivas 
a la tercera vida de la Biblioteca Nacionai del Perú ocuparán siempre un lugar de pri- 
iner orden. 

Aguayo Spencer, Rafael, comp. - CATALOGO DE LA EXPOSICION D E L  LIBRO 
MEXICANO ORGANIZADA POR LA CAMARA MEXICANA DEL LIBRO, BA- 
jO E L  PATROCINIO D b  LOS C;OBIERNOS DE MEXICO Y PERU, E N  L A  
CIUDAD DE LIMA. - Coiilpilacioil de Rafael Aguayo Spencer. - Mexlco, 1946: 
424 p. 

E l  presente catálogo constituye la contribución biblipográfica de Mexico para la res- 
tauración de la Biblioteca Nacional del Perú. 

Forman el acervo: los donativos de los editores mexicanos, las ediciones oficiales y l a s  
adquisiciones especiales que hizo la Cámara Mexicana del Libro, con los £ondas que le en- 
tregaron las Secretarías de Relaciones y de Hacienda, para organizar la  exposición. 

Las dos primeras aportaciones reflejan en su conjunto la producción editorial rnexicana 
de 10s úEtinsos diez aaos; nias para convertir el lote de donativo cn núcleo de una biblio- 
teca de aquellas ramas que mejor perfilan nuestra fisonomía cultural -historia y letras- 
hicimos, !;asta donde fue posibie, adquisiciones bibliográficas que vinieran a dar unidad a 
materiales aparentemente dispersos. 

N o  quiere esto decir, ni mucho inenGs, que hayamos dejado dc recoger la producción 
de otras ramas, que aunque no tengan la tradición de aque2lri.s. o sirnp!cmentc sean traduc- 
ciones de obras extranjeras, no dejan por ello de reflejar pociercsamente nuestro ambiente 
cuitural. 



Así pues, el catálogo aspira a dar una idea de la producción bibliográfica nacional. 
E l  orden para la catalogación se  integra en una clasificación por materias, y dentro 

de cada una de éstas se utiliza la forma de índice alfabético para la ordenación de las  
obras por sus autores. Una lista de casas editoras mexicanas cierra esta edición. 

Lic. Rafael AGUAYO SPENCER. 

La Actitud Europea y la Americana frente a la Biblioteca Moderna 
Rubió Jorge. - CATALOGACiON Y ORDENACION DE BIBLIOTECAS; NORMAS 

ELEMENTALES. - Barcelona, Ed. Wa-L-Imp., 1946; 141 p. 
Vicéns, Jrian. - C O M O  ORGANIZAR BIBLIOTECAS. -- México, Ed. Atlante, S. A.. 

1940; 180 p. ilus.. 

La  diferenciación entre las orientaciones de las bibliotecas del Viejo Continente y las 
del Nuevo Mundo ha ido aumentando en proporción geométrica creciente. La última gue- 
rra contribuyó a ahondar aun más el abismo que separa las concepciones y los procedimien- 
tos biblictecarios de Europa y de América. Esta enorme diferencia se puede apreciar al. 
comparar dos obras que se publicaron recientemente: Cafalogación y ordenacibn de bibliofe-. 
cas de Jorge Rubió, y Cómo orgar~izar l>ib!io!ecas d e  juan Vicéns. 

La priinera está fuertemente influenciada por !a crisis que atraviesa la biblioteca euro- 
pea. La segunda se nos presenta vivificada por el iiiipulso que, en todos los campos de l a  
biblioteconomia, ha impartido la escuela ncrtearnericana. 

E n  la in:roducción de su libro, Rubió dice así: "No tengo la pretensión de escribir un  
tratado de biblioteconcrnia. Selo intczto resumir unas nociones primordiales sobre la cata- 
logación y ordenación de los lii->ros de una biblioteca. Nada se dirá, pues, en estas pági- 
nas de sus reglamentos y administración y sólo levemente, y en algún aspecto teórico, se 
trata del terna de sus relaciones con el púbiico". Después de referirse a la selección de li- 
bros, a la higicne de la lectura y a la crgariizacién internacional de bibliotecas, declara que 
todos "son temas apasionantes, íntimamente ligados con la actitud espiritual que cada ge- 
neración adopta para resolver sus problemas. N o  pueden ni rozarlos estas secas páginas. 
Pero no porque quien las ha escrito no se los haya planteado, ni haya olvidadc su impor- 
tancia al trabajar con sus colegas, colaboradores y ciiscípulos de otros años". 

E n  realidad hay que ver en estas palabras algo más que una síntesis de lo que va a ser 
materia de estudio. Hay que ver una escondida expresión de lo que se verifica a lo largo 
de cada capítulo; me rcfieno a una molesta sensacióil de restricciéri que de tan prudente e s  
oscura. La obra constituye un medio de comunicación con la bibliografía --sobre todo 
europea-- de los asuntos bibliotecarios. A más de la general, cada punto da lugar a citas 
que permiten apreciar la información que existe sobre él; pero Rubió no ha podido obte- 
ner sino poquísimas conclusiones. Cada nota bibliográfica se equilibra con una duda o una 
abstención; la vacilación es el deris ex-machina de toda la obra. 

Los tres primeros capítulos -dedicados a exponer nociones elementales sobre el loca1 
de la biblioteca, la adquisición, ingreso, registro y encuadernación de los libros- más que 
instructivos son informativos. El procedimiento aco~lsejado para el registro de ingreso es  
muy europeo por la abucdancia de los datos que sugiere se indiquen. E n  cambio, está cla- 
ramente definirla y avaluada la importancia del control de ingreso de revistas y publicacio- 
nes periódicas y de! papel que éstas desempeñan dentro de una moderna biblioteca. 

Todos los bibliotecarios se han visto en el trance de decidir si debían esperar a que 
el libro estuviese enci:adcrnado, para ponerlo en circulación, o si  podian hacer10 e n  cuanto 
llegase a la biblioteca, aun cuando só!o estuviera encuadernado en rústica. Rubió se dc- 
cide por la segunda solución, considerando al lector que "no sólo se siente defraudado, si- 
no que considera irritante y absurda la prohibiciún de consultar rtn libro que sabe existe a 
pocos pasos de él, y no se consuela porque se le asegure que podrá leerlo cuando le haya 



llegado el turno de ser encuadernado"; mas antes de preocuparse por un l e c t x ,  debería re- 
cordar que por satisfacer a uno se perjudica a cien: es mucho más diiicil retirar u n  libro 
que ha sido puesto en  circulación que n o  prestar el que nadie ha tenido en sus manos. Por 
otra parte, u n  libro encuadernado tiene asegurada una larga existencia, n o  así el que, in- 
defenso en su rústica, sufre el destruct-or manoseo de los lectores. 

¿Catálogo clasificado o catálogo diccionario? Jorge Aguayo contestó en  un  artículo 
que se publicó en el primer número de esta revista.1 

"I-Iemos dicho que el catálogo clasificado es, idealmente, el más perfecto. Sin embar- 
go, cuand'o es usado en las bibliotecas n o  especializadas, su imperfección real radica en  su 
falta de ajuste a la calidad intelectual de la mayoría que se sirve de él. El  catálogo diccio? 
nario, en  cambio, dista mucho de ser idealmen,fe perfecto. E n  la práctica, por el contrario, 
e s  cuando se aprecien sus excelentes cualidades". 

Siendo el catálogo clasificado de un  carácter verdaderamente científico, los neófitos ha- 
brían de recurrir a un  índice alfabético, únioo complemento que les permitiría llegar rápi- 
damente a la materia que desean estudiar. Dice Rubió que el catálogo diccionario de las 
grandes bibliotecas llega a ser tan abrumador como pletórico y opone a este panorama po- 
c o  grato las mil y una ventajas del catáiogo clasificado de materias. N o  hay  gran dife- 
rencia en cuanto a la cantidad de fichas que cd311tienen ambos catálogos, y la solución no  
m e  parece ser la división del catálogo en uno de autores y otro de materias. Cuando una 
biblioteca alcanza un gran tamaAo, conviene confcccionar -además del general o centra!- 
varios catálogos diccionarios independientes, que contengan todas las fichas de 63s libros de 
una sección determinada. 

Al hablar, tan tranquilamente, del catalogo manuscrito, el bibliotecario espaiiol iynora la 
sorpresa que puede causar a cualquiera de sus colegas americanos. Encara la posibilidad 
de manuscribir las fichas, con una frialdad que es tristísimo síntoma de la resignacibn de 
Eurtopa ante la opacidad de este procedimiento. Igualmente censurables son las concesiones 
que hace al uso de formas distintas a la de tarjetas en ficheros ( los cedularios de tapas 
movibles, por ejemplo). E n  la acti~alic!iid, todo libro de bib1iotecor.omía debe recomendar el 
sistema de fichas. De  las otros sólo se habla en una historia de la ca:aloi]acicín. 

El capítulo más iii!eresante es el dedicado a la clasi~icricicín, A pesar de ad~'er:ir el 
autor que n o  estima necesario detcncrse en su historia, la exposición que hace de la evolu- 
ción de 12 clasificación -desde el esouerna de Griccn hasta el sistema de Bliss- es eviden- 
temente íi'cil como información, aunque inferior a !a de Lasso de la V e g a  en su introduc- 
ción a "La clasiiicacián dccimal".2 

De acuerdo con el propbsito manifestado en la introducción, solo resume las n o c i ~ n e s  ele- 
nientales, pero ello n o  es óbice para que dentro de 1'3 r c ~ l u c i d ~  pueda percibirse la misma 
tendencia europea a la complicación. Esta tendencia se corporeizó en los resultados de la 
adaptación que del sistema decimal de Dcviey hizo el Institut Internati.ona1 de Bibliographie 
de Bruxelles. M u y  difundida en todo el V i e jo  Continente, por lo tanto en Espasa,  y -casa 
natural- en los países hispanoamericanos, esta clasificación cmincntcrnente bibliográfica es uno 
d e  los cucqos de los lectores de bibliotecas. Pucs, si bien es cierto aue el uso del sisten~a 
d e  Dewey lleva a dedicar a algun~as libros símbolos que no  cuentan con menos de 8 ci- 
fras, nadie puede negar que, comparados éstos con los que se obtienen si se adopta la cla- 
sificación del Instituto de Bruselas, resultan modelo de brevedad y sencillez. 

La explicación de este hecho se reduce a una mera operación de cálculo de csombinacio- 
nes posibles. E s  infinitamente superior la cantidad de signaturas que se pueden redactar, 

1 A G U A I O ,  J O R G E :  Catálogo clasificado y catálogo diccionario. (En "Fénix". Lima, 
1944. NQ 1, p. 11). 

2 L A S S O  D E  L A  V E G A ,  J A V I E R :  La Clasificación decimal. San Sebastián, Ed.  In- 
ternacional, 1942. ( p .  X C V I I  - C X L I V )  . 



si además de los números se utilizan las subdivisioncs "comu~les, de lugares, de razas y pue- 
bbas, cronológicas, de forma y de lengua", con su séquito de paréntesis, guíones dobles, 
comillas y dos puntos. E n  posesión de todos estos instrumentos, el bibliotecario clasifica- 
dor se  lanza a traducir el libro en números y signos. La materia, la época y el lugar en 
que se estudia, el idioma en que está escrita, todos estos datos se pueden interpretar con 
el sistema de Bruselas; puede que alguna vez se  dé e1 casa de que después de analizada la 
signatura, el lector pueda prescindir del libro.. . Como ejemplo: una obra que versa sobre 
la estadistica de las industrias textiles en Francia en el siglo XIX tendrá el siguiente sim- 
bolo (lo indica Lasso de la Vega en su obra citada, p. 65) :  31 : 677(44)"1gV. 

Según la clasificación de Dewey, el mismo libro llevaría 677.0944 -subdividido por el 
lugar- o bien 677.00031 -subdividido por "estadística", el punto de vista-. Piar largo 
que sea este símbolo, nunca resultará tan complicado que el otro para el lector, que corre 
menos peligro de equivocarse en tratándose de número, puntos y letras (para la nofacion in- 
terna) que si debe habérselas con paréntesis, guiones dobles, etc., que crecen y se multipli- 
can para tortura suya y quién sabe si para gozo del clasificador. 

El capítulo de "Notación y Signaturas" es un anacronismo bibliotecario. La misma 
icseg~i idad que sufrimos en los momentos en que el autor debería formular una regla o es- 
tipular un procediniicnto, se prescnta al tacarse el punto de la ordcnación de los libros en 
los estantes. E s  por demr'is sabido que lo normal es añadir al número de clasificación al- 
gunos datos que sirvan para identificar a un libro entre los que tratan de una misma ma- 
teria. Con este objeto, se emplea la ilamada notación in:erna que consiste en la inicial del 
apcllido del auto;., seguida de un guarismo que se toma de las tablas cle Cutter o las d e  
Cutter-Sümborn y correspcnde a este mismo apellido o ri la g r a h  qiie más se le accrca. 
Frente a este acuerdo, c;ue forma parte del ABC bibliotecario, Rubio aconseja "las ini- 
ciales" de! apcllido y acepta la regla de! Instituto de Drusel~s,  que considera a l  número de 
inven:ario coro,> fornando parte de !a signa:ura. Adcmás, aprueba !a ordcnación por tama- 
fíos como cosa norninl y Iiabla de los estantes divididos "en tres o cuatro secciones, para 
I c  tres o cu;::ro icrmütos en que pueden agruprirse los libros". A! generalizar una cxcep- 
ción, no solamcilte iiiritiliza tüdo intento de agrupa-lón sistemática, sino que vuelve aun más 
absurdo el fárrago de una clasificación bibliogrifica cuya proliferación de signos, en inten- 
to de reunir los iibros por cl mayor número de üfinitiadts posibles, pierde toda razón de ser. 

E l  capitulo sobre "Kedacciéii de las fichas" no será una ayuda para quien quiera adqui- 
rir nociones -aun rudimentarias- de catalogación. N o  hay una sala ilustración que per- 
mita apreciar gráficamente cómo se debe hacer una ficha, y cual es la diferencia entre la 
principal y las secundarias o adicionales. Con excepción de los libros editados en Espa- 
fía, ios de la bibliografía de este capítulo han sido ya  superados, modificados o ampliados. 

Después de enumerar tres maneras de ordenar loas libros en los estantes, Rubió se  mani- 
fiesta partidario de la ordenación sistemática "en el mismo orden que las fichas del catá- 
logo sistemático". Reconoce pues la necesidad de la agrupación lógica, única que permite 
a los investigadores encontrar debidamente reunidos y separados los libros de una materia 
y sus subdivisiones, pero se  clvida de que las fichas no se  ordenan "por tamaño". 

E l  finalizar declarando que la %iblioteca dcpósito puede no interesarse en dar facilida- 
des a los lectores, mientras que la  biblioteca fuente deberá preocuparse por que éstos tengan 
todas las facilidades, es prueba del atisbo de una moderna conciencia bibliotecaria que ger- 
mina en Jorge Rubió. Pero las pocas conclusiones a que llega y lo limitado del valor de  
su obra coaio instrumento de consulta directa, son realidades que nos dicen de cierto atraso en 
que se encuentra la "técnica" bibIiotecológica europea a raíz de la guerra. 



A primera vista, es curioso observar que el otro libro al que me voy a referir es tam- 
bién de un español. Puede esto resolverse diciendo aquello de que dentro de una misma 
nacionalidad conviven sentires y opiniones muy distintos; pero es mucho más justo admitir 
que este caso no es sino una prueba más de la siempre "crecieilte diferenciación" que se 
realizó entre espa5oles peninsulares y españoles a11:ericanos. Juan Vicéns es uno de éstos: 
su  criterio se presenta decididamente matizado por la filosofía y técnica bibliotecarias nor- 
teamericanas. La mayoría. si no todos, de sus ejemplos y la base de su experiencia se  ins- 
piran en la biblioteconomía estadcr~nic'!cnse, que es, sin lugar a dudas, la de mayor tradición 
y la que ha alcanzado un nivel de pcrfeccionarnienóo que está mixy por encima del de 
cualquier otro país del milndo. 

"Cómo organizar bibliotecas" es la 2* edición de "CEmo se  organiza una biblioteca" 
que publicó la editorial mexicana Atlante en 1912. Segunda edición, desde luego muy am- 
pliada, cuyo mayor interés reside principalmente en la úitíma parte, dedicada a explicar la 
organización y las características de los distintos sistemas de bibliotecas. 

Los primeros capítul~os no han sido muy aumentados. Ofrecen siempre la misma uti- 
lidad, en cuanto a clasificaci6n se refiere, pero tienen la misma aceptación, casi calificable 
de  anfibibliofecaria, del uso del sistema del Instituto de Br.zse!as que es fundamentalmente 
bibliográfica. E n  cambio, es categórica su decisiGn por el catálogo diccionario, formado por 
fichas mecanografiadas. Además habla del cat$!ogo topográfico como necesario, por ser 
esencialmente instrumento de trabaj~s y control, que usará sobre todo el bibliotecario; no así 
Rubió, que contempla la posibilidad de su refundición con el sistemático. 

Adviértase que mientras Rubió tolera la refundición de un instrtimcnfo de trabajo -para 
los empleados- con otro de conrutfa -para los lecfotes-, Vicéns declara que el topográ- 
fico es  imprescindible y que puede hacer las veces cle catálogo sisfeínáfico. E n  el primer 
caso, se  reunen dos elementos que deben ser ambos muy consultados; en el segundo decré- 
tase la creación de un registro que el bibliotecario utiliza, y del que pueden disponer los 
pocos lectores que deseen ~ o n o c e r  todo ei material existente sobre una rama del conoci- 
~l iento .  

A continuación, Vicens se ocupa de la catalogación y expone varias reglas que, ilus- 
tradas con numerosos ejemplos, pueden constituir una guía efectiva para una catalogación 
sencilla. Contrariamente a l  libro de Rubió, éste contiene ilustraciones que hacen más cla- 
ras las explicaciones. Sin embargo, comparte los errores de aquél, al dejar la inicial del 
apellido del autor como único complemento del símbolo de clasificación. 

E l  método seguido, para la redacción de las fichas secundarias está sujeto a ciertas 
criticas. N o  tienen ningún objeto poner el artículo al final de la frase e so~g ida  para en- 
cabezar la ficha de título, pues es más sencillo dejar el orden verdadero y no tomar en  
cuenta el artículo para la alfabetización. Asi mismo, resulta incómodo para el lector en- 
contrarse con una ficha de referencia que, encabezada por el apellido y nombre del traduc- 
tor, compilador, editor, etc., no  tiene signatura bibliográfica, haciendo necesario acudir a 
la  ficha principal para conocer la identificación del libro. 

La cuestión del préstamo de libros está muy bien expuesta. Vicéns reconoce que las 
pequeñas bibliotecas pueden contentarse con un registro rudimentario de control; pero in- 
dica la conveniencia de seguir el sistema fiewark, cuyo procedimiento explica e ilustra, 
completando el texto con reproducciones de fórmulas y cédulas que en él se emplean. 

Al hacer la reseña del préstamo de las distintas bibliotecas no públicas, las divide en 
tres grupos: Bibliotecas con público restringido. ( E n  éstas el control no necesita ser muy 
estricto, n o  se emplea el sistema Newark). Bibliotecas docentes, subdivididas en bibliotecas : 
a )  de colegios e institutos, b )  de universidad, y c )  de escuelas. (Las primeras están en 
iguales condiciones que las de público restringido; en las seguildas, no aconseja Newark, 
sino un sistema que utiliza fichas de lectores y pape!etas por libros y por fechas; para las 
bibliotecas escolares se adoptará una simplificación del sistema Newark). 



E n  cuanto a las escuelas, señala el problema, de raíces económicas, que significa el 
hecho de que rara vez pueda tener al frente de su biblioteca a un bibliotecario, profesional. 
D e  allí se desprende "la necesidad de que los maestros recibm siquiera una elemental for- 
mación bibliotec~onómica". 

La última parte del libro demuestra la conveniencia de coordinar !as bibliotecas y ana- 
liza todos los elementos de los circuitos. redes y sistemas naciona!.es. La catalogación coor- 
dinada, el préstamo interbibliotecario y la ayuda del gobierno, son unas de tantas b a y s  so- 
bre las cuales ha de asentarse tcda organizaitión de este tipo. La reunijn de los catálo- 
gos centrales en catá!ogos cooperativos, y la fusión de éstos en catálogos nacionsles que 
traduzcan el contcnid~o de todas las bibliotecas de un país, son !os últimos es labo~es  que fnl- 
tan para cerrar el círculo del "catálogo universal". La realización de este qr:asi irn?ositlc 
parece estar muy, muy lejana, pero no se puede negar a Vicéns el derecho a soñar con 
este colmo bibliotecario; los sueños de hoy so11 las rea!idades de maiiana. 

Alfonso de SILVA. 

Cortszar, Arigirsto Ra~il. - ORGANIzACI.3'N DE LA BTk3LIOTECA MUNICIPAL "K4A- 
RISCAL ANDRES DE S A N T A  Clil_i:ZW. - informe de los técnicos argentinos 
Augusto Raúl Cortázar y Carlos Victor Pennn. - Buenos Aires, Guillermo Kraft 
Ltda., 1916; 66 p. ilus.; láms., retrato. 

Con motivo de la Exposición del Libro Argentino que o;ganizó en 1941 la CIínlara Ar- 
gentina del Libro, los :écr?icos de esa niiciona!iciad Augusto Raúl Cort5za?, Director de la Bi- 
blioteca de la Facultad de Fi!osolia y 1,etras de la Universidad. de Boenos Aires y Carlos 
Víctor Pennr?, de la Biblioteca del Estado Mayor General del ihdinisterio de profe- 
sor de Bibliotecología del Museo Social Argeritino, Jefe del catálogo centralizado del Insti- 
tuto Bibliotccológico de la Universidad de Buenos Aires, fueron con:isionados para "planear, 
iniciar y dejar establecidas las condiciones de fur~cionaniiento" de la Biblioteca Municipal 
"Mariscal Andrés de Santa Cruz" de La Paz. Acababa de erigirse un nuevo local para esta 
Biblioteca, que fué inaugurado con motivo de la Exposiciún del Libro Argentino. 

E l  presente folleto sintetiza los resultados del trabajo hecho por los sefiores Cortázar 
y Penna. Pero, a la vez, aparte de su valor oficial y local, interesa a los estudiosos que 
s e  preocupen por la organización de bibliotecas en toda América porque plantea problemas 
generales. Así, por ejemplo, suministra consejos y expone conclusiones en relación con úti- 
les de trabajo y accesorios, estructuración interna de los servicios, trayectoria y coordina- 
ción de! material bibliográfico, relaciones interbibliotecarias. etc. Los autores n o  sólo se 
apoyan en el curso de su informe en citas de libros, folletos o artículos especializados, sino 
dan al final una "iista selecta de obras bibliotecol6gicas" que reúne una parte importante 
de  la producción no sólo en inglés y otros idiomas extranjeros, sino la que, en número cre- 
ciente y calidad progresivamente incrementada, se está p:iblicando en idioma castellano. 

E l  carácter a v a n z ~ d o  de la planificación hecha por los seCores Cortázar y Penna ha 
permitido que incluyan dentro de ella la creación de un depar tame~to de foto-duplicaciones. 
Las facilidades que este sistema de t r aba j~~of rece ,  n o  sólo desde el punto de vista individual 
sino institucional e internacional, no  vienen a ser sino uno de los aspectos de la obra de 
sistematización y ordcnación de fuentes bibliográficas y documentalcs que la época actual 
asigna, con urgencia más y más presionante a la Institución bibliotecaria, sacudienóc desde 
sus cimientos la inmovilidad, la pasividad, el sentido a veces huraño y ensimismado que 
ella tuviera en el pasado. 



W C T k V H D A D E $  B I B L I O T E C A R I A S  

LAS JORNADAS BIBLIOTECOLOGICAS DE M O N T E V I D E O  

Entre el íQ y el S de Noviembre de 1946, se celebraron en Montevideo las Primeras 
Jornadas Bibliofeco2ógicas. La génesis de estas Jornadas está relacionada con el estable- 
c.imient.3 de una Comisión constituida. a propuesta de la Biblioteca Nacional del Uruguay, 
por las siguientes personas: Roberto Abadie Soriano (Museo Pedagógico), Secundino Vás- 
quez (Poder Legislativo), Juan Silva Vila (Biblioteca Nacional), Arturo Gropp (Escuela de  
Bibliotecnia) , Oscar Maggiolo (EnseÍíanza Secundaria y Preparatoria), Emilio Fournié ,(Iris- 
titutos Internacionales) , Enrique Erro  (Bibliotecas Populares), Jorge Otero Mendoza (Ins- 
pección Municipal de Cultura), Luis Villemur (Bibliotecas h'lutua!istas), Efraíii D'Elia (Bi- 
bliotecas Universitarias), Flora Medcro ( Asociacicn de Bibliotecarios Diplomados), Elvira 
Lerenj. (Bibliotecas Estranjerzs), Elena Braccras (Escuela de Eibliotecnia), Albaila Larri- 
naga, Enia S. de Mateos y Elba Benvenuto (Biblioteca Xacional), Adriaila Gianelli (Bi- 
bliotecas estr-znjeras), Julio Speroni Venner y Arsinoe Moratoria (Egrcsados en Biblio- 
tecriia) , Justino Zavalc! y Rodolfo Obregóii (Est~diantes  de Bibliotecnia j , 1 delegado del 
Centro Protccción de C!lafcres, 4 dclcgados de Bibliotecas del interior, 1 delegado de la 
Eederac:i6n de Estudiantes. Destinadas a reunir las personzs interesadas en los probiemas 
bibliotecarios, y a intensificar sus inter-relaciones, estas jornadas he ron  también motivo pa- 
r a  que se presentase11 diversos trabajos y consideraciones sobre temas bibliotecarios. S u  
temario fué el siguiente: 

Función social, recursos y coordinación de las bibliotecas. 
Clasificación, catalogación descriptiva, eilcabezan~ientos de materia, ecoilomía de la téc- 

nica bibliotecaria. 
Bibliotecas infantiles. 
Formación profesional del bibliotecario. 

La Comisión Organizadora estaba constituída por bibliotecarios uruguayos y los parti- 
cipantes eran, en su mayor parte, hispanoamericanos. Esta circunstancia hizo que los p rw 
blernas planteados fuesen de carácter técnico, pero desde el punto de vista latinoamericano 
enfrentado a las técnicas sajonas que si bien son las más válidas -par no decir las únicas- 
no dejan de adolecer de ciertos errores, en cuanto, a su aplicación a las bibliotecas del 
sector hispano de América. 

Las conclusiones de las Jornadas fueron las siguientes: 

Revisión de algunas reglas del A. L. A. Code (Reglas 1, 2, 3, 74, 86, 192-195, 214). 
Estudio de la edición 1941 del A. L. A. Catalog. Rules, con el propósito de adaptarlo a las 
necesidades modernas. inclusión de la regla 95 de! Código del Vaticano en el de la A. L. A. 
Traducción de las tablas de clasificación del Instituto de Bruselas. Ampliación de los sis- 
temas de clasificación para la historia y la literatura de los países latinoamericanos. 

Instalación de un comité permanente, con el propósito de estudiar la catalogación des- 
criptiva y de suscitar cambio de opinbmes entre los catalogadores de otros países, y que el 
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código de catalogación que de ello resultare se use en las escuelas de bibliotecarios, con 
propósitos experimentales. 

Consideración de las sugestiones de las Jornadas Montevideo por la Asamblea de Bi- 
bliotecarios de las Américas (que se  celebrará el 12 de Mayo  al 5 de Julio). 

Establecimiento de un plan de organización o reorganización bibliotecaria, según los 
medios y recursos de cada institución y adopción de planes uniformes para las institucio- 
nes de la misma naturaleza (bibliotecas universitarias, por ejemplo). 

Intensificación del intercambio de libros, publicaciones periódicas, tarjetas impresas, y 
otros materiales; dirección de las bibliotecas infantiles por maestros bibliotecarios; redacción 
de una comprehensiva bibliagrafía descriptiva de libros para niños en español. 

Igualación de la instrucción en todas las escuelas de bibliotecarios de América Lati- 
na; exigencia de una educación secundaria completa como requisito mínimo de admisión a 
las escuelas de bibliotecarios; reconocimiento oficial del grado de bibliofecario conferido por 
las escuelas de bibliotecarios. 

Necesidad de que se forme una guía de bibliotecas, elaborada según el modelo de la Guía 
a las Bibliotecas Brasileñas, y de que se  redacte una bibliografía nacional anual en los países 
en que aún n o  se ha hecho. 

Alfonso de SILVA. 

C O M I T E  INTERNACIONAL DE BIBLIOTECAS 

1 3  Sesión 

La Federación Infernaciona! de  Asociaciones de  Bibliotecarios verificará la 13* sesión 
del Comité Itzfernaciona! de Bi5liofecas en Oslo, del 20 al 22 de Mayo del presente año. 
E l  programa de las sesiones abaica -no obstante lo corto del tiempo disponible- muchos 
puntos de verdadera importancia para toodas las bibliotecas del mundo. Asuntos tan tras- 
cendentales como el del préstatno infernacional, la unificación de  las reglas de  cafalogación, 
el infercambio de bibliofecaiios, el infercambio de  publicaciones universifasias, la enseñanza 
profesional, la esfadisiica de  las bibliotecas y el desarrollo bibliotecario en los diversos países. 
Esto es señal indiscutible de que, apenas repuestos de los tremendos golpes asestados por la 
última conflagración, los países civilizados vuelven a preocuparse por aquello que, día a 
día, v a  siendo reconocido como uno de los elementos fundamentales y decisivos de toda 
sociedad, vale decir, la biblioteca. 

Si  se recuerda la importancia de la labor desarrollada en la U N E S C O  (Organización 
educacional, científica y cultural de las Naciones Unidas) en varios temas, sea decidida- 
mente bibliotecarios, sea rclacionados muy estrechamente con los problemas de las biblio- 
tecas y su política actual; puede interpretarse el anuncio de la Sesión del Comité Interna- 
cional y el de la Asamblea de  Bibliotecarios de las Américas como el aviso de una nueva 
"era bibliotecaria", en la que gracias a una interrelación bibliotecaria internacional que día 
a día cobra mayor auge, se logre impartir un gigantesco impulso al movimiento biblioteca- 
rio mundial. 

LA ASAMBLEA INTERAMERICANA DE BIBLIOTECAS 

El programa de relaciones culturales del Departamento de Eseado de EE. UU. incluye 
la  celebración de la Asamblea de Bibliotecarios de las Américas. La iniciativa de esta reu- 
nión fué lanzada por el Director de la Biblioteca del Congreso, Luther H. Evans, en la ce- 
remonia de entrega del donativo que el pueblo norteamericano ha hecho a la Biblioteca Na- 



cional. La Asamblea se celebrará bajo los auspicios de la Biblioteca del Congreso en la 
primavera de 1947. Su Director, Luther H. Evans, ha quedado encargado de dirigir el pla- 
neamiento y de llevar a cabo los preparativos de esta reunión, a la qiie han sido invitados 
especialmente más o menos 30 bibliotecarios latinoamericanos. 

La Asamblea iniciará sus labores el 12 de Mayo. Desde es!a fecha hasta el 7 de Junio, 
las sesiones tendrán lugar en Washington. Luego, los concurrentes harán una gira, con el 
principal objetivo de conocer diversas bibliotecas de los Estados Unidos, que durará aproxi- 
madamente tres semanas. Finalmente, asistirán a la conferencia anual de la Asamblea de 
Bibli8otecarios Norteamericanos, que se ha de celebrar entre el 19 de Junio y el 5 de Julio, en 
San Francisco. 

Se ha nombrado una Directiva que se encargará de preparar la Asamblea. Francisco 
Agcilera, Asistente Direc:~.. de la Fundación Hispánica actuará de Secretario General. Ma- 
rietta Daniels, Asis:ente Gi :it>i al del Dr. Evails. Roberto Perdomo, Secretario. El  Dr. Lewis 
Hanke, Director de la Fundí:ción Hispánica, actea c~omo consejero de la Directiva. 

La agenda comprendcl.'. entre otros, los siguieiites asuntos: 

C~~ac i tac ió i l  profesio~iul de! bibliotecario. 
Problemas técnicos de la bibliuteca. 
Mébodos y planes para el desario!lo y la extensión de la biblioteca. 
Bibliografías internacionales. 
Literatura y bibliotecas infantiles. 
Cooperación intelectual en su aplicación a las bibliotecas. 

El  hecho de que se reúna por primera vez una aseinblea de esta índole, significa que 
los países latinoamericanos han alcanzado la madcrez requerida para poder llevar a cabo 
una política bibliotecaria - elemento representativo fundamental de su política educacional. 
En adelante, las iniciativas bibliotécnicas serán producto de la reunión de los criterios ame- 
ricanos, y los acuerdos y soluciones tendrán valjor y utilidad para todas las nziciones de este 
continente. 



La Biblioteca Nacional ha perdido un gran amigo en la persona del Dr. 
Teodoro Becú. Su muerte, acaecida en el quincuagésimo séptimo año de su 
existencia, es uria muy sensible pérdida para la bibliografía y la bibliofilia 
americanas, y para el foro argentino. 

El Dr. Becú tuvo en su folleto "Ea Bibliografía en la República Argen- 
tinav1 una noble y desinteresada actitud, al apreciar favorablemente las pu- 
blicaciones peruanas y entre ellas las de la Biblioteca Nacional. 

A1 hacer el elogio del amigo desaparecido, es deber nuestro decir que no 
obstante ser abogado de profesión, fué bibliófilo de fuerte e indiscutible vo- 
cación, con la necesaria pasión al libro, y con la modestia y sobriedad iinpres- 
cindibles para cualquier investigador; sobre mesurado y justo, era ctiidadoso 
poseedor de un alto sentido de la estética tipográfica, y todas sus publicacio- 
nes, aun las de carácter polémico, tienen una indiscutible y decisiva catego- 
ría, además de ostentar un buen gusto que no demuestra cualquier publicista. 

Merecen citarse entre otras las obras que a continuación se enumeran: 
"El Arte del Libro"; "La Imprenta moderna en Inglaterra"; "Notas Biblio- 
gráficas"; "Colección de documentos de Pedro Angelis"; "Catálogo de la Ex- 
posición del Libro"; "La Bibliografía en la República Argentina", etc. 

Refiriéndose a "Fénix" escribió el Dr. Becú en una carta personal: "Con 
qué placer y admiración y entusiasmo recorro las páginas de  su revista!. . . Su 
publicación hace verdadera obra biblioteconómica y bibliográfica, y es un ejern- 
plo de  todo lo que está por hacerse en los países amigos de la América del 
Sur, especialmente en la Argentina". 

Hombres del talento y del valer de Teodoro Becú hacen lamentar su muer- 
te material, pero -a la vez- sobreviven y devienen, y perduran en la con- 
ciencia de quienes sabemos apreciar su obra. 

1 Becil, Teodoro. La Bibliografía en la República Argentina. Buenos Aires, Comité 
Argentino de Bibliotecarios de instituciones científicas y técnicas, 1945. (Contribuciones al 
conocimiento de la biblisotecología. 11). 



LUIS FABIO XAMMAR 

Casi al terminar la edición del presente número de nuestra revista, reci- 
bimos la triste noticia del trágico fallecimiento, ocurrido en Medellín el 17 de 
marzo a.  c., de Luis Fabio Xammar, quien fuera distinguido colaborador y 
propulsor entusiasta de "Fénix". 

Si la noticia ha causado la más dolorosa sorpresa en las aulas universi- 
tarias y en los círculos Iiterarios, artísticos y sociales del Perii, entre los ser- 
vidores de la Biblioteca Nacional, cuya Secretaría estuvo a su cargo y supo 
desempeñar con singular desvelo y acierto, ha producido una impresión de pe- 
sar tan súbita y tan dura que aquí no podemos expresar sino en forma muy 
remota. 

Luis Fabio Xaminar supo dedicar desde un principio su valioso esfuerzo 
a la obra reconstructiva de esta Institución y ha dejado en sus cimientos es- 
pirituales huella imperecedera de su labor eficaz y de su personalidad gene- 
rosamente dotada de inteligencia y de buena voluntad. Como Profesor de la 
Escuela de Bibliotecarios, donde dictó los cursos de "Cultura Peruana" y 
"Obras maestras de la literatura occiclental", prodigó, asimismo, su aporte in- 
valorable a la tarea de capacitar cultural y técnicumente a los alumnos. U ú1- 
timamente, uesde sri alto cargo de Director de Educación Artística y Exten- 
sión Cultural del Ministerio de Educación Pública, al que se le promoviera en 
v i r t ~ d  de méritos indiscutibles, continuó estrechamente vinculado a la obra 
que él supo coniprender en todo su valor nacional desde el primer momento. 

Los bibliotecarios del Perú, ante la tumba d.e quien fuera uno de sus nas 
capaces, ejemplares y queridos directores de labor, Iian de tributarie pronto 
por intermedio de "Fénix", el homenaje s i~ccro  de su profundo pesar y hoy 
renuevan la promesa de seguir imitándole en el noble empeño de fundar sobre 
base firme esta nueva y vieja casa de lectura peruana. 
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Las ocho viíietas que adornan este número de "FÉNIX han sido 
fotograbadas en volúmenes que forman parte de un lote de libros 
antiguos recientemente adquirido por la Biblioteca Nacional del 

Perú. 

p. 686. . . . . .Adorno estampado en la portada del primer tomo del Tlzesauri concionaforurn, 
obra de las más principales del mercedario español Tomás de Trujillo, cuya pri- 
mera edición (Barcelona, 1579) posee la Biblioteca. 

p. 724. . . . . .Grabado que se muestra en la portada del primer tomo de I n  semndam secundae 
D. Tluomas commenfaria de Pedro de Aragón, teólogo español del siglo XVI, es- 
clarecido diucíwulo de Fr. Luis de León. La edición de la cual se re~roduce.  hecha 
en Salamanca por Iohannes Ferdinandus en 1584, n o  está reseñada por Palau, que 
sólo da referencias de dos otras ulteriores hechas en Lyon (Lugduni) en 1595 y 1597. 

p. 760.. . . . . Ex-libris del quinto tomo de la obra del monje franciscano Antonio de Córdoba 
The,oiogía; tomo V,  D e  Indzlgenfiis. Refiriéndose a una edición de Toledo, 1578, 
dice Palau en el Manual del librero hispailoamericano ( t .  2, p. 294): "En la Biblio- 
teca de A n t ~ n i o  Agustín e:ristía otra edición de Venetiis, Silettum, 1569, fól., io 
cual hace suporier que probablemente se  hizo en E s p d a  tirada anterior a la  citada 
de 'Toledo". Este ex-llbris se encuentra en uno de los tomos de la  edición ve- 
neciana. 

p. 773. . . . . .Divisa de Juan Froben, famoso impresor alemán, que aparece en la portada del 
tercer tomo de Opcrurn divi. . . de San Juan Crisóstomo, editado en Basilea (1533). 

p. 784.. . . . .Viñeta que representa a1 ave Fénix resurgiendo de sus cenizas, en la portada de 
De Jusficia et jure de Fr. Domingo Soto de  Segobia, impreso en Medina del Cam- 
po, por Francisco de Canto, en 1581. 

p. 812. . . . . .Adorno que se encuentra en la portada del primer tomo del Thesaurus fheologi- 
cus, (Venecin, Nicolaus Pezzana, 1762), antología de oomentarios a la Summa de  
Santo Tomás. 

p. 893.. .... Marca de Christophe Plailtin, impresor de Eimberes al que el arte tipográfico 
debe muchos y niuy grandes adelantos, famoso por la edición que hizo de la "Bi- 
blia políglota" de 1569 a 1572: E s  posible que la Biblia de cuya portada repro- 
d.rc:inos esta marca, haya sido ixnpresa por su hijo político johan Moerentorf 
(Joilannes Moretus), pues el traspaso de los talleres de suegro a yerno se efectuó 
en Amberes en 1555, luego de dos afios de ausencia de Piantin a causa de las per- 
turbacioiles religiosas, y esta edición es de Anvers, 1585, con la sola expresión 
Ex-ofjicini piunlinianu, ccmo dato tipográfico. 

p. 909..  . . . .Adorno impreso en Ia página final de la abra de Pedro de Aragón arriba men- 
cionada In secundatn sccu;:a':ie D. Shomas commenlaria. 



LA BIBLIOTIECA NACIONAL 

edita: 

"FÉNIX", revista de bibliografía y de técnica bibliotecaria. (Han 

aparecido cuatro números). 

"BOLETfN DE LA BIBLIOTECA NACIONAL", dando cuenta 

del desarrollo de la institución. (Han aparecido nueve números). 

"ANUARIO BIBLIOGRAFICO PERUANO", con la relación de 

impresos publicados en y sobre el Perú, periódicos nacionales y 

bio-bibliografías de peruanos y peruanistas. (Han aparecido los 

volúmenes correspondientes a 1943, 1944 y 1945, bajo la direc- 

ción de Alberto Tauro). 

"MEMORIAS". H a  aparecido la de 1943 - 45. 



Se t e r m i n ~  de imprimir este 
número de FÉNIX, el 6 cie 

M a y o  de 1947, en los 
Talleres Gráficos de 

la Editorial Euxen 
- S. R. ---- 
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